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Todo lo que aparece en
esta obra es fruto de la imaginación del autor. Por lo tanto,
cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.
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Cada persona forja su
propia grandeza.

  
AUGUST VON KOTZEBUE
  
  



 


  
Estar preparado es importante, saber esperarlo es aún más, pero
aprovechar el momento adecuado es la clave de la vida.
  
ARTHUR SCHNITZLER
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Si te dijera que la vida
que has vivido hasta ahora no es, en realidad, como tú crees que
es… ¡no me creerías! Si te dijera que los grandes y más importantes
descubrimientos de la historia de la humanidad no son como nos los
han contado... ¡no me creerías! Si además te dijera que nuestro
planeta no es de propiedad, sino de alquiler… ¡no me creerías! Si
te dijera que no es más que una parada de autobús en el espacio…
¡no me creerías! Y si te dijese que no somos los primeros
inquilinos… ¡no me creerías! Si te dijese que el universo no es
como dicen que es… ¡no me creerías! Si te dijera que muchas de las
historias de los libros de historia son, en verdad, la realidad del
historiador que las relata… ¡no me creerías! Y si además te dijera
que todo forma parte de un plan para lograr la manipulación de la
raza humana… ¡creerías que estoy loco! Pero si yo tuviese razón y
tú fueses de esa clase de personas a las que les gusta saber la
verdad, aunque duela… entonces te lo plantearías, ¡¿a que
sí?!

  
En según qué aspectos de la vida, la ocultación de información
es un delito, ¿no? Pero si quien la oculta es el que decide qué es
delito y qué no, entonces es cuando estamos apañados. 
  
Piensa por un momento, que hasta una cosa tan sencilla, en un
principio, como un asesinato, puede parecer, bien argumentado, un
accidente ocasional ante tus ojos. Las pruebas, los testimonios, la
lógica, la casuística, las grabaciones de vídeo y de voz,
fotografías, mensajes, códigos, signos, o sea, las pruebas
aportadas al caso, pue-den hacer que una persona normal pase de
repente, a ser el asesino de la historia, si conviene. ¡Ya lo han
hecho antes!
  
¿Y si toda la vida fuese un truco?, el Gran Truco. Entonces
tendríamos que poner en escena una maquinación a escala mundial.
Estaríamos hablando, sin lugar a dudas, de El Gran Mago. A partir
de ahora EGM. Las acusaciones sin defensa posible siempre acaban
igual. Por lo tanto, ¿qué está sucediendo realmente? La verdadera
pregunta sería ¿qué es realmente la realidad? ¿Un truco maléfico y
psicológico donde intervienen las grandes fortunas de este mundo?
¡Piénsalo!
  
El mago que hay detrás de este encubrimiento es EGM con el poder
más absoluto y una red de mentiras capaces de envolverte en una
espiral de confusión y dudas, que forman parte del propio truco. Un
truco, un juego humano, donde la mente se convence del único camino
que hay que seguir. Pero EGM sigue preparando posibles alternativas
al truco, porque hasta el truco más elaborado, el más fiable, el
más infalible, al final puede fallar. EGM no quiere que se le
escape ningún detalle. Es consciente de ello y no está dispuesto a
fracasar. Porque lo tiene todo a su alcance para el triunfo. Tiene
el poder y los recursos. Y para llegar a su meta, EGM hará lo
inimaginable para que el truco sea todo un éxito. Incluso matar a
propios y extraños, lo que se conoce como fuego amigo. Nada ni
nadie se interpone en su camino, ¡nadie! Somos como colores, si no
pintas no sirves.  Pero recuerda que lo que ahora oyes y ves puede
ser una proyección del truco. Lo has visto pero, ¿realmente qué has
visto? Es muy probable que sea lo que EGM quiere que veas, para que
poco a poco vayas incorporándote al plan. Es psicológicamente la
jugada perfecta. 
  
Si tú te informas de una fuente veraz, en principio te la crees,
aunque la cosa no se sostenga demasiado. Si dudas, buscas en otra
fuente, para contrastar. Pero si la mayoría dicen lo mismo, y unas
pocas lo niegan, entonces tenemos la manipulación perfecta de las
grandes corporaciones. Nos lanzan un software muy elaborado a
través de sus plataformas de información habituales (prensa, radio,
televisión e internet) para que nos lo instalemos de manera gradual
y progresiva en nuestro cerebro y además que parezca natural. Y,
por si fuera poco, a través de  los programas que más nos gustan.
Pero en realidad son sus doctrinas personales, su religión, su
mun-do, como les gusta llamarlo. 
  
¡Pero cuidado!, porque nunca hemos estado en sus reuniones a
puerta cerrada cuando hablan de nosotros, cuando son sinceros y
exponen lo que piensan en realidad y abiertamente entre los suyos,
los que formamos el otro grupo, el desechable, la masa sucia, como
a ellos les gusta llamarnos. Por lo tanto, cualquier cosa que se
les ocurra acerca de cualquier tema pueden acuñarlo como la verdad
y lo correcto a seguir. Es mucho más complejo de lo que imaginas, 
y mucho más desagradable de lo que parece.  
  
Lo más probable es que ahora mismo no me creas. Estás
influenciado por décadas y décadas de una verdad podrida en su eje
central. No quieren el bien para todos nosotros, sino para ellos
mismos. Son los elegidos, los descendientes de la logia, de la
estirpe de malnacidos egoístas y arrogantes por la mañana, y
después todo el día. Son los que te miran con desprecio, creyéndose
la especie mejorada. Y estos son los que tienen todo un entramado
de mentiras, de intereses, de calumnias, planes ocultos a escala
mundial, despropósitos, experimentos, barbaries de todo tipo. Un
seguimiento de cada ser humano para su control total, un ejército
de hormigas humanas trabajando para la reina madre. Todo ese
esfuerzo para el gran truco final, que no es otra cosa que
instaurar el Nuevo Orden Mundial, que así es como ellos denominan
al plan. Nuevo-Orden-Mundial. Y quizás hoy ya sea para nosotros,
inevitablemente, demasiado tarde. Aunque sí es cierto que existen
personas que luchan para que esto nunca llegue a producirse. La
pregunta está servida. ¿Lo lograrán?
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Un pequeño rayo de luz
solar entra por la ventana de la habitación 312 en el Jackson
Memorial Hospital de Miami. Hoy es domingo 4 de agosto de 2019, a
un par de semanas de la elección del nuevo alcalde de la
ciudad.

  
–¡Mira! –dijo el doctor Dominguer dirigiéndose a su colega el
doctor Petroh, un eminente cirujano de reputación intachable.
  
–Acaba de despertar, por fin… ¡qué cosa tan rara! –respondió el
doctor Petroh.
  
Estaba en la habitación más aislada del ala oeste de ese
hospital. El paciente se lo oyó decir al doctor Petroh, cuando este
hablaba por teléfono con una enfermera, reclamándole los resultados
de una prueba, que supuestamente le habían realizado días
antes.
  
Ahora la luz que entraba por el gran ventanal de la habitación,
justo a su derecha, le molestaba enormemente. Haciendo ahínco,
dirigió su mirada hacia el doctor Petroh, que se acercó a él y le
dijo tajantemente:
  
–¿Qué es exactamente lo que estás percibiendo en estos
momentos?
  
Aquel chico, de unos treinta y tantos años de edad, estaba
completamente desconcertado. Quería hacer un esfuerzo para resolver
si lo que estaba viendo era un sueño o exactamente la realidad. El
doctor insistió en otra pregunta, sin dejar de mirarle a poca
distancia y fijamente, mientras el doctor Dominguer reclamaba de
nuevo a la enfermera los resultados de la prueba
insistentemente.
  
–¿Podrías precisar con exactitud quién eres tú y por qué estás
en esta habitación con nosotros?
  
Intentaba por todos los medios encontrar una respuesta válida a
ambas preguntas. Pero aun entendiéndolas completamente, tenía la
mente como en una nube; era incomprensible, estaba perdido. Eso sí,
sus ojos se movían de un lado a otro buscando algún estímulo en
forma de respuesta. 
  
Pasaron unos segundos de un silencio un tanto extraño. Estaba
como aturdido, y daba la sensación de no saber explicarlo. Incluso
se le notaba temeroso. 
  
Él veía que estaba en la habitación de un hospital, con unas
personas vestidas de blanco lanzándole preguntas sin dejar de
mirarle fijamente, esperando algún tipo de contestación. Pero
seguía sin reaccionar. Quedaba muy patente su inquietud, que se
veía reflejada en su respiración un tanto acelerada y el abrir y
cerrar de sus manos constantemente. 
  
–¡No! –respondió finalmente, con una profundidad de ojos
notable. Un golpe en la puerta les hizo reaccionar a todos al mismo
tiempo. Era la enfermera que entraba con los resultados que el
doctor Petroh había reclamado con tanta insistencia anteriormente.

  
–Buenas tardes. Aquí están los resultados, doctor. ¿Necesitan
alguna cosa más? –preguntó muy sonriente y complaciente la
enfermera.
  
–No. Muchísimas gracias. Puede irse –le respondió el doctor
Dominguer.
  
–¡Gracias! –le dijo también el doctor Petroh antes de que ella
volviera a cruzar la puerta.
  
La enfermera se fue igual que había venido, contentísima. El
único que tenía la cara desencajada de impotencia era el que estaba
tumbado en la cama.
  
Con los resultados en la mano se pusieron cerca de la ventana

  
y en voz bajita se dijeron todo. Evidentemente el paciente no
pudo entender una sola palabra. Estaban demasiado lejos y la
intensidad de la voz era demasiado débil para oír nítidamente los
vocablos con claridad, aunque sus gestos de sorpresa le preocupaban
soberanamente. Al terminar, ambos se acercaron y decidieron 
ponerle al día.
  
–Perdona, no me he presentado. Soy el doctor Petroh, jefe de
cirugía de este hospital. Te hemos realizado una serie de pruebas
neurológicas que no son concluyentes. Además, los resultados nos
han sorprendido y confundido al mismo tiempo, con lo cual será
necesario que estés algún tiempo más ingresado.
  
–¿Doctor, qué me ocurre? –preguntó desconcertado.
  
–Antes de nada, felicitarte por su regreso a la realidad. Es un
progreso, pero sinceramente preferiría no contestar a tu pregunta,
ya que con los datos que ahora mismo disponemos, no podemos definir
un diagnóstico claro. Por lo tanto, lo más sensato es que nos dejes
indagar un poco más en tu estado. Y por lo pronto, ser accesible a
nosotros en cuanto a realizar tantas pruebas como consideremos
oportunas, ya que de ellas podremos, con suerte, extraer un posible
resultado médico… esperemos.
  
–¿Me está diciendo que no tienen ni idea de lo que me ocurre?…
¿es así? –preguntó alarmado.
  
–Te estoy diciendo que estamos en ello, pero tu diagnóstico
incierto nos hace extremar la precaución, en tanto no tengamos un
resultado más concluyente. Es decir, ahora mismo lo que tenemos nos
indica prudencia, ya que con lo único que contamos por el momento
es con un indicio. Y un indicio puede ser mucho… o nada. Debemos
profundizar. 
  
–No le entiendo, doctor, ¿un indicio de qué? –preguntó con suma
sorpresa.
  
–Créeme que entiendo tu desconcierto, pero hoy solo puedo
decirte que lo único que tenemos físicamente son los resultados de
una pista que quizás, con suerte, nos conduzca al eje de lo que te
está ocurriendo. Eso es todo por el momento. Lo siento, no hay nada
más.
  
–Escucho sus palabras, pero no consigo comprenderle, doctor –le
dijo levemente alterado mirando alternativamente a los dos.
  
En ese momento, se le dirigió el doctor Dominguer.
  
–Cálmate. Soy el doctor Dominguer, jefe de medicina interna de
este hospital. A ver si lo entiendes. Básicamente tú no sabes quién
eres, ni qué estás haciendo aquí. Nosotros tampoco sabemos quién
eres. Cuando te trajeron a este hospital, no llevabas ningún
documento acreditativo que pudiera desvelar tu identidad. Te
encontraron vagando por las calles, según unos testigos. Sufriste
un pequeño atropello y un posterior desmayo. Y hace unos minutos
has despertado. Créeme que es todo lo que sabemos de ti a día de
hoy. Y el diagnóstico que indican estas últimas pruebas que te
hemos practicado es difícil de interpretar.
  
Rápidamente  intercaló:
  
–¡Avisen a la policía! ¡Yo no recuerdo nada!, ¿pero ellos sabrán
cómo hacerlo, no? Puede que ellos sepan algo, ¿quién sabe?
¡Háganlo! –dijo un poco exaltado.  
  
Rápidamente el doctor prosiguió:
  
–Eso no será necesario, por ahora. Saber quién eres no es
nuestra prioridad, y sí lo es tu estado. Hasta que no podamos
definir con exactitud qué te ocurre, nadie entrará en esta
habitación. Cuando esta situación esté controlada, efectuaremos las
diligencias que sean oportunas. Aparentemente, no presentas ningún
tipo de síntoma físico evidente. Pero tienes afectados centros del
motor cognitivo, como tus evidentes problemas de memoria y
secuenciación. Pero lo más sorprendente es que tienes unos niveles
de toxicidad en la sangre elevadísimos, los cuales descomponen unas
células muy concretas de tu organismo, de manera rápida y nunca
antes vista por nosotros. Y es que hace tan solo veinticuatro horas
tu riego sanguíneo estaba dentro de los parámetros normales. Es
más, no tenemos ni idea de por qué este cambio ni por qué ahora.
Quizás algún tipo de medicamento que te administramos se ha vuelto
adverso. Lo comprobaremos. Pero desconocemos si eso puede haber
ocurrido así. Vemos una exposición grave de la toxicidad infectada
aparentemente por una sustancia, que no podemos definir por el
momento. Estamos perplejos, sinceramente. En conclusión, el grado
biológico severo que te está causando esta infección podría
provocarte numerosas complicaciones e incluso la muerte. No
queremos alarmarte, pero, por otro lado, tampoco ocultarte nada, y
eso es todo lo que ha ocurrido en estos cinco largos días que
llevas con nosotros. 
  
Rápidamente dijo:
  
–¡¿Cómo ha dicho?! ¡¿Cinco días?! –preguntó alterado
dirigiéndose al doctor Dominguer.
  
–Sí, lo siento, quizás tenía que haber empezado por ahí. Mira,
hace aproximadamente cinco días una ambulancia te trajo a este
hospital, aparentemente por un simple atropello. Pero al no
recobrar la conciencia, te trasladamos inmediatamente a nuestro
centro de vigilancia intensiva. Pasaron los días y no obtuvimos
ningún resultado. Te hicimos todas las pruebas que consideramos
oportunas, y no obtuvimos nada. En principio todo estaba bien. Lo
único grave es que no despertabas, pero por lo demás todo correcto.
El caso es que no conseguíamos despertarte. Así que optamos por
darte un tiempo a ver si se producía un cambio de forma natural.
Tras permanecer varios días completamente estabilizado, y sin
ningún cambio aparente, sugerimos traerte a esta planta y tenerte.
Una vez aquí, y pasados unos días, decidimos cambiar el
planteamiento y practicarte otro tipo de pruebas, ya que con las
anteriores no generamos ningún dato relevante. Y precisamente hoy
esto da un giro inesperado. Hemos detectado una especie de
toxicidad en tu sangre que descompone células de tu cuerpo
rápidamente. Y que se ha producido, aparentemente, como por arte de
magia, de la noche a la mañana, y no sabemos por qué. No es nada
fácil diagnosticar algo que se acaba de producir y que, por otro
lado, no habíamos visto jamás. Así que al estar fuera de nuestro
alcance, hemos decidido darle otro enfoque.
  
–¿ Y eso qué significa? –preguntó el anónimo paciente.
  
–Reconducir tu caso –contestó el doctor Petroh.
  
–¡No le entiendo! –dije frunciendo el ceño.
  
–Mira, vamos a crear un grupo de trabajo con doctores que,
digamos, se mueven en campos experimentales, por decirlo de alguna
manera. Quizás ellos tengan una visión diferente y más acorde con
lo que te está sucediendo. Y esperemos que acepten. Pero, por
ahora, tenemos que esperar.
  
–¡¿Eso significa que voy a morir?! ¿Qué tiempo me queda? 
  
¿Y si no aceptan, qué será de mí? ¡No me oculten nada, por
favor! –dijo horrorizado.
  
–Aún es pronto para responder a todas esas preguntas –le dijo el
doctor Dominguer, un poco avergonzado y algo desalentado.
  
–¡¿Qué células son esas que se descomponen de mi cuerpo?! –dijo
de nuevo con los nervios en la boca.
  
–Las células que se descomponen son, en principio,
cerebrales.
  
Desconocemos el alcance de esa descomposición, pero sí su
velocidad… muy rápida. Créeme que estamos haciendo y haremos todo
lo que esté en nuestra mano, mientras llega la ayuda –contestó esta
vez el doctor Dominguer.
  
Y sin dejarle decir ni una sola palabra más, desaparecieron de
la habitación y se quedó solo y sin aliento. 
  
A partir de ese momento no sabía qué esperar. Lo pusieron al día
de una manera poco convencional e insegura. Aunque la verdad cuanto
más clara mejor. Llegados a este punto pensaba que, si algo le
tenía que sobrevenir, prefería que fuese rápido y lo menos doloroso
posible. Estaba realmente aterrorizado por su vida ahora mismo y
por las complicaciones que le pudieran surgir en cualquier momento.
 
  
Los doctores habían ido a la sala de juntas donde se reunían
entre los turnos. La sala estaba ubicada en la misma planta, la
tercera. Disponía de todo lo necesario para pasar el día y algo
más.
  
Ya en la sala.
  
–Tenemos que acelerar la creación del grupo de trabajo. No había
visto jamás nada similar y es más, te diré que estoy gratamente
emocionado por este hallazgo y profundamente preocupado por el
chico. Desconocemos por completo si tendrá algún tipo de reacción
en cualquier momento, ni por cuánto tiempo continuará consciente.
Realmente temo por su vida. En cualquier instante se le podría
ocasionar una complicación. Ten en cuenta que una toxicidad tan
alta en su organismo solo puede dar como resultado un colapso de
las vías respiratorias o su muerte repentina. Además con lo que le
estamos administrando puede que no vayamos en la dirección
adecuada. Hay tantas preguntas en el aire: ¿por qué ha despertado
ahora?, ¿qué le produjo la inconsciencia?, ¿por qué no detectamos
nada? Tampoco los escáneres realizados han detectado nada en
absoluto. ¿Y ahora, esa altísima toxicidad en su sangre? Tampoco
puede recordar nada. ¡Es un caso realmente extraño! Busca el
teléfono del doctor Kovalev y su equipo. ¡No nos demoremos más!
–dijo el doctor Petroh.
  
–¡OK! Espero que estén disponibles –le respondió el doctor
Dominguer. 
  
Y así lo hizo.
  
La contestación no se hizo esperar demasiado. El doctor Kovalev
era muy rápido en sus decisiones cuando lo tenía claro. Y esta era
una de ellas. Tenía un olfato muy fino y no dejaba escapar una
ocasión si creía que podía haber alguna manipulación externa. Así
que al cabo de doce minutos ya tenían su contestación.
  
Los doctores lo comentaban en la sala.
  
–Su respuesta ha sido la esperada. Ha aceptado en cuanto le he
dicho que no teníamos ni idea y que el caso aparentaba muy extraño
y extremo por el riesgo inminente del paciente. Inmediatamente se
ha puesto a reír, como sintiéndose superior –dijo el doctor
Dominguer.
  
El doctor Petroh le miró a los ojos asintiendo y sonriendo a su
colega, que continuaba comentando la respuesta de Kovalev. 
  
–Tenías razón. Ha aceptado el reto y se pondrán de camino pasado
mañana –concluyó.
  
–¡¿Pasado mañana?! –preguntó un tanto exaltado el doctor Petroh.
–Pasado mañana a primerísima hora. Antes le es totalmente mposible.
Están fuera del país recopilando unos datos en casa de un político
ruso, para no sé qué estudio.  
  
–No sé si llegarán a tiempo. Me temo lo peor –contestó el doctor
Petroh algo decepcionado.
  
El doctor Kovalev es un eminente neurobiólogo y toxicólogo.
Aunque desde hace ya algún tiempo ha centrado su trabajo
básicamente en el subconsciente. Concretamente en la parte del
cerebro más desconocida hasta el momento y más inquietante: el
sistema límbico. Siempre le ha fascinado llegar algún día a poder
descifrar el lenguaje celular de los sueños. Tiene a su cargo un
nutrido grupo de einsteins capaces de crear las teorías más
inverosímiles, ya que, según ellos, la mente humana es capaz de lo
mejor y de lo peor. Recientemente han publicado una tesis basada en
la famosa teoría del 
déjà vu, con un nuevo enfoque. Defienden que el
espacio-tiempo esconde otros mundos paralelos y todos ellos
conectados a un mismo eje: la energía del Cosmos. Según ellos, todo
lo que nos rodea está basado en campos gravitatorios ecosensoriales
y con una altísima actividad de diferentes energías que
desconocemos, pero que sin duda existen y cohesionan con nosotros.
La pregunta es: ¿cómo analizarlas y descifrarlas? Y todo ello
relacionado directamente con la mente humana. Aunque eso, por
ahora, es solo una teoría.
  
La verdad es que ese libro ha traído mucha polémica dentro de la
comunidad científica en general. Los detractores son muy críticos
al respecto, llegando incluso a pedir su destitución de la ciencia
médica. Pero ya sabemos, y esto ya ha ocurrido en el pasado, que de
las más disparatadas ideas se ha creado el presente que hoy
conocemos, con lo cual, según los defensores, cualquier idea por
descabellada que sea, es bienvenida. Eso sí, desarrollada y
aportando las pruebas para que esa proposición se aguante más allá
de la imaginación, reclaman.
  
Ya en la sala de descanso, el doctor Dominguer imprimió un
reportaje de una psicóloga experta en casos de amnesia y de
hipnosis profunda, que vio en internet. Estaba de moda a raíz de
recibir el máximo galardón que acredita su talento, el Premio Nobel
de psicología. Con el reportaje en la mano se dirigió al doctor
Petroh. 
  
–¿Habías oído hablar alguna vez de la doctora Mishel Jart? 
 

–No. ¿Quién es? –respondió el doctor Petroh. 
  
–Creo que podría ser de gran ayuda en este caso. Si pudiera
meterse dentro de su cabeza, puede que encontrara algunas claves
que arrojen luz en nuestro camino y descubrir quién es este chico o
incluso el origen de su amnesia. ¿No te parece? –concluyó sonriendo
el doctor Dominguer. 
  
–¿Quién es Mishel Jart, exactamente? ¿Y por qué ella? –preguntó
solemnemente el doctor Petroh. 
  
–En pocas palabras, es una 
comecocos y ganadora del premio más prestigioso que
concede el instituto Karolinska de Estocolmo. Eminente psicóloga y
experta en casos de amnesia e hipnosis profunda. Básicamente, es la
mejor en su área. Nos iría de perlas –dijo frotándose las manos.

  
–¿De verdad crees que una persona con ese currículum te
escuchará y lo dejará todo por un caso que ni tan siquiera sabemos
de qué va? –preguntó sin apenas convencimiento el doctor Petroh.

  
–No nos ha costado mucho convencer al doctor Kovalev, ¿no es
así? –le dijo irónicamente el doctor Dominguer. 
  
–En realidad, sabes muy bien que el doctor Kovalev ha aceptado
este caso, porque al tratarse de esa toxicidad en las células
cerebrales, que no podemos diagnosticar, y conjugando, por otro
lado, la misteriosa sustancia, que tampoco podemos identificar,
quizás le lleva a pensar que podría estar ante su caja de Pandora,
es decir, habrá pensado que a lo mejor pueda tratarse de aquella
teoría de su libro 
Toxicidad inducida, en la que ha puesto siempre tanto
empeño. ¿Recuerdas todo el jaleo con el libro? Yo lo recuerdo
perfectamente. Incluso estuve en una de sus conferencias. De hecho,
le conocí allí. De ahí que tenga su teléfono. Y por lo que sé de
él, podría garantizarte que así es. O sea, creo que más que
ayudarnos viene a autoayudarse, ¿no te parece lo más probable? –le
sugirió el doctor Petroh.
  
–Por eso mismo tú la convencerás de lo peculiar del caso y con
quién vamos a trabajar –replicó el doctor Dominguer. 
  
–Bueno, quizás tengas razón en una cosa. Si ella consiguiera
revelar sus recuerdos, tal vez pudiéramos encajarle en su realidad
y nos lleve al embrión que engendró todo este embrollo, incluida su
identidad. No lo veo claro, ¿pero, qué otras opciones tenemos antes
de perder al paciente? Nosotros estamos en blanco. No disponemos ni
de los medios ni de los conocimientos necesarios para abordar con
éxito esta odisea. Además, si lo consigue, estaremos en segundo
plano pero en la foto. ¿Me entiendes? –respondió con cara un tanto
pícara el doctor Petroh. 
  
–No tengo su teléfono, evidentemente, aquí solo aparece un mail
con su dirección electrónica. Le enviaremos un correo oficial, así
lo atenderá antes, espero –sugirió Dominguer. 
  
–Bien, envíamela a mi correo y toda la información de la que
disponemos y la pondré al día. Espero que pique. La verdad es que
si es tan buena como dice ese reportaje nos vendría genial
–respondió el doctor Petroh con entusiasmo esta vez. 
  
El doctor Dominguer recopiló toda la información que tenían
hasta el momento, que por cierto era bien poca, y se dispuso a
enviársela a su colega. Pero antes le dijo: 
  
–Tenemos que ponerle un nombre a este caso. Un nombre que llame
la atención, como si detrás de él hubiera un gran descubrimiento.

  
–Estoy de acuerdo. ¿Qué te parece Proyecto H? –dijo el doctor
Petroh. 
  
–¿A qué se supone que hace referencia la H? –preguntó del doctor
Dominguer, un tanto sorprendido. 
  
–A 
Hacker –le dijo sonriendo el doctor Petroh. 
  
–¿Hacker? –preguntó Dominguer extrañadísimo. 
  
–Sí, ya sabes, lenguaje informático. ¿No le ves la metáfora? Es
un símil de lo que vamos a necesitar. Tenemos que 
hackear su cabeza en busca de información útil. Veo que
vas perdido, te explicaré... Un 
hacker es una persona entusiasta de la tecnología con
ganas de saber cómo funcionan las cosas por dentro. Está
constantemente preocupado por la técnica y se pregunta ¿por qué sí
o por qué no? Ama la tecnología y busca fallos en el sistema. Por
supuesto, tiene un excelso conocimiento de la seguridad de los
sistemas informáticos y del funcionamiento de las redes. Nada que
ver con un ciberdelincuente, un pirata informático, un
cibercriminal o un 
hacktivista. Un ciberdelincuente o pirata informático o
cibercriminal es una persona que sabe tanto o más que un 
hacker, pero con un fin muy distinto. El cibercriminal o
pirata informático utiliza sus conocimientos para lucrarse
cometiendo un delito. El 
hacktivista político defiende sus ideales utilizando
herramientas de intrusión de sistemas o técnicas 
hacking, para conseguir su objetivo. En definitiva, los
hackers son los buenos, ante lo que se pudiera pensar. Personas
expertas en diferentes campos de la informática. Cada uno de ellos
se especializa en un área determinada, solo así pueden llegar a ser
los mejores en lo suyo. Necesitamos un explorador para esta misión,
está claro. Porque la red ya la tenemos, al ciberdelincuente
también; solo nos falta el 
hacker para poder completar nuestro cometido. Y esa
persona podría ser perfectamente la doctora Mishel Jart. ¿Lo ves
ahora? –le dijo más bien en plan de broma. 
  
El doctor Dominguer se quedó boquiabierto después de oír todo el
argumentario de la H y sobre los 
hackers. A continuación le dijo: 
  
–¿Pero cómo sabes tú tanto de esa gente? 
  
–Accidentalmente, como los grandes descubrimientos, je, je, je…
Bueno, eso es solo el preámbulo. El tema de los 
hackers es un universo tan profundo que si te lanzaras a
su abismo jamás llegarías a tocar el fondo. Cada día cambiante,
cada día sorprendente. Y si a esto le añades que el creador de la
computadora y cofundador de Apple, Steve Wozniac, dijo en una
entrevista, hace ya tiempo, que las máquinas llegarían algún día a
tener alma… ¡te cagas! –respondió rotundo Petroh. 
  
–¡Madre del amor hermoso!… ¿no creerás esas cosas, verdad?
–preguntó con cara escéptica Dominguer. 
  
–Mira, todo esto que te cuento empezó, no te lo pierdas, por un

  
vídeo que vi por error, creyéndome que era otra cosa. Internet
es así, un día 
pinchas en un icono y descubres otro universo en tu vida.
¡Tela! –dijo levantando las cejas. 
  
La cara de Dominguer era de haber asistido a una mini
conferencia sobre 
hackers. Petroh añadió: 
  
–Bueno, a priori, eso es exactamente lo que necesitamos, alguien
especializado en buscar la vulnerabilidad de su encriptamiento
cerebral. Espero que aún estemos a tiempo. 
  
–Bueno después de esta clase magistral sobre… –y se quedó sin la
palabra correcta Dominguer. 
  
–
Hacking –le apuntó Petroh. 
  
–¡Eso! Deberíamos atender a nuestros otros pacientes, que los
tenemos, y que también se merecen nuestra máxima atención –apuntó
Dominguer. 
  
Mientras este iba a visitar a sus pacientes de planta, el doctor
Petroh se puso a redactar el informe que le enviaría a la doctora
Jart. 
  
Mientras tanto, el paciente de la habitación 312 buscaba
respuestas entre las enfermeras que le atendían, por cierto, muy
amables y profesionales, cabe destacar. El caso es que ni una sola
de ellas pudo darle ningún dato acerca de su identidad. Ni tan
siquiera una pequeña pista de quién podría ser. Se ceñían a los
hechos, una ambulancia le recogió tras un pequeño atropello y poco
más. A pesar del miedo que sentía en esos momentos, no perdió la
esperanza de poder conocer al grupo de trabajo que tal vez pudieran
convertirse en su salvación. 
  
En esos momentos no le quedaba más remedio que armarse de valor
y paciencia, y sobre todo estar muy pendiente de su organismo. Al
menor síntoma, apretaría el botón del pánico. Podría parecer un
poco paranoico incluso, pero realmente su situación no era una
broma. Tenía el corazón palpitándole muy deprisa y el temor a no
llegar al día siguiente le invadía por completo. 
  
La conversación con los doctores no había sido muy esperanzadora
que digamos, aunque podía haber ido mucho peor. Como que hubieran
tirado la toalla y le hubieran pasado el 
muerto a otro hospital. Al menos parecía que tenían un
plan.
  
Pero la pregunta era muy clara, ¿podría contarlo? Según los
doctores la destrucción de aquellas células cerebrales avanzaba muy
deprisa. Tal vez no le quedaba el tiempo suficiente. 
  
Ya en la 312, entraba por la puerta la Vane, una de las
enfermeras de la tarde. Esta le llevaba un somnífero oral. Pero él
se negó a tomárselo. No quería dormirse, por miedo a no despertar
jamás. Al cabo de unos minutos, la Vane volvió y sin mediar palabra
se la inyectó en la solución salina de su vía, quedándose
inevitablemente dormido al poco tiempo. Órdenes de la jefa de
planta. 
  
Durante toda la mañana del día siguiente estuvo bastante solo y
justo antes de la comida, empezó a tener fiebre alta y algo de frío
al mismo tiempo. Mala señal. Le extrajeron sangre para diferentes
análisis, según le dijeron, y tomaron muestras de sus heces,
saliva, mucosidades, incluso del lagrimal. Querían tener la máxima
información posible antes de la llegada del doctor Kovalev. 
  
Ya por la tarde en la habitación 312: 
  
–Buenas tardes –le dijo el doctor Dominguer. 
  
Seguidamente entró su colega el doctor Petroh, que le preguntó
con curiosidad: 
  
–¿Cómo te encuentras? ¿Has podido recordar alguna cosa? 
  
–No muy bien, la verdad. No consigo recordar absolutamente nada
antes del ingreso, por supuesto, y he tenido episodios de frío,
calor, mareos y fiebre –respondió bastante cansado y algo pálido.

  
–Sí, estoy al tanto de todo. Los resultados nos despistan
todavía más, la verdad. No hemos podido descifrar nada aún. Créeme
que lo siento. Pero quiero que sepas que mañana a primera hora
llega el grupo de trabajo y espero que nos echen una mano en todo
esto. Debemos confiar en ellos –le dijo no muy convencido. 
  
–Así que han aceptado. ¡Buufff!, menos mal. Aunque no los
conozco, pero los echo de menos. Les agradezco a los dos su
interés, pero empiezo a estar bastante incómodo con mi anonimato.
No puedo parar de preguntarme quién soy. Esta noche he vivido en
sueños situaciones sin sentido, cosas abstractas, raras, flashes y
luces.
  

  
No puedo entender qué me
está ocurriendo. No consigo encajar las piezas. ¡Es desesperante,
joder! –dijo apretando los dientes.

  
–Comprendo tu situación, pero a nosotros nos preocupa mucho más
tu estado físico que tu amnesia, como ya te dije. Yo no he vivido
ninguna situación de laguna mental, pero imagino que tiene que ser
un tanto angustioso el forzar la mente a preguntas y no obtener ni
una sola respuesta. No obstante, quiero que seas optimista al
respecto, ya que estoy convencido que a partir de mañana empezarás
a recorrer un nuevo camino. Así es como tienes que verlo, ¡créeme!
–le dijo Petroh. 
  
Sin dejarle responder, prosiguió el doctor Dominguer. 
  
–Con respecto a esos síntomas que te han acaecido esta mañana,
quiero que estés tranquilo al respecto, ya que nada hace indicar
que se esté agravando tu situación, si bien es cierto que el nivel
de toxicidad en la sangre no ha descendido ni un ápice. No
obstante, continuarás monitorizado todo el tiempo y con la vía.

  
–¡Por supuesto! –asintió con la cabeza. 
  
Naturalmente, le habían mentido. Su situación, evidentemente,
había empeorado, y mucho, de ahí su fatiga y los demás síntomas.

  
Aquella noche fue horrible y eterna. Los sudores fríos,
acompañados de temblores y un intenso dolor de cabeza, le convirtió
en un saco de boxeo. Tenía los ojos inyectados en sangre y su
visión lateral empezaba a fallarle. Uno de los momentos que más se
repitió durante esa noche fueron unos sobresaltos e inmediatamente
la caída al abismo. Parecía real. Cada minuto de aquella noche fue
una pesadilla infernal para él. 
  
Por la mañana una luz cegadora le hizo despertar: alguien le
alumbraba los ojos con una especie de mini linterna. 
  
–¡Buenos días! Soy el doctor Kovalev y este es mi equipo. Ya lo
irás conociendo, no te preocupes ahora por las presentaciones.
Quiero que sepas que nos interesa tu caso y me gustaría que
colaboraras en todo lo que te sea posible. Es más, te aconsejo que
así lo hagas, ya que en vista de los datos que tengo sobre la mesa,
no va a ser nada fácil encontrar la causa que lo originó. También
quiero que sepas que no me ocupo de todos los casos que llegan a
mis manos y, en cambio, el tuyo me interesa sobremanera. Te puede
parecer que todo lo que te estoy diciendo es un discurso sin más,
pero créeme, no lo es. Y por último, y de momento, informarte que
soy incansable si me propongo un objetivo. Y lo tengo delante.
¿Alguna pregunta? 
  
Aquel hombre era expresivo, elocuente y perturbador. Le soltó en
un momento una especie de 
currículum vitae oral. Por la expresión de su cara, le
tranquilizó y le preocupó de la misma manera. Kovalev parecía ser
ese tipo de personas que saben perfectamente lo que se hacen. Y eso
en una situación como aquella reconforta, la verdad. Él le
respondió: 
  
–De hecho, doctor, y aunque estoy muerto y roto, lo que más me
preocupa ahora mismo es mi identidad. No consigo dar con nada
dentro de mi cabeza que me indique, ni tan siquiera, mi edad. Si
falleciera ahora, ¿qué sería de mí, doctor? 
  
–Bueno no te preocupes demasiado por eso. Parece ser que vamos a
contar con la presencia de una eminente doctora en ese campo, ¿no
es así doctor Petroh? 
  
Este le respondió: 
  
–Bueno, en realidad la respuesta en el día de ayer de la doctora
Jart en su mail fue bastante difusa, por no decir desconcertante,
ya que parece interesarle más la extraña toxicidad en la sangre que
la propia amnesia y eso me desconcierta. Y su incorporación a este
grupo todavía está en el aire. Con lo cual tendremos que esperar.

  
En ese preciso momento llamaron a la puerta. 
  
–¡Adelante! –dijo el doctor Dominguer mientras abría casi al
mismo tiempo. 
  
Era una enfermera. 
  
–La doctora Mishel Jart ha llegado. Está en su despacho, doctor
Petroh –dijo con voz dulce y sonrisa desenfadada. 
  
–¿Sí?, ¡perfecto! Tráigala aquí si es tan amable. 
  
–¡Enseguida, doctor! –contestó la enfermera.
  
–Bueno, parece que no vamos a tener que esperar tanto, ¿verdad,
doctor Petroh? –dijo en tono irónico el doctor Kovalev. 
  
El doctor Dominguer y el doctor Petroh se miraron como incluso
sorprendidos por la visita tan rápida de la doctora Jart. En ningún
momento respondió diciendo que aceptaba y que venía ya. Así mismo,
se alegraron y pronunciaron sendas sonrisas de complicidad. 
  
Parecía que la cosa iba en serio y para estos científicos el
misterio es un plus añadido. Por otra parte, el doctor Kovalev
traía consigo al equipo humano habitual: tres mujeres (Rossie,
Maggie y Petra) y los hermanos Jarry y Poggy. Sus nacionalidades
son tan curiosas como sus nombres: los dos hermanos de Estados
Unidos, Petra de Jordania, Maggie de Birmania y Rossie de Noruega.
Todos se conocieron, hace ya unos años, en un simposio sobre la
secuenciación sistemática del genoma humano y el futuro de la
misma, que el doctor Kovalev dio en Oslo. Y a partir de ese
momento, se pusieron a las órdenes del doctor. 
  
Parece ser que entre otros dones posee el de cazatalentos, y a
estos los 
reclutó en Noruega. Además es un imán para las
controversias y los encontronazos con las grandes corporaciones.
Quizás su éxito radique en el riesgo que siempre asume en todos sus
proyectos. No en vano es el científico con más diplomas, honores,
premios y dedicatorias de su país. El mismo presidente de Rusia le
tiene una gran estima y confía en su olfato para el futuro
científico de la nación. Es de los pocos que tiene su número
personal, aunque el país cambie de presidente. Aunque él lo usa en
contadas ocasiones para pedir financiación, que por cierto siempre
recibe, aunque el proyecto sea a priori descabellado. Su equipo a
veces comenta en broma que con este tipo de amistades nunca se
quedaran en paro. Según las revistas especializadas, el doctor
Kovalev es un valor añadido en su país. 
  
Pero regresemos rápidamente a la habitación 312, porque la
doctora Mishel Jart hace en estos momentos su aparición. 
  
–¡Adelante! –respondía el doctor Dominguer.
  
Todas las miradas se dirigieron hacia la puerta. Había
expectación por saber cómo era en persona la famosa doctora Mishel
Jart. 
  
Y como si de una modelo de Victoria Secret’s se tratase, entró
contoneando su figura. La habitación era bastante amplia, aun así
todos retrocedieron un par de pasos para que tuviese espacio de
maniobra suficiente para el despliegue de su belleza. Con un
semblante frío y calculador miró uno a uno a todos los miembros de
su entorno. Sus rasgos faciales eran los de una verdadera modelo de
pasarela. El ambiente, ante tanto suspense, era el propicio para el
rodaje de una película digna de Alfred Hitchcock. 
  
Se podía respirar cierta tensión entre algunos de los presentes.
Nadie osó hablar antes que ella, quizás porque querían ver cómo se
desenvolvía una mujer que podía introducirse en lo más profundo de
un ser humano: sus recuerdos. Y por otro lado, disfrutar, aunque
solo fuese por un momento, del 
glamour que desprendía con su sola presencia. 
  
Mientras la doctora seguía con el reconocimiento facial de cada
miembro del grupo de trabajo, los demás, a su vez, también le
echaban un repasito a ella. Y no era para menos. Metro ochenta,
esbelta, morena, con una melena negro azabache que lucía
lateralmente. Sus ojos eran una mezcla entre verde y gris, muy
espectacular. Su indumentaria, elegante y atrevida a la vez:
vestido azul marino muy ceñido, zapatos rojos con un tacón
considerable y bolso Loewe. Anillo de zafiro azulado y pendientes
redondos elegantísimos. La típica mujer de portada. Más que a
trabajar parecía que iba a una entrevista para la BBC. Y aún sin
haber pronunciado una sola palabra, se le notaba que dominaba el
escenario. Segura de sí misma, se permitía el lujo de sonreír
levemente, como indicando que la expectación estaba a su altura.
Parecían estar todos inmersos en un juego que aparentemente nadie
había iniciado. 
  
Al fin alguien decidió romper aquel silencio juguetón y tomar
las riendas de una escena que ya tocaba a su fin. 
  
–¿Mishel? –le dijo el doctor Kovalev, pero no como una pregunta,
sino más bien dándole la bienvenida al equipo.
  
Tanto el doctor Dominguer como el doctor Petroh se
intercambiaron unas miradas de mutua sorpresa, tanto es así que el
doctor Petroh se dirigió al doctor Kovalev pareciendo entender lo
que allí estaba ocurriendo. 
  
–¿Ya se conocían? –preguntó levantando las cejas. 
  
Pero quien respondió no fue Kovalev, sino la misma protagonista,
ante la sorpresa de los allí presentes. 
  
–Sí. Tuve la ocasión de conocerle en la entrega de uno de muchos
premios concedidos tanto a su talento como a su carrera –pero no
miró a Petroh que sería lo cortés, sino que le respondió pero
mirando fijamente a Kovalev. 
  
Todos se quedaron helados, ya que hasta la voz tenía bonita. Un
sugestivo tono dulce y algodonoso, lleno de matices y pausada
melodía. Era esa voz que te gustaría escuchar antes de irte a
dormir. 
  
El doctor Kovalev hizo un gesto con la cabeza asintiendo a todo
lo que la doctora Jart decía. Inmediatamente ella misma prosiguió
con su introducción. 
  
–Bueno, es la primera vez que vamos a trabajar estrechamente.
Aunque me gustaría dejar claro, de antemano, que estoy aquí
principalmente porque el reto lo merece y la compañía me agrada
enormemente. Así que estoy a tu entera disposición para lo que sea
menester. Me confieso seguidora tuya en todo lo concerniente a tu
trabajo y trayectoria, como sabes sobradamente. Así que, salva al
chico y yo le devolveré sus recuerdos. 
  
Ese comentario no le gustó ni un pelo al doctor Petroh,
haciéndole sentir ignorado en su propia casa. Así que rápidamente
le dijo: 
  
–¿No se olvida de alguien, doctora Jart? –le preguntó
irónicamente Petroh. 
  
Mishel dirigió su mirada hacia él. Lo miró de arriba abajo con
calma y le respondió: 
  
–Ah sí, usted es el que escribió pidiendo mi ayuda. Le he
reconocido por la foto que me mandó. Y no, no me he olvidado para
nada de usted y de su colega el doctor Dominguer. Y ya que lo
menciona, les diré que no interrumpan nuestro trabajo, a menos que
tengan una buena razón para ello. Necesitamos un entorno favorable
y acondicionado. Y le agradecería que nos prestara todo el espacio
que necesitemos sin hacer demasiadas preguntas. No sé lo que habrá
hablado con el doctor Kovalev, pero por lo que a mí concierne, esto
no va a convertirse en un cursillo acelerado de nada, y me gustaría
que esa idea quedara clara de inmediato. Según los datos que
ustedes me han reportado, estamos ante un caso complicado y
seguramente no dispongamos de mucho tiempo, por tanto deberíamos
empezar inmediatamente. Entiendo que estamos en su casa y lo más
razonable sería colaborar, pero este caso requiere de una
experiencia de campo y de unas habilidades muy concretas. Así que
dejemos que cada uno ocupe su lugar. ¿Alguno de los dos quiere
aportar algo más? 
  
Así acabó el primer asalto entre ambos. La cara de los doctores
vapuleados era de un escepticismo total. El rostro de todos los
presentes fue de máxima sorpresa ante las declaraciones de la
doctora Jart, que nada más desembarcar ya había creado un
posicionamiento de cierto mando. Mientras ella saludaba
oficialmente al equipo de Kovalev, el doctor Dominguer cogió del
brazo al doctor Petroh y se lo llevó hasta la ventana: 
  
–¿Conclusiones? 
  
–Dos. O este bombón está como un cencerro o estamos ante nuestro
ascenso si sabemos jugar bien nuestras cartas. Hace tan solo un
minuto, mientras me fustigaba con sus palabras, creí que había
cometido un gravísimo error siguiendo tu consejo de que viniera.
Pero ahora lo veo claro. Nuestra estrategia va a ser mantenernos al
margen, proporcionarles todo el apoyo posible, y ser figurantes
hasta que la señora directora nos dé un papel en esta historia. ¿No
te parece? 
  
–El papel ya nos lo ha dado. Somos los que les llevaremos el
café y las pastas –dijo sonriendo el doctor Dominguer. 
  
Aquello empezaba a ponerse tenso ya que la doctora Jart, con su
delicada voz, escupía lava desde su garganta profunda, a lo que
claramente no estaban acostumbrados, ni el doctor Dominguer ni su
colega Petroh y mucho menos en su propio terreno. 
  
Con aquellas palabras la doctora Jart quería dejar claro que las
sorpresas solo las quería dar ella. 
  
A todo esto, el doctor Kovalev sonreía levemente, sabiendo de
antemano qué pie calzaba la doctora. La impulsó levemente con su
mano derecha hasta la cama del paciente y le dijo: 
  
–Así que tú eres Iván, ¿verdad? –le preguntó guiñándole un ojo.

  
A Iván se le quedó cara de tonto. Entre lo descompuesto que
estaba y todo aquel jaleo de escenas, no supo qué responder. Pero
la doctora Jart sí. 
  
–¿Así que Iván? Ya lo has bautizado –dijo Mishel, mirando a los
ojos a Kovalev. 
  
Kovalev le lanzó una mirada de complicidad a Mishel quien se
dirigió inmediatamente a Iván: 
  
–Si me lo permites voy a ser la encargada de meterme en tu
cabeza. Pero eso no ocurrirá si antes el doctor Kovalev no detiene
por completo la causa de la toxicidad. Yo le ayudaré en todo lo que
pueda, pero el lapso que nos queda es primordial, ya que cuantas
más células se destruyan, más difícil será encontrar la causa que
lo originó. Natural o artificial. Me decanto por lo segundo. Pero
aún es pronto. Así que no podemos perder ni un solo segundo. Espero
que colabores en todo lo que te pidamos, por muy raro que pueda
parecerte. Cuando dudes de nosotros, recuerda que te estás jugando
la vida. 
  
Estoy convencido que siempre le funciona esa técnica de los
disparos sin avisar. ¡Qué mujer! Si no fuese porque se la ha visto
comer y beber, se la podría confundir con una autómata, fría como
el hielo.

 



 



 



ALEXEI KOVALEV BYKOV (Tomsk Oblast, Rusia) 

Doctor en bioquímica celular y biología molecular por la Tomsk
State University (Rusia) en 1991. Profesor de Neurobiología
molecular y biofísica. 

Ha centrado sus investigaciones principalmente en la
secuenciación sistemática del genoma humano y en la toxicología
molecular. Tras publicar su primer libro, 
Toxicidad inducida, se armó un gran revuelo en la
comunidad científica, ya que su planteamiento estaba relacionado
con los famosos alimentos OGM (Organismo Genéticamente Modificado)
y acarreaba muchas dudas sobre su beneficio en los seres humanos.
Asimismo, el libro tuvo mucha controversia también por su gran
amistad con el Dr. Gilles-Eric Séralini y se le vinculó rápidamente
con los análisis que estaba realizando en ratas al respecto. 


  
En la actualidad, la
investigación del doctor Kovalev se centra principalmente en una
parte concreta del cerebro humano, el sistema límbico, y
concretamente en la regeneración de sus células madre.


 



 



 



MISHEL MADELEINE JART STONE (Copertino, California) 


  
Psicóloga con doble
nacionalidad (sueca y estadounidense). Doctora en psicología por la
universidad de Harvard, en 2001. Continuó sus investigaciones en la
misma universidad como asistente de laboratorio de biología con el
profesor Ruffus Fonhaissen Hans. En 2005 empezó a trabajar como
profesora en la universidad de Minnesota en donde permaneció cuatro
años. En 2009 publicó su primer libro: 
  
Pautas de conductas
  
. Tras el abrumador éxito
obtenido, se dedicó plenamente a desarrollar su investigación sobre
las conductas de los individuos como un conjunto de respuestas
fisiológicas condicionadas por el entorno. Se entregó al estudio de
las posibilidades que ofrecía el control científico de la conducta.
Pero donde más esfuerzos está realizando actualmente es en el
diseño de un entorno artificial específicamente pensado para los
primeros años de vida del ser humano. Especula, con manifiesta
notoriedad, sobre una sociedad no demasiado futura, totalmente
programada con técnicas de ingeniería basadas principalmente en sus
pautas de conducta. La relación de trabajo con el doctor Kovalev
fue fruto de una investigación ocasional sobre genética avanzada.
Toda la carrera de Mishel estuvo influenciada, desde el principio,
tras conocer el trabajo realizado por el doctor Burrhus Frederic
Skinner, al cual le debe casi todo su esfuerzo. El doctor Skinner
fue su ídolo en la distancia, ya que solo tuvo la oportunidad de
asistir a una de sus últimas conferencias, antes de morir en
Berlín. Pero le fue suficiente, porque en esa ocasión tuvo el
inmenso placer de charlar, aunque solo fuese por un corto espacio
de tiempo, con su mentor. Los consejos que le proporcionó el doctor
Skinner le añadió un plus de confianza y le abrió aún más el ya
amplio abanico de posibilidades que le ofrecía la ciencia hasta ese
momento. Ese camino que le indicaba el doctor Skinner le había
fascinado desde muy pequeña, justo cuando un día vio a un muchacho
de nueve años cortarle la cabeza a un sapo, en una charca cercana
al colegio de Mishel, para posteriormente abrirlo en canal, sacarle
todo su interior, visionarlo y finalmente tirarlo de nuevo al agua,
como si tal cosa. A partir de ese momento, Mishel retuvo en su
cabeza aquella escena y el deseo de saber qué le llevó al muchacho
a realizar tal comportamiento y sus sentimientos al respecto.
Mishel tenía en ese momento 16 años.
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Iván estaba en la cama
tumbado hacia arriba mirando aquellas rayas de colores que tenía el
techo de su habitación, una especie de arcoíris con formas
asimétricas. Y al mismo tiempo que seguía con la mirada los trazos
de colores, recitaba en su cabeza: todo ha pasado muy deprisa.
Empiezo a estar al límite de mi aguante. Lo de los cinco días
inconsciente ha sido un duro golpe para mi moral. Todo esto es de
locos. Si estuviera viendo una película de todo esto en mi sofá, me
sentiría agobiado por el protagonista, y resulta que el
protagonista soy yo, ¡hay que joderse! ¡¿Qué demonios está
ocurriendo?! Estoy metido, sin quererlo, en una estúpida y
lamentable historia llena de preguntas con sabor a pesadilla y
gangrena mental. Ahora mismo solo quiero gritar, insultar, cagarme
en todo y en todos, joder, ¡aaaaaahhh! ¡Estoy a punto de perder la
cabeza! No puedo recordar nada en absoluto, ¿cómo es posible? ¡No
sé quién soy ¡Es absurdo!

  
¿Qué le estaba ocurriendo realmente a Iván? ¿Estaba delirando? o
¿tenía su realidad intacta? También cabía la posibilidad del
suicidio, ¿pero tendría el valor suficiente para hacerlo? El
delirio es impredecible. 
  
La doctora Jart quiso tener una pequeña charla con el doctor
Kovalev a solas. Así que abandonaron la habitación 312. 
  
El doctor Petroh, muy amablemente, les acondicionó una sala para
que pudieran discutir los acontecimientos y trabajar en el proyecto
si aceptaban el caso. Y hacia allí se dirigieron.
  
Era la sala de juntas de esa misma planta, la tercera de un
total de nueve. Estaba al final de la misma. Un lugar espacioso,
cómodo, acondicionado y muy bien iluminado. Conforme entrabas,
disponía a su izquierda de todo lo necesario para pasar un fin de
semana, si convenía. Un par de sofás, una pequeña cocina y dos
baños. Era como un apartotel, pero de lujo. Y a su derecha un
pequeño laboratorio y seis ordenadores de última generación. Todo
diáfano, ni una sola columna ni nada que entorpeciera el paso. Era
como el piso de ensueño de cualquier soltero. Y enfrente, todo
lleno de grandes ventanales que daban inevitablemente al jardín,
uno de los tres que disponía el complejo hospitalario. Su nombre
Big, al ser el más grande y luego los otros dos Médium y Little,
muy original.
  
Era una especie de mini campus, ya que el hospital ofrecía
muchas prácticas y actividades entorno a la medicina a nivel
universitario. El más famoso del país. Incluso había un pequeño
bosquecillo muy cuidado. Si se te ocurría escribir una novela
debajo de cualquiera de aquellos árboles centenarios, lo ibas a
pasar bien. Y sino, para echarte una buena siesta, fenomenal.
  
Antes de entrar en la sala de juntas, el doctor Dominguer y su
colega el doctor Petroh, dejaron claro, tanto a la doctora Jart
como al doctor Kovalev, que estaban, ellos y todo el hospital, a su
entera disposición.
  
No es de extrañar el cambio de actitud del doctor Petroh,
después de su primer y único asalto, frente a chocolate 
ice cream o bombón helado. Así era como el doctor
Dominguer había apodado a la doctora Jart después del famoso
combate y su inmediato 
knockout contra su colega. La cara que se le quedó a
Petroh después de su encontronazo con la doctora solo puede
describirse de 
freeze, junto con la evidente majestuosidad y brillantez
de la doctora, lo que ins piró tal apelativo. 
  
Pero según el doctor Petroh, la mejor jugada era que camparan a
sus anchas por el complejo sanitario, pero que aceptaran y
resolvieran el caso de Iván y, de paso, conseguir un ascenso, ¿y
por qué no?, un artículo en la famosa revista Harvard Health
Journal, por haber  coordinado toda aquella investigación de manera
ejemplar. Pero esa hipotética realidad quedaba aún muy lejos de ser
cierta. 
  
Ya en la sala de juntas…
  
–¿Cómo ves al chico? –preguntó la doctora Jart a Kovalev.
  
–Es un poco pronto para lanzar un diagnóstico. Pero no te
equivocabas cuando le mencionaste las dos hipótesis y te decantabas
por la segunda. Hay muchas probabilidades de que pudiera ser
artificial, una inducción, una especie de experimento con cobayas
humanas, pero estamos siendo sugestionados por nuestra propia
imaginación, al menos yo. Me gustaría que esa fuese la razón, sin
duda alguna, pero no tenemos esa evidencia, al menos, de momento.
Así que de poco sirve especular. Quiero someterle inmediatamente a
una serie de pruebas críticas para, como diría Sherlock Holmes,
“una vez descartado lo imposible, lo que quede, por improbable que
parezca, debe ser la verdad”.
  
La cara de la doctora Jart era imperturbable y sobria, pero en
cambio apuntó: 
  
–Ya que estamos parafraseando, yo escogería una de Benjamin
Franklin, que le va como anillo al dedo: de aquel que opina que el
dinero puede hacerlo todo, cabe sospechar con fundamento que será
capaz de hacer cualquier cosa por dinero. 
  
–Sí, tienes razón. Hoy en día con el dinero suficiente todo es
posible. ¡Pronto lo sabremos! –acabó rotundo Kovalev.
  
La doctora Jart sacó de su bolso Loewe toda la documentación que
también a ella le había pasado el doctor Petroh y dijo:
  
–¿Viste como tenía los ojos inyectados en sangre… y algo más?
–dijo en tono irónico.
  
–Sí, esa especie de cristalitos de color azulado en el globo
ocular son muy significativos. Está claro que el proceso avanza muy
deprisa. No sé de cuánto tiempo disponemos, así que…
  
Kovalev no le pudo decir ni una palabra más, porque en ese
preciso instante se abrió la puerta de golpe y sin llamar entró muy
deprisa una enfermera gritando al tiempo que decía:
  
–¡Rápido!, ¡necesitamos ayuda, el paciente ha entrado en
shock!
  
Kovalev dio un salto de la silla y mientras corría hacia la
puerta dijo:
  
–¡No podemos perderlo! ¡Traedme el maletín! –dijo chillando al
mismo tiempo que pasaba por delante de su equipo, que estaba en el
pasillo a la espera de las órdenes de quien ahora corría como un
galgo. No era lo más habitual verle correr, y menos a sus 56 años,
lo que significaba sin duda que la urgencia era inminente. Así que
todos arrancaron a por el material.
  
Tanto las enfermeras, como los pacientes que deambulaban por los
pasillos y sus familiares, tuvieron que echarse a un lado por
miedo a ser atropellados ante aquella carrera exaltada.
  
El maletín, al que se refería cariñosamente el doctor Kovalev,
era en realidad una enorme maleta de un gris brillante, que más
bien parecía pertenecer a unos astronautas que a unos doctores.
Aunque irónicamente ellos también de alguna manera navegan,
salvando las distancias claro, hacia el misterio, sin saber
exactamente a qué se iban a enfrentar esta vez.
  
Allí tenían todo lo necesario para abordar cualquier cuadro
clínico, o al menos eso pensaban. Y aunque la magnitud del caso
estaba lejos de su resolución, este episodio que ahora iban a
presenciar era un momento de vital importancia. Se auguraba una
tecnología muy avanzada, pero con un pronóstico incierto.
  
La sala de juntas no estaba más que a unos treinta y tantos
me-tros de la habitación de Iván. Si bien, no estaba en línea
recta. Así que se tuvieron que tomar algunas curvas rápidas.
  
Una vez Kovalev entró en la habitación, le estaba atendiendo el
doctor Dominguer, que fue el segundo en llegar. La primera fue la
enfermera encargada de administrarle la medicación de las once.
Ella fue quien dio la voz de alarma.
  
La situación era esta: Iván en el suelo justo delante de la cama
y en posición fetal comprimida. El doctor Dominguer estaba en ese
momento girándole la cara para examinarle las constantes en el
cuello, cuando apareció el doctor Kovalev. Su entrada fue un tanto
violenta. Cogió del hombro izquierdo al doctor Dominguer y lo
apartó de un modo un tanto brusco, al mismo tiempo que le
decía:
  
–¡Atrás! –gritó y al momento dijo–: ¡Silencio absoluto!
  
Inmediatamente se arrodilló, tocó los brazos y piernas de Iván,
hallándole una rigidez extrema y un sonido que le desconcertó. Ese
ruido parecía provenir del interior de su garganta. Un sonsonete
nada alentador. Al mismo tiempo entraba ya por la puerta el
maletín. Lo portaba concretamente Poggy, integrante del grupo de
Kovalev desde hacía unos seis años.
  
En sintonía con la situación extrema, abrió el maletín con la
urgencia requerida, a la espera de las indicaciones de su mentor.
El momento era delicado: ritmo cardíaco muy alto, ambiente tenso,
pensamientos en suspensión y actitud en modo expectante por los
allí presentes. El silencio se tornó ensordecedor. Se podía oír
incluso la mala respiración de Iván, quien ahora se debatía entre
la vida y la muerte. Nadie hablaba. Nadie movía un solo músculo sin
la aprobación del doctor Kovalev, que no se prolongó más de cuatro
segundos en su primer diagnóstico. Era la primera valoración sobre
el terreno. Aquel momento fue todo un universo de dudas, una
eternidad manifiesta. Antes del quinto segundo pronunció:
  
–Tenemos un posible 
stiff persone sindrome. ¡Necesito baclofeno, diazepan y
gabapentina, en nivel dos, ya! –gritó.
  
Poggy introdujo las soluciones individualmente en tres pistolas
automáticas ideadas a tal efecto, a una velocidad endiablada. Se
las inyectaron en el cuello, espalda y glúteo. La verdad es que
aquella situación parecía extraída del guion de cualquier película
de ciencia ficción. 
  
Todas las miradas de la habitación estaban dirigidas al rostro
de Iván.
  
A los pocos segundos, ya podían deshacerle la rigidez y
colocarle en posición horizontal y hacia arriba, con una pequeña
inclinación de su cuello para una mejor respiración. Aún no habían
transcurrido los sesenta segundos del primer minuto, cuando el
doctor Kovalev, sin mediar palabra, le desgarraba el pijama, con
una especie de escalpelo con una hoja curva de acero al carbono, a
la altura del pecho, dejándolo al descubierto.
  
Este chico se cuidaba. Tenía el torso depilado y los músculos
bien marcados. Kovalev puso la palma de su mano en la superficie
del tórax y al oír su costosa respiración dijo:
  
–¡Inyección intracardiaca, código rojo, lo vamos a perder!
–gritó en su segundo diagnóstico.
  
En la habitación, y rodeando la escena, estaba el doctor
Dominguer sin pestañear, dos enfermeras alucinando y con los ojos
como platos, la doctora Jart, Poggy y justo en la puerta, sin
llegar a entrar, el doctor Petroh con el rostro desencajado y, con
toda seguridad, un amasijo de preguntas en su cabeza.
  
La doctora Jart tenía ambas manos en posición vertical tocando
sutilmente sus labios y rezando por no perder al paciente.
Necesitaban que viviera y considerar seriamente resolver el caso,
que apuntaba maneras desde el principio y se había tornado tenso y
volátil al mismo tiempo.
  
El resto del grupo de Kovalev permanecía fuera de la habitación
a escasos centímetros de la misma, a la espera de órdenes precisas
del que ya había tomado las riendas del caso, sin dudarlo.
  
Es de rigor aclarar que tanto los niveles como los códigos de
los medicamentos a los que se ha referido el doctor Kovalev en su
intervención, son dosis que él mismo ha compuesto y catalogado
para los diferentes casos a los que suelen enfrentarse. Él mismo
define el nivel o el código en función de la necesidad del
paciente. Esos niveles son la atención clínica que puede albergar
un paciente en estado crítico. 
  
El grupo de Kovalev está muy acostumbrado a situaciones
bastante al límite. Tanto es así que, en no pocas ocasiones, han
traspasado esas divisorias del cuerpo humano con resultado de
muerte súbita. Pero, como dice Kovalev, de todo se aprende y no
puedes dejarte llevar por tus sentimientos hacia la raza humana en
esos momentos, cuando en gran medida depende de ti salvar esa vida
que está en tus manos y bajo tus decisiones. Según él, no serías lo
suficientemente útil para la causa si no fueses capaz de aislarte
completamente de tus sentimientos hacia el paciente. Y qué duda
cabe que los aciertos y los errores te definen como profesional y
afectan a tu vida moral. Aquél que esté por encima de cualquier
influencia ética conservadora hará bien su trabajo, comentaba
muchas veces a sus discípulos a la hora del café.
  
Pero vayamos a los detalles. Mientras Kovalev le inyectaba la
atropina en el corazón de Iván, Poggy le preparaba una especie de
plastilina verde: un compuesto para taponar y suturar al mismo
tiempo la incisión provocada en el orificio de entrada, justo en el
peritáleo. Un coagulador sintético de acción inmediata. Una técnica
muy novedosa que vieron en directo los no-integrantes del grupo de
Kovalev. Como se diría técnicamente en cocina, aquello fue una 
masterclass en directo. 
  
Una de las características básicas de Kovalev era tener a su
disposición herramientas, poco convencionales para casos
evolutivos complejos. La primera regla de oro del doctor Kovalev, y
así se lo ha transmitido a todo su equipo, es la de estabilizar al
paciente a cualquier precio y con la mayor celeridad posible,
utilizando para tal fin todos los medios a su alcance. La
improvisación no es aconsejable en este trabajo, dice siempre que
tiene ocasión, y añade que el factor suerte tiene un alto índice de
interacción en los acontecimientos. Así que a veces no importa
cuánto sepas, sino qué probabilidades tienes de que hayas actuado
en el momento adecuado.
  
A su vez Kovalev cree en el destino, pero sabe que siempre hay
que dar lo mejor de uno mismo en cada acción, sin escatimar en
esfuerzo. De ese esfuerzo más las herramientas disponibles en ese
preciso momento, más la integridad del actuante, sumando el factor
suerte, da como resultado la vida o la muerte.
  
Al doctor Kovalev lo podríamos comparar con el mundo de la
Fórmula 1. Los equipos punteros están constantemente investigando
mejoras en los rendimientos de aceleración, frenado, consumo y
aerodinámica para lograr la máxima eficacia en carrera. Y luego, y
con el tiempo, aplicarlo al automóvil y a la conducción civil en la
calle. Kovalev hace lo mismo en su campo. Inventa y desarrolla
herramientas y compuestos que hacen que lo habitual esté a niveles

  
muy inferiores. De hecho, si analizáramos las sustancias que le
ha subministrado a Iván, hallaríamos modificaciones en toda su
composición para alterar el comportamiento genético. Para
conseguir resultados naturales pero acelerados a través del propio
organismo. Lo que desde un punto de vista científico no deja de ser
un gran logro, aunque realmente el cuerpo se vea estresado ante la
velocidad de esos nuevos medicamentos en comparación con los
convencionales. Una alteración casi mágica contrapuesta al orden
natural, con una buena base científica, por supuesto. Eso en la
práctica tiene sus inconvenientes, pero el riesgo bien vale una
vida humana, opina Kovalev.
  
Alexei con el tiempo ha conseguido conjugar muy bien el riesgo
con los resultados obtenidos, siendo más altos los aciertos que los
fracasos. Se le ha comparado muchas veces con un cocinero
futurista. Aquel que fusiona muchos ingredientes para crear su
propia cocina de autor.
  
Kovalev ha sido siempre una persona casi imparable. Él se
considera más un científico que un doctor. Las enormes
expectativas por la vida humana le han llevado a recorrer el mundo
entero en busca de algo más que procurar la longevidad humana. En
su estudio 
Amanece un nuevo día revela las claves para lograr algún
día tal hazaña. Esas claves pasan sin duda por las células madres y
la clonación de cualquier órgano o tejido humano con todas las
garantías. Esas ganas y su increíble creatividad le han
proporcionado ese alto nivel de sofisticación científica que
ostenta hoy. En la comunidad médica le llaman Tor, por su
complejidad, en relación a aquel antiguo programa informático en el
que su logo era una cebolla. Y así es él, capas y capas de
conocimiento y sabiduría en el campo de la medicina, la química y
la psicología futurista. Y con ese sobrenombre es conocido a nivel
mundial. Su currículum le precede, así como sus estudios, sus
publicaciones, sus conferencias, sus tesis y, sobre todo, sus
logros. Un verdadero genio en la última década. 
  
Pero volvamos a Iván. Fijémonos rápidamente en su cabello, en su
barba, en las uñas de las manos y en las de los pies. Han crecido
de forma vertiginosa. Kovalev después de la atropina, le inyectó un
compuesto diseñado para que el cuerpo luchara en tres minutos
contra cualquier amenaza y que el resultado fuese como si de una
semana real de lucha se tratase. Es decir, la idea era compactar
esa semana en tres minutos. Una aceleración muy severa en su
metabolismo ha originado esa proporción. Eso tiene muchísimos
riesgos para el paciente, pero el éxito de la misión, en gran
medida, reside en la cantidad subministrada y la velocidad con la
que el propio medicamento actúa. Una manera antinatural de
salvarle la vida. Pero de eso precisamente se trata, opina él.
 

Existen muchas variantes que hay que tener en cuenta. Pero no
acaba aquí la cosa. A su vez, le implantó unos sensores en la
sangre, para poder tenerle monitorizado a escala global. Es uno de
los últimos juguetitos del doctor, unos nanochips moleculares. Si
le afectaba cualquier tipo de disfunción los sensores lo
detectarían al momento y obtendrían un mayor tiempo de respuesta
eficaz. El primer encontronazo con Iván fue una sorpresa que
Kovalev no quiere que se vuelva a repetir.
  
Tras unos minutos, y ya estabilizado, lo reincorporaron a su
cama. Iván continuaba sedado profundamente. 
  
El fin justifica los medios es la frase más arraigada que
Kovalev inculca a los suyos, en resumidas cuentas. En realidad, la
famosa cita es del teólogo alemán Hermmann Busenbaum, extraída del
texto en latín 
Medulla theologiae moralis de 1645. La frase que se
encuentra en dicho texto dice literalmente: 
Cum finis est licitus, etiam media sunt licita, es decir,
“Cuando el fin es lícito, también lo son los medios”. 
  
A raíz de este acontecimiento, Kovalev formó tres grupos de
vigilancia intensiva en la habitación de Iván, para intentar evitar
otro pasmo como aquel. Necesitaban algo de tiempo para poder
realizarle esas pruebas tan importantes de las que le hablaba a la
doctora Jart. Intentar descubrir y aislar la causa de la
destrucción tan veloz de las células cerebrales era ahora la
prioridad. Sin perder un segundo se pusieron en acción sobre esa
idea. 
  
  


  
  


  
Eran ya cerca de las once de la noche cuando Petra obtenía los
primeros resultados. En ese momento, el resto del grupo estaba
comiendo algo rápido en la sala.
  
–¡Aquí están! –dijo dirigiéndose y entregándoselos a Kovalev. Y
después de echarle un ojo, se lo entregó a Maggie a quien le
dijo:
  
–Dame tu opinión. Si estamos de acuerdo continuaremos por ese
camino –concluyó.
  
Se lo dio a Maggie concretamente, por la capacidad que tiene a
la hora de interpretar lo que no muestran los datos al cien por
cien. Maggie en otros casos ha identificado patologías que a priori
los informes en el papel no reflejaban. Ella identifica patrones y
los interpreta como una especie de guía y que luego son un
indicativo inequívoco de lo que sucede en el interior de un
torrente sanguíneo.
  
Mientras Maggie se tomaba su tiempo para intentar llegar a una
primera valoración, el doctor Kovalev observaba en una pequeña
pantalla digital los datos a tiempo real de la monitorización de
Iván. Parecía estar bien, pero su ritmo cardíaco no era del todo
estable. Tenía como una especie de infrecuencia en su ritmo
cardíaco, una pequeña arritmia, prácticamente inapreciable. Pero
como tantas veces les recuerda a su equipo, hay que tener en cuenta
hasta lo más insignificante que pueda parecerte, y nunca
subestimarlo a la ligera.
  
Por su parte la doctora Jart no quiso marcharse al hotel hasta
tener algún tipo de información alentadora. A los pocos minutos,
Maggie habló: 
  
–A mi juicio, creo que lo que está provocando la destrucción de
las células es una especie de compuesto sintético y genéticamente
modificado, lo que provocaría estos altos índices de elementos
químicos inusuales en el torrente sanguíneo. Sospecho que lo que le
produjo la severa rigidez en los músculos fue producto de la alta
presión en los conductos que alimentan esos músculos, a lo cual su
cuerpo reaccionó con un impulso eléctrico, contrayendo de manera
gradual esos músculos. Estoy segura que si no hubieras intervenido
tan rápido, ahora estaríamos ante la autopsia de Iván. Pero para
dar por sentada mi teoría necesitaría localizar, aislar y analizar
una de esas células. Necesito más profundidad sobre los datos
obtenidos.
  
–Adelante. Estoy de acuerdo contigo. Quiero que tú y Rossie
hagáis el primer turno. Luego Petra y Jarry. Y los sustituiremos
Poggy y yo mismo. ¡En marcha! No perdamos ni un instante y, por
supuesto, que no falte el café, pero de calidad por favor, va a ser
una noche muy larga.
  
Así concluyó las primeras órdenes en esa primera dirección. Las
instrucciones de Kovalev eran muy claras: no dejar en ningún
momento a solas a Iván e informar constantemente de su proceso
evolutivo.
  
De nuevo en la sala de juntas Kovalev se dirige a Mishel:
  
–Creo que deberías irte al hotel. Mañana puedes incorporarte
cuando te parezca. Te mantendré informada en todo momento –le dijo
sonriéndole.
  
–Esa sonrisa clásica tuya es inequívoca. ¿Crees que alguien lo
manipuló, verdad?
  
–Tengo una corazonada. Pero quiero la confirmación de Maggie por
escrito y si hay alguna derivación hacia otros puntos de su
organismo.
  
Mishel lo escuchaba muy atentamente, mientras él continuaba
diciendo:
  
–No sabemos qué habrá detrás de todo esto, pero tendremos que
asegurarnos que nuestras investigaciones no salen a la luz. No
debemos hacer ninguna difusión de nada de lo que encontremos aquí.
Tengo un presentimiento basado en teorías del pasado, pero
enseguida llegaremos a algo, ya verás. Es más, no informaremos a
nadie de este hospital, y cuando lo hagamos decidiremos qué parte
de los resultados exponemos. Si es lo que yo creo que es, estamos
hablando del control del ser humano a otro nivel. Podría ser una
tecnología que desconocemos. Pero si conseguimos averiguarlo,
tendremos más posibilidades de comprender su funcionamiento y así
poder enfrentarnos a ella en igualdad de condiciones. Ve a
descansar y mañana seguimos. 
  
–Yo acepté por las mismas sospechas que tú –respondió
Mishel.
  
–Lo sé. A ti y a mí nos mueven cosas muy parecidas –le dijo casi
como un padre.
  
–Hasta mañana entonces –dijo levantándose de la silla y
recogiendo sus cosas.
  
Antes de desaparecer por la puerta Alexei le dijo:
  
–Gracias por estar aquí, Mishel.
  
Ambos se miraron y ella asintió con la cabeza. Fue un gesto muy
bonito por su parte.
  
El doctor Kovalev sabe cómo tratar a su gente, y por otra parte
no mentía en absoluto. La presencia de Mishel era para él todo un
orgullo. Desde que la conoció, siempre le había tenido una estima
especial, y siempre comprendió mejor que nadie la herida tan
profunda que arrastraba. Quizás porque la madre de Alexei murió
también en extrañas circunstancias al igual que el padre de
Mishel. Y ambos no pudieron hacer absolutamente nada para
evitarlo. Por tanto, les unía sin quererlo un vínculo muy fuerte.

  
A estas alturas los ojos de Alexei expresaban una impaciencia
impropia en él. Un hombre acostumbrado a casos realmente extraños,
con centenares de cadáveres a sus espaldas, se le veía hoy un tanto
inquieto. Hay que aclarar que en todas y cada uno de esas pérdidas
se entregó en cuerpo y alma. Pero estaba claro que el caso de Iván
le tenía enganchado sobremanera y su imaginación se desbordaba por
momentos.
  
Mishel ya había oído en otras ocasiones los montajes y las
actuaciones que suele activar el doctor Kovalev, con todo el
despliegue de medios a su alcance… muy espectacular. Pero en este
se percibía algo distinto.
  
Siempre ha sido de una mente extremadamente abierta, hasta el
punto de bromear con irse a vivir a otro planeta si hubiese una
nave que lo trasladara hasta allí. O sea, que la razón por la que
se involucra tanto en este caso es notablemente atrayente. Es de
las personas que creen que detrás de una verdad siempre hay una
mentira. Por eso su obsesión en los contrastes de información y
puntos de vista sobre el paciente, se hace muy patente en todo
momento.
  
Es lógico entender que una persona con tanta información y
experiencia vea a los pocos segundos la viabilidad o no de un
proyecto, una tesis, una teoría, o un estudio. También le da mucha
importancia al tiempo invertido en cada caso. Él opina que
disponemos de un tiempo limitado en esta vida para dedicarlo a lo
que más nos convenga, atraiga, llene, o incluso decidir pasar de
todo. Todo cabe en ella y el poder decidir en qué malgastar o
invertir tu tiempo es de lo más maravilloso y difícil de este
mundo.
  
Lamentablemente Kovalev piensa que nunca podremos llegar a
realizar todo aquello que nos proponemos. Y la mayoría de esas
veces no tiene nada que ver con nuestras intenciones, más bien son
los otros, los acontecimientos, las casualidades, las
probabilidades o, también, el factor suerte.
  
En su libro 
Realidad virtual, habla de que todos y cada uno de
nuestros movimientos y pensamientos influyen de manera decisiva en
el transcurso de la realidad que nos rodea. Y aunque todo eso pueda
parecer un comecocos, lo mejor es no pensar demasiado en ello y
centrarse en aquellos proyectos o ideas en las cuales te sientas
más realizado. Formar parte de algo siempre conlleva ilusión y
desilusión, y es perfectamente entendible. Todos, a la hora de
hacer un mismo trabajo, lo haríamos de cientos de maneras
distintas, pero el resultado sería muy parecido, aunque no en el
proceso, expone en el libro. Y eso es una de las características
que nos hace una especie única en este planeta, argumenta
finalmente.
  
Muchas de esas veces hay que dejarse llevar para comprender que
formamos parte de un todo, en donde nuestra función viene
condicionada por los actos o decisiones de otras personas que
rodean tu radio de influencia y que al final es como las ondas de
una charca al caer una piedra en él: se produce una espiral de
anillos que interactúan unas con las otras formando un dibujo casi
perfecto.
  
Curiosamente uno de los proyectos pendientes del doctor Kovalev
es, sin duda alguna, el mundo de la cimática, la forma visi- 
  
ble del sonido y la vibración. ¿El sonido es capaz de
influenciar a la materia? Un paradigma de figuras geométricas
producidas por unos sonidos u ondas de radio que interactúan con la
propia materia: arena, agua, incluso células, y según el sonido
aplicado cambia su matriz. ¿Curioso, no?
  
Parece ser que en el siglo XVIII, un científico alemán y músico
conocido como el padre de la acústica, Ernst Chladni, dio un paso
para contestar a estos interrogantes. Demostró, en simples y
sencillos experimentos visuales, que el sonido afecta a la
materia. Un día tomó un arco de violín alrededor del borde de una
placa cubierta con arena fina. Esta, asombrosamente, formó varios
patrones geométricos. Y así parece ser que empezó todo.
  
Ya en los años sesenta, un doctor en medicina y científico
suizo, el doctor Hans Jenny, puso arena, fluido y polvos sobre
platos de metal, que hizo vibrar con un generador especial de
frecuencia y una bocina. Sus experimentos produjeron bonitos e
intrincados patrones que eran únicos para cada vibración
individual. Es más, estos patrones variantes permanecieron intactos
mientras el sonido pulsaba a través de la sustancia. Si se detenía
el sonido, el patrón colapsaba. A todo este proceso le llamó
cimática, del griego 
cymatics del 
kyma griego, significando la onda.
  
He ahí las puertas para descubrir otro posible universo dentro
del mundo de la geometría médica. ¿Tendría esto repercusión
directa sobre el ser humano?, se preguntaba Kovalev. Aunque aún no
se había adentrado plenamente en ese proyecto, sí había leído mucho
sobre ese campo y había hablado con algunos investigadores. 
  
Quién sabe si algún día, pensaba, podamos descifrar porqué al
aplicarle una frecuencia concreta a una célula, esta adquiere una
determinada forma y si esa forma afecta al conjunto. Es decir, si
se le pudiera aplicar a una célula cancerígena una frecuencia de
radio concreta y poder convertir esa matriz enferma en una matriz
sana, ¿desaparecería la enfermedad? Si eso fuera posible,
¿estaríamos frente a la antesala de la cura de cualquier
enfermedad? Esa duda hacía ya algún tiempo que le asediaba. Pero no
obstante ahora, tenía un grupo de personas a su cargo y mucho
trabajo por resolver todavía. Así que la cimática tendría que
esperar al menos algunos meses. 
  
Mientras la doctora Jart abandonaba la sala, Kovalev buscó un
antiguo caso que trató hace exactamente un par de años en donde
había un nexo común. El suceso era el de una chica que estuvo
secuestrada por un grupo organizado de prostitución y que llegó de
rebote a sus manos a través de un amigo común. Este le pidió su
opinión acerca de la conducta de la chica después de su liberación.
Hasta ahí un caso normal, si no fuese por la similitud en los
resultados clínicos. En los análisis de la chica había unos datos
que coincidían totalmente con algunos de los obtenidos en la sangre
de Iván. Kovalev, entre otras cosas, tenía una memoria prodigiosa.
Así que buscó esos análisis en sus archivos, los imprimió y partió
en busca de Maggie.
  
Poggy continuaba en la habitación con Iván, quien seguía
profundamente dormido a causa de la sedación. Aprovechó para
hacerle unas fotografías a ambos ojos. Quería registrar esos
extraños cristalitos azules en ambos globos oculares que ya
parecían desaparecer. También documentó las imágenes de las uñas,
cabello y barba. Registrar toda actividad en el sujeto era el
procedimiento habitual en el equipo.
  
Mientras tanto, Petra y Jarry estaban ya durmiendo aguardando el
cambio de turno. La función de ellos dos era la misma que la de
todos: continuar donde los anteriores lo habían dejado. Una
fórmula que les ha funcionado siempre hasta el momento. Que todos
estén involucrados de la misma manera es la conjugación perfecta,
opinaba el doctor Kovalev. Todos encaminados hacia una misma
dirección, despejar las incógnitas y buscar la razón causante. En
rea-
  
lidad era un equipo que quería ser equipo. Kovalev siempre lo ha
descrito como los integrantes perfectos, los elegidos, autodidactas
y con una mente abierta y en común. Estaban ahí porque querían
estar. Entonces todo se convertía en una motivación grupal. Así de
fácil, contaba a veces Kovalev.
  
Todos ellos tenían caracteres y costumbres propias de sus
lugares de origen. Sin embargo, su denominador común era descubrir
la verdad. Ansiaban la verdad. Y hasta la fecha les había ido muy
bien. 
  
Ya en el hotel, Mishel hablaba en voz alta para sí misma en su
habitación.
  
–Hoy ha sido uno de esos días en los que no sabes si mañana…
habrá mañana. Me voy a duchar y… la verdad es que tengo hambre.

 
Dicho y hecho. Cogió el teléfono y llamó a recepción del hotel
pidiendo un consomé, un sándwich vegetal con salsa picante y un
helado de pistacho. Inmediatamente se quitó la ropa y procedió a
relajarse bajo la ducha. 
  
A los pocos minutos, sonaba su móvil. Ella no podía oírlo, el
agua resbalaba por su morena y sedosa piel. 
  
Al salir se puso el yukata, que por cierto, le quedaba
estupendamente. A Mishel, le pusieras lo que le pusieras, todo le
quedaba bien. Tenía porte, empaque y una elegancia innata en ella.
Hasta podría pasar por geisha si se lo propusiera. Era guapa a
rabiar.
  
El yukata, además de ser una prenda que utilizan los japoneses
para después del baño en verano, también se utiliza como vestido o
pijama para dormir, cuando su tela es de algodón o lino, como era
el caso. Lo compró en el barrio Karajaku, en Tokio, hacía un par de
años, cuando estuvo de vacaciones justo después de la presentación
de su proyecto 
In the dark, en la prestigiosa universidad Todai, de la
ciudad nipona. 
  
Japón es un país soberano insular del este de Asia. Situado en
el océano Pacífico. Tiene al oeste el mar del Japón, China, Corea
del Norte, Corea del Sur y Rusia. Al norte el mar de Ojotsk y al
sur el mar de China Oriental y Taiwán. Como curiosidad y
complejidad hay que destacar que Japón tiene en su abecedario 2
silbarios: el katakana y el hiragana. Los caracteres que componen
el nombre de Japón significan el origen del sol, motivo por el que
el país es mundialmente conocido como “La tierra del sol naciente”.
Es un archipiélago de 6.852 islas. El Área del Gran Tokio se
encuentra en la isla de Honshü, donde se encuentra la capital de
facto de la nación. Es la mayor área metropolitana del mundo, con
más de treinta millones de ciudadanos. A parte de todo esto, a
Mishel le fascinó la actitud que la mayoría de los nipones tiene
ante la vida. Agradecer y servir. El sacrificio y la entrega al
trabajo es, sin duda, digno de admirar. 
  
Ya en la habitación del hotel, Mishel se encontraba tomando el
aire en la pequeña terraza. Era una noche más oscura y fría de lo
habitual. De pronto llamaron a la puerta. ¡Ring! 
  
Era el servicio de habitaciones con su cena. Mientras degustaba
el consomé, observó un destello en su móvil. Era la luz parpadeante
indicándole que tenía llamadas perdidas. Lo cogió y comprobó que
había recibido, efectivamente, una llamada. Se acabó la cena
tranquilamente, para que no se le enfriara e inmediatamente hizo
rellamada. Conocía perfectamente ese número…
  
–¡Hola, mamá! –dijo contenta Mishel.
  
–¡Hola, hija mía! –le contestó su madre.
  
–Perdona, no me he dado cuenta de la llamada hasta hace poco.
Estaba en la ducha –se excusó.
  
–No te preocupes, hija. Quería saber de ti, eso es todo –le dijo
en el idioma de las madres, tierno y pausado
  
–Bueno, la verdad es que no hay mucho que contar. Ya me co-
 

noces, de aquí para allá. Afortunadamente siempre hay alguien
que requiere de mi ayuda. Y esta vez estoy con mi viejo amigo el
doctor Kovalev, ¿le recuerdas?
  
–Sí, el genio ruso. ¿Y en qué lugar del mundo estás, viajera?
–le dijo con tono retintín.
  
–En Miami.
  
–¿Y en Miami hay novio? –le dijo, curiosa.
  
–Mamá, por favor, siempre estás igual. Sabes que no hay quien me
aguante. Con mis manías, que son en realidad tus manías, las que tú
me has pegado… Es broma, mamá, te quiero un montón. Lo que ocurre
es que no se me ha presentado nadie con el que me apetezca estar,
¿sabes? Pero mejor, así tengo más dinero para gastarme en mis
cosas. 
  
–Lo sé, cariño, ¿pero no te gustaría compartir tus pensamientos
y momentos con otra persona que no sean las del trabajo?
–insistió.
  
–Mira, mamá, sabes que creo en el destino, y si el mío es este,
pues que así sea. ¿Qué le vamos a hacer? Por otra parte, los chicos
que conozco me desaniman bastante a pensar en una relación. Y por
otro lado, yo viajo bastante y dar explicaciones constantemente no
es lo mío. 
  
–¿Por cierto cuándo te veremos? Tus primas y tus amigos te echan
de menos por aquí –preguntó ansiosa.
  
–¡Mamá, nos vimos hace dos semanas! –le contestó en plan de
suficiencia.
  
–Es demasiado tiempo para mí sin verte. He adoptado un cachorro
de la perrera, es un dogo alemán, una cucada. Tienes que verlo. Me
tiene la casa patas arriba, nunca mejor dicho. 
  
–¡Pero mamá!, con todos los animales que ya tienes, ¿cómo co-ges
otro? –dijo extrañada, Mishel.
  
–Lo sé, lo sé… Es que llamó Jennifer de la perrera. Ya sabes que
me llevo muy bien con ella. Parece ser que una mamá dogo tuvo siete
doguitos y no podía alimentarlos a todos. Así que me pidió si podía
alimentar a uno de ellos durante unos meses hasta que se pudiera
valer por sí mismo… pero al final, tras estas dos semanas, me he
encariñado tanto que he decidido quedármelo.
  
–Bueno, la caridad forma parte de la esencia del ser humano. Y
si a eso le añadimos a la mejor madre del mundo, el resultado es lo
óptimo para ese cachorro, supongo. Por cierto, ¿qué nombre le has
puesto?
  
–Sonajero.
  
–¿¡Qué!?
  
–No para de chillar todo el tiempo, ¡¿sabes?! Bueno, en realidad
no sé si chilla o ríe.
  
–Mamá, los perros no ríen –dijo sentenciando.
  
–No estoy yo tan segura. De todas formas si quieres
comprobarlo, tendrás que venir a verlo. ¿Cuándo será eso, hija?
–dijo cariñosa.
  
–Pues verás, ahora estoy en un caso que probablemente tenga un
trasfondo inquietante. Así que no sé qué decirte. No puedo
calcular cuánto me llevará, pero sí te digo que en cuanto tengo un
par de días libres me voy contigo, mamá. 
  
–Sabes que te echo mucho de menos. Tengo ya ganas de abrazarte
de nuevo, hija.
  
– ¡Para, mamá!, me vas a hacer llorar –dijo emocionada.
  
–Bueno… seré fuerte otra vez. Pero te voy a decir algo, hija: Si
no vienes pronto tendré que ponerle tu nombre a sonajero.
  
–Así que es hembra.
  
–Así es.
  
–Mamá, tengo que dejarte. No te preocupes nos veremos pronto, y
ya sabes que puedes llamarme cuando quieras. 
  
– Lo sé, pero no es lo mismo. Te quiero. Adiós, hija.
  
–Adiós, mamá. Buenas noches.
  
–Buenas noches, cariño –se despidió la madre un tanto
afligida.
  
La madre de Mishel es de Cleveland. Su nombre es Margaret Stone
Allen. Cleveland es la sede del condado de Cuyahoga, el más poblado
de Ohio, en Estados Unidos. El municipio está situado en el noreste
de Ohio, en la orilla sur del lago Erie y a unos cien kilómetros al
oeste de la frontera de Pensilvania.
  
Lo que ocurre es que Margaret conoció al padre de Mishel en
Suecia, concretamente en su capital, Estocolmo, en un viaje de
verano que hizo con amigas allá por el año 1973. Y tras conocerle
se quedó a vivir un tiempo. Fue sin duda, un flechazo.
  
Estocolmo es la ciudad más grande de Suecia. Es a menudo
conocida por su belleza, sus edificios, su arquitectura, su agua
limpia y abierta y, cómo no, sus numerosos parques, jardines y
canales. Hay quien se refiere a ella como la Venecia del Norte.

  
El famoso síndrome de Estocolmo tiene una relación directa con
el padre de Mishel. El síndrome fue definido a partir de un
incidente real en el transcurso del atraco al banco Kreditbanken
en la céntrica plaza de Norrmalmstorg, en el centro de la ciudad,
el 23 de agosto de 1973. Concretamente, ese mismo día la madre de
Mishel conoció al que sería el padre de Mishel.
  
El nombre del atracador era Jan Erik 
Janne Olsson, un presidiario de permiso. Había tomado
cuatro rehenes y exigió tres mi- llones de coronas suecas, un
vehículo rápido y dos armas. Y además pidió que le trajeran a Clark
Olofsson, entonces uno de los criminales más conocidos del país y
con quien había coincidido en la cárcel. El asedio duró seis largos
días y, ante la sorpresa de todos, una de las rehenes Kristin
Ehnmark, de veintitrés años y cajera del banco, se oponía a la
actuación policial y a un posible rescate. Según la propia Kristin,
se sentía segura con Jan y se puso de su lado. La policía decidió
entrar al sexto día, gaseando el interior. Afortunadamente nadie
resultó herido y los delincuentes se rindieron sin oponer
resistencia alguna. 
  
Lo curioso del caso es que durante el proceso judicial los
secuestrados se mostraron reticentes a la hora de testificar
contra sus captores y aún hoy manifiestan que se sentían más
aterrados por la policía que por los propios ladrones.
  
Poco después el criminólogo Nils Bejerot, quien colaboró con la
policía durante el cautiverio, acuñó el término de «síndrome de
Estocolmo», refiriéndose al vínculo que se crea cuando una persona
se encuentra indefensa frente a su agresor en donde su vida corre
peligro. 
  
Mishel recuerda como su padre le contaba más de una vez el
incidente, bromeando con la idea de que esa misma mañana él mismo
estuvo en el banco, y que por unos minutos se salvó del asedio. De
no haber sido así, jamás hubiese conocido a Margaret, ya que ella
solo tenía previsto quedarse en Estocolmo cuatro días, y el
secuestro duró seis. Y así se refería a que todos tenemos nuestro
propio destino e inevitablemente no podemos escapar de él. 
  
El padre de Mishel se llamaba Ludvik Jart Akerman, nacido el
1940 y fallecido el 9 de agosto de 1987. El gran vacío que Mishel
siente es, sin duda, producto de perder a su querido padre. Ante
todo, el verdadero amigo y leal apoyo en todo lo concerniente a su
carrera. Fue él quien se fijó en las capacidades de Mishel para la
psicología y la encaminó hasta convertirse en lo que es hoy. El
padre de Mishel fue la pieza clave en su trayectoria. De él heredó
la fuerza para encaminar con éxito cualquier proyecto o decisión
meditada que tomara. Ella siempre le ha definido como el tanque
sueco. Era alto y robusto. Rubio, por supuesto, y con una mirada
tierna y cautivadora. Y curiosamente, el significado en sueco de
su nombre de pila Ludvik es muy acertado: gran glorioso héroe de
guerra. Su padre no se rendía jamás. La lucha es lo que define la
actitud de una persona, decía.
  
A veces la providencia resalta los motivos por los cuales las
cosas son como son. Pero Mishel ya no fue la misma. De la noche a
la mañana, pasó de ser una niña divertida a una persona hundida y
falta de confianza hacia los demás y en sí misma. Quería a su madre
tanto como a su padre, pero la relación que tuvo siempre con él
sobresalía sin proponérselo. Ese mecanismo por el cual uno siente
más afinidad hacia una persona que hacia otra, sin un motivo en
concreto. Unos les llaman 
feeling; ella le llamaba amor. 
  
Mishel siempre se había hecho preguntas que otros a su
alrededor no se hacían. Sencillamente porque su cabeza siempre
discurrió por otros caminos, por otros derroteros. Unos caminos
que le han llevado a lo más alto de su carrera, aunque ella admite
no sentirse completa. Y es que a Mishel siempre le ha faltado la
mirada cómplice de su padre al alcanzar el éxito. Si bien es cierto
que en la tumba de su padre Mishel le prometió darlo todo en su
profesión y aprovechar hasta el último suspiro para sentirse
realizada y jamás dejar de pensar en él, ni en todos y cada uno de
los momentos que pasaron juntos. Aunque esas palabras las dijera
con mucha amargura una vez a solas ante su tumba.
  
Aquel golpe fue muy doloroso para todos, pero especialmente para
ella, ya que tenían muchos planes juntos, y todo pasó tan deprisa
que ni siquiera pudo despedirse de él como le hubiese gustado. Eso
la desgarró aún más, si cabe. No pudo darle el adiós adecuado y
aquello le hizo más mella todavía. Esa herida la transporta
inevitablemente a su vida profesional haciendo su relación con los
demás más fría de lo debido, según opinan los que la conocen bien.

  
La frialdad, como algunos la describen, es bastante
comprensible si tenemos en cuenta que su actividad cerebral fue
interrumpida por uno de los peores acontecimientos que una hija
puede llegar a enfrentarse. Mishel tenía en aquel momento
diecisiete años. Su padre sufría desde hacía un par de años de una
extraña infección en el riñón. Pero con la medicación adecuada lo
llevaba bastante bien. El caso es que en un vuelo Berlín-Chicago
sufrió un grave cuadro clínico, cuando un coágulo localizado en una
de las venas de la pelvis se soltó viajando por el organismo y se
alojó en una de las arterias del pulmón, obstruyendo el flujo de
la sangre. A consecuencia del tamaño del trombo, la embolia
pulmonar le causó una muerte súbita en pleno vuelo. 
  
A lo largo de su vida, Ludvik le entregó infinidad de objetos y
regalos, pero ella se quedó, y siempre la lleva consigo, una simple
moneda de cinco centavos… pero de lo más especial. 
  
Un día cualquiera la llevó a las atracciones del centro de la
ciudad, y ella se encaprichó de un peluche en forma de princesa de
una de esas máquinas expendedoras. El precio de la muñeca era de un
dólar y cinco centavos. Su padre iba a introducir las monedas en la
máquina, pero ella se lo impidió porque quería introducir dichas
monedas. Por aquel entonces, Mishel ya tomaba la iniciativa. Su
padre sonrió y se las entregó. Introdujo la moneda de un dólar por
la ranura y posteriormente la de cinco centavos. Pero esta volvió a
salir por debajo. Lo intentó un par de veces más sin éxito. Antes
de la tercera intentona, su padre la recogió y la revisó. Tenía una
pequeña muesca en un lateral, pero por lo demás se veía
completamente nueva y reluciente. Mishel la quiso volver a poner,
pero entonces el padre la detuvo y le dijo:
  
–No, Mishel. Tienes que conservar esta moneda, porque por algún
motivo ella no se quiere desprender de ti. Y puede que la vida te
esté dando un mensaje a través de esta moneda. ¡Guárdala!, puede
que te traiga suerte, ¿quién sabe? –y le acarició suavemente la
cara.
  
Mishel le sonrió, pero no lo entendió. Por un momento se quedó
mirando la moneda y la guardó dentro del bolsito que llevaba, como
hubiese hecho, seguramente, cualquier otra niña. Pusieron otra
moneda y su padre le consiguió el ansiado peluche. Esa moneda se
quedó en una cajita de una casa de muñecas con la que ella jugaba
de vez en cuando, sin darle más importancia.
  
A raíz de su muerte, buscó la moneda y encargó que le hicieran
un pequeño orificio justamente para que pasara una cadena de oro de
tres colores que su padre le trajo de un viaje que realizó a la
lejana China.
  
A partir de ese momento se la pone cada noche para dormir… y a
veces parar llorar su muerte. Nunca podrá borrar de su mente
aquella caricia que le hizo cuando le entregó la moneda, afirmaba
en su mente. Aquel instante lo tenía fresco como casi el primer
día. No entendió la frase en su momento, ni el concepto. En cambio
ahora ansiaba ese preciso instante y deseaba poder sentir sus
brazos alrededor de su cuerpo una vez más.
  
Los sentimientos hacia una persona, dice ella, son curiosísimos,
ya que de nada sirve tu voluntad de agradar, servir, gustar,
complacer o simplemente simpatizar con otra persona, si no hay
reciprocidad. Hagas lo que hagas hacia una persona que no siente
hacia ti lo que tú, quedará siempre en el olvido, afirma.
  
Mishel estuvo bastante tiempo sin salir de casa, sin
relacionarse, a raíz del incidente. Poco a poco fue perdiendo las
pocas amistades que tenía, básicamente por su negativa a olvidar y
superar la muerte de su padre. Ella les decía: nunca voy a superar
este trance, es más, lo llevaré siempre dentro vaya donde vaya y
haga lo que haga, y nadie en este mundo puede cambiar eso.
  
Al principio se sentía muy desdichada por cómo habían
transcurrido los hechos. Pensando que quizás nadie se dio cuenta
del repentino empeoramiento en su estado de salud. Ni siquiera
ella misma. Y se sentía muy culpable por ello.
  
Ludvik, a causa de su trabajo, viajaba constantemente. Fue un
gran arquitecto. Muy reconocido en su ciudad natal, así como en
otros países europeos, gracias a numerosos trabajos y proyectos en
donde los colores destacaban de una manera espectacular.
Fusiona-
  
ba de manera magistral dos conceptos: por un lado sus
estructuras imposibles, y por el otro una idea muy vanguardista, en
donde los diferentes materiales intercalados hacían de sus diseños
su seña de identidad.
  
Una vez Mishel le preguntó cómo definiría su trabajo y él le
contestó: hago estructuras para albergar la vida, y eso me hace
sentir muy bien. Y ella respondía:
  
–¡Qué bonito! Te quiero un montón, papa –y se le agarraba como
un bebé koala lo haría a su mamá, con un abrazo enorme.
  
–Y yo a ti más, Mishel –le respondía acariciándole el pelo
largo, oscuro y liso que ya tenía entonces.
  
Esos y otros recuerdos son los que llenaban la ausencia de esa
figura tan importante en su vida. Ella le había oído decir
numerosas veces que mientras el mundo siguiera girando sobre su
propio eje nosotros debemos hacer lo mismo. Somos una pequeña pieza
en el mecanismo del universo, le decía también y, como tal, debemos
engrasarnos bien para no entorpecer el engranaje general. Cuanto
más precisos son tus movimientos, más suavemente girarás en tu
vida. Es como el baile de los cisnes, le decía, de Tchaikovsky,
sutil y estilizado… como tu madre… Y ella le sonreía.
  
En numerosas ocasiones cuando Mishel va a visitar a su madre,
esta le pide, normalmente a la hora del café, que le cuente cosas
que su padre hacía con ella, de ese modo puede recordarlo en sus
pensamientos y tenerlo presente en la mesa. 
  
Mishel se había quedado dormida con estos pensamientos e
inesperadamente, y entre un trance de sueño, un pitido le
sobresaltó. Era el móvil que sonaba. Creyendo ser Kovalev corrió a
descolgar y dijo:
  
–¿Sí?, ¿alguna novedad, Alexei?
  
Pero nadie respondió. Todavía un tanto adormecida y con cara de
duda miró la pantalla creyendo, a lo mejor, haber colgado por error
o haber dejado quizás la llamada en espera. Así que, volviéndoselo
a colocar junto a la oreja, dijo de nuevo:
  
–¿Alexei, eres tú? –dijo más seria esta vez.
  
–No soy Alexei…. En realidad soy… Candela Mendoza.
  
–¿¿Quién?? –dijo perdida. 
  
–No te esfuerces, no me conoces. Necesito hablar contigo y
quizás tu ayuda. Esto es muy serio. Me persiguen y me perseguirán
hasta dar conmigo. Wilson ha muerto, ¡le han matado, joder! ¡Y todo
por esa mierda! ¡No me siento segura en ningún sitio! ¡Creí que al
marcharme del país lo lograría, pero no! –dijo llorando.
  
Tras unos segundos para coger aliento, la voz continuó mientras
Mishel permanecía totalmente inmóvil y callada. 
  
–¡No sé en quién confiar! Ni siquiera sé si hago bien en
llamarte, pero…
  
Mishel la interrumpió bruscamente.
  
–¡Para, para un momento! Mira, yo…
  
–¡Cállate! ¡No tienes ni puta idea de lo que ocurre! ¡Puede que
esto sea mi final, pero tengo que intentar pararlo de alguna
manera! Él me curó, él me ayudó, él…
  
De repente, se oyeron unos cristales romperse, y supuestamente
la voz corriendo y respirando con fuerza. A continuación un golpe
seco y se cortó la comunicación. 
  
Mishel en ese momento se sobresaltó y apartó su teléfono del
oído mirándolo. Tras unos segundos y con la mirada perdida en
dirección a la ventana de su habitación, intentó analizar en su
cabeza la situación que se acababa de producir. La adrenalina
sufrida al final de la llamada la acabó de despertar.
  
Como profesional, la doctora Jart casi siempre ha estado
rodeada de casos extraños, raros, escépticos, asombrosos e
inquietantes incluso. Pero lo que no le había sucedido aún era
recibir una llamada en plena noche de una manera tan singular como
esa. Si es que esa era una llamada real, es decir, que no fuese de
alguna persona perturbada, o simplemente fuese uno de aquellos
juegos en donde unos adolescentes con mucho tiempo libre, de vez en
cuando, se dedican a marcar un número de teléfono al azar y al
descolgar le gastan una broma o le hacen una pregunta estúpida a la
persona que responde. O incluso podría tratarse de algún programa
de radio nocturno, en donde para concluir el espacio se le hace a
una persona al azar la última llamada y saber así si es un oyente
del programa. Pero en principio no parecía nada de eso. La llamada
parecía muy real. Pero como le decía en muchas ocasiones su padre:
siempre ten una reserva de desconfianza hasta que las pruebas sean
concluyentes, así no te irá nada mal. Y como médico sabe que al
principio, cuando una situación no te la esperas, te impacta y te
sugestiona arrastrándote hacia su propia espiral al encontrarte con
la guardia bajada. Pero Mishel tenía una aplicación en el móvil que
registraba cualquier llamada entrante y las guardaba
automáticamente en una carpeta asignada de la misma aplicación. Se
la instaló hace tiempo como medida de seguridad y recordatorio de
llamadas importantes. 
  
Mishel la escuchó una y otra vez analizándola detenidamente para
intentar determinar quién podría ser. La voz no la reconoció, pero
la llamada la dio por buena. 
  
En fin, el caso es que no le dio más importancia porque pensó
que tendría otra ocasión para volver a hablar con ella,
seguramente. Si había marcado una vez, podía volver a hacerlo de
nuevo. Y sino, quedaría como otra anécdota que contar en un día
aburrido. 
  
Decidió en ese momento poner algo de música a través de su
propio móvil. Tenía un apartado con unas carpetas con todo tipo de
melodías, para los diferentes momentos de la semana. Para ella la
música era vital. Era el componente clave en los momentos más
importantes. Es más, a los esquemas de su vida ella le ponía la
música que más se acercaba a la explicación que en su interior le
revelaba como la verdadera. 
  
Ha habido casos en donde la música ha sido el número 
pi de la ecuación, la pieza que le faltaba para poder
resolverlos. Para ella es una fuente de inspiración. Las diferentes
voces, los instrumentos, las entonaciones de los cantautores, es
como si le dotaran de una inspiración divina. Muy peculiar la
manera de trabajar y de actuar de Mishel.
  
Cuando le explica a alguien este proceso que le ocurría y que le
funciona tan bien, a su vez desvela que ni ella misma sabe cómo
funciona esa evolución del razonamiento. Es difícil de expresar,
dice a veces, pero lo que está claro es que para Mishel la música
es como un entorno en donde se siente muy segura y de donde surge
un mundo paralelo por donde transcurre su actividad diaria. Lo
define como su vehículo guía. 
  
Ante la muerte de su padre la música fue su terapia, su
tratamiento, su modo zen, su escudo, su defensa, su alimento
psicológico. Se volcó en el trabajo para mantenerse ocupada
durante todo el día. La música le ayudaba a permanecer despierta.
Eso y la promesa que hizo ante la tumba de su padre, ha sido hasta
hoy el motor de su vida, lo que la ha movido en su día a día. 
 

El doctor Kovalev no la llamó en toda la noche y ella se quedó
dormida a la segunda canción. La primera noche en Miami fue lo
normal en ella, heterogénea. 
  
En el hospital la cosa tampoco avanzaba demasiado, más allá de
la especulación. Estaba en progresión ascendente, pero lenta. Algún
dato poco relevante aparecía y pasaba a engrosar la lista de
Kovalev… la famosa lista. El resto del equipo la llama, en broma,
la piedra de Moisés.
  
No había llegado aún el resultado que tanto ansiaba Alexei. La
prueba definitiva que aseguraba que estaban ante el caso que él
tanto anunciaba en privado. 
  
Y es que no es de extrañar que le llamen la piedra de Moisés a
esa lista, ya que el tanto por cierto de error que se encuentra
inscrito en ella es siempre mínimo. Allá donde el doctor Kovalev
pisa, los planteamientos anteriores a su llegada dejan de tener
peso y surgen las dudas. Generalmente cuando requieren de sus
servicios, le suelen aportar los datos de los que disponen en ese
momento, y Alexei suele pronunciar una de sus frases acuñadas: lo
que ves muchas veces no es y lo que es está por ver. Le encanta
decir eso.
  
A veces da la impresión de estar hablando con un
prestidigitador, en vez de un reputado médico y científico. Nada
que ver con la doctora Jart, tajante y clara como un manantial
cristalino.
  
Esa noche se hizo más larga de lo esperado. Aunque poco a poco
se iban desvelando las incógnitas y sobre ellas se construía
gradualmente el esbozo de la verdad. Una cadena de datos lo hacía
posible. 
  
Al amanecer empezó a llover con intensidad que es cuando mejor
se está en la cama durmiendo. La penetrante lluvia despertó a
Mishel que hasta el momento había dormido con la ventana abierta.
Se levantó adormecida a cerrarla, pero antes, y como siempre hacia
en las tormentas, cogió una manta, la colocó entre sus hombros y se
quedó mirando el cielo, que estaba en ese momento especialmente
tornado y relampagueante. Entre rayos y truenos, Mishel creía ver a
su padre hablarle y sonreír. Era como si la llamara para que se
asomara a la ventana y poder verla un momento. Las lágrimas no
tardaron en llegar. Le invadió la melancolía y un gran llanto. A
toda hija en esa situación, le hubiese gustado tener una máquina
del tiempo y poder viajar hacia atrás e intentar cambiar el pasado
para recomponer el presente. La muerte, aunque se aclaren sus
causas, sigue siendo un verdadero misterio. Es como una bomba de
relojería que ha estallado antes de lo programado. Y luego,
momentos posteriores a la tragedia, se oyen las típicas frases
como: no somos nada, hay que vivir cada día como si fuese el
último… Pero el caso es que a la mañana siguiente volvemos a
realizar las mismas cosas que hicimos ayer, quizás más reflexivos a
lo sumo, pero nada más. 
  
Tras un gran estruendo suena el teléfono en la habitación de
Mishel.
  
–¿Sí? –contestó aún entre lágrimas.
  
–Buenos días y buenas noticias, Mishel –dijo Kovalev con una voz
bastante optimista.
  
Al ver que no le contestaba y notar en su respiración algo de
nerviosismo, optó por decirle:
  
–Cuando gustes, déjate caer por aquí y charlamos, ¿OK?
  
–Muy bien –dijo Mishel colgando después.
  
Justo al colgar lo lógico hubiera sido que sus pensamientos se
dirigieran a Iván, pero no fue así. Su cabeza le daba vueltas a la
llamada recibida de aquella mujer. Entonces dijo en voz alta:
 

–Suponiendo que esa llamada fuese real, ¿qué le ocurre a esa
mujer? ¿Un trastorno cognitivo tal vez? ¿Y cómo ha conseguido mi
número de teléfono personal? ¿Quizás una antigua paciente? Nunca
se lo he dado a ninguno –se dijo un tanto extrañada.
  
Cogió de nuevo el teléfono y fue al registro de llamadas y grabó
la entrada en la carpeta de sus contactos como Candela, por si
volvía a llamar. No conocía a ninguna otra Candela que recordase en
ese momento, así que solo cabía esperar. La verdad es que le picaba
la curiosidad.
  
Tras grabar el contacto se vistió y bajó al salón a desayunar.
Eran ya pasadas las ocho de la mañana. 
  
Mientras tanto en el hospital Kovalev…
  
–Maggie, necesito que me imprimas los datos del último análisis
efectuado y de lo que tengas hasta el momento de Iván. A su vez,
convoca una reunión para las once. Todo lo que tenemos hasta el
momento lo compartiremos con la doctora Jart. ¡A los demás, ni
agua!
  
Se levantó de la silla y habló para todos.
  
–Dejad todo lo que estéis haciendo, acercad el monitor a la mesa
y dispongámonos a desayunar. Maggie, por favor, haz que nos traigan
el desayuno aquí. Necesitamos vernos las caras y charlar
abiertamente. 
  
–Muy bien –contestó sonriente la birmana. 
  
Kovalev, por su parte, cogió el teléfono e hizo una llamada. ¿A
quién? A un francés. Su nombre Gilles-Eric, es decir, el doctor
Gilles-Eric Séralini. 
  
–¿Buenos días, Gilles? –le dijo Kovalev.
  
–Buenos días, Alexei. ¿Cuánto tiempo, eh?
  
–¿Cómo te va, amigo? –le preguntó sonriente Alexei.
  
–¿Realmente me llamas para preguntarme cómo me va? Eso no es
propio de ti. ¿O quizás necesites algo de mí? –le preguntó
sarcásticamente.
  
–Amigo Gilles, presiento que hace rato que estás levantado. La
verdad es que necesito unos datos de una de tus investigaciones
anteriores.
  
–Debe de tratarse de algo serio, para que tú me llames antes del
desayuno, ¿verdad?
  
–Bueno, en realidad es solo una pequeña pista –dijo
tímidamente.
  
–¿Y esa pista, en qué tanto por ciento la situarías?
  
–En un noventa y cinco.
  
–Entonces entiendo que has dado con algo gordo, ¿no? –le
contestó sentenciando.
  
–Eso creo. 
  
–Bueno, sabes bien que siempre tengo tiempo para los verdaderos
amigos. ¡Explícate! –dijo seriamente.
  
–Solo quiero contrastar los resultados de un paciente con los
obtenidos en un caso tuyo. 
  
–¿Y de qué caso estamos hablando?
  
–El de los alimentos genéticamente modificados. 
  
–OK. ¿Y en concreto, qué necesitas?
  
–Los últimos análisis de tus famosas ratas.
  
–El caso Pegasus, como no. Dio muchos dolores de cabeza,
¿recuerdas?
  
–Sí, y algún dolor de estómago también –dijo sonriendo.
  
–Es cierto. Descuida. Ahora mismo los busco y te envío los
últimos análisis que obtuve de Birma y de Janna.
  
–¿Desde cuándo le pones nombre a las ratas? –dijo riendo
abiertamente.
  
–Ya sabes que para mí el trabajo lo es todo. Así que todos los
participantes en mis proyectos forman parte de mi vida, y les coges
cariño sin proponértelo. Al final todos formamos parte de algo, ¿no
lo crees así?
  
–Ya lo creo que sí, Gilles.
  
–¿Correo habitual?
  
–No, uno encriptado que ahora te envío.
  
–¡Guau!, definitivamente es algo muy serio. Espero que algún día
me lo cuentes junto a una copa de un coñac francés que tengo
reservado solo para los amigos íntimos… y como tú bien sabes,
tengo pocos –dijo muy cortésmente. 
  
–En cuanto lo resuelva, me acerco a tu casa y te lo cuento.
Aunque puede que te meta en un lío por hacerlo.
  
–Mi trabajo está lleno de líos, así que no importa uno más, y
viniendo de ti, será emocionante.
  
–Tengo que dejarte, Gilles. El tiempo apremia. 
  
– Mientras me envías el correo busco el archivo y lo tendrás en
diez minutos, a lo sumo.
  
–¡Gracias Gilles! 
  
–¡Suerte!, y espero verte pronto, amigo. Vigila tu espalda, ya
me entiendes…
  
–Claro. Un abrazo amigo mío.
  
Tras colgar ambos colegas, inevitablemente recordaron la
controversia que hubo con la publicación del gran libro de
Kovalev, 
Toxicidad inducida, y su relación con Gilles-Eric
Séralini, es decir con el famoso caso Séralini. Gilles denunciaba
en él, a través de un profundo estudio en ratas, que los productos
genéticamente modificados afectaban al ser humano y a los animales
a medio y largo plazo. 
Toxicidad inducida era la teoría que relacionaba la
ingesta involuntaria de un virus que proporcionaba un tipo de
manipulación en el individuo que afectaba al control de una
conducta concreta. Muchos opinaban que ambos casos estaban
directamente relacionados, aunque no se pudo probar tal conexión.
Pero el hecho de que fuesen muy amigos originó la polémica. Por
supuesto, en aquel entonces aquello era tan solo una teoría, pero
Kovalev estaba convencido al noventa y cinco por ciento de que
Iván era el portador de un experimento mucho más sofisticado que su
propia teoría, aunque con características similares. Pero esta vez
la teoría parecía haber superado la realidad, y eso le mantenía muy
emocionado y algo preocupado.
  
Cuando algo que en un principio solo está en tu imaginación, se
torna real, se abre un mundo a tus pies. Tu mente empieza a buscar
variantes, porque quieres estar preparado por si surge algo que aún
no habías contemplado en tu teoría e intentas estar lo más alerta
posible, para que nada escape a tu control, lo que hace que tus
niveles de adrenalina suban muy rápidamente, que es exactamente el
estado en que se encontraba ahora mismo Alexei.
  
Tan solo tenía que desenmascarar las células y organismos
pertenecientes a ese 
software que estaba circulando por el torrente sanguíneo
de Iván. Estaba convencido que era exactamente eso, un 
software, y demostrar la actitud malévola impuesta por una
organización sin escrúpulos, que con seguridad estaba detrás de la
cobaya Iván. La pregunta era clara: ¿Estarían a tiempo de poder
demostrarlo y no perder la vida del paciente en el intento? La
infección había avanzado mucho y lo único que habían podido
conseguir, hasta el momento, era estabilizarlo y tenerlo muy
controlado, aunque sin ninguna garantía. Con lo cual, en cualquier
momento podían perderlo y esfumarse el caso. 
  
Quizás tenía ahora entre sus manos la teoría de un libro que
había dado el salto al presente. 
  
Hay que decir que casi la mayoría de los lectores de 
Toxicidad inducida la tacharon, a través de sus
comentarios, de fantástica. Propia de la cinematografía de
Hollywood. Pero Kovalev estaba convencido, casi por completo, que
aquella teoría podría producirse en un futuro no muy lejano. Así
que hoy sabía que tenía ante él un nuevo avance de la ciencia.
Aunque tal fin no apuntara a ser lícito.
  
Rápidamente también se le vino a la cabeza nuestro sistema
solar, y en concreto todo lo relacionado con sus descubrimientos
al respecto. Es decir, las grandes corporaciones, tales como la
NASA, incluso muchas otras, que constantemente falsean la realidad
de lo descubierto, en pro de la humanidad, dicen ellos. ¡Qué cosa
más ridícula!, opina Kovalev. La evolución de la raza humana,
piensa, pasa por compartir toda la información que nos afecta de
forma directa. ¿Quiénes son ellos para censurar un descubrimiento?
Cuando se manipulan las pruebas, se distorsiona la realidad y se
nos somete a la desinformación. Los falsos profetas dicen que esa
actitud es para protegernos, cuando en realidad no les interesa ni
lo más mínimo, compartir con nosotros el futuro que se avecina, o
creen que se avecina. No quieren que sepamos hacia dónde se dirige
nuestro mundo, o al menos la gran mayoría de los que habitan en él.
Porque ellos se consideran la otra humanidad, la del poder, la del
control, la de la supremacía, la que es capaz de decidir nuestro
futuro en base a sus intereses, en definitiva… la que perdurará en
el tiempo. Se podría definir a todo este proceso como «el silencio
de los corderos», porque es así como nos ven, sigue argumentando
Kovalev, como corderos hacia el matadero. Nos vapulean, nos
ridiculizan, nos manipulan y nos utilizan como un instrumento más,
dentro de su cuadrante de trabajo… y cuando ya les hemos servido
para sus planes nos desechan, no sin antes mirarnos por encima del
hombro. ¡Una vergüenza!, añade. De poco sirve lamentarse, hay que
luchar, hay que darles donde más les duela, y es quitándoles la
careta, la que se ponen cada día para dirigirse a nosotros. Hay que
desenmascararles ante la opinión pública y mostrar sus fechorías.
Eso no acabará con ellos, pero sí les será más difícil continuar
trabajando a sus anchas, impunemente. Y algunos caerán en el
proceso, concluye.
  
Estas fueron algunas de las afirmaciones de Kovalev en el
último simposio que participó en Berlín, sobre la raza humana y su
futuro.
  
A los pocos días aquellos comentarios tuvieron una fuerte
repercusión en la propia NASA, declarando que aquellas acusaciones
que el doctor les atribuía no tenían fundamento alguno, y que eran
solo especulaciones y comentarios subjetivos de su persona, y le
pedían que se retratase al respecto. Cuando llegaron a oídos del
propio Kovalev, su cabreo fue en aumento, y no solo no se disculpó,
sino que aportó todo tipo de pruebas, que colgó en su web, en
contra de la NASA y de sus colaboradores. La mayoría de los
seguidores de Kovalev y del mundo del universo en general, se
pusieron de su lado, por supuesto, y la NASA decidió no seguir
alimentando la polémica, pero optó entonces por amedrentarle en
privado, recibiendo amenazas y tachándolo en ellas de
irresponsable y charlatán. Las fuentes de donde provenían esos
conminatorios siempre eran anónimos, pero estaba muy clara su
procedencia y el tono de las mismas. Su web también fue atacada en
varias ocasiones por ciberdelincuentes con un nivel muy elevado de
conocimientos informáticos, a juzgar por los daños ocasionados y
las protecciones que se saltaron al hacerlo. 
  
El día del simposio tan polémico, conoció a la doctora Mishel
Jart que curiosamente, oyó la ponencia en directo. Y a partir de
ahí, vino el resto. 
  
Eran ya las once de la mañana en Miami y la reunión estaba a
punto de comenzar cuando se abrió la puerta de la sala. Era la
doctora Jart.
  
–¡Buenos días a todos! –dijo sonriendo levemente a todos los
presentes.
  
Todos uno a uno la fueron saludando de igual manera. Pero justo
antes de dar comienzo la reunión, Mishel volvió a hablar:
  
–Quiero agradeceros a todos la oportunidad de poder estar en
este equipo, en este caso y en especial dirigirme a Alexei por la
ocasión de formar parte de vuestras vidas durante un espacio de
tiempo. Y también mostraros mi entusiasmo y entrega a la vez que
estoy a vuestra entera disposición para cada uno de vosotros, para
lo que sea menester. ¡Mil gracias! –dijo afirmando con la cabeza al
final de su intervención, y sentándose seguidamente.
  
Mishel solo pretendía con este pequeño discurso, que por cierto
no suele hacer, mostrar la postura que iba a mantener durante todo
el lance. Todo el equipo asintió agradecido y en sus rostros se
podía ver claramente la aceptación que le brindaban. Cabe decir que
el equipo y ella habían coincidido en una ocasión en Rusia, pero
meramente circunstancial, solo para intercambiar impresiones con
Alexei, sobre un caso en particular. Por aquel entonces ya afloraba
ese 
feeling entre ambos y que sigue hoy tan robusto. Es casi
una norma que en algún momento de la vida los genios del mundo de
la ciencia y los avances tecnológicos coincidan en algún evento o
simplemente en una fiesta, como es el caso de Mishel y Séralini.
Unas veces buscado y otras por pura coincidencia. 
  
Jarry, el hermano de Poggy, se dirigía a Mishel:
  
–Para mí es un verdadero placer contar con una persona tan
relevante. Y además, he de confesarme fan suyo, después de esa
entrada fulminante en la habitación de Iván, poniendo a cada uno
en su sitio, por si acaso. Fue como una comida en una cocina
ambulante callejera, picante y muy sugerente –le dijo guiñándole un
ojo.
  
Mishel no se esperaba para nada ese comentario, y no pudo
re-
  
primir su sonrisa. Jarry es el más optimista del grupo, y en
general el más cordial. Siempre encuentra el lado simpático de las
cosas. En su perfil de 
whatsapp tiene la frase 
Sonriendo desde 1981, que naturalmente es su fecha de
nacimiento. 
  
–Es una buena manera de verlo, sí –le dijo mostrando una gran
sonrisa y diciéndole seguidamente:
  
–Pero puedes tutearme, no creo que sea mayor que tú –acabó
aclarándole, con la sonrisa todavía en su boca.
  
Jarry se la devolvió. Presume, en privado, de tener más de mil
anécdotas en su haber. Le gusta viajar y disfrutar de la vida al
máximo. Por lo pronto, decir que es simpático y sincero al mismo
tiempo, lo que le ha llevado en más de una ocasión, a tener algún
que otro problemilla con la policía. Nada serio, algún que otro
exceso de velocidad y fiestas ruidosas en casas de primera
categoría. Pero por encima de todo un gran científico, aunque a él
más bien le gusta definirse como «chile y aguacate». Y
contrariamente a lo que pueda parecer, se cuida físicamente. Un
«bomboncito lleno de licor», le han calificado alguna vez las
mujeres de Cuba, donde, por supuesto, también ha estado. 
  
Kovalev tomó de nuevo la palabra. 
  
–Sólo diré que me enorgullece poder liderar un equipo capaz de
tener tantas cualidades. Aunque la que más admiro de todos
vosotros, es la comprensión. Bien, no perdamos ni un segundo más
en 
fraternité, así que Maggie y Petra por favor, ¡empecemos!
Maggie se levantó y se dirigió hacia una de las dos pizarras que
había en la sala. Eran pizarras digitales. Cualquier cosa que
escribieras con su lápiz óptico se iluminaba y se podía leer
perfectamente a una cierta distancia, incluso podías elegir el
color.
  
Antes de que empezara a exponer los datos, Kovalev echó una
ojeada al monitor donde se podía ver la actividad interna de Iván.
Nadie del hospital entraba en la habitación si no era totalmente
necesario. Esa era otra de las premisas que les dejó claro tanto al
doctor Dominguer como a su colega el doctor Petroh. La batuta, para
bien o para mal, la llevaba ahora Alexei. 
  
Asimismo Iván parecía estable dentro de la precariedad de su
salud. Maggie empezó a exponer en la pizarra:
  
–Iván se encuentra ahora mismo en una situación de cuarentena
cíclica, es decir, durante toda la noche ha estado teniendo unas
arritmias constantes, con unas conjuntadas convulsiones, como
sabéis, lo que le ocasionaba subidas y bajadas de tensión
irregulares. Su cierta estabilidad es a consecuencia de nuestra
medicación, pero lo curioso es que cada vez la rechaza más y más
deprisa, fruto de un conjunto de células que erradican nuestro
tratamiento haciendo cada vez más vulnerable al paciente. Es como
si esas células supieran de algún modo que, si no lo eliminan, no
podrán continuar con su labor. Visto así es algo increíble,
¿verdad?
  
Poggy interrumpió:
  
–Parecen tener una inteligencia artificial concreta y están
adaptándose a un medio hostil muy rápidamente. Verlo para
creerlo.
  
–Interesante y desconcertante al mismo tiempo –replicó su
hermano, esta vez bastante más serio.
  
Maggie continuaba exponiendo:
  
–Alexei me propuso aislar la célula y examinarla. Y así lo hice,
pero al diseccionarla mi sorpresa fue que tenía tres núcleos. Una
cosa inaudita, no daba crédito. 
  
–¿Cómo es posible? –interrumpió Rossie.
  
–En principio no es posible. En la naturaleza se han encontrado
casos excepcionales en los que la respuesta a ciertos estímulos de
adaptación al medio provocaba una doble nucleosis. Pero
rápidamente se producía una degeneración del tejido fibroso
principal, y eso provocaba que el individuo tuviera serias
dificultades para sobrevivir. Pero esto es muy diferente. Estamos
hablando de un prototipo de supremacía nuclear. Cautivando y
conquistando todo a su paso y adaptándose muy rápidamente al medio.

  
–Quizás estemos ante un caso de mutación múltiple –apuntó
Poggy.
  
Kovalev interrumpió al momento:
  
–¡No! No es natural. Alguien lo ha creado en un laboratorio. Es
una especie de triple nanocélula, capaz por sí sola de engendrar un
ejército de su misma especie y estando a sus órdenes con un mismo
propósito. Eso supone muchos problemas a la vez –argumentó muy
seriamente. 
  
–Eso no puede ser, Alexei. Científicamente parece inviable –dijo
Rossie.
  
–He de confesarte, Rossie, que yo mismo me quedé impresionado
al descubrirlo. Para entender lo que ocurre en ese torrente
sanguíneo he tenido que replantearme teorías que dábamos por
sentadas. Pero no cabe duda que así es, y ahora lo vais a ver con
vuestros propios ojos. He recreado para ello, en las últimas dos
horas, una simulación por ordenador –contestó Alexei.
  
Desviaron la señal del ordenador a las pizarras y visualizaron
la creación en tres dimensiones. Una vez finalizada la simulación,
Jarry apuntó:
  
–¡Es verdaderamente asombroso! La célula embrionaria parece que
sabe a dónde se dirige. Es como si estuviese tripulada y buscara
una baliza, o algo así. Me recuerda a la abeja reina de un panal. Y
por si fuera poco, puede clonarse a sí misma de manera casi
espontánea. ¡No doy crédito, la verdad!
  
–Más o menos, Jarry. Parece ser que todo responde a unos
parámetros sencillos, pero dirigidos hacia una parte concreta del
cerebro. Es como si tuviera fijadas en su núcleo unas coordenadas
tipo GPS. Como si en su interior tuviera un código, una etiqueta,
una llave, y buscara la cerradura hasta encajarse en ella. Algo
similar a las endorfinas. Y sin titubear, ataca sin compasión a
las células sanas en su epicentro, destruyéndolas sin parpadear
siquiera –dijo Kovalev quien paró su intervención unos segundos
para observar las caras que se les había quedado al resto del grupo
ante aquello que acababan de presenciar. 
  
Seguidamente continuó exponiendo.
  
–Pero también creo que tiene un tiempo de vida muy limitado, es
decir, de vida útil. Es como si tuviera una pequeña batería en su
núcleo. Intuyo que debe tener almacenada una pequeña cantidad de
energía, que de algún modo se activa al salir de su hibernación, ya
que os recuerdo que el día que me avisaron es cuando observaron
algo extraño en su sangre y que, evidentemente, no pudieron
identificar. De ahí la llamada. 
  
Jarry interrumpió a Kovalev:
  
–Si no recuerdo mal, estuvo en estado inconsciente cinco días.
Un sistema tan sofisticado y aletargado en su organismo durante ese
tiempo, ¿cómo puede ser eso posible?
  
–Eso, amigo mío, es otra cuestión que deberemos abordar a su
debido tiempo. Pero hay muchas más preguntas aparte de esa, como
por ejemplo ¿por qué se activó el día que me llamaron?, ¿o tal vez
alguien o algo la activó ese día?, ¿o quizás esa cosa está
monitorizada vía satélite y puedes activarla a tu antojo? Ni
siquiera hemos empezado a arañar la superficie, Jarry. 
  
Kovalev se dirigió hacia uno de los microscopios de la sala, el
más potente, y les dijo:
  
–¡Venid, os lo mostraré!
  
Inmediatamente puso una muestra en el aparato, para que pudieran
observar lo que él había visto hacia tan solo unas horas antes.

 
El aparato en cuestión era uno de los más potentes del mundo. Un
microscopio electrónico de transmisión y capaz de ofrecer una
resolución de cuarenta y tres picómetros, unidad que equivale a la
billonésima parte de un metro, es decir menos de la mitad del radio
de la mayoría de los átomos. Puede alcanzar esa resolución gracias
a su haz de electrones, y que a su vez reproduce las imágenes en un
ordenador específico para ello, a tiempo real. Cuando estuvieron
todos en posición les dijo:
  
–¡Fijaos bien! –señalando la pantalla.
  
Kovalev les miró a todos mientras estos se quedaban boquia-
 

biertos ante tanta destrucción, aparentemente, sin control. Pero
él seguía exponiendo…
  
–Esta muestra es la última. Ha sido extraída hace exactamente
veinticinco minutos –dijo mirando su reloj y continuó:
  
–Fulmina de manera espectacular todo aquello que esté a su
alrededor, y finalmente y tras un tiempo, que yo estimo en cuarenta
y ocho horas aproximadamente, esa misma célula estalla, se
destruye. Y así sucesivamente hasta que el nuevo ejército creado
artificialmente toma el control, creando su base al llegar a su
destino. Supuestamente lo hace mediante estímulos eléctricos y como
interactuando con las demás células que encuentra a su paso. Es
como si, de alguna manera, hablara con ellas y les extrajera su
energía y su información. Es muy difícil de creer, pero eso es
exactamente lo que parece: una invasión de clones en toda regla.
Unas reemplazan a las otras en su misión, como las incansables
hormigas rojas de la selva. Un infierno para el organismo humano.
Una verdadera locura científica –acabó, levantando las cejas. 

 
Sus caras de asombro y de inquietud eran claramente visibles.
Nadie reaccionaba todavía. Todos estaban asimilando la información
e intentando procesarlas en sus mentes prodigiosas.
  
Alexei continuó:
  
–Esas mismas células explotan literalmente al no poder seguir
albergando más energía, pasadas cuarenta y ocho horas
aproximadamente, llegan al límite de absorción de energía, o sea,
de su vida útil. Pero no acaba ahí la cosa. Porque con esa técnica
consiguen a su vez que sean reabsorbidas por el organismo como
nutrientes y desaparezcan como por arte de magia, sin dejar rastro
alguno. Ni tan siquiera un indicio. Ninguna evidencia de haber
estado ahí. Es como si nunca hubieran existido. Hacen su trabajo y
desaparecen. Si no las pillas en el momento adecuado, 
in fraganti como a un ladrón, jamás sabrías que aspecto
tienen, ni de lo que son capaces de hacer.
  
Petra no pudo más que decir:
  
–Y al final desaparecen sin más. ¿Pero, qué clase de locura es
esta? Científicamente, ni por asomo, es compatible con lo que
conocemos hoy. Es más, no acabo de creérmelo todavía. Si no lo veo,
no lo creo. ¡Es que no puede ser! –dijo asombrada.
  
Alexei continuó.
  
–¡Pues créeme, lo es! Es más, a medida que van avanzando por el
torrente sanguíneo se van recargando y absorbiendo más y más de
energía, nunca les falta, sino todo lo contrario. De alguna
manera, sus depósitos se van llenando pero sin botón de stop. Es
una verdadera olla a presión. Ha sido un mecanismo creado
precisamente para cometer impunemente una actividad de control
sobre el ser humano y luego desaparecer en la noche como una
luciérnaga que apaga su luz sin previo aviso. Es la única
explicación viable a todo este fenómeno, que desde luego tiene un
nivel de sofisticación de premio Nobel. 
  
Rossie no pudo más que interponerse:
  
–Necesitamos algo más de tiempo. ¡Esto es demasiado! Deberíamos
realizar algunas pruebas para verificar que no se producen
ramificaciones o clonaciones a otras partes del cuerpo. Es decir,
hay que marcarla con la proteína bioluminiscente, y aquí no la
tenemos. ¡Necesitamos un pez lagarto, ya!
  
–Yo me encargo, Rossie –dijo Kovalev.
  
–¿Pez lagarto? ¿Me he perdido algo? –dijo Mishel. 
  
–Sí, verás. Mientras tú estabas de vacaciones en Japón con tu
promoción del proyecto 
In the dark, nosotros nos pusimos a trabajar en el
lenguaje cerebral mediante ingeniería genética. Proyecto de vital
importancia para conocer el funcionamiento del cerebro humano a
nivel neuronal, como sabes perfectamente. Y para ello necesitábamos
medir las señales eléctricas de las células. Y qué mejor manera
para medirlas que marcarlas con pintura fluorescente, como me dijo
un niño de ocho años un día en una conferencia. Pues aquel niño de
ocho años tenía razón. Y nos fuimos a buscar esa pintura
fluorescente a las islas Salomón, en Melanesia. Allí existe una de
las mayores variedades de animales que emiten bioluminiscencia y
biofluorescencia del planeta. Esa característica se encuentra por
alguna razón en todo el árbol de la vida de la fauna marina. Esa
luz infrarroja que emiten, se genera como consecuencia de una
reacción química, en la cual una sustancia bioquímica, la
luciferina, sufre una oxidación que es catalizada por la enzima
luciferasa. Se trata de una conversión directa de la energía
química en energía lumínica. Y en esa parte del mundo hicimos
muchas pruebas con diferentes especímenes. Estuvimos en aquellas
maravillosas islas más de seis meses. El objetivo principal era
encontrar un animal que emitiera una luz roja extrema, porque
atraviesa mejor los tejidos. Los otros colores como el verde no
consiguen atravesar el tejido cerebral humano. Y la marcación se
pierde en según qué espacios. Analizamos desde el coral rojo
brillante, hasta las anguilas. Pero el que emitía una la luz roja
más intensa fue el pez lagarto. Cortamos el tejido y aislamos los
genes responsables de las proteínas que hacen fluorescentes a esos
animales. Te sorprenderías si entrases en el mar por la noche e
iluminaras el fondo marino con luz infrarroja. Es como Dubái por la
noche. Todo lleno de luces de todos los colores e intensidades. Un
espectáculo inolvidable, te lo aseguro. Por si no fuera ya
bastante complejo el asunto, además, necesitábamos que la proteína
se iluminara y apagara muy rápidamente, para poder seguir las
señales eléctricas que vemos en una célula. Fusionamos las
proteínas fluorescentes con otras que son sensibles al cambio de
voltaje, o sea, el lenguaje de las células cerebrales, ya que la
actividad eléctrica de las neuronas individuales es la base de todo
comportamiento en un cerebro vivo, como tú bien sabes. Ochenta y
seis mil millones de ellas hacen funcionar nuestro cerebro todos
los días. Con estos marcadores podemos registrar esa actividad a
través de los destellos de luz y color. Y después de hacer
infinidad de pruebas, vimos que el que mejor se adapta es el rojo
extremo. Siempre hemos querido saber cómo gobierna el cerebro
nuestros actos y crea nuestros pensamientos. Pues ahora ya podemos
estudiarlo. Esa actividad de las células nerviosas nos da la
conciencia, la memoria y define el comportamiento y la
personalidad. Pues bien, parecer ser que alguien, aparte de
nosotros, sabe algo de eso, y ha estado trabajando en esa línea y
de alguna manera han introducido un gen muy complejo a Iván y
debemos averiguar para qué sirve exactamente. Y para poder seguir
al gen responsable y registrar todos sus movimientos, debemos
marcarlo con proteína fluorescente roja. Por eso Rossie reclama el
pez lagarto. Pez que yo voy a conseguir con una llamada. 
  
–Me encanta. Eso sí que es un avance –dijo Mishel,
emocionada.
  
–Pero aún hay más. ¿Has oído hablar del concepto 
Mar de ardora? Es el término con el que se designan los
mares luminosos o fosforescentes, también conocidos como 
milky seas. No es más que un fenómeno luminoso producido
en el océano donde grandes masas de agua emiten una misteriosa luz
azul debido a la proliferación de una bacteria bioluminiscente, la 
vibrio harveyi, asociada a las microalgas de plancton.
Pues usaremos esta técnica para medir también la toxicidad en su
sangre. Así de complejo y así de simple. Lo impresionante para mí
es que una sola proteína es la responsable de esa maravilla de la
naturaleza. Hay mucho que aprender todavía en el mundo de la
neurociencia. Y en el mundo animal están casi todas las
respuestas, como de costumbre. Cuando acabemos con este caso,
haremos una expedición al Pacífico Sur, en busca de más proteínas
biofluorescentes y bioluminiscentes para otros proyectos que
tenemos en agenda. ¿Te apuntarás?
  
–¡Sin dudarlo! No me la perdería por nada del mundo.
Impresionante como siempre Alexei, y mi enhorabuena a todos los
demás, claro –dijo Mishel, entusiasmada, la cual se había quedado
con la boca abierta con el progreso en ese campo. 
  
Era un avance muy importante para la humanidad en general. Otro
premio Nobel le esperaba a Kovalev y a los suyos en el futuro
seguramente, pensaba Mishel.
  
Maggie continuó la ronda de comentarios.
  
–Gracias, Mishel. Debemos indagar un poco más en la composición
molecular de la célula aislada. La hemos bautizado como 
maxima interfectorem, o sea, gran asesina en latín. Ya que
todos hemos visto lo que es capaz de hacer, si no se le para los
pies. Esperemos que solo sea lo que hemos visto, y no tenga más
cualidades ocultas.
  
Alexei definió tareas.
  
–Vamos a repartirnos el trabajo. Maggie y Petra en la
composición molecular. Rossie y Poggy en la quimera para la
destrucción de 
maxima interfectorem. Jarry documentando todo hasta el
momento, codificándolo y encriptándolo. Y tú y yo, Mishel, tenemos
que hablar. Lo haremos en la habitación trescientos doce. En cuatro
horas nos volvemos a reunir y vemos lo que tenemos. ¡Ade-
  
lante chicos! –concluyó en voz alta para todos.
  
Y así lo hicieron. Ya en la habitación de Iván.
  
–Mira, estos son los análisis que he pedido a mi buen amigo
Gilles. ¿Por qué? Creo que hay una similitud con el caso que nos
ocupa. Échale un vistazo y compáralos con los últimos de Iván.
 

Kovalev le entregó allí mismo toda la documentación para que la
revisara 
in situ. Tras unos minutos de silencio, ella habló:
  
–Solo coinciden dos parámetros. Y son justamente los
genéticamente modificados. Eso da por sentado que la manipulación
ha sido al cien por cien. ¿Pero quién? Y lo que es más importante,
¿por qué? ¿Cuál será el propósito que reside en Iván?
  
–Bueno, eso te lo dejaré a ti si conseguimos antes el antídoto.
Yo calculo que nos quedan menos de setenta y dos horas a lo sumo, a
juzgar por el estado del paciente. Las últimas analíticas son
alarmantes. Se le están degenerando los tejidos muy rápidamente y
la destrucción es muy severa en el conjunto de la matriz. Lo cual
indica que cada vez se hace más fuerte y nuestros fármacos no
pueden con ella. Hay que encontrar su debilidad y hacerlo rápido o
no tendremos con quién probarlo. La medicación que le hemos
administrado solo retrasa los efectos, que son, como hemos podido
comprobar, insuficientes para detener su avance. Hay que dar con
la composición adecuada. Y eso, sabes muy bien, que significa
tiempo, tiempo que no tenemos. 
  
–¿Quién crees que puede estar trabajando en este proyecto?
  
–¡No lo sé! Lo que sí sé es que son personas muy poderosas, eso
te lo puedo garantizar ahora. El grado de sofisticación es
impresionante. Un logro científico de incalculable valor. Aquí se
ha invertido mucho dinero en investigación y desarrollo al más
alto nivel. Me atrevería a decir que es el avance médico más
importante en los últimos veinte años –dijo en tono
sorprendido.
  
–¿El ejército? –insistió Mishel.
  
–Tal vez. Es el típico caso de un proyecto tapadera, con
financiación ilimitada. Expediente clasificado, seguro. Parece que
va directo a una ubicación específica del cerebro. Yo apunto que a
la voluntad, para anularla o inhibirla y poder tomar el control del
individuo. Siguiendo esta hipótesis querrán a su vez que no
parezcan zombis, sino personas totalmente sanas. Son muy ambiciosos
y lo habrán llevado al límite, pero sin tomar demasiados riesgos.
Lo que ocurre es que no se esperaban que un grupito de científicos
sin estar en su nómina olfatearan tanto. Lo que nos lleva, junto
con su caducidad temporal, a un cierto espacio de tiempo. ¿Pero
tiempo para qué? ¿Quizás hemos cogido a Iván en la primera fase?,
es decir, probando su durabilidad o funcionamiento, ¿quién sabe?
Incluso es posible que no esté del todo desarrollado y encontremos
más casos por ahí. ¡Ah!, son demasiadas preguntas. Disponemos de
muy poco, antes de entrar en caída libre.
  
Mishel opinó:
  
–Eso suponiendo que nos avisen, porque los de por aquí no tienen
ni idea de lo que realmente está ocurriendo.
  
Kovalev continuaba algo tenso.
  
–¡Estos ni en un millón de años se enterarían! Además, les falta
el primer requisito para verlo, la imaginación. Lo han tenido
delante y ha sido para ellos, como tener en sus manos la piedra de
Roseta. Si no se les hubiera ocurrido llamarnos, a estas horas Iván
pasaría a formar parte del libro de muertos de este hospital.
Motivo de la muerte: derrame cerebral. Causa desconocida. Y a otra
cosa mariposa.
  
Mishel intercaló:
  
–Es curioso, Alexei, cómo el destino nos ha juntado a ambos en
un caso que supera todas expectativas médicas actuales. Lo que me
lleva a pensar que las sorpresas no van a acabar aquí –dijo con sus
fantásticas cejas levantadas.
  
Alexei le contestó sonriente como intentando poner un poco de
humor al asunto:
  
–¡Para el carro! Ya sabes que en ese sentido soy como tú… no me
gustan las sorpresas. Tienen la mala costumbre de venir sin
avi-sar. En esta profesión las sorpresas no traen consigo nada
bueno.
  
–¿¡Por eso le llaman sorpresa!? –dijo con ojitos de osita
cariñosa.
  
Pero Kovalev continuó en sus trece:
  
–Es más, las detesto, y eso que casi a diario me choco con
ellas. Siempre es como un examen tipo test. En tu cabeza hay
respuestas, pero el tiempo corre y corre mucho, tanto que puedes
incluso oír a veces latir tu propio corazón. El tiempo parece
detenerse a tu alrededor. Estás tú y la decisión. La cosa va de un
clic. Entonces es cuando has llegado a la concentración total. Y
ahí es cuando ves que todo el peso recae sobre tus hombros, y tu
espalda aguanta lo que aguanta. Así que… ¿cuánto pesa la duda? En
ese momento crees ser el único allí. Todo pesa cada vez más y en tu
cabeza los archivos y casos con una cierta similitud pasan por
delante de tus ojos chocando como hadrones a la velocidad de la
luz. La energía solo fluye en una dirección, pero lo que no sabes
es cuando se acaba el camino, cuando llega el abismo, el salto al
vacío, y es en ese preciso instante cuando te das cuenta si lo
anteriormente realizado es correcto.
  
Los ojos de Kovalev ya no miraban a Mishel, en realidad ya no
miraban a nadie, ni a nada en concreto. Su mirada se había perdido
en la profundidad de un campo visual, donde solo él sabía a lo que
se refería, y se refería a un caso muy intenso para él y que ahora
mismo visualiza en su mente. Y ese caso no era otro que el de su
madre. 
  
La muerte de su madre en extrañas circunstancias también marcó
parte de su vida. Si alguien entiende lo que Mishel debe sentir en
su interior, este es sin duda el doctor Kovalev.
  
Mishel no le interrumpió, porque se dio cuenta enseguida, que él
mismo se había sugestionado para entrar en sus propios pensamientos
de una manera voluntaria. Ella le miraba atentamente, dándole el
tiempo necesario para regresar a la realidad. Finalmente continuó
hablando.
  
–Ya no hay posible marcha atrás. Se acabó el tiempo, fin de la
historia. La campana ha sonado. ¡Manos arriba! Si respira o no es
lo que hará que tu espíritu regrese a ti en calma o en
desdicha.
  
Mishel cogió su mano y le dijo:
  
–¿Todo bien?
  
Alexei la miró a los ojos y le dijo:
  
–Ahora sí. Somos los detectives a los que se ha contratado para
saber el cómo, el dónde y el porqué del asunto. Y muchas veces,
quizás demasiadas, todo concluye con un pequeño suspiro lamentable
–acabó diciendo Kovalev, al mismo tiempo que le administraba un
pellizquito cariñoso en su rostro. 
  
–Hace tiempo que quiero preguntarte ¿qué viste en mí, la
primera vez? Y creo que es este el momento adecuado –le soltó
sutilmente la doctora.
  
–Pues verás…. a ti, Mishel, te escogí por una sencilla razón: tu
fuerza interior, tu sensibilidad a la hora de valorar el propósito
de la acción. Eso es innato en ti. Lo pude comprobar en nuestro
primer encuentro. Obviamente, cuando te acepté la entrevista
investigué tu pasado, porque tu futuro estaba claro. Y lo que
descubrí fue fascinante y lleno de alabanza. Entendí que tu
propósito era ayudar más y más deprisa. Hasta tu último aliento.

  
Mishel bajó la mirada unos cuarenta y cinco grados, mientras él
continuaba con sus comentarios:
  
–Sé que la tragedia de tu padre te ha marcado para siempre y que
aun sabiendo que nunca más vas a verle, aun así, sigues
ofreciéndole a esta profesión lo mejor de ti, respetando y honrando
su memoria. Tienes ese coraje que no se compra ni se vende, solo lo
exhibes. Por eso, cuantas oportunidades tenga de trabajar a tu
lado, más rica será mi vida. 
  
Mishel le miró a los ojos y fue a por un vaso de agua. Se le
había hecho un nudo en la garganta. Y por un momento sintió la
presencia de su padre junto a ellos. Alexei no quería hacerle
pasar un mal rato, pero sí dejar claro los sentimientos que sentía
hacia ella y su profunda admiración. 
  
Mishel estuvo mirando por la ventana un par de minutos para
poder recomponerse, luego se dirigió a Kovalev.
  
–Gracias –le dijo mirándole a los ojos. 
  
Kovalev le tocó el mentón como si de su hija se tratase. Él
nunca tuvo hijos, ni tan siquiera se casó. Estaba casado con la
humanidad, dijo en alguna ocasión. 
  
A partir de aquí todo iba a ser cuesta arriba. Y es que se les
acababa el tiempo e Iván empeoraba.
  
Pasó la mañana y parte de la tarde, cuando Maggie y Petra 
  
corrieron en busca de Alexei. Este estaba en la habitación con
Iván volviendo a repasar los datos hasta la fecha. Abrieron la
puerta de golpe y…
  
–¡Creo que lo tengo! –asintió Maggie, junto con un gesto de
optimismo.
  
Kovalev cogió la muestra que Petra portaba en la mano, a toda
velocidad, y dijo: 
  
–¡Llama al resto del equipo! –rotundo.
  
Petra llamó a los demás a través de un sistema de radio que
tienen incorporado en los trajes. Era un canal codificado, por si
había vecinos curiosos. 
  
Inmediatamente después, Maggie le dio la pistola para que
introdujera el cartucho en donde portaban la composición recién
salida del laboratorio. Kovalev no se lo pensó dos veces e inyectó
el compuesto medicinal en el cuello de Iván.
  
No tenía buen aspecto, la verdad. Justo en aquel momento ya
estaba todo el equipo al completo en la habitación.
  
Mientras Jarry monitorizaba cualquier cambio en el estado del
paciente, Alexei observaba los ojos de Iván esperando el milagro.
Los demás observaban con máxima atención al paciente, que respiraba
ya con bastante dificultad. Su rostro estaba apagado y bastante
pálido. 
  
Mishel por su parte cogió la mano izquierda de Iván y la
acarició sutilmente, por si se producía lo peor. 
  
Poco más podían hacer. El tiempo del que disponían había
expirado ya. Ahora solo quedaba rezar o contener la respiración
mordiéndose el labio inferior. 
  
Pasaron unos 40 segundos aproximadamente cuando…
  
–¡Atención, broncoespasmos! ¡Inhalación en terbutalina
compuesta…, rápido! –ordenó Kovalev.
  
Jarry salió a por el fármaco que le había pedido el doctor, como
alma que lleva el diablo. Y esa medicación estaba en la famosa
maleta gris, así que tuvo que volar.
  
En treinta y tantos segundos tenía Iván colocado el inhalador en
su rostro. Enseguida le bajó la frecuencia de los espasmos, y Petra
aprovechó para extraerle otra muestra de sangre y analizarla
inmediatamente. A su vez, Jarry recogía parte de los esputos que
expulsaba a consecuencia de las convulsiones. La cosa no estaba
clara todavía.
  
Había que analizar cualquier muestra y hacerlo rápido. Todos
corrían por la habitación en busca de su acción útil. Nadie se
estorbaba, era un equipo muy coordinado y todos sabían qué hacer.

  
A los pocos segundos dejaron de producirse los espasmos, pasando
muy rápidamente a la sudoración extrema. Al momento estuvo
empapado. Su cuerpo estaba produciendo todo tipo de cambios y era
inevitable imaginarse la lucha que se estaba produciendo en su
interior. El cuerpo utilizaba todos sus recursos para estabilizar
el corazón y la presión arterial. Por último tuvo unos vómitos
intermitentes de un líquido espeso de color azulado y francamente
desagradable. A juzgar por el color podría deducirse que estaba
expulsado parte de la toxicidad de su sangre. Pero aún era pronto
para afirmar tal cosa. Nadie parecía sorprenderse más allá de lo
habitual. 
  
Jarry recogió algunas muestras también para su análisis.
Inmediatamente lo pusieron de lado para que no se ahogara y…
  
–¡Rápido!, paños de agua helada… ¡Necesito bajarle bruscamente
su temperatura corporal! –gritó de nuevo Kovalev.
  
Tras ponerle sendos paños muy fríos en la cabeza y el cuello,
sorprendentemente Iván abrió los ojos muy desolado y bastante
maltrecho. En cambio, Mishel sonreía. Sabía que aquel equipo era
inaudito y en un principio daba la impresión de que lo habían
vuelto a conseguir. Una vez más, se demostraron a ellos mismos que
sabían muy bien lo que hacían. Quizás esta vez el factor suerte, o
incluso la fe, tuvo algún componente en todo el proceso, ¿quién
sabe? Lo que es indudable es la profesionalidad y el saber hacer de
todos y cada uno de los componentes de ese súper equipo de
Kovalev.
  
Dejaron que el paciente recobrara el aliento, lo que le llevó
algunos minutos al pobre. Lo reincorporaron con el respaldo de la
cama un poco hacia arriba. Todos estaban muy atentos mirándose,
pero sin hablar. Querían oírle decir lo que fuera, aunque fuese
balbuceando. Finalmente parecía que se esforzaba por
vocalizar.
  
–¿Es-toy muer-to? –dijo con la voz temblorosa y casi sin
aliento.
  
La cara de todos, en aquel momento, era como si un coche pasara
a toda velocidad a escasos centímetros de Iván, pero no llegase a
tocarlo. Hubo suspiros de alegría, pero también de preocupación.
Aquello aún no estaba controlado y todos eran conscientes de ello.
Quizás habían esquivado la primera bala, pero sin duda quedaba
mucho por hacer. Había que seguir avanzando a toda prisa. El
tiempo, como siempre, estaba en contra. 
  
La respuesta de Kovalev no se hizo esperar:
  
–A ver, hijo, tenemos una movida interesantísima. No te voy a
dar un pronóstico aventurado. Estás aquí ahora y me hablas… y eso
me gusta. Tendrás que darme un respiro. En pocos minutos estaré en
disposición de decirte si vivirás o morirás. Tan simple como eso.
Mantenme los ojos abiertos, ¿entendido? –le dijo muy serio.
  
A Iván aquellas palabras no le sentaron demasiado bien y su
rostro lo reflejaba. Era casi de terror. Estaba temblando. Kovalev
continuó:
  
–Hemos entrado en batalla con un sofisticado mecanismo
unicelular, que no sé cómo ha llegado a ti, y estoy convencido que
tú no lo sabes, es más, no eres consciente ahora mismo en qué
situación te ha puesto. Por eso lo más importante ahora es que te
relajes en la medida de lo posible y luego te cuento, ¿ok? Estamos
haciendo todo lo posible.
  
Inmediatamente Alexei se levantó y mirando a Mishel le dijo:

 
–¿Puedes quedarte con él unos minutos?
  
–Claro que sí –respondió.
  
Y así lo hicieron. Rápidamente todo el equipo al completo
abandonó la habitación con las muestras, en dirección a su
laboratorio particular, la sala de juntas. 
  
Pero en la habitación a Iván aún le quedaba un poco de aliento
para preguntar:
  
–¿Qu-é m-e est-á pa-san-do? –dijo balbuceando esta vez.
  
Mishel tomó aire y le dijo:
  
–Bueno… supongo que te gustaría un gran discurso, con grandes
elocuencias y todo eso, pero lo único que tengo en realidad es una
pequeña esperanza. Aunque no te lo parezca, hoy has vuelto a nacer…
El equipo que te está atendiendo es de lo más excepcional del
mundo, te lo aseguro. Verás, parece que alguien te ha metido en un
buen lío. Te preguntaría ¿quién?, ¿cómo? y ¿por qué a ti? pero
obviamente es inútil. Al menos de momento. Ahora mismo tengo la
sensación de estar con un caso histórico, cuando irónicamente la
historia todavía se está escribiendo. ¿Qué locura, verdad? Si he de
serte sincera, tienes pocas posibilidades, esto es muy nuevo. Hay
ciertos parámetros en todo este caso que son desconcertantes,
aunque, como digo, hoy es tu día de suerte. Deberías alegrarte en
cierto modo. 
  
–¿Cre-e que sal-dré de e-sta? –preguntó casi retorciéndose.
 

Mishel le miró a los ojos, pero estas le transportaron, por un
instante, a otra época de su vida. Exactamente como hacía tan solo
un momento le había ocurrido a Kovalev. Ella también se estaba
sugestionando y vio fugazmente retales de su adolescencia. En
décimas de segundo perdió la noción del tiempo. En la expresión de
los ojos de Iván se podía ver claramente el temor por su vida y eso
le hizo recordar pasajes de la relación con su padre. El miedo de
Iván se contraponía con la fuerza que siempre había caracterizado
al padre de Mishel. Ella jamás le vio flaqueza alguna, y si alguna
vez la tuvo, nunca la mostró abiertamente. Su padre le enseñó la
fortaleza física y psíquica que hay que tener para afrontar los
retos del día a día. Él le decía a menudo: esa fuerza reside en el
interior de tu cabeza. A menudo le recordaba que la mente es
extraordinariamente increíble. Un mecanismo físico-químico y
eléctrico capaz de realizar las proezas más inauditas e increíbles
que te puedas imaginar. En otras ocasiones le decía: …y por otro
lado tenemos la imaginación, Mishel, un instrumento, un arma
incluso capaz de generar mundos enteros, en donde nada es imposible
y en donde todo es posible. Todo puede suceder, incluso contra toda
lógica. Porque la mayoría de las veces razonamos en base a lo que
conocemos, a lo que creemos saber con certeza y todo lo analizamos
a raíz de ese conocimiento. Pero la singularidad reside en cada
individuo, nunca lo olvides. Lo que nos lleva a que cada persona es
única en sí misma. Somos humanos en un entorno para humanos,
¿entiendes? Esas palabras las tenía siempre muy frescas en su
cabeza.
  
A todo esto Mishel pensaba en la verdadera historia de Iván, un
joven atrapado en una oscura realidad con casi todo en su contra y
con escasas probabilidades de sobrevivir. Era muy probable que
nadie supiera donde estaba. Los que le echaban de menos habrían
denunciado su absentismo laboral, seguramente. Y su familia, si la
tenía, cuanto menos desesperada por tener alguna noticia de su
paradero. 
  
En el laboratorio de la sala de juntas el equipo al completo de
Kovalev pasó todo el resto del día analizando las muestras de
sangre extraídas, los vómitos y esputos que Jarry recogió durante
el último episodio en la habitación 312.
  
Fueron tirando del hilo tras la pista que Maggie había lanzado
en la última reunión. Pero todos, inevitablemente, tenían en su
mente el horror de lo que podía hacer en el torrente sanguíneo 
maxima interfectorem. Hasta el momento era el caso más
complicado a los que se habían enfrentado. Algo parecido al demonio
recorría las venas de Iván y tenía muchas posibilidades de salirse
con la suya. 
  
Justo antes de la cena, sobre las ocho de la tarde, ya lo tenían
todo analizado. Así que Kovalev convocó a su gente para un posible
análisis final. Y quizás, con un poquito de suerte, dar con la
verdad de este asunto.
  
Kovalev inició el debate:
  
–Estamos exhaustos, pero al final parece que lo tenemos. He de
reconocer que juntos nos hemos enfrentado a mucho, y hemos salido
airosos, y parece que esta vez lo vamos a volver a conseguir, ¿no
es así, Maggie?
  
–Todo indica que sí. Como bien ha dicho Alexei, juntos en el
pasado hemos vivido momentos de enorme dificultad en casos que
parecían inexplicables y que al final dábamos con el factor que los
producía. Pero este caso ha sido especialmente difícil, dada la
escasa información verídica que teníamos. Íbamos atravesando un
túnel hasta que por fin lo vimos. Por otro lado tengo que destacar
el sofisticado grado de complejidad de esta especie de prototipo
para el control del ser humano, y que al final se reduce a eso
definitivamente. Pero no debemos olvidar que todo esto forma parte
de un plan. Y eso, amigos míos, sí que da miedo. Todo un avance
tecnológico sin duda, pero éticamente mal utilizado. Supongo que
al final todo deja algún tipo de rastro por pequeño que sea, y en
este en concreto la suerte nos ha acompañado, aunque solo sea un
poquito. Hemos estado casi todo el tiempo en la cuerda floja, pero
en un plazo máximo de veinticuatro horas saldremos de toda duda.
Los resultados que tendremos tras esas horas, son los definitivos
–acabó Maggie dándole la palabra a Kovalev. 
  
Este se dirigió hasta la pizarra y allí expuso el resumen de
todo hasta la fecha.
  
–Veamos… estamos ante el caso que quizás nunca hubiéramos
querido descubrir. Es decir, la evolución humana a veces no
transcurre hacia lo sano y saludable que debería. Y este es el
ejemplo perfecto. A nuestro paciente, le han administrado, aunque
aún no sabemos cómo ni porque, un potente mecanismo en su cuerpo
capaz de inhibir su voluntad. Y además capaz de evolucionar frente
a posibles cambios en su organismo, como todos hemos apreciado. En
realidad, alguien verdaderamente maligno ha creado un compuesto
basado principalmente en una droga, la escopolamina, más conocida
como burundanga. Es un alcaloide que se encuentra en diferentes
plantas como el beleño, la mandrágora o la brugmansia. Es utilizada
en muy pequeñas dosis desde hace años por la medicina clásica. Esta
droga se ha empleado para tratar trastornos referidos al sistema
nervioso central, por su fuerte acción sedante. Al ser
escopolamina, es un alcaloide que se absorbe rápidamente en el
tracto gastrointestinal. Es una sustancia que puede ser
suministrada a través de toda clase de bebidas y comidas. Por si
fuera poco, es fácilmente suministrable por vía respiratoria a
través, por ejemplo, de un cigarrillo. Los delincuentes
descubrieron un aliado para sus actos delictivos sobre sus
víctimas, como los violadores o secuestradores. Al ingresar en el
organismo de la víctima, en tan solo unos minutos la persona se
vuelve totalmente vulnerable y con su voluntad completamente
anulada. Es decir, quien desafortunadamente se encuentra bajo los
efectos de la escopolamina se vuelve un ser plenamente manipulable
y sumiso. Además, para hacerlo más inquietante y paradójico,
produce pérdida de memoria, lagunas mentales que impiden saber lo
qué sucedió con posterioridad ni quién se la suministró. Una
verdadera arma contra la voluntad. Pero eso es tan solo un pequeño
apunte. Nos enfrentamos a un súper inhibidor con base a lo
anteriormente citado, pero muchísimo más sofisticado. Detrás de
esto tiene que haber una organización, un súper laboratorio capaz
de producir un mecanismo con un motivo muy concreto, y que muy
pronto descifraremos. Lo que hemos encontrado en el paciente es un
gen creado para manipular unos impulsos en el cerebro. A través de
esos impulsos se pueden crear ideas nuevas en la cabeza del
individuo creyéndoselas como propias, e inducir a un
comportamiento impropio él. El individuo no notaria la diferencia,
ya que proviene de su propia voluntad. Tras este arduo plan, hay
alguien muy perverso y con mucho poder. Alguien capaz de cambiar
el rumbo de una sociedad. Alguien capaz de cambiar a su antojo el
transcurso de la historia, creando un Nuevo Orden Mundial. Aunque
por ahora solo sea… mi gran teoría. 
  
–¡Madre mía! –interrumpió Poggy.
  
Petra se interpuso diciendo:
  
–El problema que nos ocupa va incluso más allá. Ya que, ¿cómo
sabemos que ahora nosotros mismos no estamos bajo la influencia de
ese gen?
  
–Continúa, Petra, por favor –le dijo Alexei.
  
Esta siguió con su exposición:
  
–El primer paso, evidentemente, es saber si hemos sido
infectados. Porque aún no sabemos cuál ha sido la vía de infección
a Iván. Para ello hay que buscar el gen en cuestión en nuestro
propio cuerpo, ahora que sabemos que aspecto tiene. A partir de
ahí, aislarlo, a través de un compuesto que hemos creado para tal
efecto y que hemos denominado 
caballo de Troya, y que ahora Iván tiene co-
  
rriendo por sus venas. En menos de veinticuatro horas, debería
haber descompuesto el triple núcleo de todas esas células, que son
capaces de sobrevivir a todo tipo de escenarios, como hemos podido
comprobar estos últimos días. Por eso, lo principal para nosotros
fue aislarla, incomunicarla. La sustancia que hemos creado la
envuelve en un una especie de nube, confinándola en su interior sin
dejarla salir. Evitando así que pueda reproducirse con el resto del
organismo. A partir de ahí la nube se encarga del resto. La hemos
creado con un compuesto tóxico que 
maxima interfectorem no puede asimilar. Y como su
naturaleza es alimentarse de la energía de todo lo que encuentra a
su alrededor, al verse acorralada atacará a la nube, muriendo en su
interior. Al menos así ha sido en las dos últimas pruebas que hemos
realizado en el laboratorio. Hay que asegurarse que también se
cumpla en el cuerpo de Iván.
  
A Rossie se le escapó un comentario.
  
–Crucemos los dedos para que 
maxima interfectorem no sea escapista.
  
Petra la miró levantando el ceño, como rezando para que no tenga
esa capacidad. Inmediatamente continuó su exposición:
  
–Lo que aún no sabemos es en cuánto tiempo se producirá una
limpieza completa. Ese dato aún no lo tenemos. Por eso debemos
esperar ese margen de tiempo de veinticuatro horas. Necesitamos
tener muy contralado al paciente hasta obtener dichos resultados.
También desconocemos la reacción que puede ocasionar en el
organismo de Iván al introducir nuestro 
caballo de Troya en la sangre. Hemos ido demasiado
rápidos dadas la circunstancias, así que tendremos que estar
preparados por si la cosa se tuerce. Las prisas nunca han sido
buenas. Así que…
  
Jarry intercaló:
  
–Esta vez estamos desactivando bombas, lo malo es que a veces
estallan –dijo sonriendo, aunque nadie le acompaño en su
ironía.
  
Petra acababa su intervención diciendo:
  
–En los sucesivos análisis a Iván lo sabremos.
  
Rápidamente continuó Maggie:
  
–¡Deberíamos empezar ya! Comamos algo y hagámonos los
análisis.
  
Kovalev volvió a su papel de líder indiscutible.
  
–¡Adelante! Poggy y Jarry se ocuparan de realizarnos los
análisis. 
  
No nos relajemos ahora. Recordar que la sofisticación del gen es
tal, que podríamos tener una reacción adversa o algo inesperado.
Hay que erradicar esa cosa a toda costa, chicos. Si 
caballo de Troya falla, estaremos en un aprieto. Esperemos
que no tengamos que utilizar la artillería contra Iván. No creo que
lo soportara.
  
A todo esto, Mishel ha estado en la reunión y no parecía
demasiado sorprendida por los hechos. A propósito del caso, ella
ya produjo un estudio en el cual la manifestación de la
manipulación exterior podría ser un hecho… aunque en aquella
ocasión, al igual que la teoría de Kovalev, fue tan solo un
supuesto.
  
Mientras el equipo trabaja a contrarreloj, Mishel prefirió estar
más cerca de Iván y no perderle de vista, por si acaso.
  
Petra le volvió a administrar la segunda dosis de 
caballo de Troya a Iván sin mediar palabra. Él se sentía
como lo que en esos momentos era, una cobaya humana. 
  
Por su parte Iván no dejaba de mirar a Mishel, ya que
aparentemente ella era la que más esperanzas parecía tener en su
recuperación, o al menos esa era la apreciación de Iván, aunque su
discurso no le acompañara demasiado. Al equipo de Kovalev lo veía
más frio, más distante. Pensaba que para todos ellos, él no era más
que otro caso, un caso muy interesante, pero otro caso al fin y al
cabo. Así que había depositado toda su confianza en ella, y se
aferraba a ese sentimiento contradictorio en realidad, ya que de
nada conocía a la doctora, pero se había creado entre ellos un
vínculo de asistencia emocional. Por un lado, el sentimiento de
Iván hacia Mishel era como un flotador en medio del océano y por
parte de ella la necesidad de salvar una vida, que contraponía con
la idea de no haber podido evitar la de su queridísimo padre, un
padre que seguro estaría completamente satisfecho y orgullosísimo
de haber tenido una hija con tantas cualidades y de un calado tan
fuerte. 
  
Mishel ha creído siempre en la existencia del más allá, quizás
por no asumir que jamás volvería a verle. Y piensa que ante la
inmensidad del universo que nos rodea, esa idea es tangible,
sostenible y posible al mismo tiempo.
  
A partir de ahora todo se juega a una carta no hay más tiempo
para pruebas. Si el equipo ha acertado con el compuesto de 
caballo de Troya bien, sino Iván pasará a engrosar la
famosa lista de los «casi lo conseguimos». Y aunque triste, así es.
No siempre se gana la partida.
  
Pasaron casi tres horas de las extracciones de sangre y era hora
de consultar los resultados obtenidos. Esta vez Mishel dejó solo a
Iván en la habitación y se reunió con el equipo en su exposición
del estado actual del paciente y su inminente vinculación con la
interacción del compuesto en su organismo. Kovalev tomaba las
riendas.
  
–¡Bueno, chicos!, por fin hemos llegado a un punto en donde
tenemos completa la secuenciación desde que aterrizamos en este
hospital y nos hicimos con este caso. Os he pasado una copia para
que todos repasemos la situación en que ahora nos encontramos. El
compuesto ha reaccionado como esperábamos en su cuerpo, ¡buff! Ha
habido una alteración de sus niveles hormonales cerebrales,
tejidos adyacentes, presión arterial, diferentes arritmias y poco
más. Pero lo más importante ha sido que nuestro compuesto está
logrando su objetivo, aislar a todas las 
maxima interfectorem y poco a poco erradicarlas por
completo. Sinceramente, es un verdadero alivio saber que esa cosa
puede morir. Aunque hay que destacar que la lucha del gen es feroz.
Una vez es capturado no puede por sí solo romper la barrera de la
nube y parece inevitablemente su final. Aun así, lucha
desesperadamente por salir y cae intoxicada en las fauces de la
nube que finalmente se convierte en su juez y verdugo. ¡Qué
satisfacción cuando te sales con la tuya!, ¿verdad?
  
Kovalev cogía aire y aprovechaba para mirarlos a todos. Luego
proseguía con su exposición:
  
–El paciente presenta una agonía mínima y sus niveles de
bestopamina son ligeramente alarmantes, aunque estables. Pero es
una pequeña reacción que conduce a su nivel de estrés corporal. En
otras palabras, mientras nuestro compuesto destruye el gen, el
resto del cuerpo intenta que el organismo no se descomponga y trate
de estar entero hasta que la batalla acabe. Por nuestra parte
tenemos preparadas dos cargas más, que pronto sabremos si se las
tenemos que inocular o no. Y poco más podemos hacer. Si todo
transcurre según estos criterios Iván podrá salvar su vida.
Evidentemente nunca más será el mismo, eso sin duda. Y luego
queda, como no, el tema de su memoria, y todo lo que rodea a su
misteriosa intoxicación. Para ese menester tenemos la gran suerte
de contar con la mejor en su campo, a la que confiaría mi vida sin
dudarlo, Mishel Jart.
  
Mishel los miró a todos, pero en especial a Kovalev, que con una
mirada le agradecía esas palabras. La confianza que depositaban en
ella le suponía un sentimiento indescriptible de reconocimiento.

  
Kovalev continuó hablando:
  
–¡Rossie!, háblanos de los resultados de nuestros propios
análisis.
  
–Sí, acabo de realizar los informes. Afortunadamente no hay
indicio alguno que ninguno de nosotros tenga ese gen, lo cual es un
gran alivio, sin duda. Y aunque en sangre estamos limpios os pediré
una muestra de orina y haré un barrido en ella por si acaso
–concluyó.
  
–Estupendo –contestó en nombre de todos Alexei.
  
Aquella noche Mishel la acabó pasando en el hospital, ya que
cuando se dieron cuenta era ya muy tarde.
  
No quería perderse ni un detalle de lo que vendría ahora. En su
imaginación tenía todo un programario de los días que iban a venir.
Las ocho de la mañana sería una buena hora para contarle a Iván
como iban a ser los siguientes días de su vida. Lo primero sería
abandonar el hospital y trasladarse al despacho que la doctora
tenía en Chicago. Y una vez allí, exponerle cuál era la situación y
cómo quería abordarla. Y, posteriormente, adentrarse en un viaje
plagado de emociones, no precisamente de testosterona y
adrenalina, sino más bien de alteraciones de personalidad y
descubrimientos poco menos que dolorosos en busca de la verdad, que
con seguridad se iban a topar. Una verdad que no se dejaría
descubrir así sin más, a juzgar por las estadísticas de la doctora.
Un largo y arduo camino plagado de lagunas mentales sin sentido
aparente y con dosis de terror emocional. Para lo cual no todas las
personas están preparadas para salir airosas de tal envite. He aquí
cuando entra el factor sorpresa. Nadie sabe con certeza, ni tan
siquiera la doctora, qué acontecimientos van a surgir de la nada y
qué acontecimientos puede ella precisar. Por eso es tan
electrizante para Mishel. Pero en contraposición, hay un grado muy
elevado de riesgo. Un riesgo que no se puede controlar al cien por
cien. La experiencia, la lógica y a veces la fortuna hacen de este
trabajo la dosis de emoción que necesita Mishel para seguir en su
día a día.
  
El descubrir la verdad siempre ha estado presente en su rutina
diaria. Eso se contrapone con un gran sentimiento de culpa en
relación a las circunstancias que rodearon la muerte de su padre, y
la hace un tanto infeliz en su día a día. Pero es una carga que
está ya muy acostumbrada a llevar sobre sus hombros,
lamentablemente. 
  
Ese mismo sentimiento le ha traído no pocos problemas en su vida
sentimental. Ningún hombre le parece bien, ni mal, sin embargo no
ha habido ni uno solo al que le diera el visto bueno. Y es que en
el fondo, básicamente, el problema es ella. No acabar de sentirse
bien con ella misma, es sin duda, el gran motivo. Todo lo lleva al
ámbito profesional, y allí se queda. Los días pasan y no acaba de
sentirse realizada del todo. Ella cree que si su padre viviera
hasta tendría nietos que ofrecerle. En cambio, vive en un constante
pasado-presente-futuro virtual. Es una mala manera de vivir, pero
la herida que ella lleva consigo está por encima de muchas
prioridades personales, que en ocasiones le ha llevado a encerrarse
en sí misma, aún más si cabe, y desaparecer durante meses en países
remotos. Tiene temporadas de altibajos muy pronunciados y su
medicación en muchas ocasiones es notable. 
  
Uno de esos viajes la llevó a Tokio. Allí conoció a un monje
budista, y que después de hacer voto de silencio le dijo, en su
último día, que el camino que ella buscaba ya estaba hecho, solo
tenía que aceptarlo sin más. El problema que acarreaba es que no
quería aceptarlo y eso le llevaba a una lucha interior constante.
Una lucha que la debilitaba emocionalmente. El monje acabó
diciéndole que debía dejar fluir su don, el que fuese. Porque según
él todos nacemos con uno. Su búsqueda quedaba en saber cuál era y
dejarlo fluir hacia los demás. A partir de entonces ha estado
dándole vueltas a una idea, vivir lo que la vida quiera ofrecerle.
Así que ahora se va a dormir con la conciencia tranquila de haberlo
dado todo ese día. Intentar no dejar nada de hoy para mañana, y a
partir de ahí ser feliz con lo que venga. No obstante… Mishel es
Mishel.
  
A las siete de la mañana Alexei iba camino hacia la habitación
312. Mishel quiso pasar la noche en la habitación junto a Iván.
Jarry se ofreció voluntario, como no, para improvisarle una cama
con un sofá que sustrajo de la sala de juntas, antes de irse a
dormir. Jarry se veía atraído hacia la doctora, inevitablemente.
Kovalev entraba en la habitación a las siete y un minuto de la
mañana para despertar a Mishel, a quien le expuso: 
  
–Buenos días. En principio lo hemos logrado.
  
–Una gran noticia. Buenos días, Alexei –le respondió ella,
todavía adormecida y bostezando. 
  
Kovalev prosiguió:
  
–Su cuerpo está estable y libre del gen. El tanto por cierto de
su regeneración es prácticamente nula. Aun así lo tendremos
controlado muy de cerca, no vaya a ser que también posea la
capacidad de resucitar, como Jesucristo –dijo riendo levemente.

 
Tras unos segundos mirándola a los ojos, continuó
diciéndole:
  
–Supongo que estás pensando en llevártelo lo antes posible,
¿verdad?
  
–Sí, cuanto antes mejor. Necesito estar rodeada de mis
elementos de confort, de mis instrumentos y en un entorno seguro.
Creo que es uno de esos casos que pasaran a la historia como
expedientes clasificados en nuestros archivos personales sin poder
sacarlos a la luz. Aunque eso me importa bien poco. Quiero ayudar a
Iván, y todo lo que esté detrás tendremos que abordarlo a tu
manera, Alexei.
  
–No te preocupes. Yo también quiero ayudarle, pero a diferencia
de ti, me interesa mucho más quién está detrás de toda esta trama y
su propósito. Indirectamente nos afecta a todos, Mishel. Detrás de
Iván hay gente mala y poderosa y tenemos que ir con mucho cuidado.
Lo primero va a ser deshacernos de los burócratas Petroh y
Dominguer. Tendremos que inventarnos una historia creíble y sacar a
Iván de aquí sin levantar sospechas. 
  
–Estoy de acuerdo contigo. Espero que colaboren y no hagan
demasiadas preguntas –dijo Mishel levantado las cejas.
  
–Si te parece, pasemos este día en observación y mañana hacemos
las maletas. Les haré un informe que no sabrán por dónde cogerlo y
falsearemos todos los datos. Leerán una historia creíble basada en
lo que han visto y creen saber de Iván. Haremos una limpieza en los
registros de este hospital a los que hemos accedido y crearemos
unos nuevos. Si llegaran a sospechar de alguna manera, relacionarán
el informe con las migas de pan que dejaremos, y todo les cuadrará.
Ni se les ocurrirá pensar, ni por asomo, que hay algo más. En
realidad son bastante justitos en ese sentido. Este caso es
demasiado complejo para ellos. Les va grande por todos los
lados.
  
–Parece un buen plan, aunque nunca se sabe –dijo con una ligera
sonrisa en sus carnosos labios rojizos.
  
–Tenemos que ir con mucho cuidado, eso es cierto. No podemos
romper nuestra zona segura. Ya sabes que hay personas que se venden
por muy poco. Y espero que estos dos no hayan informado aún a nadie
de fuera de este hospital –le contestó Kovalev sin tenerlas todas
consigo.
  
–En cuanto les cuentes que nos lo llevamos, lo sabrás –le
contestó ella.
  
–Voy a comunicar al resto del equipo nuestras intenciones.
¿Desayunas con nosotros?
  
–Por supuesto. Dame media hora y me reúno con vosotros.
  
–Claro. Nos vemos en la sala de juntas.
  
Alexei salió de la habitación en busca de su equipo. Mishel se
acercó a la cama de Iván. Este permanecía aún dormido. Su rostro
indicaba bastante mejoría. Un alivio para todos, pensaba Mishel.

  
Habían sido unos días de incertidumbre y de tensión acumulada.
Ahora solo restaba exponerle el plan al paciente y esperar que
estuviera de acuerdo. Al fin y al cabo, era su vida la que había
que reconducir. En ese momento no le dijo nada. Lo dejó dormido y
se fue a duchar. Si no surgía ningún contratiempo, le informaría
después del desayuno.
  
Pidieron el desayuno para todos en la sala de juntas. No podían
arriesgarse a comentarlo fuera de esa sala, ahora que estaban tan
cerca del final. No sabían si alguien podía tener las orejas
pegadas a ellos en cualquier esquina del recinto.
  
No sería la primera vez que un descuido como ese les entorpecía
el caso. Sin ir más lejos, en Berlín, una filtración por parte de
una enfermera les ocasionó un conflicto de intereses entre la junta
de accionistas de un laboratorio y ellos. A partir de ese
incidente, todo quedaba bajo secreto de sumario, como se suele
decir. Si hay que mentir se miente, y todos contentos. No siempre
los demás ven tu visión de las cosas, así que cada uno debe
proteger sus intereses a toda costa, dice muchas veces Kovalev a
los suyos. 
  
Durante el desayuno, Alexei pidió la palabra:
  
–Bueno, chicos, este capítulo llega a su fin. Iván está estable
y con un pronóstico bastante aceptable, ¿no es así, Petra?
  
–¡Afortunadamente así es! Por ahora todo va según lo previsto.
Crucemos los dedos por si acaso –dijo sonriendo y apretando las
mandíbulas.
  
Kovalev continuó hablando:
  
–Bueno ya he puesto al corriente a Mishel de cómo van a
transcurrir estas últimas horas. En el informe, la doctora solo
aparecerá como observadora interesada. Ella en ningún momento ha
podido desempeñar su labor, dado el estado del paciente, y con esto
concluye su intervención aquí. Lo he redactado todo en este
sentido. He dispuesto una copia del informe para cada uno de
vosotros, que ahora os voy a entregar. Quiero que me deis vuestro
visto bueno, vuestra conformidad y, si observáis alguna laguna,
decídmelo por favor. Fase dos: destruiremos todo lo real, borrando
nuestras hue-llas y dejando un rastro, como en Hansel y Gretel, que
en realidad no conduce a nada, simplemente a especulaciones. Si lo
investigan, solo darán palos de ciego y nosotros a otra cosa. Tanto
el doctor Dominguer como su colega el doctor Petroh no son mala
gente, más bien son vanidosos y les gusta demasiado la política y
el foco de las cámaras. Así que nos los quitaremos de encima con
sutileza. Con respecto a Iván habrá que contarle casi todo y
esperemos que colabore. Porque realmente ahora tenemos la boya
flotando. Hay que reconducirla y llevarla a buen puerto. Esa
operación te la dejo a ti, Mishel. Ahora que conoces el plan,
necesito una respuesta tuya. ¿Lo harás?
  
La doctora no titubeó en su respuesta. Además lo hizo con una
velocidad y una contundencia en su línea. 
  
–¡Por supuesto que sí! Si Iván no se opone, estoy dispuesta a
llegar hasta el final. Puede que sea más feo de lo que imaginamos.
Aunque ya hemos visto de lo que esa gente es capaz. No obstante,
estamos obviando un pequeño detalle.
  
–¿Y qué detalle es ese? –preguntó intrigado Kovalev.
  
–No puedo embarcar con una persona indocumentada, simplemente
porque es ilegal. Además se armaría un revuelo considerable y nos
pondría en serios aprietos para continuar.
  
Rápidamente contestó el mismo Alexei:
  
–No te preocupes, te dejarán pasar sin preguntas. Te conseguiré
un papel que será como si viajaras con el propio rey de los
Emiratos Árabes Unidos. 
  
–Eso sería genial –sonrió Mishel.
  
–Puedo hacer eso y mucho más. Me deben algunos favores de épocas
pasadas, para bien o para mal.
  
–Perfecto. Porque sino, tendría que hacerlo desde aquí, y no
sería lo más adecuado para todos. 
  
–Gracias, Mishel, por tu ayuda. Estaremos en contacto por
nuestros medios habituales. ¿Alguien quiere añadir algo? –dijo
mirando a los demás.
  
Jarry levantó la mano izquierda pidiendo la palabra:
  
–¿Dónde se lo piensa llevar, doctora?
  
–A mi casa, en Chicago. 
  
–¿Se come bien allí?
  
–Regular.
  
–¿Si me paso estoy invitado?
  
–Sin duda. Traiga pijama.
  
–Duermo desnudo.
  
–Refresca por la noche en Chicago.
  
–Suelo tomarme un gin-tonic antes de dormir.
  
–¿Se los toma muy a menudo?
  
–Solo cuando la ocasión lo requiere.
  
–Entonces todo arreglado.
  
Después de este partido de tenis verbal, todos rieron. Alexei
tomó de nuevo la palabra:
  
–Maggie y Poggy recogerán todo. Petra y Rossie hacerle un
chequeo a Iván e informarme de cualquier anomalía por pequeña que
sea. Jarry, ¡bárrelo todo! Yo me encargo de los burócratas y el
papeleo, y Mishel, tú convence a Iván. ¡Empecemos!
  
Así concluyó el desayuno y la reunión. Parecían tenerlo todo
controlado, aunque nunca hay que darlo todo por sentado. 
  
El carácter de las personas es cambiante y constantemente parece
que hay que recordarle a la gente cuales son las normas y la ética
profesional de este juego. Afortunadamente, este equipo es de lo
más rebuscado. Son de ese tipo de personas íntegras capaces de
ofrecerte su silencio en pro de la causa. Y esta vez la causa venía
en mayúsculas. Alguien había intoxicado a Iván, con una sustancia
increíblemente moderna, capaz de anular su voluntad y borrar su
memoria de una manera fulminante. ¿Quién querría hacer tal cosa?, y
lo más importante ¿por qué a él?, ¿quién es Iván? Porque hasta
ahora nadie sabe quién es. Puede que sea un terrorista, un sicario,
un estudiante, un vagabundo, un asesino en serie, un profesor de
música clásica, quizás de rock, un astronauta tal vez, a saber. El
caso es que si Iván acepta, la doctora Jart tiene una compleja
tarea entre sus manos. Adentrarse en la mente de una persona que ha
sido víctima de una manipulación a gran escala puede ser muy
complicado para ambos. Porque claro, le decía Kovalev hacía un
momento, si hay más Ivanes, estaríamos hablando de una oveja que ya
no está en el rebaño. Lo más normal es que el pastor la esté
buscando. Así que esto puede convertirse en una misión muy
peligrosa. Y aunque solo son hipótesis, continuaba diciéndole, ya
sabemos que en muchas ocasiones la realidad supera con creces la
ficción. Así que el futuro parece impredecible a estas alturas,
acabó diciéndole.
  
Alexei se dirigía al despacho del doctor Petroh. Allí se ha
citado con él y el doctor Dominguer. Llama a la puerta.
  
–Adelante –le contesta el doctor Dominguer al mismo tiempo que
le invita a pasar abriéndole la puerta.
  
Una vez dentro, Kovalev se sienta en el sofá que hay al lado de
la puerta y dice:
  
–Señores, este es el caso –y le contó con todo lujo de detalles
la versión oficial. Una vez llegaron al tema del traslado de Iván,
el doctor Petroh dijo:
  
–Eso no va a ser posible.
  
–¿Por qué? –preguntó extrañado Kovalev.
  
–Iván es un paciente de este hospital. Si su estado es estable,
el siguiente paso es saber quién es. Y para ello hay que ponerlo a
disposición de la autoridad competente. El propio paciente no sabe
quién es. Lo más probable es que sea un ciudadano de Miami. Puede
que su familia, si la tiene, lo esté buscando. Deberíamos esperar a
tener información sobre él. Podemos aplicarle el protocolo de larga
estancia y tenerle aquí hasta que la policía consiga saber quién
es. Le brindamos el hospital a la doctora Jart, para que, si lo
desea, pueda empezar con la investigación. ¿No le parece lo más
correcto? –le preguntó levantando las cejas.
  
–Solo discrepo en un punto.
  
–¿Y qué punto es ese?
  
–Iván ha pedido el alta voluntaria.
  
Inmediatamente el doctor Dominguer y el doctor Petroh se
miraron sorprendidos. Rápidamente dijo el doctor Dominguer:
  
–Nadie nos ha informado de esa eventualidad. No tenemos
constancia de ello.
  
–Iván se lo ha pedido a la doctora Jart hace tan solo unos
minutos. Ella ha accedido a tenerlo en custodia, pero en su casa.
Para poder tratarlo adecuadamente, necesita toda su instrumentación
y un entorno favorable para ambos. Y este no es el sitio más
indicado para su tratamiento, según ella. Así que si me disculpan,
voy a hacerle un último análisis al paciente. Aquí les dejo un
informe completo de toda nuestra actuación, así como nuestro
diagnóstico. Mañana por la mañana procederemos a llevarnos a Iván.
Les agradecería tuvieran todo preparado a las ocho de la mañana.
Nos gustaría salir temprano. ¿Tienen alguna otra pregunta?
  
Ambos doctores se miraron bastante sorprendidos e incluso,
parecían fuera de juego. Estaba claro que no se esperaban esta
jugada. Fue el doctor Petroh quien le contestó:
  
–No. Veo que lo tiene todo controlado. No obstante, le pediría
que nos tuviera al tanto de la evolución del paciente una vez
abandone el hospital. Nos gustaría mucho verle totalmente
recuperado y saber quién es, por supuesto. No querríamos quedarnos
con esa duda. 
  
–Faltaría más. Estarán al corriente de todo, a su debido tiempo
–les respondió Kovalev sentenciando.
  
Así acabó la reunión. Kovalev se levantó sin dejar nada en el
tintero. Cuando se disponía a salir por la puerta, el doctor Petroh
lo paró diciéndole:
  
–Tenemos otros nueve posibles casos, doctor. 
  
Rápidamente, Alexei se giró hacia Petroh y le dijo con cara de
asombro:
  
–¿Está seguro?
  
–Bueno, en principio, los síntomas parecen los mismos. Todos han
llegado al hospital en el mismo estado y siguen inconscientes.
Ahora ya tenemos una referencia, así que… Están todos en cuidados
intensivos. ¿Quiere echarles un vistazo?
  
–¡Por supuesto! ¿Cuándo han llegado? –dijo raudo y veloz.
  
–Entre esta noche y esta mañana.
  
–¿Por qué no se me ha informado antes? –le preguntó un tanto
serio y sensiblemente irritado.
  
–Lo estamos haciendo ahora. ¿Nos acompaña?
  
Así lo hicieron, aunque la mirada de Kovalev no era de muchos
amigos precisamente. Mientras tanto, en la habitación 312 la
doctora Jart conversaba con Iván.
  
–Si quieres que te ayude, debes venir conmigo. Aquí no puedo
hacerlo. 
  
–¿Aquí no hay nadie que pueda ayudarme? No se ofenda doctora,
pero tengo miedo.
  
Mishel se le acercó un poco más a su cara y esta vez le habló en
voz más bajita. No quería que nadie más oyera lo que le tenía que
decir.
  
–Escúchame bien. Si te quedas, lo máximo que averiguaran es
quién eres. Y lo hará la policía en unos días. 
  
–Eso me sirve –dijo optimista.
  
–¿Y luego qué? Si no puedes recordar, aunque estés delante de tu
familia, si es que la tienes, puede que no la reconozcas, que no la
recuerdes. Puede que tu entorno se vuelva más duro para ti que
ahora. En estos momentos, tan solo nosotros somos los que estamos
al corriente de tu situación real.
  
A Iván se le abrieron los ojos de sorpresa diciendo:
  
–¿Y los profesionales de este hospital?
  
–Debes saber que ellos no pueden ayudarte. No tienen los medios
ni los conocimientos para llevarlo a cabo. Simplemente no están a
la altura. Estoy convencida que puedo ayudarte. Ya lo he hecho
antes, no es nuevo para mí. Solamente necesito tu consentimiento y
tu voluntad para recordar. Hay una parte de tu cerebro que ha sido
manipulada. Y hay que acceder a ella lo antes posible.
  
–¿¡Cómo!? –dijo alterado.
  
–Sí, Iván. La parte del cerebro que controla los recuerdos ha
sido alterada y tengo que averiguar porqué y cuál ha sido la causa.
Y créeme que el mejor lugar no es este. Comprendo cómo te sientes.
Soy una completa extraña para ti y te estoy pidiendo que vengas a
mi casa. Por raro que te parezca, me veo involucrada en este caso y
moralmente me siento obligada a ayudarte. Por otra parte no eres
menor de edad, así que puedes decidir por ti mismo. Para hacer lo
que te digo, tienes que firmar el alta voluntaria. Si te quedas
aquí, es muy probable que el facultativo que lleve tu caso, no
consiga descubrir qué te pasó. Y mientras tanto habrás perdido un
tiempo precioso de tu vida, sin hablar del que ya no vas a
recuperar.
  
–¿Usted puede asegurarme que, en sus manos, volveré a recordar?

  
–¡Sí! –respondió rotundamente y sin dudar.
  
–¿Y cómo puede estar tan segura? Habla como si fuese usted mi
única esperanza.
  
–Las pruebas indican que no tienes ninguna lesión importante en
el cerebro. Lo que augura mi éxito.
  
Rápidamente Iván saltó:
  
–Cuando dice que no tengo ninguna lesión importante, ¿da por
sentado que tengo alguna?
  
–Si tengo que ser sincera contigo, te diré que la sustancia que
ha provocado todo este caos en tu organismo ha causado un cierto
grado de lesión en una parte no vital de tu cerebro. Y,
afortunadamente para ti, Kovalev ha sido tu ángel de la guarda.

 
–No lo veo claro, la verdad. Estoy muy nervioso –dijo algo
tembloroso.
  
–¡Escúchame bien, Iván! Ya no queda mucho tiempo. He resuelto
casos que la mayoría no hubiera ni empezado a investigarlos por la
complejidad que entrañaban. He llegado más lejos que nadie en los
últimos diez años en este campo y me han entregado el premio Nobel
de psicología. ¡Estarás de acuerdo conmigo que estás en buenas
manos! ¿Dónde está la duda? –le dijo con las manos abiertas.
  
–Algo me dice que debo ir con usted, pero estoy confuso. No
puedo pensar con claridad. Estoy alterado por estos últimos días,
con todo lo que su equipo ha realizado en mí. 
  
–No es mi equipo –dijo en tono aclaratorio.
  
–¿Cómo dice? –dijo un tanto sorprendido.
  
–Bueno, en realidad este hospital llamó primero al doctor
Kovalev y luego a mí, pero por separado. Yo no formo parte de su
equipo. Lo que pasa es que el doctor Kovalev y yo nos conocemos
desde hace ya bastante tiempo y alguna que otra vez hemos
colaborado juntos.
  
–Qué coincidencia haberse encontrado aquí con él, ¿no? –dijo ya
con un tono mucho más entendible. 
  
–En realidad es más bien el destino.
  
–¿Cree realmente en esas cosas, doctora?
  
–No son cosas Iván, son hechos. Y los hechos están compuestos
de un puzle de probabilidades que a su vez forman parte de un
proceso en donde confluyen las infinitas realidades que vivimos
tanto estando despiertos, nuestra realidad, como cuando dormimos,
la otra realidad. Y créeme que la segunda puede ser tan real como
la primera. Y en cuanto te adentres en ella, entenderás de lo que
hablo. Porque si no lo hacemos, jamás descubriremos lo que te pasó.
En base a esa idea crearon al mítico personaje de terror Freddy
Krueger. Y te aseguro que hay más realidad que ficción en ese
concepto. ¿Por qué sino iba a funcionar la hipnosis?
  
–¿Pero por qué yo? ¿Por qué me ha tenido que ocurrir a mí? –dijo
muy extrañado para sí mismo, pero en voz alta.
  
–Ese es exactamente uno de mis propósitos: saber ¿por qué tú? y
si hay alguna relación con el causante. Mira… nadie hasta el
momento ha podido descifrar con exactitud el extraordinario
fenómeno de los sueños. Hay muchas teorías. Parece ser que podría
ser la llave a una parte importantísima de nuestro cerebro. Parte
en la que entramos en la otra realidad o segunda realidad, como le
llaman algunos de mis colegas. Notas el escalofrío en una
tempestad, el calor sofocante del sol en verano, el viento en tu
cara, la lluvia, el llanto, el dolor, el olor, el sabor, y todo en
un entorno creíble. Nos suceden cosas, situaciones incomprensibles
la mayoría de las veces. Pero en realidad tiene un propósito, un
motivo. Pero aún no podemos descifrar con exactitud inequívoca su
lenguaje. ¡No soñamos porque sí! Ese mecanismo tan complejo esconde
un avance tecnológico que va más allá del proceso de descanso del
ser humano. En la naturaleza que nos rodea, nada es porque sí.
Existe un complejísimo mecanismo para que eso ocurra. Es casi,
como la creación de un embrión humano, hasta la fecha… mágico. Y
aunque hemos avanzado a pasos agigantados, todavía hoy solamente
conocemos un diez por ciento de nuestro ADN, ¡imagínate! 
  
Iván la miraba casi embelesado, y parecía ver en ella algo
sencillamente sutil. Hablaba con mucha maestría, con sus pausas
bien marcadas y sus entonaciones casi musicales. Hacía del diálogo
un sentimiento de generosidad hacia el oyente, que parecía estar a
la espera de la brillantez de su métrica. Sencillamente, hacía de
la conversación un arte. El arte de la presentación, de la
elocuencia y de la retórica. La fluidez con la que se desenvolvía
en tal entorno, hacía que cualquier idea que ella expusiera sonase
pura, cierta y real. Así que Iván estaba ya bajo la influencia de
su magnetismo tanto profesional como personal.
  
A todo esto ella seguía hablando:
  
–Hay muchas personas que creen saber mucho acerca de la vida.
¡Son unos ingenuos! La vida es complejísima. El ecosistema al cual
pertenecemos fue creado con un equilibrio milimétrico, en donde la
autosuficiencia, el desarrollo y la adaptación son sinónimos de
evolución. Medrar como algunos lo llaman. A mí personalmente nunca
me gustó esa palabra. Usar palabras que la mayoría no conocen es
simplemente un estatus social. Y aunque yo he tenido que
aprenderlo, estoy totalmente en contra. Hay que explicar siempre
las cosas de manera entendible y legible para la mayoría. Como dijo
Einstein, si tu abuela puede entenderlo, es que lo estás explicando
bien. Y a la mayoría nos debemos, no solo para unos cuantos se creó
la vida. Pero a menudo se olvida con facilidad el porqué de todo.
Es una pena pensar como unos pocos se benefician del saber, para
simplemente lucrarse. Y lo que es mucho peor: lucrarse a costa de
la gran mayoría. Esas personas han cambiado su ética profesional
por su ética personal. El egoísmo lleva a esas minorías a asfixiar
a las clases inferiores, sin importarles absolutamente nada el
futuro de las mismas. Son abejorros que custodian la miel y no
pretenden compartirla ni tan siquiera con los creadores de la
misma, las incansables abejas, que no dejan de producir el oro
dulce. Esa miel es la base de nuestra sociedad, y la utilizan en
contra de la misma y en beneficio propio. La mentira forma parte
de la realidad que esa minoría nos quiere inculcar. Pero es muy
curioso cómo no se presta atención a la memoria, a la memoria
histórica. Nunca un pueblo puede progresar si no recuerda su
pasado. Somos el producto del paso de los años, y eso no podemos
olvidarlo sin más. En muchos casos el pueblo parece sufrir una
hipnosis contagiosa. Solo viven el presente. Eso no es bueno para
el alma de un pueblo. Tienen que recordar y actuar en consecuencia.
No se puede dejar guiar por charlatanes, predicadores de lo
absurdo, gentes sin fondo alguno. Es como el dinero digital, no
existe, es ficticio, aunque se le quiera dar una buena imagen y
otorgarle un valor, que por supuesto no tiene. Así son los
mandatarios, reyes de la ofrenda, que a cambio de su verborrea
quieren lo más preciado del bondadoso pueblo, su voto, para
alcanzar su paraíso terrenal, el poder. Al fin y al cabo el poder
lo absorbe todo, el dinero, la información, los recursos, en
definitiva, controlan el presente y lo que es más importante: el
futuro. Lo malo de todo es que la ofrenda es, en realidad, puro
veneno. Un cáncer que te va comiendo y, si no se erradica, acabará
con todo. 
  
Iván se quedó mirando a Mishel unos segundos, de hecho
bastantes segundos, porque realmente sí tenía ahora un lío
monumental en su cabeza. Finalmente le dijo:
  
–¡Está bien! Me ha convencido. Iré con usted. Creo que es lo más
conveniente, visto lo visto.
  
–Perfecto –dijo ella al mismo tiempo que asentía con la
cabeza.
  
Por su parte, Alexei estuvo observando a los pacientes que
supuestamente presentaban un cuadro similar.
  
–Necesito tomarle muestras a todos ellos –les indicó Kovalev a
ambos doctores.
  
Alexei no salía de su asombro, ya que la verdad es que no se
esperaba este giro inesperado precisamente ahora que iban a
marcharse. Aunque, por otro lado, eso respaldaba la siniestra
hipótesis de una institución metida en todo este asunto. Él mismo
tomó esas muestras personales e inmediatamente convocó una reunión
de extrema urgencia.
  
Cuando parecía que ya habían terminado y concluido con éxito,
llegaba esto.
  
Ya en la sala junto con el equipo al completo…
  
–¡Chicos, tenemos una colmena! Han aparecido nueve casos más. Le
he dado las muestras a Maggie, para que nos confirme o desmienta
esta hipótesis. Entre tanto voy a buscar a la doctora Jart para
comunicarle la buena nueva –dijo bastante serio.
  
Y así lo hizo. Mientras el equipo ayudaba a Maggie con los
análisis, Alexei entraba en la habitación 312.
  
–Buenos días, Iván. ¿Qué tal te encuentras esta mañana?
  
–La verdad es que algo menos perdido, y supongo que tengo que
agradecérselo a usted.
  
–Pues la verdad es que no. Hay todo un equipo trabajando para
ti. Yo sería poca cosa sin ese equipo. Simplemente es nuestro
trabajo, que forma parte de nuestra vida, y si en ese trabajo
podemos salvarte a ti y a otras personas, supondrá que hemos hecho
bien nuestro cometido. Recompensa más que suficiente para seguir
avanzando, ¿no te parece?
  
–¿Siempre es tan profundo?, es decir, ¿dice esto a todos los
pacientes?
  
–¿Te sientes especial? –le preguntó irónicamente Kovalev.
  
–La verdad es que no. ¿O sí lo soy?
  
–En parte sí. Eres un paciente más pero… con unos síntomas
especiales. Lo que te convierte en un caso singular. Lo cual me
lleva a preguntarte, ¿has tomado una decisión con la doctora?
  
–Sí, me iré con ella.
  
–Es lo más sensato. Sigue al pie de la letra todas y cada una de
sus indicaciones y, con suerte, algún día volveremos a vernos. 

 
–¿Usted no viene? –preguntó sorprendido.
  
–No tiene sentido alguno. Bueno, al menos por ahora. Esto, amigo
mío, va por fases. Y en esta, no aparezco yo. 
  
Inmediatamente miró a Mishel y le dijo:
  
–¿Tomamos un café?
  
–Claro.
  
–Suerte, Iván. 
Curam habe de te –le acabó diciendo al mismo tiempo que le
guiñó un ojo. 
  
Mientras Alexei salía de la habitación, Mishel le decía a
Iván:
  
–Enseguida vuelvo y acordamos los detalles, ¿vale?
  
–Sí, claro… ¿pero qué ha querido decir? –dijo un tanto
extrañado.
  
–
Curam habe de te significa “cuídate mucho” en latín –y
salió de la habitación en busca de Alexei.
  
Iván estaba perplejo. Se sentía como una marioneta, inanimado.
Ahora los hilos de su vida los movían otros. Ahora aquí, ahora
allí, ahora esto y ahora lo otro. Se sentía como un objeto que
vuelven a trasladar a otro escenario. Se avecinaba otra película en
donde esta vez el guion quizás lo iba a escribir la doctora Jart.
Con suerte se convertirá en el protagonista de su propia vida,
¿irónico, verdad? Cerró los ojos en un nuevo intento por recordar
alguna cosa… otro intento frustrado. Poco a poco se le iba
agotando la poca esperanza que le quedaba. 
  
El doctor Kovalev acompañó a Mishel hasta la sala de juntas,
pero no le dijo nada hasta estar ante su equipo. 
  
Nada más traspasar la puerta, Petra se dirigió a Kovalev:
  
–Ya tenemos los resultados. ¡Todos positivos! –afirmó además
asintiendo con la cabeza.
  
Mishel miró con el ceño fruncido a Alexei, como entendiendo lo
que estaba ocurriendo. Así mismo, Kovalev la puso al día.
  
–Tenemos nueve casos más aquí, en este hospital. Hace tan solo
una hora que lo sé. Hemos analizado su sangre y los resultados
coinciden al completo con los de Iván.
  
Mishel se sorprendió levemente y dijo:
  
–Tantas ovejas fuera de su rebaño no me gusta. Si hay más, que
es lo más seguro, esto va a desencadenar en una pandemia.
  
–Lo sé. Esto cambia levemente nuestros planes. Nosotros vamos a
quedarnos y ayudar a estas personas. Tú llévate a Iván y mantenme
informado. 
  
–Espero, por Dios, que no esté infectada media ciudad –dijo
Mishel bastante preocupada.
  
–Esto se va a complicar mucho más. Solo ha sido el principio.
Por eso necesito que entres en su cabeza lo antes posible e
intentes esclarecer el propósito de todo esto. A estas alturas está
bastante claro que hay entre todos ellos una conexión directa, un
nexo en común y quiero saber cuál es –dijo Kovalev.
  
–Haré todo lo que esté en mi mano, no te quepa la menor duda.
Esto empieza a ponerse muy feo –le dijo Mishel.
  
Jarry continuó diciendo:
  
–Tenemos que extremar las precauciones. Esto empieza a
desmadrarse de verdad. Nos comunicaremos por estos móviles que
están totalmente encriptados y con una línea segura. Hay que
exponerse lo menos posible. ¡Quédate el mío! –le dijo mientras le
guiñaba un ojo. 
  
Mishel le sonreía mientras él lo depositaba en su mano. 
  
Kovalev añadió:
  
–Vigila con quien hablas allí en Chicago y si observas cosas
extrañas a tu alrededor, llámame en seguida, ¿de acuerdo? ¡En
marcha… y suerte!
  
Mishel salió de la sala junto con Alexei. Él para recoger los
papeles para la fuga de Iván y ella en busca de su paciente, ya
oficial.
  
Al cabo de una hora, todo parecía estar de nuevo bien
encarrilado. Los últimos análisis que le habían efectuado indicaban
claramente una notable mejoría. Esos datos y su mejor estado
físico, aunque bastante debilitado, indicaban que era propicio
abandonar el hospital en dirección a Chicago. Mishel quiso
adelantar veinticuatro horas la extracción por si los nuevos casos
surgidos o las autoridades complicaban su abandono. 
  
Finalmente firmó el alta voluntaria y la entregaron. Trámite
obligatorio antes de poder partir del recinto libremente. Aun así,
los doctores Petroh y Dominguer no acababan de ver del todo claro
porque tanta prisa y rondaban, sospechosamente, cerca del grupo de
Kovalev por si pescaban algo nuevo.
  
Jarry se ofreció voluntario para trasladar en silla de ruedas a
Iván desde la habitación al taxi. Taxi que previamente Mishel había
solicitado con urgencia.
  
Antes de que partieran Jarry se dirigió a Mishel:
  
–¿Volveremos a vernos? –dijo en tono insinuante.
  
Ella se tomó su tiempo para responder, mientras no dejaba de
mirarle fijamente a los ojos. Finalmente le dijo sonriendo:
  
–Estoy convencida de ello –y le guiñó un ojo.
  
Él le devolvió el gesto de la misma manera. Iván ya permanecía
sentado en el asiento de atrás cuando Jarry se dirigió a este
abriendo la puerta del taxi unos cuarenta y cinco grados. Apoyado
con uno de sus brazos en el techo del coche le dijo:
  
–¡Suerte! –y también le guiñó un ojo a él.
  
Iván algo tembloroso le contestó:
  
–¿La necesitaré, verdad?
  
–Todos necesitamos suerte en la vida… y a veces algo más.
¡Cuídate! Y recuerda que ahora estás en las mejores manos –le
contestó Jarry e inmediatamente cerró la puerta.
  
Mishel se sentó junto a Iván para estar más pendiente de él.

  
El taxi arrancó y Jarry se quedó mirando cómo se alejaban entre
los grandes arbustos del jardín principal. La escena era similar a
la de una de esas películas en blanco y negro en donde el actor
secundario cree que ha surgido algo con una de las protagonistas,
o sea, se insinúa que aún queda mucha película por delante.
  
Al fin y al cabo todos estaban haciendo lo que creían más
correcto. Y aunque podían haber tirado la toalla hace días cuando
la cosa se complicó, el abandono no iba con ellos. Además, estaban
convencidos que este era el caso más importante de cuantos se
habían enfrentado hasta el momento. La población estaba en un serio
aprie-to y debían llegar hasta el final, fuese cual fuese. Se
consideraban un equipo ganador. Por no hablar ya de Mishel, que
sería capaz de exprimir una piedra con su pulgar, si fuera
necesario.
  
El padre de Mishel, en numerosas ocasiones, le dijo que en esta
vida, mientras te quede un ápice de fuerza, debes hacer lo
correcto. No debes abandonar a la primera de cambio. Y ella seguía
ese consejo al pie de la letra.
  
En los momentos de flaqueza es cuando más necesitas un apoyo y
en este caso Iván tenía, ni más ni menos, que a la joya de la
corona.
  
Si hacemos un repaso de cómo está el patio ahora mismo, vemos
que por un lado la cosa mejora y por el otro empeora. Alexei le ha
propuesto tanto al doctor Petroh como al doctor Dominguer que
investiguen si en otros hospitales de la cuidad existen casos con
esos mismos síntomas. Pero no es fácil, les comenta, ya que hay
enfermedades con indicios similares y podrían confundirse
fácilmente. Así que la información tendría que ser estricta,
precisa y veraz en todo momento. 
  
Así lo comentaban los tres en el despacho del doctor Petroh.

 
–Doctor Kovalev, ¿hay algo que aún no me haya contado? –le
preguntó en tono irónico.
  
–¿A qué se refiere exactamente? –dijo haciéndose el
desentendido.
  
–¿Me está diciendo que estos nueve pacientes responden al mismo
patrón que Iván? ¿Existe alguna razón por la que tenga que
preocuparme más allá de lo habitual?
  
–Bueno, yo más bien diría que estamos en general bastante
sorprendidos. Pero en lo fundamental le diré que bastante
satisfechos hasta el momento. Como le indico en el informe, creemos
que es un tipo de virus muy poco frecuente.
  
–¿Un virus, qué tipo de virus? A nosotros no nos parece ningún
virus –preguntó un tanto alarmado el doctor Dominguer.
  
–Veo que todavía no se han leído mi informe –les indicó Alexei.
Inmediatamente continuó con su plan–. En realidad nunca habíamos
tratado con él directamente, pero si con unos parientes suyos,
aunque nunca con esta virulencia, por supuesto. Para nuestra
fortuna y la del paciente, les diré que tengo el mejor equipo de
seres humanos que se pueda desear, y unos recursos a la altura de
las circunstancias. Y ustedes nos han acomodado bien. Así que no
creo que tenga que preocuparse de momento.
  
–Es usted muy halagador y ha demostrado que se desenvuelve muy
bien en este tipo de situaciones especiales. Pero cuando dice «de
momento», ¿a qué tiempo se refiere exactamente? ¿Está esperando
algo más? ¿Por qué se muestra tan tranquilo? No acabamos de
entender su postura.
  
–Como ya le he dicho, estamos sorprendidos, que no alarmados.
Así que lo mejor será abrirnos de miras, o lo que es lo mismo,
ampliar nuestro radio de hipótesis. Le explicaré… hay una patología
asociada a la muerte súbita. Existe un gen, que es principalmente
el causante del síndrome. Desafortunadamente lo padece un número
muy elevado de la población, sin distinción de edad. Especialmente
en menores de veinticinco años, pero como le digo, generalmente sin
distinción de edad. Este gen, muchas veces está aletargado, en
estado de hibernación, por un tiempo indefinido. Y un día, por
distintos motivos, se activa y se produce el desastre. Como bien
sabe al paciente se le administra una descarga con el
desfibrilador. Existe un elevado porcentaje que el enfermo se salve
y vuelva a llevar una vida completamente normal y otros que no. El
caso es que el virus que afectó a Iván creemos que activa ese gen.
Por otra parte aún lo estamos investigando. Mi equipo está en estos
momentos trabajando en esa hipótesis. Esto nos lleva a que puede
haber una relación entre el virus de Iván y la muerte súbita. Es
más, deberíamos comprobar en las últimas cuarenta y ocho horas los
casos de muerte que en un principio han sido evaluadas como muertes
naturales. Me temo que estamos ante un caso de múltiples factores
que exponencialmente producen el fallecimiento, pero que en
realidad son dos casos distintos, por lo que aumenta el grado de
dificultad a la hora de indicar la causa real de la muerte en dicho
paciente. 
  
–¡Estoy perplejo! ¿En tan poco tiempo ha podido crear una
vinculación a ambos sucesos? –preguntó Petroh.
  
–Mire, la experiencia en casos anteriores nos hace tener una
perspectiva distinta de los hechos y buscar siempre un vínculo, una
conexión de lo más inaudita. Quiero que sepa también que la
mutación de los genes es posible en un tanto por ciento muy
elevado. La supervivencia de los organismos ha hecho siempre que
lo fantasioso sea una realidad incuestionable, y no dude nunca que
la vida es mucho más compleja de lo que los libros indican. La base
en este caso es circunstancial. No en vano hemos tenido que
desentrañar capa a capa, como si de una cebolla se tratase, las
infinitas combinaciones de posibles soluciones a un solo caso. La
causalidad y la suerte, en muchas ocasiones, van de la mano. Por
eso le digo que hagamos bien los deberes si no queremos vernos en
un titular de jubilación anticipada, es decir lo que pudo haber
sido y no fue. No olvide que hay muchas vidas en juego y quizás no
estemos a tiempo de salvarlas a todas.
  
–¿Entonces, qué sugiere? –dijo esta vez el doctor Dominguer
bastante desconcertado y altamente sorprendido.
  
–Cree un equipo de investigación en relación a los
fallecimientos más recientes con esas circunstancias: muerte
natural, muerte súbita y muerte en circunstancias extrañas. Si
tenemos acceso a esos informes quizás podamos tener contabilizados
a todos esos pacientes. Lo siguiente sería extraer muestras de
sangre a todos ellos para confirmar. Todas esas muestras deben
pasar por nuestras manos. Eso sí nos va a llevar tiempo.
Necesitaremos ayuda, y es aquí en donde ustedes intervienen.
  
–Veo que lo tiene todo controlado –dijo muy seriamente
Petroh.
  
–Pues la verdad es que no. Si esto se descontrola, tendremos las
neveras llenas de cadáveres sin saber realmente qué pasó. Y eso le
va a crear muchos dolores de cabeza, por no hablar de la prensa. Y
ya sabe cómo son por aquí. Así que tenemos que estar preparados
para lo que va a venir. 
  
–¿Y qué cree que va a venir, exactamente? –preguntó
Dominguer.
  
–Una cuarentena del tamaño de Manhattan.
  
–¿Supongo que es una broma? –saltó Petroh.
  
–¿Me ha visto bromear en algún momento en este hospital?
  
–¿No está exagerando un poco? –le dijo Dominguer.
  
–Quizás cuando quiera reaccionar esté todo ya fuera de control.
Tiene que adelantarse a los acontecimientos que sin duda están por
llegar.
  
–Tenemos más pacientes de los que ocuparnos –dijo Petroh en tono
excusativo.
  
–Si estuviera en su lugar empezaría ya. Por nuestra parte,
vamos a encargarnos de los nueve pacientes, si no tienen
inconveniente. 
  
–No, no, adelante –le respondió sin dudarlo el doctor Petroh.

  
El doctor Dominguer no salía de su asombro y permanecía en la
habitación muy pensativo y algo descolocado. Se dirigió de nuevo a
Kovalev:
  
–¿Usted no descansa?
  
–Verá… en una ocasión, había quedado para ir a jugar al golf con
una persona. Al ver que no venía decidí ir a su a casa. Cuando
llegué, su mujer me dijo que había muerto. Yacía en la cama. Se fue
a dormir y ya no despertó. Me acerqué para verle bien y darle el
último adiós antes de que vinieran a llevárselo. En su rostro podía
verse perfectamente una leve sonrisa. Él siempre me decía que
descansaría cuando muriera. Estaba entregado a su trabajo. Era… mi
mejor amigo. Su nombre era Ivan Tasarov. Nos vemos después de la
cena, si les parece. Hay mucho trabajo que hacer.
  
Los rostros de los doctores lo decían todo. El tal Kovalev no
dejaba de sorprenderles tanto por su comportamiento como por sus
teorías. Pero en cualquier caso no querían aquel titular del que
les había hablado.
  
Así que se pusieron en acción dándoles a los suyos las órdenes
pertinentes.
  
Mientras tanto, en otro punto de la cuidad, circulaba el taxi
con Mishel e Iván.
  
–Si no te importa, vamos al hotel a recoger mis cosas y
saldremos en el primer avión –le comentaba Mishel.
  
Iván asintió simplemente con la cabeza. El trayecto hasta el
hotel en donde se hospedó durante estos días Mishel fue de tan
solo unos minutos. Estaba muy cerquita del hospital. 
  
Mientras Mishel realizaba su 
check out, Iván permanecía en el taxi con el chofer. En
menos de diez minutos salían hacia el Miami International Airport,
en donde buscarían la conexión más rápida hacia Chicago.
  
Por suerte en un par de horas aterrizaba un avión con ese
destino. La mala noticia es que el trayecto iba a durar casi
cuatro horas. No era un vuelo directo, pero eso a Mishel le daba
igual. Quería salir de esa ciudad lo antes posible. Algo le decía
que tenían que correr y no mirar atrás.
  
Entre Miami y Chicago hay dos mil doscientos veinte kilómetros
de distancia en vuelo directo, y se tarda unas tres horas y media,
más o menos, dependiendo de la aeronave. Pero no pudieron optar a
esa conexión, así que cogieron el primero que salía, y ese vuelo
hacía escala en Atlanta, lo cual retrasaría casi una hora la
llegada a Chicago. Eso preocupaba un tanto a Mishel, ya que el
estado de Iván no era el más idóneo para un vuelo tan largo. Pero
dadas las circunstancias había que seguir adelante, y un sedante
seria lo apropiado, llegado el caso. 
  
Durante la espera, en la puerta de embarque, estuvieron los dos
bastante callados. Iván tenía la mirada perdida, incluyéndole a él
mismo. En cambio Mishel ya había empezado a psicoanalizarlo con la
esperanza de obtener los máximos resultados para crear un perfil
con el que trabajar.
  
En el Jackson Memorial de Miami, la cosa empeoraba. Las
informaciones que les llegaban de los otros hospitales de la
ciudad, es que no paraban de llegar pacientes en extrañas
circunstancias y estaban prácticamente colapsando las urgencias de
dichos centros. Pero lo más curioso es que nadie sospechaba, todos
lo abordaban como un pico de faena puntual y se trataban con
absoluta normalidad. Lo que levantaba sospechas era preguntar por
las muertes una vez dictaminadas, que por ahora, afortunadamente
solo eran dos. 
  
Lo cierto es que se tuvieron que hacer algunas llamadas para el
consentimiento y la posterior revelación de los datos de dichos
falle- cimientos e incluso saber el estado de los pacientes con
extraños síntomas. No todos los doctores estaban dispuestos a
colaborar de la misma manera y por la causa, aunque en principio
parezca difícil de creer.
  
Ya se sabe que, como en todas las profesiones, hay muchos
intereses que se anteponen a las personas. Y este sector no es una
excepción. Así que los denominados salvavidas, ese pequeño grupo
de mal nombrados dioses de la medicina, si no les mueve un interés
concreto, les da exactamente igual colaborar que no. Aunque hay que
decir, en honor a la verdad, que la gran mayoría de los
profesionales de la medicina no son así. Pero inevitablemente
siempre hay alguna manzana podrida en el cesto. 
  
En el hospital se seguía trabajando en la captación de datos
para el seguimiento de la posible pandemia. Pero esta vez, tanto el
doctor Dominguer como su colega el doctor Petroh, estaban en
sintonía con el doctor Kovalev al ver que sus pronósticos se iban
cumpliendo. Tenían ciertas dudas respecto al ruso, por una vez se
pusieron de acuerdo, ya que dadas las circunstancias, esa parecía
la actuación más correcta.
  
Por su parte, Alexei ya había advertido a todo su equipo que la
cosa se les podría ir de las manos si aparecía un tercer jugador:
las autoridades gubernamentales. Ya que eso significaría que el
doctor Petroh habría filtrado la información fuera del hospital.
Lo que desencadenaría más jugadores y posiblemente aparecería en
escena el creador de 
maxima interfectorem. Que, por otra parte, sería una
manera indirecta de conocer su identidad, y poder así
desenmascarar al opresor. Pero por otro lado, era más conveniente
taparlo unos días. Eso les daría una ventaja considerable para
intentar salvar el mayor número de vidas posible, mientras
esperaban las ansiadas noticias de Mishel.
  
También había que barajar la posibilidad de que el gobierno
estuviera detrás de todo esto. O quizás una organización que
actuara por libre, fuera de la ley, y en consecuencia difícil de
detectar. Sabían de antemano que la situación podía torcerse en
cualquier momento. Lo que supondría llegar a una posición
insostenible y tener que derivar a algunos pacientes a otros
centros del país. Si se llegase a ese punto, la situación estaría
ya descontrolada y averiguar el origen sería casi una odisea. Pero
por ahora solo eran hipótesis.
  
Ya en el aeropuerto, al intentar embarcar, hubo un pequeño
revuelo con la policía de aduanas justo en el momento en que
Mishel entregó los documentos de Iván. Este se puso bastante
nervioso al ver la reacción de los policías creyendo que todo
acabaría mal para él.
  
La alarma surgió a raíz unos documentos de color azul que
portaba Mishel. Provenían ni más ni menos que del consulado árabe.
Se los habían enviado a Kovalev hacía tan solo unas horas. A Iván
se le trataba ahora como a un pequeño jeque. Era una situación
nueva también para Mishel. Nunca antes se había visto en la
obligación de trasladar a un paciente indocumentado. Pero la
ocasión lo requería y había que arriesgarse. Ahí es donde Mishel
comprobó, de prime-ra mano, los contactos de alto nivel que
mantenía Alexei por casi todo el mundo. Tantas investigaciones,
tantos casos y tanta polémica habían hecho que el doctor Kovalev
tuviera amigos y enemigos en diferentes puntos del planeta. Y ahora
era el propio Alexei quien quería recuperar los favores realizaron
en temporadas pasadas. 
  
El percance duró tan solo unos segundos. El sello de los
documentos era una garantía de éxito, pero inevitablemente a Mishel
le aumentaron las pulsaciones. Y aunque parecía estar todo
controlado, nunca sabes por dónde pueden salirte las autoridades
aduaneras. Trasladar a una persona en las condiciones de Iván
podría convertirse en un delito grave para Mishel. Afortunadamente,
Iván ostentaba ahora cierta inmunidad. 
  
Todo ese montaje lo había conseguido Alexei con tan solo una
llamada. ¿Qué no sería capaz de conseguir este hombre en persona?
Por un instante Mishel imaginó a Kovalev como un Papá Noel moderno,
con esa barba abundante que se había dejado hacia tres o cuatro
años. Menudo regalito le había hecho a Iván. 
  
El vuelo transcurrió con total normalidad. Eran ya las siete y
diecinueve de la tarde, hora local, cuando el avión tocaba suelo en
el Chicago Midway International Airport. El sedante que le puso en
la bebida a Iván justo antes del despegue resultó muy efectivo. Se
pasó todo el viaje más dormido que una marmota. 
  
–Estamos en Chicago –le informó Mishel, despertándole justo
antes de aterrizar.
  
Iván despertaba de su letargo bastante aturdido y algo pálido.
Sin embargo asintió con la cabeza como pudo. Su moral parecía muy
baja y su optimismo se percibía bastante anulado. La altitud
parecía no haberle sentado demasiado bien.
  
Recogieron en la cinta la única maleta que portaba Mishel y
fueron a por un taxi. Iván no articulaba palabra, Mishel lo
dirigía. Estaba blanco como el merengue. Ella continuaba como
siempre tranquila y fría. En la cabeza de Iván no había nada, en
cambio en la de Mishel estaba todo muy bien organizado. Su
estructura mental era como siempre, milimétrica y concisa. Tenía la
sensación de que algo siniestro iba a descubrir en la cabeza de su
paciente, y ansiaba empezar lo antes posible. 
  
Mishel vivía y trabajaba en lo más alto del Lake Point Tower. Un
ático de trescientos sesenta metros cuadrados, a ciento noventa
metros de altura. Su dirección exacta era 505 N. Lake Shore Drive,
Chicago, Illinois. Sin duda tenía las mejores vistas de la
ciudad.
  
Ella no vivía en ese edificio por casualidad. Su padre jugó un
papel muy importante en él. En realidad Lake Point Tower es un
rascacielos residencial situado en un promontorio del litoral del
Lago Michigan, en Downtown, justo al lado del río Chicago. Su
emplazamiento lo sitúa en el barrio Streeterville del área
comunitaria de Near North Side. Se eleva apartado del núcleo urbano
de Downtown, en una composición que compensa y puntualiza el
famoso 
skyline de la ciudad. Es también el único rascacielos de
Downtown al este de Lake Shore Drive.
  
En cuanto a arquitectura se refiere, Lake Point Tower se inspiró
en el diseño de Mies van der Rohe de 1922 de un rascacielos de
cristal en Berlín. Ludwig Mies van der Rohe fue un arquitecto
alemán y diseñador industrial. Dirigió la escuela Bauhaus, en
Berlín, fundada por Walter Adolph Georg Gropius, entre 1930 y 1933.
De esa escuela salieron sus tres discípulos y a su vez arquitectos
del Lake Point Tower: John Heinrich, George Schipporeit y el padre
de Mishel. Las obras se iniciaron en 1965 y finalizaron tres años
después. 
  
También es uno de los primeros rascacielos residenciales
totalmente eléctricos del mundo y fue pionero en el innovador
concepto de parque en la ciudad. Su posición es privilegiada en
cuanto a vistas sin obstáculos se refiere. 
  
La posición del Lake Point Tower entre Lake Shore Drive y el
Navy Pier es un verdadero espectáculo de adrenalina y de luz. Allí
el cielo se convierte cada año, sobre el quince y dieciséis de
agosto, en el verdadero sueño que siempre tuvo el hombre por volar.
Las llamativas y espectaculares avionetas acrobáticas crean en el
cielo cantidad de formas y figuras coloridas, acompañadas de
pasadas a muy baja altitud, produciendo entre los presentes fuertes
emociones inmersas en el ruido ensordecedor de sus motores y el
inconfundible olor a queroseno quemado. Esas escenas parecen
permitir, aunque solo sea por un momento, pilotarlas desde el suelo
con las manos. Se ponen a sus mandos con la imaginación y con el
corazón un poco encogido, al temer por su vida y la de los demás,
ya que hay momentos, durante el espectáculo, que rozan el límite
del vuelo seguro, al pasar por encima de las numerosas cabezas de
los asistentes. Algunos cierran los ojos para poder llegar a sentir
el viento en la cara y la sensación de libertad. Todos coinciden en
que bien vale la pena el dolor de cuello que se te queda al día
siguiente, por no dejar de mirar hacia el cielo. Bonito, mágico y
brillante, definen muchos a esos pájaros metálicos.
  
Así de largo y detallado es cómo Mishel lo cuenta a veces entre
la familia, cuando recuerda la importancia que su padre tuvo con
respecto a la construcción de este edificio. Ese proyecto fue muy
importante para él, y lo selló quedándose con un par de viviendas
de la última planta, las más privilegiadas. Con un único propósito:
regalárselas a Mishel en su mayoría de edad. Y ella las ha unido
conjugando su trabajo y su hogar. Mishel es hija única.
  
Casi todos los hijos, a una temprana edad, veneran a su padre y
lo convierten en su ídolo y en su héroe. Lo que ocurre es que a
Mishel le ha durado el hechizo demasiado tiempo. Quizás por la
pérdida tan repentina y prematura ha hecho que su recuerdo quede
congelado en el tiempo hasta hoy. Todo lo que su padre hacía le
parecía estar bien hecho, así que por supuesto ella vive y trabaja
allí con el convencimiento de saber que es así como a él le hubiese
gustado. Lo que supone para ella, además, sentir que está más cerca
de su alma. Todo el entorno le recuerda a él, así que… el círculo
se cierra allí. 
  
Hace relativamente poco tiempo, concretamente unos seis meses,
estuvo pasando unos días en Japón. Allí uno de los monjes de un
templo que ella visitaba con frecuencia le recomendó la necesaria
compañía de alguien que pudiera comprender su estado anímico, que
la escuchara y sobre todo que le diera ese tiempo que ella necesita
para su adaptación en pareja. Lo que ocurre es que Mishel todavía
no se ha enfrentado a ello. 
  
En los hospitales de Miami, la cosa no mejora, en cuanto a la
llegada de pacientes se refiere. Por no hablar de los usuarios que
se encuentran en dichos centros sanitarios llamando por teléfono a
familiares y amigos al presenciar la entrada de personas
inconscientes en camillas. Los rumores que esas imágenes están
produciendo ya empiezan a circular por las redes sociales.
  
Y es que tanto Alexei como su equipo han quedado colocados en
una mala posición. Si hacen públicos sus datos y sacan a la luz los
hechos reales, todo se vendría abajo para ellos. Están esperando
noticias provenientes de Chicago, pero estas lamentablemente van a
tardar aún en llegar. 
  
Alexei decide enviar a cada hospital una persona de su equipo
con el antídoto. En total hay cinco hospitales en la ciudad, con lo
cual llegan a todos. La autorización la realiza el doctor Petroh,
previo consentimiento por parte de los gerentes de cada uno de los
hospitales afectados. El informe que el doctor Petroh les adjunta
viene con la premisa de virus posiblemente contagioso y
desconocido, y pide autorización para que cada miembro del equipo
de Kovalev pueda acceder a esos pacientes y así poder administrar
el antídoto, con la esperanza de minimizar los riesgos.
  
El colapso ya empieza a ser evidente, y aun elaborando el
antídoto a toda velocidad, en algunos casos, no llegan a
inyectarlas a tiempo, y algunos de esos pacientes empiezan a
producir paradas cardíacas y cuadros clínicos complicados. El
cierre de sus historiales, con el diagnóstico de muerte natural y
muerte en extrañas circunstancias, en algunos casos, es algo que
de un momento a otro va a llamar poderosamente la atención. 
  
Por otro lado, los médicos de urgencias de todos los hospitales
empiezan a hacer demasiadas preguntas sobre la orden de inocular
esa inyección a todos los afectados y cuestionan tanto la
procedencia de la misma como las personas del equipo de Kovalev.
Aun así, los gerentes de dichos centros se están reuniendo de
urgencia con sus jefes médicos porque ya se habla de pedir ayuda
externa, ya que el caso se está valorando como excepcional y de
riesgo. También se está generando alarma entre el personal médico,
y la desconfianza empieza a extenderse.
  
El plan del doctor Kovalev iba a durar muy poco si la cosa
continuaba así. El funcionamiento de un hospital se ve alterado
cuando surge una alarma generalizada, fundamentada y social. Así
que la pregunta era muy clara, ¿cuánto tiempo le quedaba a Alexei y
a su equipo antes de que todo se fuera al traste? 
  
El teléfono del doctor Petroh echaba humo. Todos los altos
cargos de los hospitales afectados, querían una explicación tanto
de la autorización de los miembros del equipo de Kovalev para
tratar a esos pacientes, como del informe que les habían enviado y
todo lo relacionado con este asunto tan extraño. 
  
En Chicago, el taxi de Mishel e Iván entraba en estos momentos
en el parking del edificio y les dejaba casi enfrente de uno de los
nueve ascensores que les llevaría hasta lo más alto del mismo,
justo en el piso setenta. Era una larga ascensión hasta la cima que
en pocos minutos esos elevadores recorrían.
  
A la salida del mismo, Iván no se sentía nada bien. Antes de
partir hacia Chicago, Alexei le preparó unos medicamentos para que
Mishel se los fuera administrando según las necesidades del
momento. Y parece ser que los iba a necesitar muy pronto.
  
Eran casi las nueve de la noche, cuando Mishel parecía tenerlo
todo bajo control. Iván yacía en uno de los tres sofás de la
consulta, mientras ella se estaba dando la ducha con la que hacía
ya horas soñaba.
  
La verdad es que el baño de la doctora Jart era de ensueño. Una
de las paredes del mismo era la fachada del propio edificio, o sea,
de cristal. Si tuvieras un dron y lo pusieras orbitando a esa
altura la verías como dios la trajo al mundo. Bueno, en realidad no
la verías, porque el cristal del exterior es tintado, aunque por
dentro da la sensación de transparencia total. Las vistas y el
vértigo están asegurados. Está muy acostumbrada a esa perspectiva
de la ciudad, aunque al principio también le daba cierto reparo.
Pero, como le decía a veces su padre, a todo se acostumbra uno,
princesa. 
  
Después de eso, ya mucho más relajada, deshizo la maleta y
preparó algo ligero de cena. Para él, arroz blanco con semillas de
lino y caballa al vapor. Ella decidió cocinarse unos rollitos
vietnamitas de pollo, algo de pavo y verduritas al 
wok. Se le daba muy bien la cocina. La verdad es que Iván
no se esperaba esta otra capacidad de la doctora. 
  
Mishel acompañó a la mesa de la cocina principal a Iván, que aún
se sentía bastante debilitado.
  
En realidad la vivienda tenía dos espacios bastante
diferenciados. El primero era una gran consulta y el segundo su
hogar. Pero esa consulta no era una consulta cualquiera. También
disponía de una pequeña cocina y baño, para que los pacientes
pudieran sentirse mucho más cómodos. La separación entre ambos
espacios quedaba dividida por una gruesa pared de roca sólida
procedente de las montañas de Japón, que ordenó traer expresamente
de allí, tras conocer de su existencia y de los beneficios que
suponían para la salud. Parece ser que estas rocas desprenden
energía positiva de forma totalmente natural a través de la
interacción de los diferentes minerales que hay depositados en su
interior. Esa energía queda suspendida en el aire de la habitación
produciendo una sensación de calma y bienestar en todo tu cuerpo.

  
Tras la cena y mientras Mishel recogía la mesa, Iván obtuvo a
través de los alimentos ingeridos, algo más de fuerzas y pidió
ducharse. Pero él lo hizo dándole la espalda al abismo, no
soportaba las alturas. Así que fue una ducha rápida.
  
Era ya casi medianoche cuando en una de las cuatro butacas que
tenía en el salón, Iván le preguntaba:
  
–¿Por qué haces todo esto conmigo en realidad? –le preguntó como
desconfiado.
  
Mishel se tomó su tiempo para responder. Ya que no era un solo
motivo el que tenía, claro está. Y por otro lado no quería herir
sus sentimientos, así que tenía que medir muy bien sus palabras.
Tampoco quería mentirle, lo que le produjo un cierto dilema.
Dilema que tardaría muy poco en desvelar. Así que decirle la verdad
al pie de la letra, o no contarle toda la verdad, era la cuestión.

  
Había mucho en juego, y él era, ahora mismo, la prueba viviente
de una supuesta trama contra la humanidad. Cómo se lo iba a tomar,
esa era otra cuestión. Aunque todo aquello había que demostrarlo. Y
la auténtica verdad estaba aún por descubrir. Y para ello tenía que
utilizarle sí o sí, y debía hacerlo rápidamente. Había un equipo
pendiente de sus resultados, y no solo eso, sino que ¿dónde iba a
desembocar todo aquello? Eran muchas incógnitas agolpadas en una
mente, que a priori parecía bastante frágil. Finalmente le
argumentó: 
  
–Debes entender que este protocolo que estamos siguiendo es algo
excepcional por las circunstancias en las que nos hemos visto
involucrados. Siendo de máxima urgencia no solo para tu vida sino
para salvaguardar otras, que ahora mismo están en tu misma
situación de riesgo extremo.
  
Rápidamente exclamó:
  
–¡¿Así que hay más?! –dijo un poco alterado.
  
Mishel tuvo que intervenir poniéndole su mano en el hombro al
mismo tiempo que le respondía:
  
–¡Sí! Lo hemos sabido esta mañana. Es por ello que tenemos que
llegar al epicentro de tu amnesia con la esperanza de descubrir
todo lo que podamos. Además, nos llamaron porque hasta la fecha
eras el primer caso, aunque ellos no tenían ni idea de todo esto
que te estoy contando, por eso acudieron a nosotros. Incluso ahora
no saben de tu estado realmente.
  
De inmediato se interpuso entre sus palabras.
  
–¿Cómo?, no lo entiendo. Se supone que ellos me cuidaban –dijo
levantando la voz.
  
–Tranquilízate, ¿quieres? Tuvimos que inventar una historia para
poder sacarte de allí, y así poder trabajar contigo libremente. No
sabemos el alcance que tiene, ni quién está detrás. No podemos
fiarnos de nadie, Iván. Te han utilizado por algún motivo, y
debemos averiguar cuál es. Y lo haremos aquí y lo más rápido
posible.
  
–¿Pero quién querría utilizarme y para qué? ¿Acaso he hecho algo
malo? ¿En qué estoy metido? –dijo con cara de pánico.
  
–Todo es una gran incógnita ahora mismo. Lo único que sé es que
vamos muy retrasados. Están saliendo casos por doquier y no creo
que podamos tapar mucho más este asunto sin que salga a la luz
pública. Tu situación era que no despertabas del coma y aparecía en
tu cuerpo una toxicidad en la sangre que se había activado como por
arte de magia. Al no saber qué tenían entre manos, nos llamaron.
Pareces el primer caso. Pero está por ver si eres el paciente
cero.
  
Iván movía de un extremo a otro sus ojos en señal de
desconcierto.
  
–La verdad es que no sé qué decir. Me cuesta incluso creer que
me esté pasando esto. Estoy totalmente confundido y realmente
asustado.
  
Mishel lo miraba intentando transmitirle optimismo. Él continuó
hablando:

–Por cierto, ¿a quién se le ocurrió ponerme de nombre Iván?

–A Kovalev. Así se llamaba su mejor amigo. 

–¿Se llamaba?

–Sí, desgraciadamente murió. Una gran pérdida para él y para la
ciencia en general. Era un gran científico.

–¿Debo sentirme halagado o en peligro?

–Debes confiar en mí, Iván. 

A él se le fue la mirada perdida hacia el suelo y cerró los ojos
por un instante. Al abrirlos dijo:

–Me siento como una llave en el fondo del mar. Solo veo vacío a
mi alrededor y es como si me desintegrara por dentro.

–Tendrías que irte a dormir ya, es muy tarde. Mañana
empezaremos tras el desayuno, sin más demora. Ahora te acompañaré
a tu habitación y te tomarás las dos pastillitas que he dejado en
la mesita junto al vaso de agua. No me hagas más preguntas e
intenta descansar. Mañana va a ser un día intenso y te necesito
con fuerzas para emprender el tratamiento. 

Mishel acomodó a Iván en la habitación de invitados. Aunque la
verdad sea dicha, rara vez tenía invitados. Más que nada la
utilizaba su madre muy de vez en cuando.

Tras tomarse la medicación se durmió rápidamente. Era un
relajante de amplio espectro muy potente y un antioxidante de
acción inmediata, según le contó Alexei.

En el condado de Miami-Dade, parecía que la vida les daba una
pequeña tregua, a juzgar por la disminución de entradas de casos en
los distintos hospitales. Aun así, el panorama era muy tenso.

A estas alturas ya le habían puesto nombre al caso. Fue
bautizado por Alexei como 
Stolen Identity. Esa noche se durmió muy poco en el
Jackson Memorial Hospital.

Ya por la mañana, se presentaron un par de hombres trajeados con
sendos maletines negros, a juego con sus atuendos, en la sala de
juntas sin previo aviso. En ese momento todo el equipo de Kovalev
estaba presente. Llaman a la puerta.

–¡Adelante! –contestó Alexei.

Les acompañaba el doctor Petroh, quien dijo una vez cerrada la
puerta:

–¡Buenos días! Estos señores son del gobierno, concretamente de
la sección de epidemias nacionales. Quieren hacerle algunas
preguntas, si no le importa, doctor Kovalev.

–Podían haberme avisado con un poco más de antelación, ¿no les
parece, caballeros? Aquí estamos algo ocupados.

Ambos agentes llevaban el mismo traje, pero eran muy distintos
entre ellos. Los dos eran altos y corpulentos, pero uno pelirrojo y
el otro negro como la noche más profunda. El negro azabache le
preguntó:

–Necesitaría que me explicase, ¿qué está sucediendo exactamente
con algunos de los pacientes que entran por urgencias en estos
últimos días y cuáles son sus diagnósticos, doctor? –le dijo en un
tono un tanto amenazante.

–¿Cómo ha dicho que se llamaba? –le preguntó Kovalev mirándole
fijamente a los ojos, aunque de lejos.

–No se lo he dicho –respondió irónicamente.

–¿Y se llama? –preguntó de nuevo en tono juguetón Kovalev.

–¿Cree que eso es importante? –le contestó el agente
desafiante.

–Más de lo que se imagina.

Les dio la espalda a los tres y siguió trabajando. Ignoró
abiertamente a ambos sujetos e incluso al doctor Petroh, y
continuó con lo que tenía entre manos.

El doctor Petroh no articulaba palabra. Aquello se iba tensando
por momentos. Estaba desconcertado, no se esperaba esa reacción por
parte del doctor Kovalev. El doctor Petroh miró a los trajeados,
estos le miraron a él, luego se miraron ellos mismos y seguidamente
el de color volvió a dirigirse a Kovalev, pero esta vez subiendo
aun más el tono.

–¡Estoy esperando, doctor!

El doctor Kovalev se quitó los guantes se acercó al trajeado y
le dijo mirándole a los ojos:

–¡No quiero volver a verles por aquí! ¡Es más, a partir de este
preciso instante se les va a prohibir la entrada a esta planta!
¡Ah!, y no den un portazo al salir –y se dirigió hacia su mesa,
volviéndoles a dar la espalda.

Al resto del equipo de Kovalev se le escapaba una ligera sonrisa
por lo presenciado. Los dos personajes se volvieron a mirar
desconcertados y por fin habló el que faltaba, el pelirrojo. La
verdad es que hacían una pareja peculiar. Si querían pasar
desapercibidos, no lo iban a conseguir. 

–¿Sabe exactamente lo que está haciendo negándonos y
ocultándonos información, doctor? –dijo en tono efusivo.

Kovalev le respondió, pero esta vez sin ni tan siquiera
mirarles.

–¿Lo sabes tú, hijo? –respondió reiterando la descortesía. 

Petroh no sabía qué hacer, ni qué decir, no se podía imaginar en
tal situación. Solo tragaba saliva y ansiaba salir airoso de esa
trifulca. En ese momento el doctor Petroh sacó un papel de su
bolsillo y se dirigió a Alexei diciéndole:

–Estos señores traen un documento donde nos invitan amablemente
a cooperar con el gobierno –le dijo en tono suave.

Kovalev respondió al momento:

–¡Pueden limpiarse el culo con él! Y ahora, si me disculpan,
quiero algo de silencio. ¡Qué pasen un buen día!

Los chicos del gobierno se miraron bastante cabreados e
inmediatamente miraron al doctor Petroh para que intentara
convencerle. Este claramente no quería oponerse a ninguna
institución del gobierno, así que volvió a dirigirse a Kovalev
esta vez con el tono de voz algo más subido.

–No me gustaría recordarle que soy la máxima autoridad en este
hospital y le ordeno que colabore con estos caballeros.

Alexei estaba llegando al límite de su aguante y, quitándose los
guantes, se colocó justo delante del doctor Petroh. Eran los dos de
una estatura similar, metro ochenta más o menos, así que Kovalev le
miró fijamente a los ojos y le dijo claramente y sin ningún
tapujo:

–¿Que puede ordenarme, dice? ¡No tiene absolutamente ninguna
autoridad sobre mí! Esto le viene grande. Me confunde con alguien
del sistema. Usted me llamó, y yo accedí. Pero no por usted, ni por
este fantástico hospital… sino por el caso. Así que no vuelva a
confundir mi papel aquí. ¡Usted no está en disposición de
ordenarme una mierda! Si se me pone borde otra vez, mi equipo y yo
nos iremos, dejándole con un rompecabezas que le pesará como una
losa el resto de sus días… si es que aún le queda ética. ¿Porque,
sabe qué? Después de entregarle el informe, el virus ha mutado, ha
cambiado por completo su composición, lo que nos lleva a
considerar otras variantes. Así que le voy a contar como está esto
hoy, y dé por sentado que no voy a volver a repetírselo.

Antes de contestarle, lanzó sendas miradas a los hombres del
gobierno, para justo después volver a mirar a Petroh y decirle alto
y claro:

–O nos deja trabajar libremente sin más interrupciones, o se
queda con el dúo Pimpinela. ¡Usted elige!

El doctor Petroh miró otra vez el documento que portaba en la
mano, respiró profundamente y dijo:

–¡Señores, es hora de que abandonen esta sala! –dijo mirando a
los hombres del gobierno.

El trajeado pelirrojo no daba crédito a lo que acaba de
presenciar. Inmediatamente se dirigió a Petroh.

–¿Tiene idea del error que está cometiendo, doctor?

Petroh no tuvo dudas esta vez al responder.

–Ahora lo que me importa es este hospital y los pacientes que
están en él, así que les pido amablemente que abandonen el edificio
inmediatamente y que no vuelvan a subir a esta sala, sino es con
una orden judicial –dijo muy rotundamente.

–¡En breve recibirá una llamada que no le hará ninguna gracia,
créame! –le dijo el negro azabache.

–No lo dudo. Pero hasta que llegue ese momento, he tomado una
decisión. Así que, les acompañaré a la salida.

–¡No se moleste! ¡Reserve sus fuerzas, las va a necesitar! –le
dijo esta vez el pelirrojo.

–¿Me está amenazando? –le dijo sacando pecho.

–¡Ya lo creo que sí! –volvió a decirle el pelirrojo esta vez con
una ligera sonrisa desafiante.

Así acabó la disputa en la sala. Los supuestos agentes del
gobierno abandonaron visiblemente indignados el lugar junto con el
doctor Petroh, quien por un momento se vino arriba y cerró el
combate. Inmediatamente Kovalev reunió a su equipo para
decirles:

–¡Chicos, ya habéis visto como está esto! Así que…

Rápidamente interrumpió Poggy:

–Lo último que me esperaba es que ese burócrata se pusiera de
nuestro lado –dijo un tanto sorprendido.

–Simplemente ha decidido salvar su culo. Ha visto que era menos
malo para él tenernos aquí e intentar perder las menos vidas
posibles y ganar así algo de tiempo, antes de recibir esa supuesta
llamada. Él no está del lado de nadie, sino del suyo propio –dijo
Alexei.

–Sí, la verdad es que eso es exactamente lo que acaba de hacer
–apuntó Maggie.

La cosa se estaba poniendo muy cuesta arriba para todos, en
especial para Alexei y su equipo, que ahora eran el blanco de los
supuestos hombres del gobierno. Claramente la cosa no iba a quedar
así y Kovalev lo sabía. Solo era cuestión de tiempo cual iba a ser
el siguiente paso en su contra. Debía tomar la decisión más
adecuada cuanto antes. Ahora mismo todo pendía de un hilo y todavía
no habían llegado las respuestas que necesitaban. Tenía que pensar
y hacerlo rápido. Kovalev se dirigió a su equipo:

–Sea quien sea quien está detrás de todo esto, ahora mismo está
al corriente de la situación y quiénes somos. Quieren saber a toda
costa si hemos descubierto algo que pueda poner en peligro su
situación y su proyecto. Por tanto, tenemos que diseñar otro plan.
Y hemos de hacerlo cuidadosamente y ¡ya!

Todos en la sala se lanzaron una mirada de precaución con las
cejas levantadas. Alexei volvió a hablar:

–Hemos tenido contratiempos en otras ocasiones, ya lo sabéis,
así que tened todo preparado para una salida fugaz y sin cabos
sueltos. Voy a hacer unas llamadas para tener el cortafuegos y el
helicóptero preparado en la azotea por si acaso. Nada de llamadas
al exterior. ¡Vuelvo en seguida! –acabó diciendo.

La negativa de Kovalev a compartir su información con esos
hombres les había puesto en una situación muy comprometida. Así que
ahora le tocaba volver a tirar de favores para cubrir las espaldas
de todo el equipo. En otro tiempo, y en otro escenario, ni tan
siquie-

ra se hubiera tomado la molestia de tomar parte. Pero el caso de
Iván era todo un avance. Lo descubierto hasta el momento apuntaba a
un claro ataque contra la humanidad. Una humanidad que unos pocos
parecían querer controlar. Así que la decisión ya estaba tomada. En
estos momentos desentenderse ya no era una opción. Tenían que
tratar de descubrir las sombras que se ocultaban tras Iván. Eso
implicaba un riesgo notable en sus vidas, que en las miradas de su
equipo ya era palpable. No era la primera vez, como les había
recordado Alexei, que estaban en peligro. Por eso necesitaban
protección inmediata. Las ratas querían tener todo su queso en la
cocina y no iban a dejar que unos gatitos se lo llevaran sin más, y
pusieran en riesgo todo el plan. Kovalev de nuevo tenía que tomar
posiciones. Si se volvía a abrir la puerta, las personas que la
cruzasen no iban a ser tan amables. 

En Chicago ambos habían pasado la noche sin ninguna sorpresa
relevante.

Ya por la mañana Mishel tuvo que despertarle. Eran las ocho
pasadas y había que empezar. Entró en la habitación y subió la
persiana hasta arriba. Era un día hermoso y soleado. La luz
invadía por completo la habitación. Le dijo:

–¡Buenos días, Iván! Hoy empieza todo para ti. Un gran día, ya
verás. Te espero en veinte minutos en la cocina. ¡No te
retrases!

Y se dispuso a preparar el desayuno para ambos. Una tortilla de
claras de huevo con un par de salchichas holandesas, acompañadas de
unas tostadas de pan de semillas y una taza de café con leche de
avena, para cada uno. Había que empezar el día con fuerza. Iván lo
iba a necesitar, pensaba Mishel.

El invitado abrió los ojos y se quedó meditando unos segundos
con su mirada hacia el techo de la habitación. Intentó recordar
alguna cosa que fuese anterior a su ingreso en el hospital, pero de
nuevo fue inútil.

Se sentía bastante bien dadas las circunstancias y estaba
decidido a cumplir al pie de la letra las instrucciones de la
doctora. Una doctora que se mostraba implacable en su decisión de
ayudar por completo a un desconocido, que ya formaba parte de su
vida, inevitablemente. En la cabeza de Iván aparecía,
sorprendentemente, imágenes que no acaba de precisar. Era como si
su cerebro intentara volver a funcionar. ¿Significaba eso una
mejoría?, se preguntaba. Se dio una ducha rápida y se encontró con
Mishel en la cocina.

–¡Buenos días, doctora! –dijo sonriéndole.

–Prefiero que te dirijas a mí por mi nombre. Lo de doctora es
algo muy distante y un tanto frío –le dijo muy sutilmente.

–Por supuesto –le contestó Iván. 

Mientras este le echaba un vistazo al tremendo desayuno que
había preparado, ella le dijo:

–¿Te parece bien o te apetece alguna otra cosa?

–No podría pedir nada mejor. No quiero parecer un adulador,
pero veo que te desenvuelves bien en muchos aspectos de la vida.


Ella le dijo, sonriendo:

–Bueno, cuando vives sola gran parte del tiempo tienes que
elegir tu propio estilo de vida. Y la verdad es que es más fácil
cuando lo tienes claro. 

Por primera vez Iván miró a Mishel como todavía aún no lo había
hecho. Y por primera vez también, empezó a sentirse cómodo con
ella. Soltó un suspiro de alivio que le salió del alma. Mishel
sonreía al oírlo.

En Miami el doctor Kovalev ya había contactado con quien debía y
esperaba ansioso noticias de Mishel, quien estaba a punto de
iniciar el viaje a través de la convulsa mente de Iván.

En Chicago…

–Bueno, este es mi despacho, mi centro de mando, mi motivación.
Entre estas paredes hay una parte de mí que pocos conocen y que
dice mucho de quién soy yo en realidad. Ante todo, debes confiar en
mí. Siempre te hago referencia a esta palabra, confianza, porque en
realidad es la base de todo el proceso que vamos a iniciar ahora
mismo. Si confías plenamente en mí, voy a poder llegar sin problema
a lo más recóndito de tu mente y, por tanto, podré obtener más
información a través de tu inconsciente. Eso tiene cosas buenas y
no tan buenas. Para mí todas son buenas, porque cuanta más
información obtenga de cada exploración, más conseguiré entender
qué ha ocurrido en tu vida e intentar desentrañar las claves de
porqué estás hoy aquí.

–¿Qué tengo que hacer exactamente? –preguntó en tono de
ayudar.

–Debes seguir mis pautas y siempre hacia delante, nunca hacia
atrás. Ir hacia atrás es síntoma de que tu mente se está
derrumbando ante la situación.

–No entiendo, hacia delante, hacia atrás, ¿qué significa? –dijo
Iván.

–Es como un mecanismo de defensa para que no tengas sobresaltos,
ni impactos visuales fuertes, o sea que no entres en un estado sin
control, que es en realidad su control, el control del
inconsciente, que al final siempre eres tú. Lo que ocurre es que
existe una parte que parece incontrolable, pero puede controlarse,
al fin y al cabo, con el entreno y con mi supervisión. Por eso es
muy importante que te concentres bien en tu misión. Que no va a ser
otra que obedecer todo lo que te vaya sugiriendo. Mi voz sonará
para ti, como tu voz interior, con lo cual creerás que las
decisiones las tomas tú, que tú tienes el control, pero en realidad
el control lo tengo yo, siempre y cuando tú no te descontroles, es
decir, no vayas hacia atrás. Si eso ocurre tendremos que desalojar,
es decir, evacuarte de la situación en la que te encuentres. Sea
cual sea, ¿entiendes?

Mishel paró por un instante la exposición ya que parecía estar
algo ansioso, un tanto tenso. Le cogió de la mano y se apresuró a
decirle: 

–No tienes nada que temer. Aquí solo estamos tú y yo. Nadie
puede hacerte daño. Tienes que ser fuerte. Debes concienciarte que
esta es la mejor y, me atrevería a decir, que la única opción para
descubrir toda la verdad. Hay otras terapias de choque pero son 
ligths, y para mí inútiles, sinceramente. Necesitamos ir
al grano, sin rodeos, sin simplicidades, al ojo del huracán, a por
todas.

Iván tenía la mirada como el típico chico que va a hacer 
puenting por primera vez. Es esa vocecita interior que te
sugiere que a lo mejor eso que vas a hacer es una locura, y que
quizás no deberías hacerlo. No responde, no gesticula, solo respira
y tiene la mirada perdida. Una vez más Mishel le indica:

–Iván, hasta el momento solo hemos conversado, solo palabras.
Hay que avanzar. Hay que subir. Por eso ahora vamos a dar un paso
más, te vas a comprometer.

Mishel se levantó de la mesa en busca de algo. Abrió un pequeño
armario en color 
wengué que tenía enfrente y de su interior extrajo una
pequeña caja completamente roja. Con ella fue hasta él y le
dijo:

–Mira esto.

Sacó de la caja un objeto envuelto en un papel transparente de
celofán y le preguntó:

–¿Sabes lo que es? 

Mishel le extrajo el papel y se lo puso en la mano para que
pu-

diera observarlo detenidamente. Después de unos segundos
moviéndolo por sus manos, le dijo:

–No tengo ni idea de lo que es. Y si alguna vez lo supe, no lo
recuerdo –dijo completamente perdido.

Aquello era una figura en forma de cabeza. Ella continuó
exponiéndole:

–En la cultura japonesa este muñeco se denomina 
daruma y es uno de los amuletos más conocidos. También
llamado «muñeco de los propósitos». Dice la leyenda que el monje
Bodhidharma, fundador del budismo zen, a cuya imagen y semejanza
está diseñado el muñeco 
daruma, no alcanzó la iluminación hasta nueve años después
de meditar a solas en una cueva. Y después de tanto tiempo sin
moverse, no solo se le cayeron los brazos y piernas por atrofia,
sino que el propio monje se arrancó antes los párpados para
concentrarse mejor y evitar caer dormido. De ahí su forma. Esta es
una pieza hecha de papel maché y los hay en diferentes colores que
simbolizan distintos propósitos. El color rojo es el tradicional y
el más habitual. Es el relacionado con la suerte y la buena
fortuna. El blanco es el relacionado con el amor y la armonía. El 
daruma rosa es el relacionado con el amor y las relaciones
personales. El 
daruma verde es el relacionado con la salud ahuyentando
las enfermedades. El 
daruma violeta es el relacionado con la salud y la
longevidad. El dorado con la riqueza y la prosperidad y el negro
con la seguridad. Y por último está el que he escogido para ti, el 
daruma amarillo, re-

lacionado con la protección. Con él estarás protegido y seguro
dentro de tu cabeza. El muñeco 
daruma nunca se cae por más que lo muevas, siempre
recupera la posición. Esto simboliza la perseverancia, el esfuerzo
y la consecución del objetivo impuesto. Esto quie-re decir, que
este muñeco nos va a ayudar a conseguir todo aquello que nos
propongamos. En tu caso está muy claro Iván, este muñeco va a
simbolizar tu motivación. Los japoneses normalmente regalan muñecos

daruma para ofrecer la oportunidad a alguien de conseguir
un propósito, una meta. Ellos aprovechan la ocasión de entregarlo
en un cumpleaños, en año nuevo o ante un nuevo proyecto o reto que
vaya a enfrentarse algún familiar. El objetivo final de la
filosofía 
daruma, no es otro que la habilidad para el éxito, para
superar las adversidades y recuperarse de la mala suerte. Si te
fijas en las cejas tienen forma de grulla, mientras que el pelo de
las mejillas se asemeja a un caparazón de tortuga. Ambos animales
son símbolos de longe-

vidad en Japón. Estos dos círculos blancos representan las
cavidades oculares, cuando hemos fijado un propósito o un objetivo
debemos pintarle uno de los ojos y trabajar duro para conseguirlo.
Y cuando hayamos conseguido nuestro objetivo final, debemos
pintarle el otro ojo en señal de agradecimiento al 
daruma por la magia ofrecida, por habernos dotado de la
energía y de la fuerza suficiente con la que hemos conseguido la
ansiada meta. Durante los últimos días del año y el comienzo del
siguiente, los japoneses devuelven sus 
darumas exitosos al templo para quemarlos en una ceremonia
ritual llamada 
Daruma Kuyo y expresar así su gratitud por la ayuda
prestada. Esa ofrenda tan maravillosa se realiza en el templo de
Shorinzan Daruma de Takasakim, los días seis y siete de enero de
cada año.

Tras esta extensa explicación, Mishel se quedó muda e inmóvil
mirando al 
daruma que sostenía armoniosamente entre sus dedos. Iván
la observó unos segundos y le dijo:

–¿Tú lo has utilizado alguna vez, verdad? –dijo en tono
afirmativo.

Mishel lo miró a los ojos y le dijo:

–Sí. Y funciona, créeme. Algún día te explicaré cómo me ayudó a
mí. Ahora te va a ayudar a ti, estoy convencida –le dijo al mismo
tiempo que le regaló una bella sonrisa.

–Puede que sí –dijo con algo más de convencimiento.

Mishel le entregó el rotulador negro y este le pintó el ojo
iz-

quierdo. Mishel continuó:

–Ahora acompáñame al famoso diván.

El diván al que se refería cariñosa y clásicamente es, en
realidad, una camilla con las comodidades de un sofá. Era de
diseño, en piel blanca y reclinable. Cómodo, iba a estar seguro. Lo
tumbó en él y le dijo:

–Voy a poner una música ambiental mientras te tomas una bebida
acorde con el proceso que ahora vamos a iniciar. Yo misma la he
preparado. En realidad son diferentes plantas fusionadas para
lograr que te concentres y profundices en tus pensamientos. Solo
así logremos llegar lo más lejos posible en el interior de tu
mente. Los recuerdos son como laberintos. Tómatelo como un viaje.
En muchas ocasiones creerás estar flotando y en otras ocasiones te
sentirás desorientado y algo perdido, pero recuerda que nunca debes
retroceder, siempre hacia delante. Esta recomendación es de vital
importancia. La música la variaré en función de tu respuesta a los
estímulos de tu cerebro y mi voz será tu guía. ¡Recuerda!, hacia
delante. 

Iván, sugestionado, repetía:

–Hacia delante. 

–¡Eso es! Esos estímulos de tu mente los irá recogiendo este
ordenador. Te implantaré dos pequeños chips. Son dos simples
receptores, pero muy avanzados. Uno en cada brazo. Son diminutos,
como un grano de arroz. No te dolerá. Te iré haciendo preguntas y
tú me contestarás lo más preciso posible. La duración de la
se-sión es inexacta. Puede ser corta o larga, y solo las repuestas
que el ordenador irá recibiendo, sumado a mi experiencia, serán
las que determinen la duración de la misma. Debes estar muy atento
a todo lo que ocurra, ¿de acuerdo? 

Iván, ya simplemente movía la cabeza en señal de aceptación.
Tenía los nervios a flor de piel. Mishel se puso manos a la
sesión.

Lo primero que hizo fue implantarle los receptores. Se los puso
a la altura de los hombros por la parte lateral. Cuando Iván quiso
darse cuenta ya los tenía inyectados. Se los insertó a presión con
una pistola medicinal diseñada para tal uso.

Todo lo que estaba presenciando Iván le parecía sacado de un
guion cinematográfico. Su inquietud era muy evidente y ya lo
registraban los receptores que empezaban a enviar datos de su
estado anímico.

Pasados unos segundos de margen, bajó la luz y le acercó un vaso
pequeño, bajito y bastante grueso, con la pócima que ella había
creado. En realidad la receta original era de una especie de
chamán, que conoció en Japón, hacía ya algunos años, en una sesión
de meditación profunda, en Hyokojama. Pero ella, con el paso del
tiempo, la ha modificado en algunos aspectos, para lograr mejores
resultados en su búsqueda. En ese brebaje también había algo de
ciencia y de química, detalle que quiso obviar ante él. 

El efecto aparecía en los individuos entre los dos y tres
minutos después de su ingesta, dependiendo del paciente y de su
peso, y siempre con el estómago lleno. Así que lo reclinó sin
demora. Una vez en posición, le dijo:

–Dame tu mano derecha.

Él la levantó y la abrió. La mano le temblaba y la tenía algo
sudorosa. Ella le depositó una pequeña piedra de color verde en la
base de su mano y junto con la suya se la cerró, al mismo tiempo
que le decía:

–Si en algún momento te falla el valor, apriétala con fuerza.


Y se quedó dormido.

                                                                
                                                                   
                                                                   
                                                    



–Es un peridoto –le dijo sin que ya pudiera oírle. 
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Pero Iván ya no podía
oírle. Sus ojos se cerraron como si de dos piedras de granito se
tratasen. La pócima había surgido efecto. Había emprendido, sin
demasiado convencimiento, lo que para él sería, sin duda, el viaje
de su vida.

  
Mishel apartó su mano de la suya y se la volvió a cerrar
dejándole en su interior la olivina.
  
A pesar del miedo, incluso pánico, quizás Iván, a través de las
palabras de la doctora, se autoconvenció de que esa era la única
manera de resolver todo aquello de una vez por todas. Aunque
viendo su rostro nadie lo diría. En el fondo se podía intuir que no
estaba convencido del todo que la doctora Jart pudiera hacer todo
lo que le decía que era capaz de hacer. Pero aun así se dejó llevar
inducido por todo lo extraño alrededor del caso y lo ocurrido en el
hospital. Quizás pensó que la cosa no podía empeorar. Así que, como
suele decirse, la doctora ostentaba ahora el beneficio de la duda.

  
Mishel lo observó durante unos segundos para asegurarse de que
estaba completamente dormido y en trance. Le puso una pequeña luz
en sus pupilas mediante un lápiz led, para así comprobar los
estímulos que los ojos empezaban a producir. Su tensión era la
correcta y su latido regular y constante. Todo tenía que estar en
orden y cerciorarse de ello antes empezar. 
  
Una vez dio el visto bueno a los preparativos, se puso a los
mandos del viaje. Lo primero era ambientar su inconsciente. Empezó
lanzándole una música 
chill out de relajación, con base instrumental muy suave.
A los pocos segundos, los primeros estímulos empezaban a
registrarse en el ordenador. La pócima era de lo más efectiva.
Combinaba a la perfección pequeñas descargas eléctricas en una
parte de su cerebro en sintonía con la música. Todo el conjunto
transportaba a Iván a todo su pasado y lo mezclaba con su presente.
Iván, orbitaba ahora sus recuerdos. 
  
El siguiente paso era crear la voz de su inconsciente
sobresaliendo al inconsciente natural y relegándolo en un segundo
plano. Básicamente consistía en crear una especie de guía en su
interior que actuase como si de él mismo se tratase, y conseguir
que su cerebro no notase la diferencia. Aquí es cuando la química
hacia acto de presencia. 
  
Esta técnica la realizaba a través de un micrófono, que a su vez
se escuchaba por encima de la música y por toda la sala. Tenía
acondicionada toda esa habitación con un sistema de audio
profesional que ella misma había ayudado a diseñar. Las ondas de
radio y la frecuencia con la que se proyectaban eran parte de la
clave.
  
Por fin empezó.
  
–Hola, Iván. A partir de ahora oirás una agradable melodía, y
con ella empezaremos el viaje. ¡Escucha!
  
Mishel había creado unas simples pero inolvidable notas
musicales, para remarcar el inicio de la sumisión. Y como no, otra
para el final totalmente distinta, esta vez mucho más estridente e
inequívoca. Ambas serían a partir de ese momento inolvidables para
su cerebro. Quedarían impresas como un estigma natural.
  
El sonido del inicio de la terapia, lo producía ella misma a
través de una flauta irlandesa, 
tin whistle o «silbido de lata», que su padre le trajo de
uno de sus tantos viajes de trabajo por el extranjero. Era uno de
los instrumentos favoritos de Mishel. Así que un buen día decidió
incorporarlo en todas sus sesiones. Le hacía sentir mucho más
cómoda y, por otro lado, le servía de puente entre las dos
realidades. Mishel había creado su propio interruptor. Había que
conectar, de alguna manera, con el paciente para que su cerebro
reconociera, a través de ese sonido, el inicio o el final de la
sesión. Mishel simplemente estaba programando a Iván para que
obedeciera todas sus órdenes. Tenía que conseguir que Iván siguiera
el camino correcto hacia la verdad. Como cuando a un sabueso se le
acerca al hocico una prenda para que la huela y busque hasta dar
con el mismo olor. Mishel lo estaba preparando para algo similar.
Había que crearle un vínculo a nivel emocional y celular. Lo demás…
pura rutina.
  
Ella proseguía:
  
–Nos ponemos en marcha, Iván.
  
Él expulsaba aire como si de alguna manera caminase en su
inconsciente.
  
En principio todo estaba funcionando correctamente. Ella le
hablaba siempre a través del micrófono y su posición era enfrente
de él, pero a una distancia desde donde podía apreciar la reacción
de cualquier parte de su cuerpo y así poder descifrar su
significado en cada momento.
  
Mishel estaba totalmente concentrada. Cualquier gesto, cualquier
movimiento, le indicaban posibles pistas de lo que debía estar
ocurriendo en el interior de ese otro mundo. 
  
Ella continuaba:
  
–Hoy es viernes nueve de agosto de dos mil diecinueve. Hace un
día magnífico. El sol está brillando en todo lo alto y el cielo
está completamente despejado. Nada te perturba. Estás muy relajado.
Te sientes bien. Notas como el aire entra y sale de tus pulmones
muy suavemente, es una gozada. Hoy es un día muy importante para
ti. 
  
Tras una pequeña pausa de unos segundos, para que asimilara la
información, continuó como si siguiera un pequeño guión. 
  
–Tu verdadero nombre no es Iván. Tienes que averiguar cuál es.
Debes buscar entre tus recuerdos. Ellos te darán las pistas y te
conducirán a tu verdadero yo. Ve hacia atrás en el tiempo. Ve hacia
tu pasado. Busca tu verdadera identidad.
  
En ese momento dijo casi balbuceando:
  
–Mi nombre, mi nombre….
  
En el ordenador se podía apreciar que las pulsaciones y la
presión arterial habían subido levemente. Ella continuaba:
  
–Has estado ingresado en un hospital ¿Lo recuerdas?
  
–Sí –dijo tras pocos segundos.
  
–¿Cuál era ese hospital?
  
–El Jackson Memorial –contestó raudo y veloz.
  
–Muy bien. ¿Has nacido en el condado de Miami-Dade? 
  
No respondía. Los segundos pasaban, la música se oía de fondo.
La sala estaba insonorizada y nada alteraba aquel ambiente. De
pronto…
  
–Sí –dijo rotundo.
  
–¿Vives en Miami?
  
No respondía. Empezó a mover la cabeza lentamente de un lado a
otro suavemente pero a tirones. El ordenador recogía y recopilaba
toda esa transferencia de datos que provenían indiscutiblemente del
interior de su cabeza confusa… o quizás no tanto.
  
Mishel se lo tomaba con calma para no agobiarle. Aunque sabía
que el tiempo apremiaba y había que acelerar todo el proceso. De
pronto…
  
–Sí, sí… ¡lo veo!, ¡lo veo! –dijo un poco exaltado.
  
–¡Tranquilo! Respira profundamente. Cálmate y dime qué ves –le
dijo con tono bajito.
  
Mishel decidió cambiar de música y de estrategia. Había que ir
al grano. Sus pensamientos parecían estar muy activos. Era el
momento adecuado. Así que pasó al ataque.
  
–Sí, sí… lo veo –dijo convencido.
  
–¿Tienes familia?
  
–Sí –respondió casi al unísono.
  
–¿Tu familia vive en Miami?
  
–… No… no, no –contestó con un poco de dificultad. 
  
–¿Tienes trabajo?
  
–Sí, sí…
  
–¿A qué te dedicas?
  
–Yo, yo… yo soy… yo… soy… yo soy… periodista –dijo con gran
esfuerzo.
  
–¿Dónde trabajas?
  
En ese momento empezó a respirar rápidamente. Algo le estaba
inquietando. Su parpadeo era muy rápido. Algo relacionado con esa
pregunta le inquietaba y no paraba de moverse. En sus ojos se podía
apreciar un alto nerviosismo en su organismo, una especie de lucha
interior. Algo debía estar viendo que le agitaba bastante. Suspiró
profundamente y dijo:
  
–En el Miami Herald –respondió alto y claro.
  
Se le notaba tenso. Los puños cerrados con fuerza. Las
pulsaciones del corazón habían subido mucho. Empezaba a tener un
episodio arrítmico. Aun así, Mishel decidió continuar…
  
–¿Recuerdas algún incidente que ocurriera en el trabajo,
quizás?
  
–Sí, sí… ¡claro que sí! –respondió como si estuviera
despierto.
  
–¿Estabas trabajando cuando te sucedió el incidente?
  
–No, no, que va… no –dijo a trompicones.
  
–¿Recuerdas ahora tu nombre?
  
–Veo… veo… uff… un documento… buff… buff… –dijo respirando
fuerte.
  
–¿De qué documento se trata?
  
–Es, es, es mi DNI. Lo…tengo detrás… lo tengo aquí mismo… lo
veo –dijo clarísimo.
  
–¿Qué nombre pone en ese DNI?
  
–¡Está al revés!
  
–Tranquilo, dale la vuelta. 
  
–Sí, sí… este es. Pone… Eddy… Martínez… Cook –contestó lento
pero seguro.
  
–¿Es ese tu verdadero nombre?
  
–Sí, sí… claro.
  
–¿Estás completamente seguro de que es tu DNI?
  
–¡Sí… lo acabo de sacar de mi cartera! –dijo muy obvio. Sin
pensárselo dos veces y así de rotundo, contestó el falso Iván. 

 
Mishel sonreía levemente. Aunque toda aquella información había
que comprobarla, era un buen comienzo. 
  
Mishel continuó diciéndole…
  
–Busca un sitio donde puedas sentarte y observa tu alrededor. Es
muy importante que puedas describir el lugar. No te precipites.
Tómate tu tiempo. Si tienes personas a tu alrededor, descríbelas y
si sabes su nombre, dilo en voz alta.
  
Los movimientos de la cara de Eddy eran muy evidentes a estas
alturas de la sesión.
  
Mishel se levantó para mirar por la ventana y darle vueltas a lo
que había escuchado. Mientras, Eddy se relajaba un poco.
  
Mishel volvía a su sitio cuando…
  
–¡Uhhuuaa! no, no, no… por… ¿por qué yo? ¿Por quéee? ¡¿Por qué
me has eleegiiiidoo?! –dijo casi convulso.
  
Mishel volvió a sentarse rápidamente, miró los datos del
ordenador y según los vio supo que la sesión había llegado a su
fin. Inmediatamente cogió la flauta, pero antes de tocarla le
dijo:
  
–¡Calma, calma, calma, Eddy! Ahora vas a oír otra melodía, es el
final de la sesión ¿comprendes?
  
–Sí… ayuda, ayuda... que alguien me ayude –contestó bajito.
 

–¡Eddy, necesito que te calmes! ¡Eddy!
  
Mishel puso la palma de su mano en el pecho de Eddy. En cuanto
notó el contacto, este fue calmando su respiración
progresivamente. 
  
Ella siguió.
  
–El sonido que vas a escuchar a continuación hará que te relajes
más y más. Es el descenso al punto de partida, Eddy. Vas a
levantar tus párpados lentamente y sentirás por unos segundos como
si estuvieses descansando en el lomo de una nube. Poco a poco, irás
descendiendo con los brazos extendidos, como si portaras un par de
alas, hasta un sofá blanco en donde empezó todo este viaje. Lo
harás muy lentamente y como si todo tu cuerpo pesara muy poco.
Inmediatamente sentirás que estás a salvo y despertarás con la
sensación de completo bienestar y muy, muy tranquilo. 
  
La flauta sonó.
  
Y como por arte de magia el nuevo Eddy siguió al pie de la letra
las indicaciones de la doctora, que hoy había cumplido de manera
magistral con su cometido.
  
Eddy empezó a subir sus párpados de una manera suave y gradual.
Mishel sabía que al despertar permanecería aturdido unos minutos,
así que aprovechó el momento para llamar a Kovalev. Lo hizo a
través del teléfono que Jarry le había entregado poco antes de
partir para poder tener así una comunicación totalmente segura.

  
Kovalev lo cogió a la primera.
  
–¿Qué tienes? –le contestó ansioso Alexei.
  
–Parece ser que su nombre es Eddy Martínez Cook. Me ha contado
que es periodista en el Miami Herald. También dice que nació en
Miami. Vive y trabaja en el condado de Miami-Dade. También dice que
tiene familia, pero que no reside allí y no indica dónde. Ha
sufrido una crisis y he tenido que despertarle.
  
–Impresionante, como siempre Mishel. Voy a tener que comprobar
todo esto sin levantar sospechas. ¿Algo más?
  
–De momento, es todo.
  
–Muy bien. Sigue investigando. Nos queda mucho por hacer.
Estamos en contacto.
  
–Así lo haré.
  
–¡Gracias, Mishel!
  
Ambos colgaron casi al mismo tiempo. Mishel hizo esa llamada
desde la sala contigua en donde se encontraba Eddy, la cocina.
Inmediatamente volvió junto a él, que estaba casi recuperado del
todo, aunque se le notaba un poco aturdido bajo el resto de los
efectos de la pócima de la doctora.
  
En el Jackson Memorial la situación era muy tensa. Alexei no
quiso contarle los últimos episodios a Mishel para que no se
sintiera tan presionada y pudiera trabajar con algo más de
comodidad. Aunque ella misma era del todo consciente que les
quedaba muy poco margen de maniobra. Aun así, había que intentarlo,
la causa bien valía la pena, pensaba.
  
Kovalev le dio toda la información a Jarry para que lo
investigara todo de inmediato. Necesitaban respuestas para
poderlas vincular a un móvil. Ese móvil es el que a Kovalev le
tenía absorto. Aunque nada bueno cabía esperar, pensaba.
  
En Chicago, Mishel se acercaba a Eddy con la esperanza de que
recordara despierto todo lo que hacía tan solo unos minutos, le
había relatado en trance. Se sentó en su puesto de mando y…
  
–¿Qué tal estás… Eddy? –le dijo mirándole fijamente a los
ojos.
  
Él parpadeaba rápidamente como si al oír ese nombre algo en su
interior le hiciera reaccionar.
  
–¿Eddy? –dijo bajito.
  
–Sí. Eddy Martínez Cook. ¿No es así? Ese eres tú, ¿verdad?
  
–Soy, soy… Eddy Mar...tínez Cook –y se quedó con la mirada
perdida.
  
Mishel lo observaba muy detenidamente ya que era el momento para
determinar si Eddy iba a recuperar la memoria a corto o largo plazo
y en qué medida.
  
–¡Cuéntame! ¿Qué has visto?, ¿qué sientes?, ¿qué recuerdas?
 

Seguía con la mirada perdida. Alzando su mano derecha hacia su
frente, apretó ambas sienes con los dedos. Intentaba recordar a
marchas forzadas y poner en orden algo allí dentro. En uno de esos
apretones observó el puño de su mano izquierda totalmente cerrado.
Lo abrió y…
  
–Ya no me acordaba de esta piedra –dijo un tanto
sorprendido.
  
Mishel la recogió de su palma y la puso a la altura de sus ojos
diciéndole:
  
–¿Crees que te ha ayudado en algo? –dijo refiriéndose al
peridoto.
  
–La verdad es que no sabría decirte. Pero si es un amuleto, ha
funcionado a la perfección, eso seguro –dijo tajante.
  
Rápidamente volvió a decir:
  
–¡Ha sido fuerte! –le dijo al mismo tiempo que la miraba.
  
–¿Qué es exactamente lo que ha sido fuerte, Eddy?
  
–Volver a recordar. Es nadar y descubrir que sabes nadar al
mismo tiempo que estás nadando. Estoy emocionado. No sé cómo lo
has conseguido, pero es una sensación impresionante e incluso da
miedo –dijo convencido de sus palabras. 
  
–No ha sido nada, créeme. Lo que necesito saber es ¿qué es
exactamente lo que recuerdas de todo lo que me has contado hace tan
solo unos minutos?
  
–Bueno, no todos los recuerdos eran muy claros, pero he visto
una imagen, un rostro. Creo que era el mío, justamente pasando por
delante de un gran espejo. 
  
–¿Podrías situar ese espejo con esa acción?
  
–Sí. Es el espejo que hay en el piso en donde se encuentra
justamente la redacción. 
  
–¿Y qué planta es esa?
  
–La sexta, creo.
  
–¿Y esa redacción pertenece a...?
  
–Estoy casi convencido que es un diario, y diría que es el Miami
Herald. Sí el Herald. 
  
–¿Te refieres al Miami Herald, en Miami?
  
–Sí, sí, sin duda.
  
–¿Y que se supone que haces allí pasando por delante de ese
espejo?
  
Y sin dudarlo dijo…
  
–Trabajo allí, sí. Soy periodista. ¡Qué fuerte! –dijo sonriendo
levemente.
  
–¿Qué puesto desempeñas allí, Eddy?
  
–Ahora lo recuerdo, sí lo recuerdo, recuerdo mi despacho: soy el
redactor jefe de noticias –dijo levantando las cejas.
  
–¿Por qué utilizas la expresión «qué fuerte»?
  
–Sinceramente no creía que pudiera recordar nunca más. Casi lo
tenía asumido. Y eso me tenía muy preocupado y del todo agobiado.
Estoy verdaderamente perplejo contigo, Mishel.
  
–Me alegra oír eso, claro. Pero no es para tanto. Lo hago muy a
menudo y me agrada que los pacientes recuperen la fe perdida.
Vuelven a sentirse seguros de ellos mismos y eso es muy bueno para
sus vidas. Aunque no siempre es del todo así. Pero no hablemos de
eso ahora, tenemos que seguir, Eddy.
  
–Estoy algo fatigado, Mishel. Ahora necesitaría que me diera un
poco el aire, si no te importa. Empiezo a estar mareado. Me siento
un poco raro, un tanto confuso y con algo de náuseas.
  
–Lo entiendo. Es del todo normal. Son algunos de los efectos
secundarios del brebaje. A todo el mundo no le sienta igual. Te
acompañaré a la terraza principal y te traeré algo de beber, ¿de
acuerdo? Vamos.
  
Mishel accedió, aunque en el fondo no quería hacerlo. Había
demasiado en juego como para parar ahora. Kovalev debía estar ya
con información adicional, y Mishel sentía que iba algo retrasada.
No quería agobiarle demasiado, así que le dio unos minutos para
luego intentar proseguir con la investigación. 
  
En Miami, Jarry ya se había desplazado, sin perder un instante,
al diario Miami Herald, para comprobar que realmente existía ese
tal Eddy y, a su vez, urdir un pequeño plan junto a Kovalev con el
que intentar avanzar sobre el terreno. A Jarry se le daba muy bien
el tema de los detectives privados y las películas de serie negra.
Kovalev conocía ese detalle y sabía perfectamente que se metería
rápidamente en el papel de amigo de la infancia de Eddy. 
  
Con respecto a los pacientes, seguían llegando, pero esta vez ya
se les recibía con el protocolo especial de urgencia establecido
por el doctor Petroh pero, por supuesto, con las indicaciones de
Kovalev. A pesar de todos los contratiempos humanos y logísticos, y
en gran medida gracias a la ayuda del resto del equipo de Alexei,
poco a poco se iban estabilizando los pacientes y los
fallecimientos afortunadamente eran mínimos, aunque con
complicaciones en algunos casos.
  
Aun así quedaba muchísimo por hacer y Kovalev quería subir el
listón de una vez por todas. Pero para ello necesitaba un poco más
de ayuda proveniente de Chicago.
  
Allí, Mishel iba de nuevo en busca de Eddy que permanecía en la
terraza principal en una especie de banco de madera de lo más
contemporáneo. En realidad, eran ramas de un gran árbol que había
sido tallado muy hábilmente para conseguir la apariencia de un
simple banco de madera. Eso sí, en resistencia no le ganaba nadie;
ahora, bonito, lo que se dice bonito, no era. Aunque hay que
reconocer que era muy cómodo. Fue un regalo especial que le hizo
un buen amigo de la infancia que se había mudado a Chicago por
motivos de trabajo, un tal Jason Frisone.
  
–Eddy, tendríamos que seguir ya. ¿Qué tal la cabeza? –le dijo
con la puerta entreabierta.
  
En su rostro se podía notar su aún débil estado. En su mano
derecha sostenía el vaso con un té que ella le había preparado. Era
un 
oolong propio de Taiwán. Este té tiene muchas propiedades
y un alto contenido en taninos. El tanino, entre otras propiedades,
tiene la gran capacidad de ayudar a las células de ADN a
reproducirse con exactitud. Tiene también grandes propiedades
antioxidantes, lo que le iba a venir muy bien al cuerpo de Eddy en
estos momentos. 
  
Cada alimento que Mishel tiene en su casa y toma, es por un
motivo concreto. Mishel entre otras virtudes, ostenta la de tomarse
su tiempo para documentarse sobre los alimentos y sus propiedades
alimenticias, cuando le sobra un ratito. Además es muy curiosa con
los productos del resto del mundo. Esa característica la heredó sin
duda de su padre. Él le hablaba muchas veces de la importancia de
la alimentación diaria y del deporte. Continuamente traía
alimentos, plantas o información de los países que por motivos de
trabajo visitaba, con la intención de incluirlos en la dieta de su
familia. Así que ahora Eddy estaba en el mundo de la alimentación
más correcta para el ser humano. Solo había que ver el físico de
Mishel, su energía y los ingredientes en su cocina para saber que
eso era así. 
  
Volvieron de nuevo a la sala. Pero esta vez lo sentó en uno de
los tres sofás de los que disponía la habitación. Concretamente en
el central, por si quería tumbarse. Ella se puso a su izquierda, en
un extremo, de espaldas a uno de los dos grandes ventanales de los
que disponía la gran pared lateral. 
  
–¿Qué te gustaría contarme de lo que recuerdas?
  
–Supongo que lo que te gustaría oír Mishel, pero tampoco tengo
tantos recuerdos. Ahora en la terraza he intentado conectar con mi
pasado, y no ha sido tan fácil como creía hace un momento en el
diván. Cuando acabó la primera sesión creí volver a estar normal,
pero ahí fuera me he dado cuenta que no puedo recordarlo todo, ni
gran parte de ello. Y me gustaría que fueras muy sincera con tu
pronóstico, si es que ya lo tienes.
  
Mishel tenía a Eddy donde quería. Ahora intentaría conseguir
tranquilizarlo para poder continuar, pero esta vez con los pies en
la tierra. Eddy se había llevado su primer baño de realidad. Aunque
en el fondo no podía quejarse. Mishel le planteó la situación:
 

–Mira… la cosa va así. Aunque no te lo parezca, hemos
adelantado muchísimo, Eddy. Sé que por un momento pensaste que ya
estaba todo arreglado, borrón y cuenta nueva. Pero lamentablemente
no funciona de esa manera. Has conseguido un gran avance, sí, pero
aquellas células que perdiste no volverán. Su regeneración en tu
zona afectada es bastante improbable. Esa tarea se la dejaremos a
Alexei, pero más adelante. Ahora trabajaremos con lo que tenemos.
Vamos a seguir estimulando la parte afectada y seguir investigando
sobre ella. Con suerte habrá más partes recuperables. Tenemos que
intentar saber qué te pasó exactamente. Qué es lo que te hicieron
y, sobre todo, quiénes fueron. Y todo eso está ahí dentro, Eddy, en
tu cabeza, en algún lugar almacenado. Aunque sean restos de un
rompecabezas debemos intentar extraer lo más que podamos. No queda
mucho tiempo, y si demostramos lo que creemos que es, podremos
enfrentarnos a ello de una manera más eficaz. Sé que te sientes
extraño, tanto por el lugar como por tu infortunio y demás
contratiempos, ¿pero sabes qué? Hay personas que quieren ayudarte.
Y no solo a ti, sino a la gran mayoría de los afectados como tú.
Los que han sobrevivido para contarlo. Es cuestión de tiempo que
esto salga a la luz pública, y cuando eso ocurra, habremos perdido
casi todas las oportunidades de dar con el creador, ¿comprendes lo
que digo? Se esconderá y le perderemos la pista. Ahora debe estar
expectante y nervioso por su creación. Es el momento de dar con
él. 
  
Mishel lo miraba, pero se tomó una pausa. Eddy parecía por un
instante estar ausente. Inmediatamente continuó:
  
–En el mundo hay gente muy mala. Incluso mala por ser mala, que
es mucho peor. Y alguien tiene que plantarles cara. Y eso tiene sus
riesgos. Este equipo y yo estamos dispuestos a hacerlo. Aunque
quizás no hayas pensado en ello, cada uno de nosotros tenemos unos
principios, que no se compran con dinero. Son indestructibles. No
somos políticos, no somos charlatanes, no somos manipuladores, no
somos escoria trajeada… no somos como ellos. Y eso quiere decir que
nos importa nuestro trabajo, trabajo que hemos elegido libremente,
y por tanto amamos y defendemos todo aquello que gira en torno a él
y a las personas. Espero que ahora comprendas un poco mejor el
interés en ti y en este caso. Hay cosas que están por encima de
nosotros, Eddy. El resto de la humanidad, por ejemplo.
  
Eddy, ahora mismo, se había quedado completamente mudo. Su cara
era toda una declaración. Estaba dándole vueltas a todas esas
palabras, conceptos y mensajes que la doctora le acababa de
transmitir. Por un momento percibió algo diferente en esa sala. Ya
no se sentía una víctima aislada como en el hospital, sino más bien
integrada en un grupo de desafortunadas personas anónimas como él
mismo, que sin quererlo formaban parte de un plan. Un maléfico plan
que había empezado, pero que no se sabía cuándo acabaría, ni cómo.

  
En el Jackson Memorial había novedades. Jarry estaba de vuelta
del Miami Herald y Kovalev había preparado una reunión para las
seis de la tarde, para hablar con el equipo al completo.
  
En cambio en Chicago, Mishel había decidido hacer un descanso
para comer y así darle tiempo a Eddy a recuperarse e intentar
asimilar el grado de complejidad del caso y como se había extendido
rápidamente por el condado de Miami-Dade. Un caso que ya no era
particular, sino que había tomado un camino preocupante. Eddy
volvía a reflexionar más que nunca sobre su pasado, su presente y
su hipotético futuro. 
  
En Miami eran ya las seis de la tarde pasadas y la reunión había
empezado. 
  
–Todo lo que Mishel te ha contado es cierto –dijo Jarry
dirigiéndose a Kovalev.
  
Jarry prosiguió ante la mirada atenta de todos.
  
–Iván es en realidad Eddy Martínez Cook, el jefe de redacción
del Miami Herald. Bueno, lo era, lo han sustituido por otro, claro,
al no saber de él… en fin. Pero hay algo raro en torno al
diario.
  
–¿Raro? –preguntó Maggie.
  
–Sí, parece ser que Eddy estuvo trabajando, unos meses antes de
su desaparición, sobre una posible noticia. Bueno una noticia
encubierta, porque no se lo dijo a nadie, excepto a una
persona.
  
Jarry se paró ahí.
  
–Sigue, por favor –se apresuró a decir Kovalev.
  
–Todo indica que Eddy recibió información en referencia a
mensajes en billetes, de cinco, de diez y de veinte dólares.
Mensajes ocultos entre las formas, números y letras de las
diferentes partidas de dichos billetes. Algo ya clásico en la
historia de América, cómo sabéis…
  
–¿Y qué tiene que ver eso con Eddy y con este caso? –le
preguntó su hermano.
  
Esa información la recibió a través de una llamada anónima,
contándole tal circunstancia. Al principio, según me han dicho, le
pareció ridículo y sin importancia. Y así se lo comunicó a un par
de redactores. Hasta que empezó a recibir e-mails, con información
muy detallada y precisa de los mensajes y el descifrado de estos.
Parece ser que a Eddy se le estaba enseñando el que era el último
mensaje de la organización que estaba detrás de los mismos. Y al
ser supuestamente el último mensaje, Eddy quedó tan intrigado, que
quiso una entrevista con dicho informador para verificarlo todo.
Esa intención la comentó en la redacción. Pero no dijo cuándo se
iba a reunir, ni dónde, y mucho menos quien era la fuente. Al final
se metió de lleno en ello. A partir de la entrevista se pierde la
pista de Eddy.
  
–¿Dejó algún indicio de quién podría ser el informador?
–pregunto Rossie. 
  
–No. Es más, Eddy se llevó su portátil en donde guardaba toda
esa información. Y era bastante reservado antes de las
publicaciones. Luego sí la compartía, pero no antes. Esa era su
manera de trabajar. Así que…
  
Kovalev le dijo intrigado:
  
–¿Y todo esto te lo han dicho así, sin más, haciéndote pasar por
un amigo de la infancia?
  
–Bueno, en realidad una vez allí me di cuenta que mi personaje
era un poco flojo para la información que necesitaba, así que
modifiqué un poco tu plan y me hice pasar por policía científica…
jejeje.
  
–Ya, claro. ¿Y no te pidieron que te identificaras? –dijo
Kovalev en tono irónico.
  
–Es lo primero que hicieron.
  
–¿Y pues? –le dijo Kovalev levantando las cejas.
  
–Verás, hace tiempo asistía a fiestas bastante a menudo. Y creé
un personaje para esas fiestas. Como un traje a medida. Cuando me
acercaba a un grupito de chicas y preguntaban a qué me dedicaba, yo
les decía que era ladrón de bancos a nivel internacional, y se
echaban a reír. Con eso rompía el hielo e inmediatamente sacaba mi
placa de policía y les decía: qué va, soy todo lo contrario. Y se
sorprendían por el contraste. Nos echábamos unas risas
impresionantes. Y ellas seguían diciendo: ¿Entonces estamos
seguras contigo? Y yo les contestaba: Nunca se sabe chicas, nunca
se sabe. Y más risas. Fue una temporada interesante. Conocí a mucha
gente importante, que en otro momento os contaré. 
  
–Pues la placa debía dar el pego si parecía de verdad –insinuó
Maggie.
  
–¡Es de verdad! La compré en un mercado clandestino. Me dijeron
que se las vendía un antiguo cabecilla de una banda de Boston.
Hacía colección de ellas… ¡ya me entendéis! Ni te imaginas lo que
allí puedes encontrar. Incluso los clavos de Cristo, si quisieras,
jejeje.
  
Rossie le soltó una pregunta directa:
  
–¿Y qué pintabas tú en un mercadillo clandestino? –dijo
sonriendo.
  
–Comprar cosas interesantes, por supuesto –le respondió
guiñándole un ojo.
  
Kovalev moviendo la cabeza de un lado a otro y sonriendo le
dijo:
  
–Jarry, nunca dejas de sorprenderme. Eres exactamente lo que
aparentas… un tío interesante.
  
Todos se pusieron a reír. No era para menos. Jarry siempre había
dicho que su reencarnación fue fruto de la fortuna, pero más bien
fue algo así como el despertar del patio de un colegio. Y aunque no
quiera reconocerlo del todo, aquel cambio ya estaba programado en
su interior. Así que un día, apareció el Jarry de verdad, dejando
atrás todo aquel pasado. Bueno… quizás no del todo.
  
–Entonces, Jarry, ¿qué tenemos? –volvió a la carga Kovalev.
 

–Hay una chica. Alguien de la calle, una persona que le pasaba
información con asiduidad.
  
–¿Una chica? –interrumpió Poggy. 
  
–Sí. En estos casos, siempre hay una chica. Pero nada que ver
con el caso, en principio. En la redacción me dijeron que era una
especie de amiga-novia-informadora. 
  
–Que estaban enrollados, vamos –dijo Maggie sonriendo.
  
–Sí, algo así –y le guiñó un ojo.
  
–¿Sabes su nombre? –dijo Petra incorporándose a la
conversación.
  
–No. Solo su descripción. Pelirroja, metro setenta y bastante
atractiva. Solo la han visto un par de veces con Eddy y fuera del
diario, en un garito que Eddy frecuenta bastante, el CocoWalk, en
Coconut Grove.
  
Kovalev insistía. 
  
–¿Algo más?
  
–Creo que debería hablar con ella y ver exactamente qué
relación tenía con Eddy y qué es exactamente lo que sabe de su
paradero o cuando le vió por última vez –respondió Jarry.
  
Kovalev le apuntó:
  
–Jarry, siempre haces un trabajo excelente y te implicas
muchísimo en todo lo que realizas y además sabes que soy fan tuyo,
pero no puedes ir por ahí con tu placa de agente secreto. Ten en
cuenta que ahora somos un blanco fácil, y estoy convencido que nos
están vigilando en estos momentos. Por tanto, tienes que ir con
pies de plomo. No dejes nada al azar. Entrar y salir, como una
abeja en su panal. No quiero que te impliques más de lo debido.

 
Todo el equipo los miraba como si Kovalev y Jarry fuesen padre
e hijo. Inmediatamente, Kovalev sacó de su maleta una caja de
madera con seis piezas de plástico y un muelle de metal. Y ante la
atenta mirada de todos, las unió con mucha destreza. Cuando acabó
le dijo a Jarry:
  
–Quiero que la lleves contigo.
  
Jarry alargó su mano para cogerla y dijo:
  
–Es preciosa. Siempre he querido tener una de estas –y adoptó la
pose de 007.
  
Alexei le había entregado una pistola de polímero plástico, con
la que se podía disparar balas reales del calibre 22. Era un arma
de fuego real. La única diferencia es que las convencionales son de
metal, mezclada con otros materiales y aquélla era de un plástico
muy resistente, exceptuando el muelle. O sea que la podía pasar por
todos los aeropuertos del mundo como un juguete. Y con respecto al
muelle lo tenía camuflado en un bolígrafo. Todos se quedaron
bastante sorprendidos, aunque no en exceso. Kovalev, cada cierto
tiempo, les sorprendía con alguna novedad, ya fuese científica o
física. Lo habitual eran juguetitos nuevos para facilitar el
trabajo en los casos en los que iban trabajando. Pero en ocasiones
como hoy, la cosa se salía del esquema científico. 
  
–¿Las fabricas tú mismo, Alexei? –le preguntó Rossie por pura
curiosidad.
  
–No. Son de un amigo que hace arquitectura en tres D. Le
proporcioné unos cuantos archivos y le pedí que me las
imprimiera.
  
–¡¿O sea, que tienes más?! –insistió Rossie.
  
–¡Por supuesto! No voy a permitir que nadie nos amenace tan
fácilmente. Me gusta tener seguridad propia para casos de
emergencia como hoy. 
  
–¿Siempre las llevas encima? –le preguntó esta vez Petra. 
  
–A partir de las amenazas de la NASA, sí –contestó.
  
Todos se pusieron a reír, aunque no era precisamente para
tomárselo tan alegremente. La vida y la muerte son precios muy
altos que no se pueden tomar a la ligera, y ellos lo sabían bien.

  
Toda aquella conversación atrajo bastante nerviosismo al grupo,
en especial a las chicas, una vez se acabaron las risas. Todas
ellas eran científicas, no guerrilleras de un comando de élite. Ni
por asomo tenían el espíritu de Jarry. A él se le veía muy suelto
en estos temas y lo vivía de una manera muy personal.
  
Kovalev volvió a tomar el mando.
  
–Justo antes de la reunión, he recibido un mensaje de un buen
amigo mío, recomendándome que abandonemos hoy mismo este hospital.
Sus fuentes le indican que ahora ya no somos bien recibidos en
esta ciudad. Es más, se nos clasifica de problema y de entorpecer
intereses nacionales. Ha llegado la hora de irnos.
  
–¿Nacionales? Entonces hemos dado en el blanco ¿no es así? –le
preguntó Maggie.
  
–Así es. Y aunque mi amigo no puede precisar con exactitud a
quién estorbamos, todo indica que el grupo proviene del propio
gobierno. O incluso más arriba. Pero no hay certeza de ello.
  
–Y ese amigo tuyo, ¿es totalmente fiable? –preguntó Petra, que
hasta el momento había estado muy callada.
  
–Al cien por cien. Salvé a su hijo de una muerte segura. Antes
que romper la promesa que me hizo, sería capaz de quitarse la vida.
O sea que estoy completamente seguro de él.
  
Jarry se interpuso.
  
–¿Tengo tiempo de investigar la pista de la chica?
  
Kovalev lo miró unos segundos y le dijo con una media
sonrisa:
  
–¿Hasta dónde quieres implicarte Jarry?
  
Jarry le contestó inmediatamente:
  
–Verás… este caso tiene un calado muy profundo diría yo. Hay
personas que creen que pueden controlar la vida los demás, así sin
más. Supongo que el maldito plan es controlar a la humanidad a
corto plazo. A mí siempre me ha gustado el papel que interpreta el
personaje que entorpece el plan del malvado, del malo, malo. Y al
final lo consigue… y vence el bien.
  
–Jarry… el que entorpece el plan del malvado, acaba muriendo.
Sale en los créditos y ya está –le corrigió Rossie. 
  
–Ya, pero eso pasa en las películas, esto es la vida real. Aquí
el guión lo escribimos nosotros –insistió Jarry.
  
–Exacto. Esto es mucho peor, aquí no hay guión, la sangre es
real –le aclaró Alexei.
  
Jarry en ese momento miró a todo el grupo y dijo:
  
–Os propongo una cosa. Marchaos con Alexei a un lugar seguro.
Yo me quedaré en un hotel, y haré unas cuantas preguntas por ahí.
En unos días nos reunimos y os cuento lo que sé, ¿de acuerdo?
  
–¿Por quién haces esto exactamente Jarry? –le preguntó
Maggie.
  
–Verás… a veces creo que alguien que está sentado en un
laboratorio mirando por unos cristales de lupa y proporciona
novedades, se limita a dar la verdad a medias. No es capaz de
resolver la totalidad de la ecuación, porque forma parte de un
equipo de relevos. Y de repente, en el momento más importante de
la carrera, aparece otro corredor, pero este no forma parte del
equipo, y se lleva el testigo abandonando la carrera y saliendo del
recinto por la puerta de atrás. No quiero dar el relevo a una
persona que no conozco. El relevista que cruza la meta quiero ser
yo. El mensajero tiene que ser el libertador. No quiero perder de
vista la verdad. Y más aún cuando esto nos afecta a todos. Es un
tema de valores. Y yo valoro la vida por encima de todo. 
  
–Yo me quedo contigo –le dijo su hermano Poggy.
  
–Esta vez no, hermano. Necesito que sigáis con el caso, pero
desde lejos. Ya has oído al amigo de Alexei, no somos bien
recibidos aquí.
  
Kovalev miró también al grupo después de oír muy atentamente a
Jarry, quien había dicho todo aquello de corazón, y así lo habían
interpretado todos. Sabía de antemano que el hermano de Poggy
quería implicarse hasta las últimas consecuencias, exactamente como
lo haría el protagonista de la película que él estaba viendo y
sintiendo ahora mismo. Así que propuso al resto del grupo: 
  
–A las ocho y media, o sea, dentro de cuarenta y cinco minutos,
os recogerá un helicóptero en la azotea. Os llevará a un lugar
seguro. En unos cuatro días, ordenaré que nos recoja el mismo
helicóptero a nosotros en otro lugar y, una vez nos reunamos,
haremos balance de lo que tengamos. Nos comunicaremos por conductos
seguros y mantendremos bien cubiertas nuestras espaldas. Hasta que
el viento amaine, habrá que mirar por encima del hombro
seguramente. 
  
–No deberías quedarte, Alexei. Me desenvuelvo mejor solo –le
apuntó Jarry.
  
–Pero necesitaras chófer, ¿no?
  
Jarry le sonrió. Sabía que Kovalev también había tomado su
decisión, y no podría quitárselo de encima tan fácilmente. Así que
le respondió:
  
–Está bien, cuatro días. 
  
Kovalev les volvió a mirar a todos y dijo:
  
–Entonces todo listo. Son casi las siete y cuarenta y ocho. En
treinta minutos tendríamos que desvalijar esto y subir a la
azotea. ¡Empieza el juego! Voy a llamar ahora mismo a mi amigo para
que nos recomiende un hotel aquí y nos tenga controlados en la
medida de lo posible. 
  
–¿Crees que es buena idea, dar ahora nuestra posición a los
cuatro vientos? –le preguntó Jarry dudando.
  
–No es a los cuatro vientos, sino a un viento favorable, Jarry.
A veces no te queda más remedio que confiar en alguien. Y esa
confianza está garantizada, como ya he dicho.
  
–Perfecto, porque yo confío en ti.
  
–De todas formas, quien nos cubrirá las espaldas será él. No
olvides ese pequeño detalle. 
  
–¿Y si lo eliminan a él?
  
–Pues aparte de ir a un triste funeral… tendríamos un serio
problema –le dijo guiñándole un ojo.
  
Jarry movió la cabeza en modo afirmativo.
  
–¿Qué os parece si limpiamos todo esto?
  
–¡Por supuesto! –dijeron todos.
  
–No perdamos ni un instante. ¡Adelante! –acabó Kovalev. 
  
Ahora volaban todos, casi literalmente, por la sala intentando
no dejar pistas de su trabajo, eliminar evidencias y recogerlo
todo. Kovalev se puso a telefonear delante de uno de los tres
grandes ventanales, concretamente en el del centro. Desde esa
posición veía perfectamente el jardín que daba a la entrada
principal.
  
Cuando ya le había explicado todo a su amigo, y antes de
colgar, observó un par de todoterrenos completamente negros que
llegaban a gran velocidad y se paraban en la misma puerta de
entrada del hospital. No llevaban ninguna insignia que determinara
su procedencia. De ellos bajaron cuatro personas trajeadas, dos de
cada vehículo, entrando con gran celeridad al recinto. Alexei
seguía hablando por teléfono cuando Rossie recogió una llamada. Era
el doctor Petroh preguntando por Kovalev.
  
–En estos momentos no se puede poner, deme el recado y yo se lo
haré llegar.
  
–Muy bien, pues dígale que agentes del gobierno suben en estos
momentos hacia ustedes con una orden de arresto. 
  
Rossie colgó inmediatamente, aunque Petroh no había acabado su
diálogo. Lo siguiente que dijo, ya para sí mismo, fue…
  
–… les recomiendo que no opongan resistencia –dijo en tono
alarmista.
  
Y colgó, sabiendo que Rossie no había oído el final. Esta corrió
a Kovalev, que aún hablaba con su amigo por teléfono, y le dijo muy
alterada:
  
–¡Petroh dice que vienen a detenernos ahora!
  
El grito de Maggie lo oyó el interlocutor de Kovalev. Aun así
Alexei le dijo:
  
–¡Tenemos problemas ahora mismo, Rustam!
  
–¡Lo he oído perfectamente! –respondió este.
  
–Necesito que me envíes el helicóptero inmediatamente.
Intentaremos ganar algo de tiempo. ¡Hazlo ya!
  
Y colgó precipitadamente.
  
–¡Chicos, nos vamos ya! ¡Dejad todo! ¡Corred! ¡Salimos por esa
puerta! –y la señaló. 
  
La puerta a la que se refería Kovalev no era la principal, sino
una pequeña de servicio para casos de incendio que tenían en el
interior de la sala. Nunca habían salido por ella, pero parecía lo
más lógico, dadas las circunstancias. La puerta se abría y se
cerraba con una llave que estaba en la misma cerradura. Antes de
salir de la sala, algunos papeles sin importancia volaban
literalmente por los aires a consecuencia de las carreras por
intentar llevarse lo imprescindible y salir zumbando de allí. No
hubo casi tiempo de nada más, fue una salida in extremis y casi sin
control. Cuando todos salieron, Jarry cogió la llave y la puso por
el otro lado, rompiendo de una patada la cabeza de la misma dejando
parte en el interior de la cerradura. Así quedaba bloqueada por si
alguien tenía una copia. Por suerte para ellos, también disponía de
un pequeño ascensor de emergencia a unos metros. Tuvieron que
ponerse las maletas sobre sus cabezas, sino la puerta no
cerraba.
  
Ya dentro del ascensor Poggy dijo:
  
–¡Creo que estamos excediendo el límite de peso de este aparato!

  
–¿Prefieres hacer dos viajes? –le preguntó Maggie
irónicamente.
  
–¡No, creo que deberíamos arriesgarnos! –contestó nervioso.
 

–¡Azotea, rápido! –dijo Alexei.
  
El ascensor arrancó por los pelos. Todos tenían el corazón
encogido y sus caras así lo reflejaban. 
  
Afortunadamente, llegaron a la azotea y allí no se veía a nadie
al acecho todavía. Rossie muy nerviosa dijo:
  
–¡¿Y ahora qué?!
  
Jarry tomó la iniciativa.
  
–¡Debemos atascar la puerta del ascensor por el que hemos
subido! ¡Y abrir las puertas de los otros dos! ¡Habrá que
forzarlas! ¡¡Vamos a hacerlo ya!! ¡¡Moveos!!
  
Jarry se había convertido en el líder rebelde que en realidad
siempre fue. Nadie dudaba de sus palabras y menos en esa situación
tan comprometida. Alguien tenía que tomar las riendas, y lo hizo
él.
  
Con esa acción ya tenían bloqueados los tres ascensores que
daban a la azotea. Pero aun les quedaba el otro acceso a la misma,
una escalera de incendios exterior que daba al jardín y que
acababan de descubrir revisando la azotea. Poggy se encargó de
vigilar dicha escalera e intentar pensar cómo la iban a bloquear.
Tenía muy buena visibilidad hasta el jardín. Así que si alguien
intentaba acceder por ella, lo vería enseguida. También estaba
realmente nervioso. A diferencia de su hermano, él no era una
persona de acción. Es más, odiaba la violencia de cualquier tipo.
Así que lo estaba pasando francamente mal.
  
Los hombres trajeados, y supuestamente del gobierno, ya habían
registrado la sala y se habían incautado de todo lo visible. Ahora
los buscaban por todo el hospital. La pequeña jugada de romper la
llave en la puerta les había hecho ganar muy poquito tiempo, ya que
en cuanto se dieron cuenta la reventaron literalmente. Lo bueno es
que no podían utilizar ninguno de los ascensores que subían a la
azotea. Y lo malo es que ya habían descubierto donde estaban. 
 

Pasaron diez minutos, como si de diez segundos se tratase.
Todos estaban muy nerviosos allí arriba y permanecían en sus
posiciones; las chicas en medio del helipuerto, muertas de miedo.
Jarry y Alexei se miraron por un instante. Es como si con esta
mirada se hubieran informado del siguiente paso. Alexei corrió
hacia su maleta y Jarry hacia la suya. Jarry sacó la pistola que
hacia tan solo unos minutos Kovalev le había entregado y este se
dispuso a montar otra. Jarry le sonreía mientras le decía:
  
–El jugador con el as en la manga, ¿verdad?
  
–¡Así es! ¡Nunca salgas de casa sin él! –contestó Alexei
  
Cuando la tuvo montada, la cargó y le pasó una caja de munición
a Jarry, quien hizo lo propio. Kovalev solo disponía de un par de
cajas. Concretamente cada caja contenía cien balas. Y aunque el
peligro era inminente, Jarry se sentía muy seguro de sí mismo. De
todos modos este le preguntó a Kovalev:
  
–¿De dónde has sacado la munición? ¿La has pasado por el
aero-
  
puerto? Eso es casi imposible, aunque tratándose de ti…
  
–Qué va. Han dejado un paquete a mi nombre esta mañana en la
recepción del hospital. Un amigo de un amigo. 
  
–¿Entonces ya contabas con esto? –le preguntó Jarry.
  
–No, pero hace tiempo que he decidido tener algo de seguridad
propia allá donde vamos. Es como los preservativos, prefiero
llevarlos y no usarlos que tener que usarlos y no llevarlos.
  
–Y amigos no te faltan por lo que veo –dijo Jarry.
  
–Amigos de pego, pero todo cuenta al final como ves, Jarry.
 

Los dos sonreían, pero la cosa no estaba para risas ni
despistes. Lo que se les venía encima no pintaba nada bien. Los
ascensores tenían un sistema de alarma acústico que sonaba cuando
las puertas no podían cerrarse automáticamente, lo que estaba
poniendo aun más nervioso al equipo. 
  
A los pocos segundos Poggy dio la voz de alarma.
  
–¡¡Chicos!!, ¡un grupo armado de cuatro personas están subiendo
a toda velocidad por aquí! ¡¡Deberíamos hacer algo!!
  
Tanto Jarry como Alexei corrieron hacia las escaleras para ver
la situación. Eran doce pisos de altura en total más la azotea.
Pero el grupo ascendía muy deprisa.
  
–¡Debemos impedir que suban! ¿Cuánto tiempo nos queda Alexei?
–dijo Jarry.
  
–¡Ocho minutos! –contestó.
  
–¡No lo conseguiremos! –dijo Poggy.
  
–¡Tenemos que ganar algo de tiempo! ¡Hay que bloquearles el
paso! ¡Hagamos algo con las mangueras de incendios rápido! –dijo
Alexei. 
  
Cogieron las mangueras de incendios y también las hachas que las
acompañaban, con las que cortaron los extremos de las mismas para
desengancharlas de sus sujeciones y así poderlas lanzar por las
escaleras con el fin de dificultarles la ascensión cuando llegasen
a ese punto. 
  
Los peldaños eran huecos y de metal, lo que facilitó que se
enredaran con cierta facilidad. Aquello no era un buen plan, pero
con suerte les dificultaría un tanto el paso.
  
El comando iba ya por el quinto piso y ascendiendo a gran
velocidad. 
  
De pronto Jarry se abalanzó por detrás de Kovalev y de su
hermano y, sin mediar palabra, lanzó por encima de ellos unos
botes que impactaron en parte en el escuadrón. Era pintura. Jarry
había encontrado unos botes con los que supuestamente iban a
repintar el helipuerto. En cuanto la pintura tocó sobre los
ascendientes, abrieron fuego sin contemplaciones.
  
Los tres se apartaron inmediatamente de la escalera y se
lanzaron al suelo. Las chicas que oyeron, como dirían en México,
la balasea, se giraron muertas de miedo. Maggie dijo:
  
–¿Os están disparando? ¡¡No me lo puedo creer!!
  
Tanto Jarry como Alexei tomaron posiciones y abrieron fuego
también con sus pistolas de plástico. Y aun siendo de un calibre
pequeño, los de abajo pudieron comprobar que un calibre veintidós
también puede matarte. Así que tuvieron también que tomar
posiciones. Se produjo un intercambio violento de disparos. Eso
les dio un margen de tiempo. En cuanto a armamento estaban en
inferioridad, pero en adrenalina todos estaban a tope. En
cualquier momento se podía producir alguna baja, así que, aparte
de estar muy atentos, tenían que rezar para que el helicóptero
llegara antes que el comando.
  
Alexei le preguntó a Jarry gritando:
  
–¡¿Cuántas te quedan?!
  
–¡¡Unas veinte más o menos!! –respondió al momento. 
  
–¡Yo igual! ¡¡Estamos jodidos!! ¡No las malgastes! ¡Espera a
tener un blanco fácil!
  
–¡¡De acuerdo!!
  
La situación era de máxima tensión. A Poggy le iba a dar un
infarto si aquello duraba un poco más. Todos parpadeaban muy
deprisa y sus bocas se secaban. Rossie y Petra tenían sus dedos
índices bajo sus dientes provocado por un nerviosismo extremo.
Maggie tenía los ojos como platos sin dejar de mirar al cielo. Pero
nada aparecía por el espacio aéreo. 
  
Y cuando la situación parecía estar bastante sentenciada se oyó
un ruido de fondo como a cámara lenta. Un rugido que provenía del
cielo. Maggie gritó: 
  
–¡¡El helicóptero!! ¡¡El helicóptero ya viene!! ¡¡Mirad allí
está!!
  
Jarry tenía los ojos que se le salían de las órbitas también y
los tanques de adrenalina a rebosar. Justamente como Kovalev 
  
y Poggy. Jarry gritó:
  
–¡¡¡Rápido todo el mundo al centro de la azotea!!! 
  
Miró a su hermano y le dijo:
  
–¡¡Poggy corre!!
  
Así lo hicieron. El helicóptero estaba ya muy cerca. Ahora se
veía y se oía perfectamente. Era un helicóptero del ejército y
parecía de transporte.
  
Jarry corrió hasta Kovalev, que se había quedado agazapado en la
escalera, cubriéndolos a todos. Le dijo:
  
–¡¡Ve hacia el helicóptero, yo te cubro!!
  
–¡No!, ¡¡hagámosles frente juntos a estos cabrones!! –le
contestó Alexei.
  
–¡No! ¡Necesito que me cubras desde el helicóptero! ¡¡Corre!!
–le dijo Jarry.
  
Y salió a toda prisa hacia el aparato, que ya estaba casi
tocando la pista. En ese momento Jarry miró por la escalera y ya
podía ver perfectamente el rostro de los primeros hombres. Los
tenía a escasos diez metros, justo en donde habían lanzado las
mangueras. En cuanto le vieron asomar la cara empezaron a disparar
para cubrir su posición y seguir ascendiendo sin problemas. Jarry
tenía que usar ya las casi veinte balas que le quedaban. Pero, poco
a poco, necesitaba que le duraran el tiempo suficiente para que sus
amigos estuvieran dentro del helicóptero y este empezara a
elevarse.
  
Los disparos de los atacantes se sucedían prácticamente sin
intervalos y su calibre era contundente, arrancando incluso trozos
de la pared en donde Jarry se protegía, y además el ruido era
infernal. Y era evidente que ellos no tenían problemas de
munición.
  
Jarry sacó el cañón de su arma justo por la esquina sin que su
mano la sobrepasase, y fue lanzando las balas una a una contándolas
en voz alta, en intervalos de tres segundos para ralentizar todo lo
posible al escuadrón. 
  
Mientras Jarry volvía a recargar las últimas balas, los
atacantes se pusieron a escasos cuatro metros de él. Jarry en ese
momento hizo cinco disparos seguidos con la intención de retenerlos
todo lo posible. Había perdido la referencia de los atacantes pero,
según el ruido de las detonaciones, los tenía completamente encima.
Kovalev con el helicóptero elevándose sí podía verlos
perfectamente, así que gritó:
  
–¡¡Jarry, los tienes encima, corre, yo te cubro!!!
  
Jarry arrancó a correr lo más rápido que pudo, pero antes de que
pudiera subirse al helicóptero los atacantes ya habían sobrepasado
su posición y abrieron fuego sin contemplaciones tanto al
helicóptero como al mismo Jarry que apenas le quedaba un metro
entre él y el aparato.
  
En ese preciso instante, se producían cuatro situaciones
simultáneamente. Los atacantes disparaban al helicóptero. Jarry se
lanzaba al interior del aparato como si lo hiciera a una piscina,
mientras la aeronave se elevaba a toda máquina, y a todo esto una
de las balas de Kovalev impactaba en el hombro del atacante más
próximo a ellos, el que encabezaba el pelotón. Jarry se revolvía en
el interior del helicóptero intentando incorporase y obtener una
buena posición para disparar las últimas balas que le quedaba en
el cargador. 
  
La parte posterior del helicóptero parecía un queso de gruyere.
Los atacantes querían destruir el aparato para que cayera al vacío.
Además, una de esas balas había roto un manguito del motor y el
humo blanco era visible desde toda la azotea. El piloto despegó
lateralmente y luego dejó caer intencionadamente el aparato hacia
el jardín en caída casi vertical, para inmediatamente intentar
retomar altura. El piloto tomó la determinación de bajar para luego
volver a subir. Con esta maniobra ganaba terreno de huida y los
atacantes no tenían visual del helicóptero hasta llegar al final de
la azotea, y así impedía recibir más impactos. 
  
Esa maniobra fue casi un suicidio, ya que no disponía de la
altura suficiente para realizarla con todas las garantías de éxito
y volver a estabilizar el aparato en sentido ascendente, con tanto
peso. Solo un piloto experto en evasiones militares la podía llevar
a cabo, y afortunadamente ese lo era. Apenas fueron un par de
segundos, pero de vital importancia para la integridad física de
todos los de a bordo, quienes se aferraron a lo que pudieron ya que
la mayoría no tuvo tiempo de abrocharse el cinturón de los
asientos. 
  
Afortunadamente para todos, y aun habiendo sido una situación
de extrema violencia, todo el mundo resultó ileso finalmente.
Golpes, magulladuras, gritos, nervios y ropas desgarradas fue el
balance final. El helicóptero fue el que salió más mal parado,
recibiendo casi todos los impactos. 
  
Increíblemente pudieron salvar todas las maletas. Las
encargadas de tal hazaña fueron Petra, Rossie y Maggie, quienes
las subieron como pudieron lanzándolas literalmente dentro del
aparato sin miramientos. No era para menos: sus vidas pendían de
un hilo muy fino. 
  
Mientras se alejaban Petra gritó:
  
–¡Mirad allí! –y señaló una parte del cielo.
  
En dirección contraria estaban llegando dos helicópteros más.
Eran del grupo de atacantes. Mientras se alejaban, se podía ver
como uno de ellos descendía en la azotea, para recoger a los suyos,
mientras el otro esperaba órdenes suspendido en el aire.
  
Ya en el interior del helicóptero saltaba una alarma muy
estridente. Jarry le preguntó al piloto:
  
–¿¡Qué significa esa luz!?
  
–¡Esos cabrones le han dado al manguito hidráulico del
rotor!
  
–¡¿Es grave?!
  
–¡Enseguida lo sabrá! ¡Si ve que en vez de subir bajamos…
olvídense de la jubilación!
  
–¡Eso me tranquiliza! –dijo Jarry casi riendo.
  
–Yo no me lo tomaría a broma. Cuando sienta seis toneladas de
acero caer al vacío, se le encogerá el corazón y se le borrará esa
sonrisa, se lo aseguro.
  
–¡¿A dónde nos dirigimos?! –le preguntó Jarry.
  
–Tengo órdenes de no contestar a esa pregunta. Solo le diré que
si este cacharro aguanta, aterrizaremos en un lugar seguro. Esa es
mi misión, señor. 
  
–¡¿Quiere que le eche una mano aquí?!
  
–¡Con todos los respetos, usted aquí estorba!
  
Jarry asintió y entendió perfectamente la situación.
Inmediatamente se dirigió atrás con sus compañeros. Los miró a
todos y dijo:
  
–¡¿Estáis bien?! ¡¿Estamos todos bien?! ¡Menuda movida,
joder!
  
Kovalev cogió del brazo a Jarry y lo apartó un poco del grupo
para decirle:
  
–Esto está muy complicado. Hemos estado muy cerca.
  
–Sí, soy consciente de ello. ¡¿A dónde nos dirigimos?!
  
–A una base militar. Es el amigo del que os hablé. ¡El
informador!
  
–¡¿Él sabía que venían?!
  
–No. Solo que estábamos en peligro y que debíamos irnos lo antes
posible. Eso es todo lo que me dijo. Lo demás lo acabamos de vivir
–dijo Alexei.
  
–¡Pues la cosa pinta muy mal! ¡Van a por nosotros! ¡Nos quieren
muertos! –contestó muy serio Jarry.
  
–Sí, está claro. Pero con Rustam estaremos a salvo. Una vez
aterricemos hablaremos con él y tomaremos las precauciones
necesarias.
  
Jarry asintió de nuevo. El ruido del rotor era ensordecedor,
debido en parte a la avería provocada por los disparos. Kovalev y
Jarry volvieron con el resto del grupo para tranquilizarlos. Las
chicas sobre todo lo estaban pasando muy mal. Aun tenían el susto
en el cuerpo y les fallaban las fuerzas para hablar. Kovalev se
dirigió a ellas.
  
Ninguna contestaba. Las tres permanecían con la cabeza gacha y
apretando los labios intentado contener los nervios que aun eran
evidentes. Su estado anímico estaba bastante alterado. Estar en
medio de un fuego cruzado puede hacer perder los nervios al más
templado. Cuando tu vida está en juego, y no sabes si vas a salir
de esta, la idea de la muerte pesa mucho. Y ahora mismo todas
tenían la misma mirada perdida hacia el cielo. Poggy tampoco
estaba muy fino e intentaba reponerse de la situación como
buenamente podía. De vez en cuando aun se le veía resoplar entre
angustiado y aliviado. 
  
Estaban volando a muy baja altura. El nivel hidráulico del rotor
estaba bajo mínimos y el humo era cada vez más intenso. Llamaban
mucho la atención en el cielo. El humo había pasado de un color
blanquecino a negro azabache y eso era muy mala señal. Por suerte
estaban ya a la afueras de la ciudad en dirección a un destino que
el piloto no podía desvelar, y que no era otro que una pequeña base
militar en una pequeña isla. Pero el piloto no estaba convencido de
que podían llegar así que les gritó:
  
–¡Vengan todos aquí rápidamente!
  
Así lo hicieron y les dijo:
  
–Nos encontramos bajo situación límite. Aún quedan más de quince
millas náuticas. ¡No lo conseguiremos! Voy a volar a muy baja
altura para que puedan saltar.
  
–¡¿Qué?! –gritó Maggie.
  
Todos se miraron y ella continuó diciendo:
  
–¡¿Ha dicho saltar!? ¡¿Se ha vuelto loco?!
  
–Voy a reducir la velocidad todo lo que pueda. No se preocupen,
será un salto seguro. Lo conseguirán.
  
Rossie intercaló algo obvio, pero a la vez equivocado.
  
–¡¿Pero, vamos a ver, no estamos en un helicóptero?! ¡¿Por qué
demonios tenemos que saltar en marcha?! ¡Suspéndase en el aire y
saltemos todos tranquilamente!, ¡¿no le parece lo más lógico?!
 

El piloto era del todo consciente que no podía andarse con
chiquitas, así que le dijo ya en otro tono:
  
–¡No se me había ocurrido! Pero se deja un detalle, señorita. Si
mientras saltan, el motor se para, caerá sobre todos ustedes seis
toneladas de acero. Y eso no es todo. El peso del aparato al
hundirse provocaría un torbellino engulléndolos a todos en una
espiral que les arrastrará al fondo del océano sin ninguna
posibilidad de sobrevivir. Serán comida para los peces.
  
–¡Lo que nos faltaba! ¡Morir en el mar! ¡No puedo creer que
estemos viviendo esto! –dijo Maggie.
  
El piloto interrumpió bruscamente.
  
–¡Escúchenme! No tenemos mucho tiempo. Déjenme las acciones a
mí. Si quieren salvar su vida hagan exactamente lo que les digo y
háganlo ya. Pónganse inmediatamente los chalecos salvavidas que
tienen a ambos lados de las puertas. Y prepárense para saltar.
¡¡¡Vamos!!!
  
El tiempo había pasado muy deprisa y ya estaba oscureciendo.

 
–¡No se ve nada! ¡Nos vamos a matar! –le gritó Petra.
  
–¡Abrácense a las piernas cuando salten! ¡El impacto será algo
duro, no caerán entre algodones! ¡¡¡Corran!!! ¡Les quedan menos dos
minutos! ¡Rápido! –dijo el piloto.
  
Aquello era una locura. Lo que parecía un rescate en helicóptero
se había transformado en una pesadilla más. Petra estaba tan
nerviosa que no podía ponerse el chaleco. Jarry la ayudó y al
hacerlo le dijo:
  
–¡Todo irá bien Petra, ya lo verás! ¡¿Es tu primera vez?! –le
dijo para animarla.
  
–¡¿Tú qué crees?! –le dijo muy irritada.
  
El piloto volvió a hablar:
  
–Salten en intervalos de tres segundos a mi señal.
  
Kovalev corrió hacia el piloto y le dijo:
  
–¿Quién nos recogerá en el agua?
  
–No se preocupe, están en camino. Ya he dado la posición.
¡Dispóngase para saltar, señor!
  
Ya estaban todos preparados. Aunque, sinceramente, nadie lo
estaba del todo. Saltar de un helicóptero militar en pleno vuelo y
de noche sobre el océano era una acción temeraria. El piloto redujo
todo lo que pudo la velocidad y dijo:
  
–¡¡¡Salten!!!
  
El primero en saltar fue Jarry, como no, dando ejemplo. Aquello
parecía un ejercicio propiamente militar. Todos saltaban en
intervalos de tres segundos, tal y como había ordenado el piloto.
No se veía prácticamente nada. Era como saltar a un pozo negro. Ni
tan siquiera se distinguía la distancia hasta el agua. Era un salto
a ciegas. Lo que lo hacía más terrorífico si cabe.
  
El aparato estaba en las últimas. Se iba de cola, el ruido era
ya insufrible, el humo estaba incluso en la cabina, sin apenas
combustible, con fisura en el propio depósito y las alarmas no
paraban de sonar. La cosa tenía muy mala pinta. A todo esto, el
piloto tenía que saltar también. Pero él lo tenía mucho más crudo.
Ya no solo por saltar el último, sino porque tenía que elevarlo un
poco para poder tener un salto relativamente seguro. Y, por si
fuera poco, el piloto automático no respondía. Pero sus problemas
no acababan ahí. No quedaba ningún salvavidas a bordo.
Afortunadamente, su propio traje disponía de un sistema de hinchado
automático al estirar de una válvula instalada en uno de sus
brazos. Esa era la buena noticia. La mala era que una vez en el
agua, si no se mataba al caer, no tendría casi movilidad, sería un
muñeco hinchable en el mar. Muy mala situación para él. Otro
infortunio era que el agua estaba muy fría y esa noche era muy
oscura. Ni rastro de la luna. Una vez en el mar no se verían entre
ellos. Las olas hacían acto de presencia lo que dificultaba el
equilibrio. Había que darle la espalda a las olas para poder tener
una respiración un tanto cómoda. Finalmente, y cuando el
helicóptero se alejó unos metros y tomó algo de altura, el piloto
abandonó la aeronave, hundiéndose esta inevitablemente, no sin
antes impactar violentamente contra un mar que se lo tragaba sin
contemplaciones. Del piloto ni rastro. 
  
Jarry gritaba intentando hacer balance:
  
–¡¡¡Petra!!!
  
No se oía nada. Pasaron unos segundos angustiosos… De
pronto:
  
–¡Aquí Jarry!
  
Jarry estaba deseando comprobar que no sufriera ningún tipo de
lesión. Al fin llegó a ella. La cogió del chaleco y le dijo:
  
–¡Aquí estoy Petra!
  
–¡Gracias a Dios que me has encontrado! –dijo llorando.
  
Inmediatamente continuó llamando:
  
–¡Maggie!
  
–¡Estoy aquí, Jarry!
  
Jarry intentó reagruparlos diciendo:
  
–¡¡Si me oís todos, decid vuestros nombres uno a uno, e
intentaremos formar el grupo alrededor de Petra!!, ¡¡¿de
acuerdo?!! ¡¡¡Empecemos!!! 
  
No era muy buena idea, pero no había gran cosa más por hacer.
Jarry pensó que si los podía agrupar tendrían alguna posibilidad
de sobrevivir. La idea de hacerlo alrededor de Petra, ya que en
principio parecía la más vulnerable y así le daba la seguridad que
necesitaba en esos momentos tan críticos. No es que los demás no lo
necesitarán, pero ella era la que estaba más aterrorizada de todos.
Había que mantener al grupo unido. 
  
Increíblemente tras veinte larguísimos minutos pudieron
completar el círculo grupal. Fue muy duro para todos, ya que las
olas no dejaban de entorpecer su titánico esfuerzo por no alejarse
en el inmenso mar.
  
–Démonos las manos y hagamos un círculo. Esto nos dará
estabilidad, Kovalev.
  
Petra empezó a llorar de nuevo, y le siguieron Maggie y Rossie.
Estaban agotadas, magulladas, muertas de frio y de hambre, y el
terror al pensar qué habría por debajo de sus pies les atormentaba
hasta lo más profundo de su ser. La idea de la muerte les acechaba
inevitablemente.
  
–¡Mirad! ¡Allí, la luz en el cielo! –gritó Kovalev exhausto.

 
La luz se acercaba rápidamente y ya se podía oír el sonido de un
motor. Era un pequeño helicóptero. La luz que ellos veían era un
potente foco que tenía en la parte inferior. Se acercó a ellos
desde una cierta altura. Dio una pasada a su alrededor y se alejó
unos metros en dirección contraria. 
  
–¡Estamos aquí, por favor! ¡Aquí, aquí! –gritó Petra.
  
Jarry le preguntó a Kovalev:
  
–¡¿Serán los «buenos»?!
  
Ninguno de ellos podía distinguir quién podía ser.
  
–Supongo que sí. En caso contrario, ¡ya nos hubiera
ametrallado!
  
–¡¿Pero dónde va ahora?! ¡Estamos aquí, joder! –gritó muy
nerviosa Rossie viendo que se alejaba.
  
El helicóptero se paró justo en otro punto del mar y permaneció
unos segundos inmóvil en el aire. De pronto, se oyeron unos
rugidos que cada vez eran más intensos. Desde el horizonte se
veían otras luces moviéndose arriba y abajo. 
  
Eran un par de zódiacs que se dirigían a ellos a toda velocidad.
Primero se pararon justo en el punto en donde se encontraba
suspendido el helicóptero y, tras unos segundos, la primera
embarcación llegó a ellos. 
  
La potencia de los focos de las lanchas les cegó. No podían ver
absolutamente nada. De pronto, y de uno en uno, los fueron sacando
del agua, tirando de los chalecos y subiéndolos a la embarcación
bruscamente. La sutileza, esta noche, no era un ingrediente a tener
en cuenta. Todos quedaron boca arriba, agotados y suspirando por
estar vivos todavía. Las chicas rompieron a llorar de nuevo. No
pudieron evitar la emoción del rescate.
  
De pronto una potente voz dijo:
  
–¡Que alguien me responda cuántas personas había en el agua!

 
Jarry respondió al momento:
  
–Seis más el piloto. Hemos perdido contacto con él.
  
Tras la respuesta de Jarry, esa misma voz que les había
preguntado dijo:
  
–¡¡¡Vámonos!!! –gritó.
  
El helicóptero iba delante, la zódiac con el grupo debajo del
helicóptero y, custodiando a esta, la segunda embarcación. Iban a
toda velocidad cuando de pronto se despejó una parte del cielo,
asomándose la luna que parecía más bella que nunca. Espléndida y
majestuosa proporcionaba una iluminación y una sensación de
protección maternal sugestionada por el momento de la tensión
vivida, seguramente.
  
En un momento de la travesía, se volvió a oír la voz.
  
–Mantenga la velocidad a diez nudos.
  
–¡Sí, señor! –respondió este.
  
Todo el grupo aprovechó la disminución de la velocidad para
incorporarse a ambos lados de la embarcación, que por cierto era
enorme.
  
Con la ayuda de la luna, se veía perfectamente el interior de la
zódiac y quién iba en ella. Tras hacer las miradas oportunas, la
voz se dirigió al grupo:
  
–Buenas noches. Soy el coronel Bissop. ¿Se encuentran bien?
–dijo muy seriamente. 
  
Todos se miraron y Jarry habló:
  
–Sí, creo que sí.
  
Kovalev se coló en la conversación.
  
–Gracias a ustedes lo podemos contar.
  
–¡Les presento al capitán Pucat! –y señaló hacia la popa.
  
En ese momento todos se giraron hacia el final de la
embarcación. Allí estaba el piloto del helicóptero. Todos
sonrieron al verle.
  
–Él ha sido el que realmente les ha salvado. Uno de los mejores
pilotos de helicópteros que he tenido el privilegio de conocer.

 
Petra le miró y este le guiñó un ojo.
  
–Siento haberle gritado, capitán.
  
–No se preocupe. He completado mi misión y eso es lo que pondré
en mi informe.
  
Rápidamente intercaló el coronel:
  
–Esta vez no habrá informe, capitán. Lo que ha ocurrido esta
noche es material clasificado.
  
–¡Sí, señor!
  
El coronel se dirigió al grupo:
  
–Nos dirigimos a nuestra base. Allí les recibirá el comandante
Rustam. Espero haberles servido como corresponde. ¡¡Suerte!!
  
Todos respondieron casi a la vez:
  
–¡Gracias, coronel!
  
Ya se veía a lo lejos la base, cuando Jarry miró a Kovalev y le
dijo:
  
–¿Rustam, no? –le dijo sonriendo.
  
Alexei le guiñaba un ojo y asentía.
  
–¡Impresionante! –acabó diciendo Jarry.
  
Desembarcaron en una especie de cala en la playa. Parecía una
pequeña isla en medio de la nada.
  
Estaban todos muy cansados, pero al tocar tierra la sensación de
seguridad les subió al ánimo. Todo empezaba a cobrar sentido. 
 

Tan solo habían pasado unas horas del incidente, pero en sus
mentes parecía haber pasado mucho más tiempo. El coronel Bissop se
dirigió a ellos por última vez… al menos por esa noche.
  
–Estos oficiales les acompañarán hasta el comandante Rustam.
Buenas noches.
  
Todos respondieron con un buenas noches y subieron en un par de
todoterrenos negros que les custodiarían hasta el centro de las
instalaciones militares. 
  
Una vez atravesaron la primera barrera de seguridad, fueron en
línea recta por un patio asfaltado, al final del cual había un
porche donde aparcaron. Caminaron unos cincuenta metros hasta una
especie de barracón muy bien acondicionado. Allí les recibió una
sargento.
  
–Buenas noches. Soy la sargento Misha. Les he dispuesto todo lo
necesario para su higiene personal en estas primeras seis
taquillas. Las duchas están al fondo. Su indumentaria esta noche
será la oficial de este recinto. Depositen su ropa actual en ese
cesto que tienen a su izquierda. Mañana por la mañana les será
entregada en perfecto estado. En media hora les recogeré yo misma y
les llevaré ante el comandante Rustam. ¿Alguna pregunta?
  
–Por el momento no. ¡Gracias! –respondió en nombre de todos
Jarry.
  
Una vez la sargento abandonó el barracón, todos se miraron pero
ninguno tenía ganas ni fuerzas para hablar. Así que fueron
directos a las duchas. 
  
Pasada exactamente la media hora, regresó la sargento. Entró
sin llamar a la puerta.
  
–El comandante les espera. ¡Síganme!
  
Algunos aún se estaban atando las botas militares.
Evidentemente no tenían práctica con ese tipo de ropa.
  
La sargento les acompañó a una sala de reuniones que se
encontraba en el piso superior. Tras unos cuantos largos pasillos
llegaron. Al entrar vieron una mesa enorme con todo lo necesario
para una buena cena, con camareros incluidos. Eso sí, con
indumentaria militar, por supuesto. Antes de irse la sargento les
indicó:
  
–Dispónganse a cenar. El comandante me informa que vendrá para
el café. Buenas noches.
  
Mientras la sargento salía por la puerta, todos se miraron y
Kovalev habló:
  
–¡Todos a cenar! –les dijo al mismo tiempo que hacía un gesto
con la mano indicando adelante.
  
Se sentaron en la primera silla que les cogía más a mano. Los
estómagos rugían. Había que hacerlos callar.
  
Tras unos cuantos bocados todos se repartían miradas y leves
sonrisas por estar ahí y poder contarlo. Aun así, nadie hablaba
todavía. 
  
La cena no estaba nada mal para ser bufete militar. Sopa de
pescado, ensalada variada, surtido de embutido y quesos, pan y 
roast beef con sus respectivas salsas. El servicio
estupendo, sin ruidos y muy eficaz. No era el típico y anticuado
rancho militar. 
  
El sonido ambiental, por unos minutos, fue un tanto curioso:
sonido de platos, cubiertos, vasos, suspiros, algunos bostezos y
poco más.
  
Daba la sensación de que todos estaban haciendo balance de lo
ocurrido en sus cabezas, a juzgar por sus miradas y gestos. Kovalev
decidió romper aquella catarsis.
  
–¿Qué tal, chicas? –dijo en tono padre.
  
Se miraron las tres esperando que una de ellas, la que fuese,
hablara. Pero ante la negativa, Kovalev formuló otra pregunta:

 
–¿Queréis que os lleven a casa? –dijo esta vez más serio.
  
Seguían sin contestar. Jarry las miraba insistentemente sin
apenas pestañear.
  
–He pasado muchísimo miedo. En realidad estaba aterrada 
  
–dijo Petra.
  
Jarry se interpuso en sus palabras.
  
–Has sido muy valiente, Petra. En el helicóptero, creí por un
momento que no lo conseguirías.
  
Petra le miró a los ojos y le dijo: 
  
–¿Me hubieras abandonado?
  
–¡No podría vivir sin ti!
  
–No sabes mentir, pero me gusta oírtelo decir. En tus ojos vi
que no me dejarías. Fue hermoso. Gracias Jarry.
  
Kovalev quiso darle un toque de humor.
  
–Tú sí que estás mintiendo Petra. Había demasiado humo como para
ver nada, y menos sus ojos –dijo en tono gracioso.
  
Todos empezaron a reír.
  
–El piloto debió pensar que menuda barbacoa –dijo Maggie que se
estrenaba tras mucho rato en silencio.
  
Seguían riendo cuando Rossie…
  
–Me alegro muchísimo de estar esta noche con todos vosotros. En
el mar no podía dejar de pensar en la muerte y en los tiburones.
¡Fue espantoso! –dijo con la mirada perdida.
  
–¡Se acabó! Quiero 
roast beef y salsa picante. ¿Tú qué opinas, Jarry? –dijo
en plan bromista Alexei.
  
–Opino que hay que dar caña a esta montaña rusa nocturna 
  
–contestó un poco alocado.
  
Lo necesario para que todos volvieran a reír. Poggy se levantó,
fue hacia Jarry y lo abrazó.
  
–Me alegro de ser tu hermano –y le guiñó un ojo.
  
A todo esto, los soldados se cuadraban. Un alto mando entraba
en la sala.
  
–¡Comandante Rustam! –dijo Kovalev levantándose y
abrazándole.
  
–Para ti soy Charles, amigo mío.
  
El comandante hizo una mirada rápida a todos y les dijo:
  
–Sean bienvenidos a una base que no puedo desvelar su nombre.
¡Discúlpenme por ello! Es alto secreto. Bueno, en realidad es un
ro-llo militar estúpido. Al final todo se sabe, ¿verdad,
Alexei?
  
Todos sonreían y Kovalev contestó:
  
–Con buena voluntad, sí –dijo en segundas.
  
–Y con buenos contactos. No te dejes eso –añadió Jarry
guiñándole un ojo.
  
El coronel Rustam continuó. 
  
–Acaben su cena con suma tranquilidad. Yo les espero en ese sofá
y luego si les parece hablamos. ¡Que les aproveche! –y se marchó al
sofá indicado.
  
Lo cierto es que la sala era enorme. La usaban solo los altos
mandos para reuniones de gran importancia, según les contaría más
tarde Rustam a todos ellos. Dichas reuniones podían alargarse
incluso varios días, así que estaba completamente acondicionada
para tales menesteres. 
  
Poggy miraba al comandante Rustam en la lejanía e
inmediatamente miraba a Alexei y se imaginaba que tipo de amistad
tan grande les podía unir. Es cierto que Kovalev ya dijo que era de
total confianza tras reconocer haber salvado la vida a su hijo.
Pero quizás había algo más, ya que el abrazo que había tenido lugar
durante la cena, más el espectacular despliegue generado para el
rescate de todo el equipo, y ser todo ello material clasificado,
parecía indicar que había intereses más allá de una deuda
doctor-hijo. Parecía más bien una deuda de sangre.
  
El comandante Rustam cogió un libro de una de las estanterías
que había junto a la gran chimenea y se encendió un gran puro
cubano para la lectura. Poggy que no le perdía detalle preguntó a
Kovalev:
  
–¿Qué tipo de libro crees tú que estará leyendo?
  
–
El arte de la guerra, sin duda.
  
–¿Tan seguro estás que es ese libro?
  
–Del todo.
  
–¿En qué te basas?
  
–Se lo envié yo mismo hace un mes.
  
Poggy reía y le decía:
  
–¡Me las has jugado, cabrito! –dijo sonriendo.
  
–No, tú has preguntado –y le devolvió el cumplido. 
  
Tras cuarenta y cinco minutos de cena, más o menos, Kovalev tomó
el mando.
  
–Creo que deberíamos reunirnos con el comandante Rustam e
intercambiar un diálogo productivo para todos. 
  
–¡Pues vamos a ello! –contestó Jarry. 
  
Inmediatamente se levantaron de la mesa al unísono en dirección
a su anfitrión, que parecía muy relajado en su lectura. Este, al
verles llegar, se levantó y dijo:
  
–Tomad asiento.
  
El ambiente era intrigante porque no sabían qué les iba a contar
aquel alto mando militar de todo lo sucedido aquella noche.
  
El comandante Rustam se recreó mirando uno a uno a todo el
grupo. Al último en mirar fue a Kovalev, al cual se dirigió:
  
–Muy buenas noches, Alexei. Me alegro de verte, aunque me
hubiese gustado estar contigo en otro emplazamiento y en otras
circunstancias, como por ejemplo mi rancho en Dallas.
  
Nadie hablaba. Charles Rustam parecía un hombre serio y seguro
de sí mismo, a juzgar por cada uno de sus comentarios y
movimientos. Poggy lo miraba como psicoanalizándolo. Ya al final de
la cena estuvo muy expectante con respecto a su persona. Era como
si no acabase de confiar en él. Motivos no tenía y evidentemente no
se conocían de nada, pero algunos asuntos relacionados con el
ejército en el pasado, como la muerte de un amigo en extrañas
circunstancias durante unas maniobras, le hacían desconfiar de
cualquier persona que portara ese uniforme. Así que todas sus
palabras, él las escuchaba con cierto escepticismo, buscando
quizás un paralelismo en forma de teoría 
conspiranoica, y más aún, en un caso tan peliagudo como en
el que estaban metidos. Esa misma noche habían intentado matarlos,
motivo más que suficiente como para desconfiar de cualquiera que no
forme parte de tu entorno seguro. Poggy se sentía muy a la
defensiva con ese hombre, así que continuó con la lupa en la mano
por si acaso. 
  
–¿Supongo que querrás que hable libremente en presencia de
todos? –le preguntó Rustam a Kovalev.
  
–Por supuesto. No hay nada en este caso que no deban saber. Es
más, están en pleno y absoluto derecho de conocer hasta el más
mínimo detalle. Todos estamos metidos en este embrollo. 
  
Rustam se puso en pie y giró la cabeza en dirección a los
soldados que se encontraban presentes en la sala, diciéndoles:

 
–¡Esperen fuera! ¡Descansen! –y volvió a sentarse. 
  
Cuando los soldados salieron de la sala, el comandante Rustam
continuó su exposición de los hechos.
  
–La cosa está que arde. Si no fuese por nuestra amistad, no
podría ni tan siquiera hablarte de los detalles de los que he sido
informado contra ti y tu equipo. No obstante, estoy en deuda
contigo. Ya no solo por salvar la vida a mi pequeño Billie, sino
por todo lo que has hecho por mí en años anteriores, arriesgándote
mucho para ello. 
  
Hizo una pequeña pausa para luego dirigirse al resto del
equipo.
  
–Probablemente vosotros no tenéis idea de que la amistad que nos
une está por encima de cualquier orden que nadie en este mundo
pueda darme. Es más, tengo órdenes de poneros en custodia ante las
autoridades de este país si llegara a tener contacto con vosotros.
No obstante, estoy actuando bajo iniciativa personal. Lo cual
implica muchos más riesgos de los que os podáis imaginar en estos
momentos, desde el helicóptero que os envié al hospital hasta el
rescate de esta noche, por no decir que he perdido dos millones de
euros en una aeronave que yace ahora en el fondo del océano. Esto
para mí puede ser el final de mi carrera o incluso la cárcel.
  
De repente miró a Alexei y le dijo:
  
–El intento de asesinato de todo tu equipo es solo el principio.

  
En ese momento realizó una pequeña pausa y les observó. De
inmediato se levantó y trajo hasta ellos un carrito con numerosos
vasos y botellas con whisky y del mejor bourbon.
  
–¿Alguien quiere un trago? 
  
Todos contestaron que no, exceptuando Jarry y Alexei. Rustam,
aun así, dijo a los demás: 
  
–Creo, sinceramente, que esta noche todos lo necesitáis. Incluso
los que no beban.
  
Y les sirvió una copa de todas formas. Luego prosiguió.
  
–Ahora mismo, nos encontramos en un lugar neutro, seguro. Todos
los sistemas de grabación automática de imagen y audio han sido
desconectados mientras permanezcáis aquí. Y os recomiendo que no
sea por más de unas horas.
  
–¿Y eso exactamente qué significa? –preguntó Petra. 
  
–Pues que en muy poco tiempo darán con vosotros. Os recomiendo
un plan de escape a un país como tu casa, Alexei. 
  
–Cuéntame los detalles, por favor –le pidió Alexei.
  
–Tengo documentos oficiales donde indican que sois un grave
problema para cierto sector. Un grupo en la sombra con
ramificaciones en lo más alto del planeta.
  
Maggie interrumpió:
  
–¿Quiénes son esas personas?
  
–Exactamente no lo sé. No he tenido acceso a sus nombres, ni
sociedades. Me lo han denegado. Pero todo indica que no van a
parar hasta enterraros.
  
Poggy, un tanto exaltado, inquirió:
  
–¿No lo sabe o se lo está reservando?
  
–¿Quizás, hijo, no has oído el inicio de mi conversación? –le
contestó Rustam levantando el ceño.
  
–Lo he oído perfectamente, aunque no me fío del ejército.
  
–Entiendo tu postura y la respeto. Pero estarás de acuerdo
conmigo que hasta el momento lo único que he hecho ha sido
salvaros el culo, ¿no? 
  
Jarry intervino.
  
–¡Poggy, por favor! –le dijo intentando calmarle.
  
–Comprendo a la perfección como os sentís y la preocupación que
conlleva todo este embrollo, pero está claro que habéis
descubierto algo muy gordo de esa gente. Ni yo mismo conozco su
identidad, como ya os he dicho, solo tengo órdenes contra vosotros
de muy 
  
arriba. Tened por seguro que no os van a dejar en paz. Tal como
yo lo veo, tenéis muy pocas posibilidades de salir con vida de
esta. Así que vais a tener que jugar muy bien vuestras cartas. Yo
os puedo llevar hasta Rusia e intentar borrar toda presencia
vuestra aquí. Por lo que a mí respecta, toda esta noche es material
clasificado. 
  
–¿Sabe lo que pasa con lo clasificado? Qué llega alguien y lo
desclasifica –insistió Poggy.
  
Rustam se lo quedó mirando fijamente a los ojos e
inmediatamente le dijo: 
  
–¡Todavía no había acabado! En cuanto el informe esté terminado
yo mismo lo quemaré. Ni mis suboficiales lo sabrán jamás. Todos los
que han intervenido esta noche son hombres y mujeres de mi
confianza. Si se fuesen de la lengua, saben perfectamente que iré a
por ellos. ¡No lo harán! Han servido a mi lado en batallas
complicadas y alguno de ellos incluso me debe su vida. Para la
misión de esta noche, los escogí uno a uno. Así que no creo que
haya ningún inconveniente para que mantengan la boca cerrada,
llegado el caso. Hay cosas más importantes que las órdenes, y es la
lealtad a una persona con un vínculo muy estrecho. La operación de
esta noche no ha sido más que unas maniobras rutinarias con
resultado de accidente. Eso, en el caso de que encontraran nuestro
helicóptero, cosa bastante improbable. Ahora mismo ese aparato
descansa junto al Titanic. 
  
Rossie sonreía levemente.
  
–¿Tienen todos nuestros datos? –preguntó Kovalev.
  
–Me temo que sí. El doctor Petroh se los facilitó, así como toda
vuestra investigación en su hospital.
  
–Nunca le contamos la verdad –dijo Alexei.
  
–Conociéndote, me lo imagino. Aunque por ahora solo le habéis
hecho un quiebro a la muerte. Desde que te conozco, siempre vas un
par de pasos por delante de los demás. Aunque un poco de ayuda no
te vendrá mal esta vez –le dijo sonriendo.
  
Kovalev asentía y levantaba su vaso brindando con Rustam cuando
Petra dijo:
  
–Después de oírle comandante, creo que voy a tomarme esa copa
–dijo algo preocupada.
  
En cambio, todos empezaron a reír. Era una buena manera de
expulsar los nervios en aquella noche complicada.
  
–¿Qué me recomiendas? –le preguntó Alexei a Rustam.
  
–He diseñado tu plan de fuga. Tengo un transporte preparado para
sacaros de aquí inmediatamente, ahora mismo.
  
–Estamos agotados. Deberíamos dormir un poco –le contestó
Alexei.
  
–Lo más sensato y seguro es que os marchéis esta misma noche.
Tendréis que dormir por el camino, lo siento. Solo así puedo
garantizar vuestra seguridad. A medida que vayáis avanzando, os
iré informando de cómo está el patio. Puedo garantizaros el
trayecto hasta la frontera de Bulgaria. A partir de ahí tendrás que
tirar de contactos, Alexei. Aunque no te será difícil. Allí empieza
tu territorio. 
  
Los miró a todos y se dirigió a ellos.
  
–Lo siento, pero aunque no os lo creáis aquí no estáis seguros.
Prefiero pasarme de precavido que asistir a vuestros funerales,
incluido el mío. Aquí pueden venir personas con documentos
oficiales y tengo que abrirles la puerta, ¿sabéis?
  
–¿Y Mishel Jart? –preguntó algo intranquilo Alexei.
  
–En cuanto el capitán Pucat me reportó la situación y los
disparos, envié un grupo de seis hombres a su casa.
  
–¿Lo sabe ella?
  
–No. 
  
–¿Han llegado ya?
  
–Justamente cuando estabais cenando me indicaban su posición
exacta.
  
–¿Se encuentra bien?
  
–No lo sé. Solo les he dado órdenes de controlar la zona. Si tú
me lo requieres, la llamarán.
  
–Déjame que sea yo quien la informe. ¿Crees que está en
peligro?
  
–Sin duda. Yo la llamaría ya. Deberías llevártela, y a su
paciente también. Si lo dejáis ir, no lo volveréis a ver con vida.

  
–Tienes razón, debemos actuar inmediatamente. 
  
–Bien. Voy a darte un teléfono especial. Es una línea satelital
codificada por mí. Solo yo tengo acceso a ese número. No me llames
a no ser que sea totalmente necesario. Te informaré tres veces al
día. Haremos el trayecto por fases y sabrás de antemano dónde,
cuándo y con quién tienes que hablar. Voy a cambiar el recorrido
para que puedas recoger a la doctora y al paciente. No os separéis
en ningún momento. Aunque te parezcan raros los sitios por los que
te haré pasar, confía en mí. No va a ser por la ruta turística, es
demasiado evidente. Será como antiguamente, por las cloacas. 
  
–De acuerdo –contestó Kovalev. 
  
–Partiréis en diez minutos. Aprovechadlos –les dijo el
comandante a los demás.
  
Rustam miró a Kovalev y le dijo:
  
–¡Haz esa llamada! 
  
Así lo hizo. Alexei informó a Mishel de cómo habían cambiado las
cosas. Ella también había progresado bastante, pero ahora no era el
momento de hablar. Alexei le indicó que mirase por la ventana y
recibiría un mensaje luminoso en código morse de un grupo de apoyo
que la protegería hasta que él la recogiera. 
  
Eran las 4:17 hora local en Chicago. Eddy dormía profundamente.
Mishel salió a la terraza que daba a la entrada principal y recibió
un mensaje luminoso que decía: hola. El padre de Mishel fue quien
le enseñó el código morse, jugando con una linterna en el desván de
casa hacía ya mucho tiempo. A partir de ese preciso instante empezó
a asustarse. No era difícil suponer que si habían enviado un grupo
a protegerla era porque el peligro era inminente. No era una mujer
asustadiza, pero era consciente que unas personas muy poderosas
estaban en la labor de borrar toda prueba y todo rastro que, de
alguna u otra manera, pudiera implicarles. 
  
La pregunta que se hacía era muy clara: ¿En qué fase se
encontraba ese supuesto plan? Saber la respuesta sería conocer qué
posibilidades tenía el grupo de Kovalev y ella misma de sobrevivir.

  
En la base militar todo estaba listo para su marcha. El
transporte escogido era un minibús con las características visuales
de uno civil, en cambio por dentro era todo un 
bunker militar, dispuesto con la última tecnología en
comunicaciones y armamento. Con ellos viajaban cinco soldados de un
grupo de asalto de élite, por si surgía algún contratiempo. Por lo
demás, la misión era de lo más sencilla: custodiarlos del punto A
al punto B. Del punto B al punto C, lo haría otro grupo. Y así
sucesivamente hasta finalizar la misión, que se presumía tensa.

  
Durante el trayecto Kovalev comentaba con Jarry algunos
detalles.
  
–Rustam es un hombre de palabra. Así que no tenemos porque
preocuparnos por sus intenciones. En cambio el grupo al que no le
caemos bien ya hemos visto cómo se las gasta. Si conseguimos llegar
a Rusia, estaremos a salvo. 
  
–Esta gente no coge rehenes. ¿Crees que lo lograremos?
–preguntó Jarry un tanto preocupado.
  
–Debemos conseguirlo. Es más, mi propósito es seguir adelante
hasta destapar toda esta trama.
  
–¿Y quién cubrirá nuestras espaldas? Estamos en la cuerda
floja.
  
–Tengo amigos y personas influyentes que nos harán de
parapeto.
  
–¿Crees que te serán fieles y no te traicionarán?
  
–Confío en que sí –dijo en un tono bajito Kovalev.
  
–Ten clara una cosa, Alexei. Puedes contar conmigo hasta el
final. Soy de tu misma opinión –le dijo Jarry muy seguro de sí
mismo.
  
–En cuanto regresemos a Rusia disolveré el equipo. 
  
–¡¿Pero, qué dices?! –dijo Jarry muy sorprendido.
  
–Jarry, ninguna causa vale perder la vida de ninguno de
vosotros. Hoy, por primera vez, creí que os perdía y no quiero
volver a sentir esa sensación nunca más. A esa gente no le importa
en lo más mínimo la vida, pero a mí sí. 
  
–Te entiendo –respondió Jarry resignado.
  
–Otra vez se repite la misma historia. Las dos caras de la
moneda, Jarry. Los buenos y los malos. La historia de la humanidad
siempre ha sido así. Forma parte del mismo ser humano, es
realmente una pena –comentó Kovalev.
  
–Recuerdo una frase de un amigo mío cuando ingresó como policía
en una comisaría de su misma ciudad. Al poco tiempo de estar en la
calle, le pregunté cómo veía a la policía desde dentro. Él me
respondió que estaba bien, pero que había un detalle que le había
llamado poderosamente la atención, y era que, y cito textualmente:
Que ni los buenos son tan buenos, ni los malos son tan malos. Todo
depende de los intereses.
  
–Evidentemente. Solo tienes que hacerte una simple pregunta,
Jarry ¿Qué mueve al mundo en general?
  
–Los intereses. 
  
–Exacto. En mayor o menor medida, pero siempre los intereses. La
pena es… siempre la misma.
  
–¿Y cuál es esa pena? –preguntó curioso Jarry.
  
–Pues que los que estarían dispuestos a hacer de este mundo un
sitio mejor, no poseen el poder para llevarlo a cabo. Y los que sí
poseen ese poder, no están dispuestos a hacerlo bajo ningún
concepto. 
  
Mientras ellos tenían esta conversación al final del vehículo,
las chicas tenían la suya propia unos asientos más adelante:
  
–En mi vida había sentido tanto miedo como esta noche
–comentaba Petra con cara de tristeza.
  
–Yo, la verdad, he sentido pánico en el agua. Ha sido una
verdadera pesadilla –explicaba Rossie con el rostro
desencajado.
  
–En la azotea pensé que una de esas balas me alcanzaba y el
terror se apoderó de mí. Fue horrible. No sé qué fue peor si el mar
o la azotea. Pero en ambos casos pensé que era mi final. Me parece
increíble que podamos contarlo. Estamos rotos, pero todos vivos
–dijo Maggie con cara de circunstancias.
  
–¿Y a partir de ahora, qué va a pasar? –preguntó Rossie.
  
–No lo sé. Debemos confiar plenamente en Alexei. Estoy
convencida que daría su vida por todos nosotros –respondió
Maggie.
  
–A mí no me preocupa Alexei, sino todos nuestros perseguidores.
Estamos en un buen lio –apuntó Petra.
  
–Tienes toda la razón. ¿Pero, sabes qué? Aunque suene a novela
negra, alguien tiene que pararle los pies a esa gentuza. Nosotros
formamos parte de los afectados, y eso ya no se puede cambiar. Si
nos quedamos al margen, Petra, ¿quién lo hará? –le argumentó
Maggie.
  
–Tenemos que concienciarnos y aceptar que, en principio,
estamos solos contra ellos. Y eso es un riesgo muy elevado, aunque
no sepamos ni qué aspecto tienen –dijo Rossie. 
  
–Sí pero, date cuenta que hemos descubierto algo que en
principio no tenía que ser descubierto. Si no lo hubiéramos hecho,
¿qué sería ahora o mañana de nosotros, de todos nosotros? –preguntó
Maggie.
  
En ese momento llegó Jarry por detrás sin que se percataran de
su presencia y dijo tras oír a Maggie: 
  
–Chicas, hay una cosa que se llama destino. ¿Quién controla ese
destino? No lo sé. Pero estaréis de acuerdo conmigo que nos
quieren muertos a todos nosotros por haber visto algo, que se
supone no deberíamos de haber visto. Así que debemos tomar una
decisión que hará que nuestras vidas cambien por completo. Quizás
penséis que no deberíamos haber aceptado este caso, pero eso ya da
igual. Si supiéramos qué va a ocurrir, a lo mejor, ni tan siquiera
nos hubiéramos conocido todos nosotros. Pero eso en el fondo es lo
de menos. Estamos ahora en una situación que requiere del consenso
de todos. Tenemos que pensar ¿qué es lo mejor para el grupo?
Deberíamos hablarlo… pero en Rusia, si es que conseguimos llegar a
tiempo para ese momento.
  
Rápidamente intervino Kovalev que se sumó al grupo.
  
–He pensado disolver el grupo nada más llegar a Rusia. Ahora se
lo estaba comentando a Jarry. Sois demasiado valiosos para mí. Y el
riesgo es, sin duda, inmenso.
  
–Ahora mismo puede que sea lo mejor, Alexei. Pero deberíamos
madurarlo. Aquí se han dicho muchas verdades, y una de ellas es que
no podemos cambiar lo que hemos hecho. Ese descubrimiento forma
parte ahora de nosotros, por mucho que debatamos. No nos van a
dejar irnos así sin más –le contestó Maggie.
  
–Yo estoy muy confundida. Por no hablar del miedo que aun tengo
en el cuerpo. Pero ciertamente, debemos tomar una decisión, aunque
no va a ser nada fácil. Si por mí fuese, me metería en un agujero y
no saldría –añadió Petra.
  
–Ciertamente es complicado. Debemos anteponer nuestra seguridad
al caso. Pero está claro que no van a dejarnos en paz simplemente
porque cambiemos de país. Propongo que estudiemos las posibilidades
que tenemos de seguir en él y denunciar el caso, ¿pero a quién? Por
lo que hemos visto hasta ahora, tienen ramificaciones de alto
nivel. Estoy tan asustado como vosotras, pero debemos buscar una
solución para todos y cada uno–contempló Poggy que hasta el momento
había permanecido muy atento pero bastante callado. 
  
Todos se lanzaron miradas de preocupación ante la presencia de
sus protectores que permanecían impasibles y armados hasta los
dientes. La situación era preocupante pero debían mantener la
compostura y no derrumbarse antes de tiempo. 
  
En Chicago, Mishel estaba decidiendo si le contaba a Eddy lo
ocurrido y toda la verdad hasta el momento, que no era poca. O
simplemente parte ella para continuar trabajando con él en un
ambiente más calmado hasta el momento de la recogida.
  
Tras un café se decidió. Entró en la habitación y despertó a
Eddy. En Chicago aún era de noche.
  
–Eddy, necesito hablar contigo. Vamos a la cocina y te cuento,
¿ok? 
  
Eddy se sobresaltó por la hora. Fue al lavabo a despejarse y
acudió de inmediato a la cocina.
  
Una vez allí…
  
–Eddy, ha surgido un cambio repentino en los planes
originales.
  
–¿Y eso qué quiere decir? –dijo un tanto angustiado y medio
dormido.
  
–Pues, te lo diré sin tapujos. ¡Vienen a matarnos! –le dijo a
secas. 
  
–¿Es una broma?, ¿o es una nueva terapia? –preguntó con los ojos
bien abiertos.
  
–Sí, de choque. No, escucha bien. Seguramente viene hacia aquí
un grupo armado para liquidarnos por lo que sabemos, o creen que
sabemos. Pero, afortunadamente, hay otro grupo, ya en la calle para
supuestamente protegernos del otro grupo. Y en unas horas vendrá
otro grupo para sacarnos de aquí y llevarnos a un lugar seguro.

 
–¡¿Qué?! ¡¿Qué lío es este, con los grupos?! ¡¿Pero qué pasa?!
–dijo muy asustado.
  
Mishel no contestaba. Tenía la mirada perdida. Tras unos
segundos de reflexión continuó.
  
–¡Vamos a hacer las maletas! Evidentemente nos llevaremos lo
justo y necesario. ¡En marcha! Nos queda poco tiempo. 
  
Eddy no acababa de asimilar todo aquello. Fue detrás de Mishel
para preguntarle:
  
–¿Y a dónde iremos ahora? –le preguntó confuso.
  
–A Rusia.
  
–¿A Rusia?
  
–Así será.
  
–Pero yo no tengo porque ir –dijo medio en serio.
  
–¿Ah, no? –le dijo Mishel.
  
Eddy la miraba, pero en el fondo no estaba del todo seguro de lo
que decía. Mishel continuó:
  
–Eddy, te guste o no, estás metido hasta el cuello, nunca mejor
dicho. Porque si no vienes conmigo, te lo cortarán.
  
–¿Y cómo estás tan convencida de ello?
  
–Hace tan solo unas horas recibieron a mi equipo a tiros en la
azotea del hospital. Están vivos de milagro. ¿Te parece un buen
argumento?
  
–¿No decías que no era tu equipo?
  
–Pues ahora lo es más que nunca. No los abandonaré… ni a ti
tampoco. Pero tú decides si vienes o no. Ten por seguro que, si no
vienes, no lo conseguirás.
  
–¿Y con vosotros sí?
  
–Todos nosotros estamos en esa pequeña lista, Eddy. Estamos en
riesgo inminente, pero al menos si vienes te queda una posibilidad.

  
–Y yo que pensaba que ya había pasado lo peor, y ahora resulta
que mi vida está más en riesgo que nunca. Esto no es manera de
vivir, ¡joder! ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado en mi
vida? –dijo un tanto desesperado.
  
–Debemos tener la mente muy fría ahora mismo, o no lo
lograremos.
  
–¡No puedo pensar! Nunca me había sentido así. ¿Pero quién coño
es esa gente? –dijo alzando la voz.
  
Mishel se lo quedó mirando unos segundos, tras los cuales le
dijo:
  
–¡Tú sabes quiénes son! O como mínimo los has visto. Estás
implicado desde que aceptaste el tema de los mensajes en los
billetes. Es una organización muy poderosa, pero aún no me has
dicho quiénes son.
  
–¿Y cómo sabes eso?
  
–Esa información me la has revelado tú, Eddy… en una de las
sesiones.
  
Eddy tenía la mirada perdida y al mismo tiempo asentía como
recordando vagamente las afirmaciones de Mishel.
  
–Tienes razón, Mishel. ¡Todo es culpa mía!
  
–No –se apresuró a contestar Mishel.
  
Rápidamente continuó:
  
–Simplemente hiciste tu trabajo. Lo que ocurre es que te
metiste, sin quererlo, en un complot a escala mundial.
Afortunadamente te tenemos con nosotros y nos has sido de mucha
ayuda contándonos algunas cosas. Ahora tengo que trasladar toda tu
información a mi equipo e intentar, con tu ayuda, descubrir más
acerca de esa gente para poder parar esta locura.
  
–¿Cómo puedes ser tan fuerte? –le preguntó idolatrándola.
  
–Mi padre me enseñó a afrontar todo tipo de situaciones. Y me
enseñó lo más importante ante cualquier reto o adversidad: tener
fortaleza mental. Aquí hay que luchar o morir. No hay término
medio. Ellos no te lo van a permitir, o estás a la altura, o serás
otro eliminado. Lo mires como lo mires, no tienes elección,
Eddy.
  
Eddy se tiró las manos a la cabeza y después le reconoció lo
siguiente:
  
–Yo no soy como tú. No sé si podré –dijo un tanto irritado.
 

–No te preocupes ahora. Pronto lo sabremos. ¡Ven y ayúdame con
esto!
  
Mientras Eddy ayudaba a Mishel con los preparativos para la
recogida, Alexei recibía la primera llamada programada de su amigo
Rustam.
  
–¿Cómo va el trayecto, amigo? –preguntó el comandante.
  
–Bien, la verdad es que sin contratiempos.
  
En ese momento una fuerte explosión hizo volcar el vehículo.
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Habían recibido el impacto
de un pequeño misil lanzado desde un helicóptero. Les dio de lleno
en la parte inferior. El vehículo, aun pesando doce toneladas por
el blindaje, salió despedido un metro hacia arriba dando una vuelta
de campana y deslizándose unos cincuenta metros por el lateral
derecho del mismo, hasta que se salió de la vía llevándose por
delante las protecciones laterales de ese tramo de carretera.
Inevitablemente, cayó por un pequeño terraplén de no más de un
metro de desnivel. El estruendo fue tremendo y se cortó la
comunicación telefónica de Kovalev. Los sistemas de seguridad del
vehículo, afortunadamente, se activaron de inmediato y funcionaron
a la perfección. Aun así, todos los ocupantes del minibús
recibieron fuertes golpes y bruscas sacudidas, ya que en el
momento del ataque nadie llevaba puesto el cinturón de seguridad.
La abrasión que sufrió el vehículo lateralmente fue muy severa. El
deslizamiento por el pavimento de la calzada provocó, a su vez,
quemaduras a casi todos los integrantes de la misión, producto de
la violenta inercia que los depositó en ese punto sin ninguna otra
opción. Fue como si estuvieran en un parque de atracciones
infernal.

  
En ese momento circulaban por la interestatal, camino del punto
B, que para el equipo de Kovalev aún era una incógnita. Los
testigos presenciales que circulaban por la misma carretera no
daban crédito a lo sucedido y empezaban a llamar con sus teléfonos
móviles pidiendo ayuda a las autoridades competentes. 
  
Al quedar de lado el minibús, las puertas de esa sección
quedaron bloqueadas, lo que disminuía la rapidez de su salida al
exterior. No podían quedarse dentro demasiado tiempo, aquello era
ahora una ratonera, y lo más que probable es que decidieran detonar
otro proyectil en breve. Petra, Maggie, Rossie y Poggy quedaron
inconscientes a los pocos segundos de que el vehículo se
detuviera, a causa de las múltiples contusiones. 
  
En el interior, había bastante humo y la confusión se había
apoderado de ellos. No esperaban ese ataque, lo que incrementó
más, si cabe, la desorientación. El primero en reaccionar fue el
coronel Bissop, que se incorporó bastante aturdido y miró a su
alrededor. Los hombres bajo su mando empezaban también a
incorporarse. Bissop gritó: 
  
–¡Nos están atacando! Capitán, indique de inmediato nuestra
posición y situación a la base. 
  
–¡Sí, señor! –contestó como pudo y también bastante aturdido el
militar. 
  
El coronel Bissop siguió el protocolo al ordenar al capitán que
diera la posición y situación actual. No obstante, el comandante
Rustam los tenía monitorizados todo el tiempo vía satélite. Lo que
el comandante no sabía aun era que estaban a punto de morir. 
  
El coronel Bissop volvió a reaccionar. 
  
–¡Stuart!, ¡Bronx!, ¡Tinkey! ¡Necesitamos cobertura desde el
exterior! ¡¡Protejan el vehículo, rápido!! 
  
–¡Sí, señor! –contestaron los tres al unísono, al mismo tiempo
que el capitán desbloqueaba las puertas traseras para que salieran.
Y salieron volando pese al estado físico en que se encontraban.

  
Kovalev y Jarry corrieron a socorrer a sus compañeros
inconscientes. Al estar el vehículo de lado, se hacía muy difícil
circular por su interior, lo que ponía aún más trabas para llegar
hasta ellos. 
  
El helicóptero estaba posado en el aire a unos veinte metros del
minibús, viendo como ardía parcialmente la parte delantera del
mismo, a consecuencia del brutal impacto recibido. Nada más salir
del vehículo, los integrantes del comando fueron recibidos a
balazos. Los tres respondieron de la misma manera con sus fusiles
de asalto HK M27 IAR calibre cinco cincuenta y seis.
Inmediatamente, consiguieron hacer retroceder al helicóptero que
la emprendió con los testigos presenciales y sus vehículos. 
  
En esos momentos había un par de camiones, seis coches, cuatro
furgonetas y una motocicleta de gran cilindrada. Esta última
intentó escapar, pero a los pocos metros de su fuga, los disparos
del helicóptero la alcanzaron, derribándola y arrebatándole la vida
al conductor, sin piedad. 
  
La aeronave volvió y arremetió contra toda persona y vehículo
presente en la zona. Stuart, Bronx y Tinkey aprovecharon ese
momento para sacar a todos los ocupantes del vehículo y que
huyeran hacia una arboleda que había a unos setenta metros más o
menos, en dirección noreste. Un largo trecho para ir bajo una
lluvia de balas del calibre 50. A su vez el capitán del vehículo,
un tal Machkey y el coronel Bissop, sacaron un par de lanzamisiles
y dos fusiles Barrett M82 A2, también del calibre 50. Kovalev pudo
hacer reaccionar a los cuatro inconscientes aplicándoles un spray
en las fosas nasales, que llevaba para recobrar la conciencia en
casos similares y que pudo alcanzar de su maleta con gran esfuerzo.
Inmediatamente, tanto Jarry como Poggy ayudaron a llevar las armas
a ambos militares. Estos no podían cargar con todo y correr al
mismo tiempo. Cada arma pesaba unos catorce kilos descargada, más
un par de cajas de proyectiles para cada una; era demasiado peso
para un par de personas, aunque estuvieran entrenadas. Así que la
ayuda fue muy necesaria y bien recibida. 
  
Cuando el helicóptero acabó con todos los testigos presenciales,
se dirigió hacia el minibús para acabar de rematar la masacre.
Stuart, Bronx y Tinkey se quedaron agazapados tras el minibús
cubriendo la huida de todos los demás y haciendo creer a los
integrantes del helicóptero que aún estaban dentro. Esperaron
impacientes el momento para derribar el helicóptero una vez
volviera a por ellos. 
  
Tanto el coronel como el capitán y todo el equipo de Kovalev
llegaron por los pelos a la arboleda cuando la aeronave volvió a
arremeter contra el minibús. En una de las ráfagas del helicóptero,
Stuart fue alcanzado en una pierna y se retorcía de dolor en el
suelo. Bronx acudió en su ayuda lo que provocó que Tinkey tuviera
que cubrirlos a los dos saliendo al exterior exponiéndose a campo
abierto. No duró el tiempo suficiente y cayó desplomado con
numerosos disparos de un calibre que le partió por la mitad. Ya no
había resistencia terrestre, así que el helicóptero rodeó el
vehículo por si había alguien más y lanzó otro misil el cual entró
dentro del vehículo por la puerta trasera abierta, provocando una
gran explosión que acabó inevitablemente con la vida de Stuart y
Bronx, que no pudieron hacer nada para evitarlo. 
  
El helicóptero de combate se dirigió hacia la arboleda. Justo
antes de llegar, el coronel Bissop que ya estaba perfectamente
situado, le lanzó un misil que impactó de lleno en el frontal del
mismo cayendo a pocos metros de ellos. Al estrellarse, provocó un
incendio en la zona. 
  
Pero cuando parecía que todo aquel infierno había acabado,
aparecieron dos helicópteros más que sin más dilación dispararon
contra la arboleda sin piedad. Iban provistos de alta tecnología, y
aun siendo una noche oscura, los veían perfectamente por la
emisión de calor de sus cuerpos y la detección de movimiento
digital. Estaban a merced de esos mercenarios aéreos, que estaban
dispuestos a barrer con todo a su paso. 
  
Bissop gritaba: 
  
–¡Corran hacia esas palmeras, nosotros les cubriremos! ¡No nos
esperen bajo ningún concepto! ¡¡¡¡Corran ahora!!! 
  
Casi no se podía oír la voz del coronel que les hablaba bajo el
fuego intenso de ambos helicópteros. Todos corrieron hacia
aque-llas palmeras cerca de la playa, excepto Jarry. Estaban en
Palmetto Bay, muy mal lugar para enfrentarse a dos helicópteros de
combate, ya que en ese lugar las zonas son muy abiertas y hay poco
donde cobijarse, aparte del pequeño bosquecillo donde se
encontraban. 
  
–¡Yo me quedo! –gritó el propio Jarry. 
  
El coronel y el capitán se quedaron mirándose mutuamente una
décima de segundo, cuando Bissop dijo: 
  
–¡Tenga, ya está cargada! ¡Dispare sin pensárselo! –y le entregó
uno de los dos fusiles de asalto. 
  
Y así lo hizo Jarry que le echó el valor que se presuponía en
él. Tanto el capitán como el coronel buscaron los ángulos para los
lanzamientos con misiles. Eran aeronaves de combate y difícilmente
los derribarían con los fusiles. 
  
Los helicópteros no hacían más que sobrevolar la arboleda sin
dejar de disparar en cada pasada. Cada vez quedaba menos espacio
donde cubrirse y la cosa pintaba muy mal para los hombres de
tierra. Jarry hizo una locura. Corrió hacia el noroeste y se subió
a uno de las palmeras para tener un ángulo más elevado. Le costó
mucho esfuerzo subir con el fusil a cuestas. Sus manos y sus brazos
estaban sangrando. Pero finalmente lo consiguió. Fue la adrenalina
quien lo empujó hacia arriba como si fuese biomecánico. Tuvo la
fortuna de que además había animales en la zona, lo que confundía
las emisiones de calor de los detectores de ambos helicópteros. A
su vez, el ordenador captó un gran animal muy cerca de ellos, que
confundieron con Jarry, circunstancia que este aprovechó para
vaciar el cargador del fusil contra el helicóptero. Los impactos
hicieron efecto en la aeronave a tan corta distancia y, como si se
tratase de un marine experto, logró incendiarlo y derribarlo
finalmente. Los oídos de Jarry sangraban a causa de los decibelios
que provocaba el arma. No podía oír nada. Cuando cayó el
helicóptero tanto el coronel como el capitán fueron directos a por
el otro. Jarry bajó de la palmera bastante maltrecho y, sin tomar
aliento, salió a campo abierto para que le dispararan a él y los
militares tuvieran un mejor disparo. Aquello dejó perplejos a esos
militares de alto rango, que no podían creer lo que estaban viendo.
Aun así lo entendieron a la perfección y el capitán Machkey, esta
vez, hizo diana. La segunda aeronave, y en el cómputo la tercera,
se estrelló muy cerca de Jarry, y casi al mismo tiempo este se
desplomaba a causa del agotamiento y las múltiples heridas. Los
militares fueron en busca de ese héroe improvisado, recogiéndolo y
poniéndolo a cubierto. No podían creer lo valiente que había sido,
al haberse expuesto de una manera totalmente suicida al combate.

  
Pero lo peor de la noche fue, sin duda, recoger lo que quedaba
de los cuerpos de Bronx, Stuart y Tinkey. No podían llevárselos ni
trasladarlos. Lo más duro, sin lugar a dudas, fue dejarlos a su
suerte, ya que la misión seguía en marcha. El coronel Bissop se
dirigió al capitán Machkey: 
  
–Nadie está entrenado para dejar a un hermano en el campo de
batalla. Aun así debemos seguir. Nuestra misión no ha concluido
todavía. ¡En marcha, capitán! 
  
El capitán Machkey lo miraba horrorizado. No podían hacer ya
nada por ellos y sí por los que aun estaban vivos. Rápidamente
pudieron reanimar a Jarry con el spray. 
  
–Jarry, tenemos que seguir. Tienes que aguantar un poco más. Tus
amigos te esperan. Esto no ha acabado. ¡¡¡Arriba!!! 
  
Jarry apenas podía sostenerse y su audición era casi nula. Le
sangraban los oídos y apenas percibía sonido alguno. El coronel
Bissop le puso unos tapones improvisados para cortar el sangrado en
ambas orejas. Era seguro que la lesión provenía de los tímpanos.

  
El resto del equipo de Kovalev les había sacado unos minutos de
ventaja con respecto a su posición, así que tenían que seguir hasta
alcanzarlos. 
  
En un descanso, para que Jarry pudiera tomar aliento, el
coronel Bissop hizo una llamada desde su teléfono satelital al
comandante Rustam. 
  
–Comandante. 
  
–¡Por fin! –contestó este ansioso. 
  
–Hemos sido atacados. Tengo tres bajas y heridos. Necesitamos
refuerzos inmediatamente. 
  
–Ya están de camino, coronel. Manténgalos con vida. Recogeremos
las bajas. Diríjase a campo abierto y confirme de nuevo su
posición. Voy a sacarles de ahí. ¡Suerte! Cambio y corto. 
  
–¡¡Sí, señor!! –respondió el coronel Bissop resignado. 
  
Inmediatamente, el capitán Machkey y el coronel Bissop ayudaron
uno por cada hombro a Jarry para que pudiera caminar en dirección a
sus compañeros. La mejor opción para el rescate era la playa,
aunque la exposición era muy arriesgada. Si venían más aeronaves
no lo contarían. Pero primero había que reagruparse. 
  
Tomaron el único camino posible: una senda transitable que había
en dirección noreste. Aunque la visibilidad era bastante pobre, la
marcha se hacía regularmente paso a paso. La luna se presumía
ahora, pero la tapaba un gigantesco manto oscuro a punto de
enmascarar toda aquella noche que parecía no acabar nunca. Las
miradas hacia atrás de Bissop y Machkey eran constantes. No tenían
la certeza de estar solos en aquel lugar. Afortunadamente los dos
militares ya habían estado antes en otros conflictos bélicos.
Aquella situación para esos hombres, aunque muy delicada, no era
más que otra para sus currículums. 
  
En Chicago la espera se hacía interminable. Ya había amanecido y
ni rastro de Alexei. Las dudas con respecto al final de este caso
se hacían más confusas que nunca. Mishel tenía ganas de llamar a su
madre al no saber cuánto tiempo tardaría en volver a hablar con
ella. Pero, por otro lado, era demasiado arriesgado hacer esta
conexión. Hasta el momento les han estado pisando los talones, e
incluso el cuello. No podía comprometer el rescate, así que se lo
quitó de la cabeza. Tendría que esperar un momento más propicio
para hacerlo. Eddy, por su parte, volvía a estar hecho un manojo de
nervios y no paraba de ir de la ventana de la terraza principal a
la puerta. Y así sucesivamente hasta que finalmente Mishel le dijo:

  
–Eddy cálmate, o vas a ponerme a mí también de los nervios. No
sé cuánto van a tardar, pero no voy a soportar tu trayectito a cada
momento. Voy a darte algo para calmar tus nervios. 
  
–No quiero pastillas, quiero irme a casa. ¡Quiero vivir mi vida!
–dijo alterado. 
  
–¡Tu vida ahora no existe! Existe un presente y se presupone
malísimo. Así que vas a tomarte lo que yo te dé y deja que todo
esto lo llevemos a buen puerto, ¿de acuerdo? 
  
–Claro, como no. Ha hablado la gran Mishel Jart, con su
doctorado y todo lo demás. Pero dime una cosa, ¿estás a prueba de
balas? 
  
–Si eres listo, no dejarás que el miedo hable por ti. Lo que te
pasa se llama miedo. Miedo por tu vida, miedo por el mañana. Ahora
mismo el miedo te controla, y no te deja pensar con claridad. Lo
único que conseguirás con esta actitud es añadir más problemas.
¡Tómate esto! –le dijo mientras le daba las pastillas. 
  
Eddy alargó su mano temblorosa y cogió un par de pastillas de
color naranja, y le dijo arrepentido: 
  
–Lo siento, tienes razón. La espera me está consumiendo. Me
acabo de comportar como un crío. Ahora mismo soy un lastre y me
siento fatal. Te he faltado al respeto en tu casa y me siento mal
por ello. Te pido disculpas –acabó diciendo mientras se sentaba y
se tomaba las pastillas. 
  
Mishel, sin ni siquiera alterarse, le contestó: 
  
–No te preocupes, no tiene importancia. Lo importante es que
intentes controlar esta situación. Es evidente, y muy normal, lo
que te ocurre. Aunque estaría bien que no solo pensaras en ti. Se
está librando una batalla ahí fuera, y no sabemos si volveremos a
ver a nuestros amigos. Así que te pido que hagas lo que te diga,
cuando te lo diga. 
  
–Por supuesto. No volverá a ocurrir. 
  
Mishel estaba intentando calcular el tiempo necesario para el
trayecto de Kovalev hasta su casa. Y ya se había consumido ese
tiempo, incluso habiéndolo calculado mal. Así que decidió lo
siguiente: 
  
–¡Eddy, coge esa maleta y vámonos! 
  
Eddy la miró con cara de asombro. 
  
–¿A dónde? 
  
–Vamos a hablar con el equipo de abajo. Tengo que quitarme de
encima una duda. ¡Vamos! 
  
Mishel cogió su maleta de mano; Eddy la suya y salieron de casa.
Bajaron por el ascensor y una vez en la calle no fue difícil dar
con el comando. En realidad cuando salieron al exterior uno de
ellos se le acercó. 
  
–¿Mishel? 
  
–Sí. ¿Dónde están mis amigos? 
  
–Lo desconozco, señora. Mi misión es observar e informar a mi
superior. 
  
–Pues llame inmediatamente a su superior e informe que ha
observado que ya deberían haber llegado. 
  
Así lo hizo. Ese militar era el sargento Oliver Bennett, y así
se identificó en la conversación con su mando superior. Al final
de la cual dijo: 
  
–Señora, mis órdenes son retenerla aquí. Sus amigos han tenido
una emboscada y hay un operativo en marcha para su rescate y
extracción del lugar. Mis órdenes son, hasta nuevo aviso,
permanecer en Chicago. 
  
–De acuerdo, sargento, pero esperaremos en otro lugar. 
  
–¿Dónde? –preguntó el sargento con las cejas levantadas. 
  
–Tengo un almacén en el embarcadero. Allí puede que todos
estemos más seguros, ¿qué le parece? 
  
–Bueno, después de las últimas novedades puede que sea lo más
acertado. 
  
Y así lo hicieron. El sargento presentó al resto de cinco
integrantes del comando a Mishel y Eddy, e inmediatamente se
encerraron en el almacén. 
  
A todo esto, dos helicópteros de rescate de la fuerza aérea del
comandante Rustam estaban a unos minutos de Palmetto Bay. Por fin
la luna hacia acto de presencia proporcionando una luz realmente
clara y hermosa. El coronel Bissop alzó su mano y dijo: 
  
–Quietos –dijo en voz baja. 
  
E inmediatamente prosiguió: 
  
–Acabo de ver al grupo. Allí, a las diez en punto, agazapados.
Vamos –dijo sigilosamente. 
  
Y así era. Estaban todos detrás de unas palmeras que había muy
cerca de la playa. Sus sombras les delataban. La luna había
desenmascarado su posición. Por suerte eran los buenos. 
  
–¡Por fin! ¡Creí que no volvería a verte! –le dijo Petra a
Jarry. 
  
Pero este no estaba para muchos recibimientos, ya que el
cansancio y sus heridas le dolían muchísimo. Kovalev lo sostuvo y
entre las chicas lo tumbaron y revisaron sus brazos y oídos. Jarry
no podía hacer otra cosa que dejarse observar. Aun así miró a las
chicas sonriendo. Aunque por dentro estaba, lo que se dice, roto.

  
–¡Dios mío, Jarry!, ¡¿por qué te has arriesgado tanto?! –le dijo
Maggie al oír como el coronel Bissop relataba la gran hazaña de
Jarry. 
  
Aunque esta sabía que casi no podía oírle y no disponían de lo
necesario para poder atenderle como era debido, así que lo pusieron
lo más cómodo posible y… a esperar. 
  
Los dos militares hacían guardia a un lado y al otro de la playa
esperando el rescate. Paradójicamente era una noche hermosa, en
calma, sin apenas brisa y con la luna llena en pleno apogeo. Nadie
diría que aquellas personas acaban de llegar del propio infierno y
estando ahora en el paraíso. 
  
Pasaron unos diez minutos, no más, cuando el sonido del mar en
perfecta calma, dio paso al estruendo de las aeronaves que se
acercaban desde el horizonte directamente hacia ellos. Aunque
sabían que venían a rescatarles, tanto Bissop como el capitán
Machkey prepararon sus armas y tomaron posiciones. Nada era seguro
esa noche. 
  
En menos de treinta segundos los tenían encima. Volaban sin
ninguna luz, pero a unos pocos metros de la playa encendieron sus
focos. Eran fortísimos, su luz era completamente cegadora. Antes de
aterrizar dieron un par de pasadas en círculos. Eran el protocolo
habitual. Finalmente tomaron tierra en la arena. De ellos salieron
dos grupos que tomaron posiciones por todo el perímetro, mientras
una persona se dirigía hacia el grupo a gran velocidad. Los nervios
estaban a flor de piel y aun no distinguían quiénes eran. Los dedos
en los gatillos podrían provocar alguna desgracia si no se
analizaba bien aquella situación. De pronto… 
  
–¡Alexei!, ¡soy Rustam!, ¡ya podéis salir! 
  
Kovalev salió el primero y abrazó al comandante a quien le dijo:

  
–¿Cuándo acabará esta maldita noche? –le dijo en tono irónico.

  
–Esta vez os acompañaré personalmente. Esto está que arde.
Debemos abandonar este lugar inmediatamente. ¡Vámonos de aquí,
rápido! 
  
El equipo de Kovalev subió al helicóptero con Rustam, mientras
que en el segundo fueron el coronel Bissop y el capitán Machkey
para recoger los cuerpos de sus compañeros. Una muy mala faena para
un soldado. Recoger los restos de tus amigos caídos delante de sus
propias narices y no poder hacer nada para evitarlo es algo que
jamás se olvida, por muchos días que pasen y por mucho alcohol que
ingieras. La impotencia en sus rostros fue el comienzo de una
herida que jamás se cerraría. A veces el silencio inunda el
espacio, y este era un buen ejemplo de ello. 
  
Así que cada aeronave tomó su propia dirección. 
  
–¿Dónde nos dirigimos ahora? –preguntó Alexei. 
  
–¡A por Mishel! ¡Espero que lleguemos a tiempo! –respondió
Rustam. 
  
–Llámala ahora –dijo algo nervioso Kovalev. 
  
–Tranquilo, está con el sargento Oliver. Hace un rato recibí su
llamada. Están en un almacén que Mishel tiene en el embarcadero.

  
–¡Chica lista! –añadió Alexei. 
  
Rustam asentía y sonreía levemente, al mismo tiempo. 
  
–¿Has podido averiguar algo más concreto acerca de nuestros
verdugos? 
  
–No mucho. Cuando pregunto a mis contactos se ponen nerviosos. Y
eso hace que me ponga nervioso yo también. Porque si ellos se
ponen nerviosos con mis preguntas, es que saben algo. Y si no
hablan es porque la cosa es muy seria, muy gorda. Solo me han dado
un consejo. 
  
–¿Y cuál es? 
  
–Que a veces las respuestas a algunas preguntas es mejor no
saberlas. 
  
–¿Y eso en vuestro idioma qué quiere decir, Charles? –preguntó
Kovalev. 
  
–Que no me fíe ni de mi sombra y deje de hacer preguntas
incómodas. 
  
–Eso ya lo sabías. 
  
–Por eso sigo vivo –respondió Rustam con una media sonrisa. 

 
–¿En cuánto estimas que llegaremos hasta Mishel? 
  
–Vamos a toda máquina. Con este ritmo nos pondremos en Chicago
en ciento treinta y dos minutos. Eso si nadie nos hace aterrizar.

  
–¿Quién podría hacer eso? 
  
–¡Tus verdugos! 
  
–Son como una pesadilla. 
  
–Pues ahora viene lo mejor. Si nos derriban en una zona aislada,
nadie sabrá jamás de nosotros. ¡Y tenemos que pasar por dos! 
  
A Kovalev en ese momento se le acabaron las preguntas. Alexei
era muy optimista, pero hasta el mayor de ellos estaría preocupado
ante esa situación. En principio nadie sabía quiénes iban en ese
helicóptero, y la ruta no era pública, así que, a primera vista,
no tenía por qué haber ningún problema. Pero los últimos incidentes
presagiaban todo lo contrario. Hasta el mismo comandante Rustam
tenía serias dudas de poder completar su misión. 
  
Pero en Chicago… 
  
–¡Señora! –le gritó el sargento Oliver. 
  
Mishel se apresuró a ir a su lado. 
  
–Dígame. 
  
–Acabo de recibir un teletipo. Ya vienen hacia aquí. Todos sus
amigos muy maltrechos, aunque ilesos afortunadamente. 
  
–Gracias, sargento –contestó Mishel agradecida. 
  
–Tiene que ser algo muy serio este operativo –puntualizó el
sargento. 
  
–¿Por qué lo dice? –insinuó Mishel. 
  
–El teletipo estaba codificado y enviado por mi comandante
Rustam en persona. Eso no es habitual. 
  
–Tan raro le resulta codificar un mensaje. 
  
–Solo se utiliza este código en línea interna y en tiempo de
guerra. 
  
–¿Y eso a usted qué le indica? 
  
–Pues que en verdad no sabemos quién es el enemigo. Y eso
acojona, señora. 
  
–Qué me va usted a contar –contestó Mishel como suponiéndolo.

  
Inmediatamente miró a Eddy que seguía perdido en su cabeza
intentando forzar su mente para conseguir respuestas. 
  
–¿Sabe cuánto tardarán? –preguntó al sargento de nuevo. 
  
–Si no hay contratiempos, un par de horas, más o menos. 
  
Estaba muy clara la preocupación del sargento al recibir el
teletipo de aquella manera. Así que apagaron todas las radios y
dispositivos electrónicos por si alguien rastreaba las emisiones
en la zona. El comandante Rustam había dejado fijada una hora en
concreto para la siguiente comunicación, seria en noventa y dos
minutos. Así que a partir de ahora estaban incomunicados pero
aparentemente a salvo, siempre y cuando nadie hubiera interceptado
la llamada entre el comandante Rustam y el sargento Oliver. Y
aunque parecía improbable, nadie a estas alturas lo daba por
sentado. 
  
Kovalev le pidió los auriculares a Poggy para poder hablar con
las chicas sin tener que gritar: 
  
–Estáis muy calladas, chicas. 
  
–¿Tú qué crees, Alexei, saldremos de esta? –le preguntó Maggie.

  
–Claro que sí. No os preocupéis, estando con Rustam estaremos a
salvo. Ahora mismo es el único que puede protegernos –contestó
Alexei. 
  
Petra lo miró y le dijo: 
  
–La última vez que dijiste eso, nos hicieron saltar por los
aires. 
  
–Sí, pero… no pueden seguirnos siempre –contestó con optimismo.

  
–Recemos porque así sea –dijo Petra. 
  
–Pero en todo este asunto hay algo que no encaja –dijo Poggy.

  
–¿A qué te refieres? –preguntó Kovalev. 
  
–¿Por qué nos llamaron a nosotros para este caso? –volvió a
preguntar Poggy. 
  
–Quizás para comprobar si su plan era detectable –apuntó Maggie.

  
–No. Demasiado elaborado. No lo veo así. Además, aquellos dos
burócratas no parecían ver más allá de sus narices. ¿A qué viene
eso ahora, Poggy? –añadió Kovalev. 
  
–Puede que alguien les aconsejara llamarnos, ¿quién sabe? 
  
Solo intento hallar respuestas. No sé… cuanto más lo pienso, más
me desconcierta todo este embrollo –acabó suspirando Rossie. 
  
–Demasiadas hipótesis nos están perturbando, deberíamos
centrarnos en Rusia y nuestro plan para zanjar este asunto con un
contraataque, ¿no os parece? –apuntó Alexei. 
  
–Sí, claro, pero… ¿conseguiremos llegar? –preguntó preocupada
Petra. 
  
–No lo veo nada claro, Alexei, y además me preocupa mucho Jarry
–comentó Rossie. 
  
–Jarry es fuerte y ha demostrado un carisma y un coraje a
prueba de balas. Es todo un héroe. Sabíamos que era un tío de
acción, lo que no sabíamos era qué líneas estaba dispuesto a
traspasar –aludió Maggie. 
  
–Se ha jugado la vida por nosotros. Ha sido nuestro ángel de la
guarda. Me sorprende que siga vivo, pero lo celebro tanto... No sé
cómo podremos agradecérselo algún día –dijo Petra mirando a Jarry.

  
–Lo primero devolviéndole el favor y cuidándole hasta su
recuperación, y luego ya lo que sea menester –contestó Kovalev.

  
Jarry continuaba tumbado y en un lateral del helicóptero en
donde su camilla permanecía bien sujeta. Sus amigos ya le habían
atendido con los botiquines de a bordo y no dejaban de prestarle
toda la atención posible. Él, simplemente, les correspondía con una
enorme sonrisa. Apenas podía oír nada, no podía entender de lo que
estaban hablando. Un duro golpe para su moral, aunque lo más
importante para él había sido ser de gran ayuda para con el grupo.
Sabía que ahora estaba baldado, pero verles a todos ellos vivos y
mirándole con aquellos ojos, sin duda, le recompensaba el esfuerzo
realizado. 
  
Los militares no salían de su asombro todavía. Aunque ahora en
sus mentes no estaba Jarry, sino sus hermanos caídos en combate y
cómo se lo iban a comunicar a sus familias. Esa parte era, sin
duda, la peor misión que tiene que desempeñar un soldado. 
  
El helicóptero seguía en su trayectoria hacia Chicago con la
esperanza de no ser derribado ni aterrizado en cualquier base
militar por las que pasarían muy cerca. Tenían todos los permisos
necesarios para ese trayecto encubierto, por supuesto, aunque eso
no significaba gran cosa teniendo en cuenta quién les perseguía.
Eran muy conscientes de que estaban jugando contra la banca, y la
banca siempre gana. Así que, en definitiva, estaban jugando sin
ningún tipo de dudas, la partida de sus vidas. Aún no lo sabían,
pero la cosa iba a empeorar. Ya se sabe que cuando el mal dirige la
partida todo acaba empeorando. 
  
Quedaban unos minutos para las once, hora local de Chicago,
cuando Mishel recibió una llamada. Al sonar su teléfono ella misma
se sorprendió. Rápidamente el sargento le dijo: 
  
–Señora, creo que había quedado claro que apagaríamos todos los
dispositivos, ¿no es así? –le dijo un poco tenso. 
  
–Estaba segura que lo había apagado. Se habrá conectado solo, no
sé –contestó un poco absurdamente. 
  
Mishel sacó su celular con la simple intención de ver en la
pantalla si era su madre. Al ver quién llamaba dijo: 
  
–Tengo que responder a esta llamada, sargento. 
  
–Puede que al hacerlo esté delatando nuestra posición. Está
comprometiendo al grupo –dijo muy desagradable. 
  
–Algo me dice que tengo que hacerlo, lo siento –dijo al tiempo
que descolgaba. 
  
En ese momento todas las miradas del almacén estaban pendientes
de aquella llamada y de Mishel. A ningún integrante del comando le
gustó aquella actitud de la doctora desobedeciendo la orden
impuesta anteriormente por el sargento. Eso era una falta grave de
respeto y de sanción dentro del mundo militar. Antes de contestar
miró la pantalla y vio que era un número oculto. Aun así descolgó.

  
–¿Sí? 
  
–Hola Mishel. Soy Candela. 
  
–¿Habrá un buen motivo para que me llames ahora, verdad,
Candela? –le preguntó insinuándole que era un mal momento.
  
–Sí, lo hay. Soy la amiga de Eddy. 
  
–¿Eddy, qué Eddy? –le dijo haciéndose la tonta. 
  
–Eddy Martínez Cook. 
  
Rustam estaba a tan solo cuarenta y un minutos de Chicago y todo
parecía tranquilo. A excepción de ellos mismos, que seguían con los
nervios a flor de piel. Estaban exhaustos, hambrientos y con un
dolor de cabeza impresionante, por no hablar de Jarry, que tenía
todo eso y una sordera monumental. No podían irse a casa. Estaban
en tierra de nadie. Tanto Rustam como Kovalev no paraban de darle
vueltas a la cabeza, pensando en cómo podían estar controlándolos
y parecía que desde muy cerca y esa violencia con la que se habían
empleado hasta el momento contra ellos. Sin duda querían borrarlos
del mapa para siempre, y eso no es una evidencia nada fácil de
llevar, claro. No podían caer en la desesperación, pero las chicas
rozaban ese estado. No obstante, entre todos hacían un escudo que
sin duda les iba a venir muy bien. 
  
Mishel estaba sorprendida, en parte, por la llamada de Candela,
estaba segura de que iba a volver a llamar, pero para nada se
esperaba esta sorpresa. A Mishel le estallaron las ganas de
hacerle un montón de preguntas sobre Eddy antes y después del
suceso y todo lo demás… pero lo primero era corroborar su
identidad. No podía dejar llevarse por el instinto de resolución,
podría ser perfectamente una trampa. Estaba eufórica por lo que eso
significaba o podía significar. Si Candela era real, la prioridad
era calmarla, tenía que hacer todo lo posible para no perder la
conexión telefónica hasta oír qué tenía que decir… y se presumía
que mucho. 
  
De alguna manera empezaban a salir grietas en todo este asunto.
Y Candela podría ser una de ellas. 
  
Mishel tomó la iniciativa. 
  
–Candela, escúchame bien. Ahora mismo me coges en un mal
momento. Mi teléfono puede que esté intervenido. Tendríamos que
vernos personalmente. 
  
–¿Y cómo sé que puedo confiar en ti? 
  
–La respuesta son muchas preguntas, Candela. ¿Por qué me llamas
a mí? ¿Cómo has conseguido ni número de teléfono particular?
¿Quién eres realmente? ¿Por qué debo creerme todo lo que me
cuentas? ¿Por qué se cortó la comunicación haces unos días? ¿Por
qué has tardado tanto en contactar de nuevo conmigo?… Tú dirás.

  
Pasaron unos segundos de incertidumbre por parte de Mishel, que,
a lo peor, la había ametrallado a preguntas y eso podía haberla
acobardado y con ello volver a perder la conexión otra vez. Podría
tratarse de una persona inestable. Y quién sabe si volvería a
llamar. Aun así Mishel no quería dar nada por sentado. Quería ser
amable, pero no débil. Quería ser sutil, pero al mismo tiempo firme
en sus convicciones. Esa tal Candela podría ser otra emboscada o la
verdad absoluta. Estaba por ver. Mishel, finalmente, tomó la
decisión de ser Mishel. Si tenía que ablandarse, no sería hoy. 

 
Finalmente Candela habló: 
  
–Me la voy a jugar contigo, porque intuyo lo que pretendes. Me
he estado informando estos días sobre ti, y no dudo de tu
profesionalidad, aunque sí de tus intenciones finales. 
  
–Te aseguro que puedes confiar en mí –le respondió rotunda
Mishel. 
  
–La confianza hay que ganársela –dijo Candela en un tono alto y
desafiante. 
  
–Yo ya he empezado escuchándote. Te toca a ti. 
  
–Por teléfono ni de coña. 
  
–Entonces no perdamos más tiempo. Dime dónde estás e iremos a
por ti. 
  
–¿No creerás que estoy en Chicago? 
  
–¿Y cómo sabes que estoy en Chicago? 
  
–Como te he dicho antes, me he estado informando sobre ti. 
 

–Me da igual donde estés. Tenemos transporte aéreo y recursos
para hacerlo. La verdadera cuestión es si tú realmente eres quién
dices ser. 
  
Nuevamente apareció el silencio en la línea telefónica. ¿Candela
era un personaje trampa o realmente era la amiga de Eddy y estaba
aterrorizada por los acontecimientos? Tras unos segundos dijo: 

 
–He tomado una decisión. Voy a contártelo todo. Pero quiero
hablar con Eddy ahora. 
  
–¡No! Eso imposible. No estoy con él ahora. Todo a su debido
tiempo. ¿Dónde y cuándo, Candela? 
  
–¿Cuánto tardarías en llegar a Columbus, Ohio? 
  
Inmediatamente se giró y fue en busca del sargento Oliver, pero
sin decir que era militar para no darle demasiada información a
Candela antes de tiempo. Así que le dijo: 
  
–Oliver. ¿Cuánto tardaríamos en llegar a Columbus? 
  
El sargento y el resto del comando la miraron un tanto
sorprendidos por aquella pregunta. Oliver lo pensó unos segundos y
respondió: 
  
–Con viento favorable unas dos horas. 
  
Mishel trasladó la respuesta a Candela, que seguramente lo había
oído ya que Mishel no había tapado el altavoz a adrede. 
  
–Unas dos horas. Pero Columbus es muy grande. ¿Exactamente
dónde quieres quedar? O te llamo a este teléfono en cuanto
lleguemos. 
  
–No. El teléfono por el que te estoy llamando es de prepago.
Cuando acabe esta conversación me desharé de él. He pasado un
verdadero infierno y estoy viva de milagro. He tenido que aprender
a sobrevivir. Mi vida se ha convertido en mi jungla. Estoy
perdiendo la cabeza. Estoy en las últimas. 
  
–A nosotros también nos persiguen. Estamos en su punto de mira y
no van a dejar que nos marchemos. Quizás con nosotros tengas una
posibilidad. 
  
–Con una me vale. 
  
–¿Entonces? 
  
–¿En cuánto tiempo podéis despegar? 
  
–Bueno, estoy esperando a unos amigos que ya vienen con retraso.

  
–¿Crees que tus amigos estarán de acuerdo en venir a buscarme?

  
–Estoy plenamente convencida que sí. Yo calculo que… 
  
En ese momento Mishel se dio cuenta que el sargento Oliver había
conectado su teléfono satelital y recibía la llamada programada de
Rustam. Así que le dijo a Candela: 
  
–¡Dame un segundo, Candela! –dijo levantándose y dirigiéndose
al sargento. 
  
Este recibió las órdenes y colgó. Mishel le hacía un gesto con
la cabeza a Oliver para que le comentara las órdenes recibidas.

  
–En quince minutos nos vamos –le dijo muy serio. 
  
Rápidamente volvió a una de las esquinas del almacén para
hablar un poco más en privado con Candela. 
  
–Mis amigos llegan en quince minutos. Necesitaré cinco para
explicarles la situación, o sea que en dos horas puedes llamarme e
indicarme la posición exacta en la que te encuentras. ¿Te parece
bien? 
  
–De acuerdo. Dirigíos a Columbus por Ford Wayne, Indiana,
pasadlo y seguid hacia Lima. En cuanto contacte contigo te diré
exactamente dónde estoy. ¿Queda claro? 
  
–Totalmente claro. 
  
–Te llamo en dos horas. No me falles –y colgó. 
  
Mishel suspiraba profundamente dirigiéndose hacia Eddy, quien no
le quitó el ojo en toda la conversación. Una vez ante él: 
  
–¿Cuántas amigas tienes Eddy? –le preguntó con su media sonrisa.

  
–No lo recuerdo, pero espero que muchas –dijo en plan picarón.

  
De pronto el sargento dijo: 
  
–¡Mishel! Deberíamos ir al punto de recogida, ahora. Caminaréis
en medio del comando. ¿Dispuestos? –preguntó mirándoles a los dos.

  
Ambos asintieron en señal de conformidad. Sin más preámbulos
salieron del almacén en dirección a la pista que utilizan cada año
los aviones acrobáticos, es decir en North Avenue Beach. Esa fue su
pista de aterrizaje improvisada. 
  
Ahora estaban a merced de cualquier francotirador que hubiese
descubierto su posición. El sol asomaba ya en lo alto y había algo
de público por la zona, lo que hacía más tenso el recorrido. Pero
no duró mucho. A escasos dos minutos ya se oía la aeronave del
comandante Rustam, que aterrizaba milimétricamente en ese punto,
sin parar los motores. Rustam bajó de un salto. 
  
–Sargento, informe 
  
–Todo en orden, señor. Material clasificado. 
  
–Retírense Cubran nuestra salida! 
  
–Sí, señor. 
  
Rustam se dirigió a Mishel. 
  
–Buenas noches, comandante Rustam. 
  
–Un placer verles, comandante. 
  
–Vámonos de aquí –dijo ordenándolo. 
  
Rápidamente subieron al helicóptero. Al verse con Alexei: 
  
–¡Qué alivio volver a verte, Mishel! 
  
–Lo mismo digo, Alexei –dijo abrazándole. 
  
Luego dio un saludo rápido y generalizado al resto del grupo.

  
Estos les respondieron con la cabeza. Hacía demasiado ruido
dentro del helicóptero como para poder hablar a un par de metros de
distancia. Inmediatamente Mishel le decía a Kovalev: 
  
–¡La amiga-novia-informadora de Eddy me ha llamado dos veces. La
primera fue…! 
  
En ese momento empezaba a despegar el helicóptero, Mishel corría
hacia la cabina para impedirlo. Se dirigió a Rustam de inmediato:

  
–¡No, no podemos irnos aun, comandante, he quedado que iremos a
buscar a Candela! 
  
Rustam inmediatamente se giró hacia Mishel. Se quitó los
auriculares y ordenó al piloto que lo posara otra vez pero sin
parar motores. A todo esto Kovalev ya estaba en cabina. 
  
Rustam decía algo alterado: 
  
–Debemos irnos ya. No podemos estar aquí. ¡¿Qué demonios
ocurre?! 
  
Kovalev intervino. 
  
–Rustam, tenemos que recoger a otra persona. 
  
–¡¿Qué?! ¡¿Estás loco?! Esto no es un taxi, estamos en una
situación muy delicada, Alexei. Debemos irnos ahora. ¡¿Tienes idea
de lo que ha costado montar este operativo?! Lo siguiente será para
mí un consejo de guerra. No podemos estar jugando al gato y al
ratón. ¿Crees que podemos pasearnos por ahí como si nada? –dijo
alterado. 
  
–¡Rustam escúchame! Esa persona podría ser la clave de todo.
Tenemos que ir a buscarla, por favor Rustam –le pidió Kovalev. 

 
Rustam estaba que echaba humo. Ahora mismo eran un blanco fácil
y cambiar los planes era un verdadero quebradero de cabeza. 
  
Tras unos segundos apretando los dientes: 
  
–Está bien. ¿Dónde está esa persona tan importante? –dijo
resignado. 
  
–En Columbus, Ohio –contestó Mishel. 
  
Rustam lanzaba un grito al aire. 
  
–¿¿¿Qué??? ¡Vais a hacer que nos maten a todos! Ahora mismo ya
no puedo garantizar nada. 
  
¡Largaos de la cabina!–dijo hecho una verdadera furia. 
  
Empezó a toquetear la pantalla principal. Estaba cambiando las
coordenadas y haciendo una llamada al mismo tiempo para confirmar
ruta. En menos de un minuto despegaban. 
  
El resto del grupo hablaba: 
  
–Candela puede ser la clave por lo que veo –dijo Poggy. 
  
–O nuestra condena –le respondió Petra. 
  
–Me alegro de verte, Mishel –le dijo Jarry sin enterarse de lo
que sucedía. 
  
Mishel le sonreía aún viendo que estaba bastante maltrecho y
Petra la ponía al día antes de que hablara con él. Una vez supo de
su hazaña, Mishel le guiñó el ojo y le dio un ok con su pulgar.
Jarry le seguía sonriendo. 
  
A los veinte minutos tuvieron que desviarse unas millas para
repostar en una base cercana. Eso era un riesgo muy elevado, dadas
las circunstancias, aun así no tenían más remedio que hacerlo.
Afortunadamente todo fue como la seda, pero Rusman seguía furioso.

  
Ya en tierra, mientras repostaban, todos, incluido Rustam,
tenían una pequeña conversación. 
  
–Espero que no os hayáis equivocado con esa tal Candela. Nos
estamos exponiendo demasiado –dijo Rustam. 
  
–Es cierto, amigo mío, pero quizás con ella podamos resolver
todo este asunto. Solo el mero hecho ya vale la pena intentarlo
–dijo Alexei. 
  
–Espero que el mero hecho del que hablas os salve, pero todo
este asunto quizás nos quede grande Alexei. Lo habéis querido
apostar todo al rojo, y eso es mucho riesgo. Puede que Candela sea
tan solo humo. No la conocéis de nada, y Eddy no la recuerda. Se
parece más a la boca del lobo que a la solución. No me gusta. 
 

–Puede que tengas razón en todo Charles, pero si es quien dice
ser quizás tengamos una oportunidad –dijo Kovalev. 
  
–Ya veremos. 
  
–De todas formas estamos metidos hasta el cuello, hay que
llegar al final cueste lo que cueste –añadió Maggie. 
  
Rustam no estaba nada convencido con los planes y se levantó
para ver cómo iba el llenado del depósito. Los demás permanecían a
la expectativa. 
  
A los pocos minutos seguían la ruta fijada hacia Ford Wayne,
como le había indicado Mishel a Rustam. Allí llegaban muy justos de
tiempo según el acuerdo con Candela. La doctora estaba algo tensa
ya que ahora mismo recaía sobre ella la responsabilidad del grupo
con respecto a Candela. A tan solo media hora de recibir la llamada
de esta, ya no estaba tan segura de haber tomado la decisión
correcta. Pero Kovalev, como el resto del grupo, estaban totalmente
de acuerdo con ella y la apoyaban. Aun así el miedo seguía en todos
ellos muy presente y sumado al cansancio acumulado, se empezaba a
volver un binomio difícil de sobrellevar. Aquello les estaba
empezando a pasar factura y se reflejaba en sus rostros. 
  
El piloto oficial de la aeronave acababa de comunicar a su
oficial de alto rango, o sea Rustam, la inminente llegada al
espacio aéreo de Lima, y este así se lo comunicaba al resto del
pasaje. 
  
En ese momento Mishel miraba por enésima vez su reloj, que ya
había sobrepasado la hora fijada. Una mirada de preocupación hacia
Kovalev y de pronto sonaba su teléfono. 
  
Antes de descolgar cogía su agenda para apuntar: –Te has
retrasado unos minutos. Creía que te habías echado atrás. 
  
–Primero, tendrás el reloj mal y segundo, no soy de esas
–respondió irónicamente. 
  
–Ya hemos sobrepasado Lima. ¿Hacia dónde nos dirigimos, Candela?

  
–A Kenton. Estoy alojada en el Kenwood Motel, en el 15168 State
Route 309 en Franklin Street. Justo delante tengo un cementerio,
muy apropiado para la ocasión, ¿no te parece? Aquí he pasado los
últimos seis días. Si todo sale mal, pediré que me entierren aquí.
La carretera del cementerio es la 118 Co Rd 171. Al final del
cementerio hay un gran descampado. Allí no llamaremos mucho la
atención. Estaré en quince minutos. Me reconocerás por la maleta
rosa, y mi cara de desconfianza hacia todo el mundo –dijo
irónicamente. 
  
–Aguanta un poco más que ya llegamos –dijo intentando animarla.

  
Candela colgó sin despedirse. Por su voz sí que parecía ser
sincera, pero Mishel tenía ahora mismo un remanente inquietante de
dudas. Por no hablar de que cabía la posibilidad remota de que
fuese una encerrona. Pero eso no quería ni pensarlo ahora mismo.

  
Según el piloto estaban a unos doce minutos del punto de
encuentro. 
  
Dentro de la aeronave todos se intercambiaban miradas de
complicidad y de confianza. Las verdaderas las guardaban en el
fondo de su interior. Ahora había que apoyar a Mishel y confiar en
que no recibieran otro misil, o plomo en todas direcciones. Rustam
se acercó a Mishel y Kovalev: 
  
–Mishel, estamos a tan solo tres minutos del objetivo. En cuanto
la veamos nos posaremos a cincuenta metros de ella con los motores
encendidos. Yo te cubriré desde tierra hasta tu vuelta. Recuerda
que estás vendida ahí abajo. Soy tu única protección. Nada de
tonterías ni verborrea tipo: hola, ¿qué tal?, soy Mishel, tú debes
ser Candela. ¡No! Le coges la maleta y a correr. Estoy infringiendo
un montón de artículos, que supongo redactaré en mi consejo de
guerra, así que las cortesías para más adelante. En menos de dos
minutos deberíamos volver a elevarnos. ¿Está todo claro, Mishel?

  
–¡Sí! –contestó muy rotundamente. 
  
–¡En marcha! –dijo Rustam danto por abierta esa pequeña
operación. 
  
Desde la lejanía ya se veía a una mujer pelirroja con una maleta
rosa. Empezaron a descender y con el descenso subían las
pulsaciones de todo el grupo. Mishel miraba a Kovalev y este le
asentía en señal de consentimiento y apoyo. 
  
Una vez el aparato estuvo posado en el campo, Rustam bajó de un
salto portando un fusil de asalto. Mishel saltaba también y se
dirigía hacia el objetivo a campo abierto con su escolta a tan solo
tres metros. 
  
Curiosamente Candela no se aproximaba a ellos, no se movía, y
esto ponía a Rustam bastante nervioso. Por fin llegaron ante ella.
Rustam tomó su posición posando una rodilla en el suelo y el dedo
en el gatillo mirando hacia todos los lados. El viento que
proporcionaba las aspas de aquel enorme helicóptero movía la
hierba del campo levantando hojas que yacían en el suelo y creando
una atmósfera de tensión que culminaba con las primeras palabras
de Mishel: 
  
–Soy Mishel –le dijo mirándola a los ojos. 
  
Unos ojos llorosos y con evidentes ojeras que no hacían más que
corroborar el enorme sufrimiento que debía estar pasando. Su
inmovilidad era fruto de su decaimiento y desconfianza, como ella
le dijo, hacia todo el mundo. Rustam se estaba impacientando ya que
se miraron durante unos segundos que a él se le hicieron eternos
allí agazapado. No obstante Candela le dijo: 
  
–¿Nos vamos? 
  
–¡Claro! –le contestó Mishel mientras le cogía la maleta
rápidamente. 
  
Ambas se dirigieron al helicóptero que ahora daba la sensación,
por los nervios, de estar más lejos que al principio. Rustam les
seguía con el arma a punto para ser utilizada en combate sin parar
de mirar a ambos lados. 
  
Una vez dentro del helicóptero, Mishel la acomodó mientras
Rustam le daba la orden al piloto de salir cagando leches. Cuando
estuvieron nuevamente en ruta, Rustam le hizo una señal a Kovalev
para que se acercara a la cabina. 
  
–Tienes que abrir su maleta. No sabemos qué contiene. ¡Debes
hacerlo ahora! 
  
Kovalev asentía al mismo tiempo que cumplía sus órdenes. 
  
Mientras tanto Maggie le ofrecía sus auriculares a Candela para
que Mishel pudiera comunicarse con ella sin gritar. Al momento
llegaba Kovalev, se puso delante de Candela y le dijo: 
  
–Hola Candela, soy Kovalev. Tenemos que registrar tu maleta por
seguridad. 
  
Ella, un tanto resignada, afirmaba con la cabeza mientras se la
entregaba sin ningún tipo de resistencia. Kovalev la abrió y la
revisó por encima. Aparentemente, solo contenía un puñado de ropa
y unos cuantos teléfonos de prepago, todos del mismo modelo. 
  
A todo esto, Eddy miraba a Candela con una indiferencia que ella
no se esperaba. Por supuesto, no la recordaba. Mishel muy
hábilmente le hizo las preguntas convenientemente a Candela antes
de que intercambiara una sola palabra con Eddy. A estas alturas
todo era cuestionable y la solidez de una afirmación hay que
demostrarla. Así que Mishel empezó a interrogarla: 
  
–Eddy no puede recordarte en estos momentos. 
  
–Tenía la esperanza que si me ponía delante conseguiría
recordarme. Esos canallas lo infectaron también a él cuando iba a
reunirse con Wilson. 
  
–¡¿Quién es Wilson?! 
  
–El que me secuestró. Pero me ayudó y me cuidó, así–que–él–
no–era… 
  
Candela se desvaneció ante Mishel, que la sujetaba para que no
se saliera de su asiento. Candela estaba exhausta, malnutrida y
anímicamente derrumbada y no tenían a mano los medicamentos
necesarios para estabilizarla, así que había que hacerle una
exploración y muchas preguntas. Mal sitio y mal momento para ello.

  
El resto del grupo observaba la situación sin poder hacer gran
cosa al respecto. Alexei le entregó a Mishel un zumo de frutas para
que se lo diera, mientras este buscaba en los botiquines de la
aeronave algo con lo que reanimar a Candela. Era cuánto podían
hacer en esos momentos, Candela necesitaba descansar y sobre todo
dormir. La fatiga le había llevado al desmayo. Las preguntas
tendrían que esperar. 
  
Ahora tocaba cruzar los dedos y esperar que la providencia les
dejara llegar hasta Rusia. Allí quizás tendrían la posibilidad de
contragolpear o simplemente morir en el intento. Ahora, esa idea
revoloteaba por las cabezas de los pasajeros de ese helicóptero de
combate, aunque ese deseo tendría que esperar para hacerse del todo
realidad. 
  
Kovalev y Rustam hablaban de la situación actual. 
  
–Gracias por haber accedido a recoger a Candela, Charles. 
  
–Suponiendo que sea ella –señaló todavía muy desconfiado. 
  
–Nos ha ensañado su identificación. 
  
–¿Y si trabaja para ellos? 
  
–Demasiado paranoico, se le ve sincera. 
  
–Puede que sea una gran actriz y cobre un montón de dinero por
ello. 
  
–Pronto lo sabremos. En cuanto Candela pueda hablar, Mishel la
interrogará, y a esta mujer no se le escapa nada. Por otra parte
siento mucho que te hayas involucrado tanto en todo este oscuro
asunto, Rustam. Te llamé porque me vi en aprietos, aunque creí que
todo sería mucho más sencillo. 
  
–Bueno, en realidad tenías muy pocas alternativas amigo. Hace
tiempo mi trabajo era parecido a estas últimas horas contigo. Era
ambicioso y nunca sabía si cenaría en casa. Por lo demás, nada
nuevo. Otro día en las trincheras. Lo único malo que le veo a este
trabajo es que a veces no se distingue bien al enemigo y en otras
lo tienes en tu propia casa. Al final todo se reduce a la
intuición. La lógica, en este trabajo, está en un segundo plano,
así que toca jugársela, y hoy me la he jugado contigo, porque tú
hubieras hecho exactamente lo mismo por mí. 
  
–Veo que aún me recuerdas bien. 
  
–Son muchos años y muchas batallas juntos, amigo mío. Solo
espero que sepas lo qué haces, porque estoy seguro que sabes lo que
dices –acabó diciéndole Rustam. 
  
–Saldremos de esta, te lo aseguro –dijo con confianza Kovalev,
aunque en el fondo sabía que no podía garantizarlo. 
  
Estaba claro que aquella situación había estrechado, aún más si
cabe, aquella poderosa amistad entre ambos. Con la nueva pasajera a
bordo, el helicóptero iba al máximo de su peso. Kovalev, Jarry,
Maggie, Poggy, Rossie, Petra, Mishel, Eddy, Rustam, el piloto y
ahora Candela. El vuelo ahora tenía que ser más suave que nunca y
la velocidad menor. 
  
Rustam acababa de recibir una llamada vía satélite.
Inmediatamente se levantó de su asiento y fue de nuevo en busca de
Kovalev. Al verle le dijo: 
  
–Ven conmigo. 
  
Rustam se llevó a Alexei al final de la aeronave para intentar
tener la máxima privacidad de lo que ahora le iba a contar. 
  
–¿Y ahora qué? 
  
–Os vais a Marruecos. 
  
–¡¿Qué?! –dijo muy sorprendido Kovalev. 
  
–Sí, amigo mío. Acabo de recibir la llamada del que será tu
contacto allí. Ya te dije que nada de turismo. Si quieres conservar
la vida de todo tu equipo y la tuya propia, tendrás que confiar en
mí hasta el final. Solo tengo un plan, y no hay otro alternativo.
Esto va a ser a cara o cruz. Te advierto que será un largo paseo
hasta Kazán. 
  
–Estamos exhaustos en este cacharro, necesitamos comer y
dormir, por no hablar de medicación para Jarry. El pobre se ha
jugado la vida por nosotros sin pensárselo. 
  
Rápidamente Rustam saltó: 
  
–Todos nos la hemos jugado hoy, y hemos pagado el precio. Por
ese motivo no podemos cometer errores. ¡¡¡He perdido hombres muy
valiosos esta maldita noche!!! –dijo enfadado. 
  
–No sé si aguantaremos tan largo vuelo. 
  
–No te preocupes, va a ser mucho peor de lo que crees. Ahora
vamos hasta Atlantic City, allí descenderemos hasta un pequeño
embarcadero donde os recogerá un gran yate de camuflaje. Un
vehículo muy rápido y preparado para la ocultación en caso
necesario. Si no hay contratiempos, os llevará hasta Marruecos y
allí os estará esperando Jassín, íntimo amigo mío y del servicio de
rastreo marítimo argelino. Controlará esa zona marítima para que
lleguéis sin problema a Plage Lalla Meryem, un lugar con mucha
visibilidad para aproximarse con cautela. Tiene un historial
impresionante y es de total confianza, sabe dónde se está metiendo
y lo hará igualmente. Me lo cobrará como un favor personal. Él
será el encargado de una gran parte de vuestro 
tour. Os llevará por Argelia. Te he montado una ruta hasta
la isla de Mykonos en Grecia. Jassín acaba ahí, luego entrará en
juego Dimitrios, ¿te acuerdas de él? 
  
–¡Cómo no! ¡Es como un hermano para ambos! 
  
–Por eso le he llamado. Será el encargado de recogerte en
Mykonos y os llevará hasta Myrina, de allí a Kavala. Una vez allí
tendréis que pasar la frontera hasta Bulgaria, que será por la
noche y por Kecteh. Si todo va bien iréis en dirección a Sofía.
Allí os espera otro desafío, cruzar la frontera hasta Bucarest en
Rumania. Él te llevará hasta ese punto. A partir de ahí no tengo
más contactos y en cambio tú los tienes todos, no te será difícil
seguir adelante. ¿Alguna pregunta? 
  
–Miles, amigo mío. Parece una ruta infernal. –le contestó
soplando. 
  
–Y lo es. Por eso confío en que nadie pueda seguiros por
semejantes destinos. Hasta el momento hemos estado en su punto de
mira, espero que con este trayecto tan rebuscado no tengamos más
bajas. 
  
–No sé cómo les voy a contar esto a mi equipo, pero si no hay
más remedio, lo haremos. 
  
–Lo siento, pero no lo hay. Este plan de fuga ha sido lo más
rápido que os he podido montar en tan poco tiempo. Por no hablar de
la última sorpresa. ¡Una verdadera locura! –dijo moviendo la cabeza
en ambas direcciones. 
  
Kovalev resoplaba ya que en su mente estaba asimilando el plan
de Rustam, y se le hacía muy cuesta arriba. Pero cuando te pisan
los talones y no sabes lo qué te espera en la siguiente esquina, te
resignas y te adaptas a lo que hay. A estas alturas había demasiado
en juego. Tenía que pensar por todos ellos. 
  
–No te preocupes. He ordenado que suban al yate todo lo
necesario para Jarry y una cura rápida para todos, incluida
Candela, por supuesto. Dispondréis de todo lo necesario para que
podáis llegar a Marruecos sin ningún problema. 
  
En ese momento, Rustam le entregó un teléfono muy especial, un
poco grande pero de mucho alcance. 
  
–Nos comunicaremos por este aparato. Cada vez que cambies de
país, se sincronizará de manera automática a un satélite en
concreto. Si no fuese así, deberás sincronizarlo manualmente. Lo
tienes grabado en la pantalla principal, no tienes más que pulsar
sobre este icono y esperar que se ponga en verde. Puede que en
algunos puntos no tengas demasiada cobertura, ya que he reducido
tu radio de acción a un solo satélite para minimizar riesgos de
filtración, así que tendrás que tener paciencia si eso llega a
ocurrir. Tiene mucha autonomía, pero los cambios bruscos de
temperatura afectan la durabilidad de sus baterías. Estate muy
atento a ellas. 
  
Kovalev se quedó mirando el aparato con la mirada perdida
intentando asimilar toda aquella información que su querido y leal
amigo le acababa de transmitir. 
  
A partir de ahí, quedaban más de tres horas de vuelo hasta el
embarcadero de Atlantic City, en el estado de Nueva Jersey. Ahora
a Kovalev le quedaba el duro trabajo de informarles del viaje al
que todos, incluyendo Candela, iban a enfrentarse en cuestión de
horas. 
  
Alexei esperó más de una hora hasta comunicarle a su equipo la
nueva hoja de ruta. Ese espacio de tiempo lo empleó en analizar la
ruta que había trazado Rustam, pensar en una persona de confianza
que les llevara a partir de Bucarest y darle tiempo a que Candela
recobrara la conciencia y estuviera en condiciones para escuchar
todo el plan. Porque a partir de ahora ella había pasado a formar
parte del grupo de huida. 
  
Al cabo de tres horas y cuarenta y tres minutos, entraban en el
espacio aéreo de Atlantic City. Rustam informaba a sus pasajeros:

  
–¡Preparaos para descender! 
  
Todos se miraban con sus rostros muertos de cansancio y con sus
cabezas y sus tímpanos muy maltrechos por el ruido, la vibración y
el vaivén de las turbulencias, que en algunos tramos fue
especialmente virulenta. Aun así se abrocharon los cinturones y se
dispusieron a descender. Candela estaba bastante mejorada, dadas
las circunstancias. 
  
–Descendemos, señor –le comunicaba el piloto a su comandante.

  
Este le ayudaba haciendo de copiloto muy experimentado en ese
tipo de helicópteros. 
  
Por fin tocaban tierra. Todos bajaron muy angustiados por el
larguísimo viaje. Maggie hablaba con Petra y Rossie: 
  
–Por fin salimos de ese cacharro. No pienso volver a montar en
uno en siglos. ¡Por dios, qué paliza! 
  
–Tengo las piernas adormecidas y la espalda hecha trizas
–comentó Petra. 
  
–A mí el cuello me está matando. Menudas turbulencias hemos
tenido. A simple vista parece más estable de lo que realmente es.
Ahora me alegro de no haber escogido la profesión de militar
–añadía Rossie. 
  
Ese comentario hizo reír a las otras dos, aun sin ganas. Candela
por su parte hablaba con Mishel. 
  
–Debo pedirte disculpas por mi comportamiento, tanto telefónico
como personal. Y agradecerte que me cuidaras en todo este trayecto.

  
–No tiene importancia, lo hacemos todos los días. En cuanto a tu
comportamiento, es lógico y comprensible, sé que es muy duro lo que
has pasado, pero esto aún no ha acabado. No descansarán hasta
vernos muertos a todos, porque esa es su finalidad… y ya nos lo han
demostrado. Mis amigos están aquí y ahora de milagro. Ven, te los
presentaré. 
  
Caminaron hacia el grupo. 
  
–Esta es Petra. 
  
–Un placer –contestó esta. 
  
–Gracias. 
  
–Esta es Rossie. 
  
–Me alegro que estés con nosotros, aunque sea un poco infernal
esta situación, pero al menos sigues con vida. 
  
–Gracias, Rossie. 
  
–Y ella es Maggie. 
  
–Gracias a ti también, Maggie. He estado un poco impertinente
ahí arriba, pero en el fondo no soy así, soy una buena amiga –dijo
casi llorando. 
  
–No te disculpes. Eres fuerte y valiente. Se necesitan agallas
para hacer lo que has hecho. Nosotras también hemos perdido un poco
la cabeza con toda esta situación. Es comprensible tu actitud. 

 
Inmediatamente Candela se lanzó a sus brazos llorando. 
  
–¡Tengo miedo, Maggie! No me abandonéis, por favor, por favor…

  
Maggie la abrazaba con fuerza mientras las demás casi se ponen a
llorar sugestionadas por Candela, ya que anímicamente estaban como
ella, aunque la diferencia es que Candela no era tan fuerte como le
dijo Maggie, era más bien como Eddy, su amigo. 
  
La escena era ya un clásico desde que salieron de la azotea del
hospital: nervios, ansiedad, frío, hambre y miedo, mucho miedo. La
cuerda parecía tensarse cada vez más. Las preguntas del grupo eran
ya casi inexistentes. A Jarry se le auscultaba en tierra con el
material que Rustam había ordenado subir al yate. Era muchísimo
mejor hacerlo antes de partir que saltando entre las olas. 
  
Tras un breve pero intenso reconocimiento por parte de Kovalev,
este le hablaba al grupo en voz alta: 
  
–Efectivamente tiene dañados ambos oídos. Lo primero
antibióticos de amplio espectro y sedación para el viaje que se
presume duro, chicos. 
  
Mientras Kovalev se ocupaba de su pupilo, Rustam ordenaba que
sacaran la comida al exterior. Nadie quería entrar tan rápido en el
yate, necesitaban que les diera un poco el aire y estar sobre un
suelo que no se moviera. 
  
Todos comían y bebían hambrientos y sedientos, esperando que no
fuera la última comida en esta vida. Rustam se unió al improvisado
banquete sabiendo que cabía la posibilidad de que no volviera a
verles. No quería transmitir esa sensación así que se comportó con
normalidad. 
  
Las órdenes al capitán del navío, un tal Jim Patterson, eran muy
precisas: salvaguardar la vida de los pasajeros con todos los
recursos a su alcance. Solo él haría el trayecto con el grupo.
Nadie cubría la embarcación y esta vez las comunicaciones se habían
acabado. Silencio absoluto durante el viaje, como si le los hubiera
tragado el mar. Todos los aparatos electrónicos apagados, tan solo
los instrumentos básicos para una navegación segura. Se habían
convertido en fantasmas surcando los mares y tenían que evitar a la
guardia costera de ambos extremos. Para esa tarea, Rustam les
echaría una mano. Ahora eran fugitivos hacia su propio destino.

  
Estuvieron atendiendo a Jarry unos diez minutos más o menos,
tiempo que tuvo que ser más que suficiente para que se dispusieran
a partir hacia su destino más inmediato: Casablanca. Allí les
estaba esperando Jassín. A nadie le hacía gracia volver a meterse
en un agujero rodante, pero no había más remedio que hacerlo y esta
vez dejaban el aire para pasar a un fluido. Nada halagüeño. 
  
La distancia desde el embarcadero hasta Casablanca era de 3.607
millas náuticas, es decir 5.804 kilómetros de distancia en tierra.
Un trayecto increíblemente largo y tortuoso, pero, a todas luces,
parecía la opción más segura al ser la más anónima, al menos sobre
el papel. 
  
Antes de partir y sobre el embarcadero, Rustam y Kovalev se
dijeron un par de frases. 
  
–No utilices el teléfono si no es totalmente necesario –le dijo
Rustam. 
  
–Así lo haré. Siento muchísimo lo de tus hombres. Es horrible lo
que han hecho con ellos. Esa gentuza se siente con derecho a quitar
vidas como si tal cosa –le contestó un tanto angustiado por los
hechos. 
  
Rustam le miró a los ojos antes de contestar. 
  
–No te preocupes, no ha sido culpa tuya. Así son las batallas de
hoy en día amigo mío, sucias y sin piedad. Tengo que hacer todo lo
que esté en mi mano para hacerles justicia, no puedo permitir que
hayan caído para nada. Esto no puede quedar así. 
  
–Yo también tengo pensado llegar hasta el final, aunque me
cueste la vida. 
  
–Marchaos ya. Os deseo mucha suerte, la vais a necesitar. 
  
–Espero estar algún día a la altura para poder devolverte el
favor. 
  
–Ya estás a la altura. Ahora solo necesitas respuestas. Y yo
también. La próxima vez que nos veamos será en mi rancho bebiendo
vino francés. 
  
–Así lo espero. 
  
–¡Adiós, amigo! 
  
–¡Hasta la vista, hermano! 
  
Así acabó la conversación entre los dos. Y, como si de una
ruptura se tratase, quedaba en entredicho quién le debía el favor
a quién. 
  
Kovalev obviamente fue el último en subir a bordo. El gran yate
negro carbón salió del puerto, y en cuanto estuvo en mar abierto
arrancó a toda velocidad, siguiendo la ruta establecida por el
comandante de la misión. Rustam les acompañó unas millas por el
aire, hasta que tuvo que desviarse en dirección a una pequeña base
que estaba a unas cuantas millas al noreste de su posición, para
volver a repostar y regresar a la suya. Iba a ser un día muy largo
para Rustam. Tenía mucho que resolver y que ocultar, así que el
trayecto le iba a venir muy bien para pensar en todo el asunto.
Sabía que se estaba jugando su carrera como militar y quizás la
cárcel si aquellos se salían con la suya. 
  
A los pocos minutos de partir, absolutamente todos, se tumbaron
en las literas que estaban a ambos lados de la embarcación,
quedándose dormidos de inmediato. El agotamiento había llegado a su
límite. La embarcación era de última generación y se notaba
claramente que Rustam había escogido lo mejor que tenía a su
alcance. 
  
Alexei no podía conciliar el sueño. No dejaba de pensar en las
próximas horas y los siguientes días. En su cabeza estaba
reconstruyendo la planificación y trazando un esquema e imaginando
las diferentes posibilidades de ir contra esa gente. El caso se
había convertido para él en algo muy personal. Se había
transformado sin quererlo en un guerrero. Desde siempre había sido
muy fuerte, pero últimamente los acontecimientos le habían obligado
además a ponerse el cuchillo entre los dientes. 
  
En los sucesivos días Alexei no sería propiamente Alexei.
Sucede lo mismo cuando te dejan en una isla con muy pocos
recursos, cuando estos se acaban, la mente agudiza el ingenio. Sin
ningún tipo de dudas había empezado para Kovalev, una cuenta atrás
en su cabeza. Eran ahora una especie de emigrantes sin papeles, en
busca y captura. Tenía que tirar de muchos hilos para encontrar la
mejor solución, y eso significaba hurgar entre la basura y
desenterrar los fantasmas del pasado. Debía utilizar toda su
astucia, que no era poca, y poner la vaca entera a asar, esperando
no quemarse, pero lo que más miedo le daba ahora mismo era que,
después del último ataque, nadie había atentado otra vez contra
ellos. Aquello podía ser bueno o malo, y la duda quemaba más que un
tequila en llamas. 
  
El capitán Patterson no descansó ni un solo instante durante la
travesía, en cambio los demás se pasaron casi todo el camino
durmiendo. 
  
Era ya domingo 11 de agosto de 2019 y llegaban a Casablanca
pasado el mediodía. Pero el desembarco no era en el puerto, como
sería lo normal, sino que habían quedado en una pequeña playa que
más bien era una cala recóndita y estrafalaria, un buen sitio para
encontrar la soledad, el sitio más indicado para un desembarco
sigiloso y anónimo. 
  
Allí les esperaba Jassín con un vehículo especial para la
ocasión: un viejo autobús inglés y de lo más rudimentario. Se
habían acabado las comodidades y los lujos, ahora tocaba sufrir
otra vez. El vehículo era de un color naranja descolorido: feo,
feo, feo… 
  
En el yate… 
  
–¿Por qué permanecemos parados tanto tiempo, capitán? –preguntó
Kovalev. 
  
–He sido informado de que nos han preparado una emboscada. 
 

–¿Pero, cómo puede ser? –dijo de nuevo Kovalev. 
  
–No se preocupe. Tenemos un aliado en tierra. 
  
–¿A cuánto estamos de tierra? –dijo Jarry que ya se encontraba
bastante mejorado y con una audición un poco más digna. 
  
–A unas seis millas –contestó el capitán. 
  
–¿A qué estamos esperando? –preguntó Petra que se incorporaba
en esos momentos a cabina. 
  
–Necesitamos luz verde para seguir avanzando. Deberían
prepararse para un posible abordaje. No va a ser el desembarco
deseado. Les daré un arma a cada uno, por si acaso. Esto no estaba
en el plan. Vamos a prepararnos. ¡Síganme! 
  
Y la pesadilla seguía. ¿Quién demonios era esa gente que les
acechaba como un perro a su hueso? Estaba claro que los querían
muertos, muy muertos, y sin enterrar. 
  
Esta vez el grupo cogía las armas de otra manera, irónicamente
incluso, con más ganas. Se habían aferrado a la vida y pretendían
vender muy cara su piel. A estas alturas solo tenían un lema,
disparar a matar. Petra, la más débil del grupo, apretaba sus
dientes y fruncía el ceño en señal de guerrillera. Estaba más que
harta que le intentaran arrebatar una vida llena de proyectos, así
que había decidido presentar batalla y dejar el llanto para su
tiempo libre. Una buena decisión, pero la teoría es una cosa y las
balas, otra. Jarry parecía haberse recompuesto casi milagrosamente
de su agotamiento: volvía a coger su arma como el 007 que llevaba
dentro. 
  
–¡Tengo sed, y no precisamente de agua! –volvía a hablar Jarry
para deleite de todo el grupo. 
  
Todos se pusieron a reír, por muchos motivos, el primero por su
recuperación, aunque los oídos no eran los de antes y el tiempo
diría si los volvería a recuperar por completo. Jarry había
demostrado ser muy duro de pelar, y aun en esas circunstancias no
abandonaba el buen humor, propio en él. Mishel estaba encantada con
Jarry, quien le lanzaba miraditas continuamente. La ironía de Jarry
era la mejor terapia en esos momentos, incluso el propio capitán le
asentía en señal de una conducta muy valiente. 
  
Jassín informaba a Rustam de cómo estaba el panorama: 
  
–Mercenarios acechan la playa. 
  
–¿Reconocibles? 
  
–Sí. Son de la facción más radical de por aquí. 
  
–Bueno, dentro de lo malo son una pista a seguir más adelante.
¿De cuántos hombres dispones? 
  
–Estoy solo. Este tema está muy complicado, Rustam. 
  
–¿Armas? 
  
–Hasta los dientes y sofisticadas. 
  
–¿Plan? 
  
–Ordena a tu capitán que se desvíe un par de millas hacia el
noreste, paralelamente a su posición. De esa manera veré de
cuántos hombres disponen y de qué medios. A mi señal, enviaremos
la embarcación hacia ellos, hasta su centro. Cuando la embarcación
esté a unos cientos de metros de la playa, los rociaré con gases.
Esa será la señal para que tu embarcación cambie el rumbo hasta la
posición inicial rápidamente. Les atacaré por la espalda. Siempre
me gustó Napoleón. 
  
–¿Quieres que te cubran desde el yate durante el retroceso? 

 
–Negativo. Poca visibilidad y demasiado riesgo. Si no termino
con ellos, esto se acabó. 
  
–Estamos en alerta a tu señal. 
  
–Pues vamos allá… un, dos, tres, ¡ahora! –dijo 
  
Jassín parecía tenerlo todo controlado, aunque su espalda estaba
al descubierto y los sicarios no tenían la intención de irse con
las manos vacías. Su historial le precedía, así que Jassín era
mucho Jassín. 
  
Sus intenciones eran puestas en conocimiento por Rustam al
capitán del navío y este a su vez a toda la tripulación, que iba
hasta arriba de calmantes y ansiolíticos. 
  
El navío empezó la maniobra y los mercenarios se comunicaron
entre ellos para realizar la misma trayectoria, pero desde tierra.
Eso quería decir que les tenían cogida su posición. ¿Pero, cómo era
posible? Durante toda la travesía no tuvieron ningún percance, ni
la sensación de que les siguieran físicamente. Información por
radio, nula. Parecía evidente que algún mecanismo les indicaba la
situación de la embarcación en todo momento. ¿Pero, cómo podía ser
eso? De alguna manera interceptaban la señal del barco en el radar
de los mercenarios. En teoría no era posible. A no ser que hubiera
una filtración de información, pero, ¿por parte de quién? La
evidencia era clara. 
  
Jassín se había desplazado hasta la orilla con dos vehículos,
uno de los cuales era un 
quad rediseñado para el combate. Lo utilizaba en
desplazamientos por las diferentes playas del país. Jassín, entre
otras habilidades, tenía la de seguimiento con vehículos de
camuflaje nocturnos, o sea que, para él, aquella operación parecía
un ejercicio de entrenamiento más, la gran diferencia es que la
adrenalina y los cuerpos eran muy reales. 
  
El otro vehículo que Jassín había llevado era un Bedford
Leylan, el típico autobús de Malta de los años setenta. Un amigo
suyo lo había comprado en una subasta por muy poco dinero y
simplemente le había restaurado el motor, así que por fuera se
veía bastante sucio y destartalado, pensó que así pasarían
desapercibidos, ya que en general los autobuses en Marruecos están
bastante desvencijados y así se mimetizaría con el entorno y
circularían más fácilmente. 
  
Tal y como le habían indicado al capitán, al llegar a las dos
millas viró en dirección a la playa. Cuando el navío empezó a verse
con claridad acercarse a la orilla, los esbirros aún no habían
bajado de los vehículos para no levantar sospechas. Estaban al
acecho pero sin delatar su posición. Permanecían en las
inmediaciones, en un 
parking que en esos momentos estaba completamente vacío.

  
La profundidad del mar se hacía cada vez menor, dato que el
capitán lo tenía muy en cuenta, ya que al virar sobre su propio
eje necesitaba una profundidad segura. Las grandes hélices y su
longitud eran un factor decisivo para la aproximación a la costa.
Los sistemas de radiobaliza funcionaban a la perfección y aún le
quedaba fondo para seguir hacia delante. El plan de los mercenarios
era, supuestamente, apresarlos en tierra. Pero Jassín no podía
asegurarlo al cien por cien y cruzó los dedos para que así fuera.

  
El yate estaba ya muy cerca aproximándose con suma cautela.
Jassín miró a su alrededor y afortunadamente no había nadie en las
inmediaciones. Era el momento de actuar. Permanecía al suroeste de
donde se encontraba estacionados los matones y desde allí empezó a
lanzar gases lacrimógenos que impactaban contra los vehículos.
Eran tres todoterrenos azul marino. Lógicamente el enemigo no sabía
de dónde venían los impactos, ni qué era exactamente lo que estaba
ocurriendo. Bajaron de sus vehículos y miraron en todas
direcciones y cuando quisieron darse cuenta, aquello parecía
Londres en invierno, en cincuenta metros alrededor no se veía nada,
y los lagrimales y las vías respiratorias empezaban a pasar
factura. Fue en ese momento cuando el navío emprendió su regreso a
la posición inicial. Los mercenarios volvieron a sus vehículos
para salir de esa zona. Jassín, al ver la maniobra evasiva de la
embarcación, descargó sobre los vehículos más de mil proyectiles
del calibre cincuenta, en treinta segundos. Los sicarios ni tan
siquiera pudieron disparar una sola bala. Los vehículos fueron sus
tumbas. Cristales rotos, ruedas reventadas y chasis destrozados.
Uno de ellos incluso se incendió. Cayeron fulminados sin ninguna
opción. Los disparos se habían oído a kilómetros a la redonda, por
eso tenía unos minutos antes de que las autoridades policiales
llegaran hasta allí. Conocía bien su protocolo de actuación. Pero
antes tenía que asegurarse de que no había quedado nadie con vida.
Se montó en el 
quad y se acercó. Bastó una pasada rápida para comprobar
la masacre. Ningún superviviente. Así que salió de allí a toda
prisa. 
  
Por su parte, el navío estaba ya en la playa y los pasajeros
descendiendo con muchísima precaución. Cada miembro del equipo de
Kovalev se llevó el arma asignada por el capitán, por órdenes
expresas de este. 
  
Jassín volvió rápidamente al punto de origen y fue directamente
hacia ellos. Estos, al ver venir aquel 
quad a toda velocidad, no dudaron en apuntarle con sus
armas. Era el instinto de supervivencia y el miedo lo que les hizo
reaccionar tan deprisa. 
  
Jassín se puso delante de ellos y… 
  
–¡Soy Jassín! ¡Bajen las armas! ¡Diríjanse hasta aquel autobús
naranja! –dijo señalándolo con su brazo extendido. 
  
Inmediatamente prosiguió: 
  
–No hagan preguntas y corran, no tenemos mucho tiempo. ¡En
marcha! 
  
El último en bajarse del yate fue Jarry e inmediatamente, el
capitán dio marcha atrás y se dirigió a mar abierto a toda
velocidad. A los pocos segundos ya no se distinguía en el
horizonte. 
  
Mientras corrían hacia el autobús, Jassín les adelantó con el 
quad y lo subió a un remolque que el propio autobús
llevaba en su parte trasera. Allí era legal. Antes de que subieran
al autobús inglés, Jassín les dijo: 
  
–Quítense la ropa y suban completamente desnudos. 
  
Petra dijo: 
  
–¡¿Pero, qué dice?! 
  
–Escúcheme, aún no sabemos cómo tenían la información de su
llegada, así que necesito que vuelvan a nacer. 
  
–¿Qué será lo próximo, una transfusión de sangre? –dijo Petra un
tanto irritada y sin tan siquiera mirar a Jassín. 
  
–Posiblemente. Las técnicas de combate de hoy en día son
extremadamente precisas, así que no descarten esa posibilidad.
Quítense la ropa. ¡Ahora! En cada asiento encontraran una bolsa con
ropa nueva. ¡Muévanse! 
  
La escena era tremenda para el estado de ánimo en que se
encontraban, aunque nada del otro mundo. Desde lejos parecían
simplemente unos nudistas sin importancia. ¿Pero, nudistas en
Marruecos? Imposible. Para los hombres no hubo ningún problema. En
cambio las mujeres tenían mucho más pudor, pudor que se les pasó
cuando empezaron a oír sirenas de policía muy a lo lejos, entre los
gritos Jassín. 
  
–Estamos perdiendo un tiempo precioso. ¡¡¡Tienen que ir más
rápido!!! –chilló Jassín casi perdiendo los nervios. 
  
Les hizo subir como si fuesen ganado entrando en sus
corralinas. Toda la ropa la iba metiendo, a medida que la tiraban
al suelo, en una gran bolsa negra, que posteriormente tiró a un
contenedor de basura que había a unos veinte metros a su izquierda.
Fue y regresó a toda velocidad. 
  
Mientras, el grupo, ya en el interior del autobús, se apresuraba
a tapar sus cuerpos con ropa que había en cada asiento en orden
progresivo a partir del primero. La ropa era unisex, así que no
había nada que mirar. Botas, calcetines, pantalón, camiseta, jersey
de rayas y anorak. Tenían pinta de expedicionarios, y esa era la
idea, así si alguien se fijaba en ellos, tenían que dar la
sensación de eso exactamente, había que recorrer muchos kilómetros
y era el mejor disfraz, al menos eso pensaba su creador, Jassín,
que en aquel momento subió de un salto y arrancó con un grito:

  
–¡Agárrense! 
  
Unos tenían solo puesto los pantalones, otros únicamente la ropa
interior, pero Jassín ya había puesto el cronómetro en marcha e iba
algo retrasado según su propio plan de fuga. Plan que había estado
preparando en las últimas cuarenta y ocho horas, un tiempo muy
justo para cubrir posibles errores en su salida de Casablanca. 

 
En el interior del autobús nadie hablaba. Jassín miraba su reloj
y rezaba para que no hubieran cortado, en el último momento,
ninguna de las calles ni carreteras por las que iba a pasar, ya
que en esa ciudad era de lo más normal. 
  
Pasaron los catorce minutos que Jassín tenía previsto para
alcanzar el límite de Casablanca… y lo consiguió. En su camino se
toparon con varias patrullas de policía, pero todo transcurrió con
suma normalidad. El vehículo escogido por Jassín pasaba
desapercibido perfectamente, así que en principio no despertaba
ninguna sospecha. Esa misma imagen le serviría para las otras
ciudades que tenía que recorrer. 
  
Una vez alcanzaron la carretera principal que les llevaría a
Rabat dijo: 
  
–Debajo da cada asiento tienen una pequeña nevera. Les aconsejo
que se lo coman. No vamos a parar hasta llegar a Rabat. Allí
hablaremos. 
  
Jassín les miraba por el retrovisor interior del autobús y les
dijo en voz alta: 
  
–¡Bienvenidos a Marruecos! –y echó una pequeña sonrisa. 
  
Kovalev no pudo evitar decir: 
  
–¡Qué cachondo este Jassín! Con la que está cayendo. Espero que
sepa lo que hace. 
  
Jassín oyó el comentario y le echó una mirada bastante seria por
el retrovisor interior. 
  
La distancia aproximada entre Casablanca y Rabat era de unos
ochenta y ocho kilómetros por la A3. En una hora y diez minutos
podía hacerse perfectamente ese recorrido en un turismo medio, pero
con ese cacharro tardaron casi dos, era como viajar en el
borriquero, el típico tren de madera de montaña, ruidoso e
incómodo. Durante todo el trayecto nadie le dirigió la palabra a
Jassín y este a ellos tampoco. Incomprensiblemente, el tiempo se
les pasó muy deprisa, entre el buen paisaje y los comentarios de lo
ocurrido en la playa, y para cuando se quisieron dar cuenta ya
estaban en Rabat. 
  
Jassín paró en la primera gasolinera. Se levantó de su asiento y
girándose hacia ellos les dijo: 
  
–Es el momento justo del primer pipí. Yo desde luego lo
necesito. Me gustaría partir en diez minutos. ¿Alguna pregunta?

  
Nadie contestaba y lo miraron como psicoanalizándolo. Jassín
tenía un aspecto muy local, es decir, muy marroquí, aunque actual.
Su rostro era muy profundo: ojos grandes y mirada penetrante y
sutil. Lucía una gran barba, tipo 
hipster algo pasado, y un par de pendientes blancos
cristalinos, uno en cada oreja. Tenía en la punta de la nariz una
cicatriz, provocada en un combate por un cuchillo enemigo, que
hacía que su aspecto fuese guerrero pero interesante al mismo
tiempo. Tenía una especie de camisa azul a juego con los
pantalones. El calzado era militar, aunque no podías apreciarlo si
no eras un experto o simplemente otro militar. Sus dedos eran muy
morenos, largos y curtidos. Su pose era firme y decidida y su
turbante amarillo anaranjado. 
  
Este dijo: 
  
–Me han informado que viajo con un héroe ¿Quién de ustedes es?

  
Nadie habló, pero sonrieron y miraron hacia Jarry. Jassín se
aproximó a él, le cogió fuertemente de ambas manos y haciéndole una
reverencia marroquí le dijo: 
  
–Mis respetos por tu valentía y coraje. Gran corazón, gran
guerrero –y le besó una mano. Era un saludo tradicional de ese
país. 
  
Inmediatamente bajó del vehículo y fue hacia el lavabo que no
estaba a más de diez metros de donde había detenido el autobús.
Mientras se alejaba, Petra que estaba al lado de Jarry le preguntó:

  
–¿Qué te parece? 
  
Jarry respondió con su dedo pulgar en alto. OK. 
  
Se pusieron a reír. Ese momento fue muy importante para ellos,
ya que habían estado casi todo el camino muy callados, algunos
incluso habían cerrado los ojos inevitablemente. 
  
Poco a poco fueron bajando en dirección al baño. Había que
evacuar todo lo posible ya que se iban a poner en carretera otra
vez. Era difícil definir los ánimos de los viajeros, ya que Jassín,
sin quererlo, les había influido de una manera inesperada. Su
presencia había sido como un soplo de aire fresco como salido desde
el propio monte Fuji. 
  
Quedaban muchos interrogantes todavía sobre el final del
trayecto, claro está, pero pintaba bien ese tal Jassín, pensaban
todos en general. Rustam había escogido muy bien el guía de
Marruecos y amigo personal, pensaba para sí mismo Kovalev. 
  
Ya habían regresado del baño cuando Jassín se dirigió a ellos:

  
–La situación está así. Ahora, sin más demora, cambiaremos de
carretera y nos dirigiremos a Fez por la A2. Es un largo trayecto
con este cachorro y tenemos por delante unos doscientos ochenta y
nueve kilómetros, más o menos, y combustible para la mitad. Haré
una pequeña parada para repostar y hacer otro pipí. Luego de un
tirón hasta Fez. No se preocupen, el motor está en perfecto estado.
Allí comeremos en un pequeño y modesto restaurante de creencia
neutral, lo que nos ayudará a no llamar la atención. Inmediatamente
después iremos a Taza, donde a su salida hay una pequeña
gasolinera donde repostaremos y haremos otro pipí. Seguidamente
hacia El Aïoun Sidi Mellouk, allí pasaremos la noche en un gran
hotel abandonado que hay en mitad de un bosque. 
  
–¡Es una locura de viaje! –dijo Petra que no pudo reprimir su
entusiasmo. 
  
–Es cierto. Pero no puedo arriesgarme a que informen sobre
nosotros mientras dormimos en cualquier hostal o albergue, así que
no esperen que el mozo les recoja las maletas. Por las provisiones
no se preocupen, las llevo en el portamaletas. Tendremos para esta
noche y algo más. ¿Alguna pregunta? 
  
Nadie respondía, así que Jarry dijo: 
  
–Me caes bien, tío. ¿Cómo has dicho que te llamas? –le dijo
simpáticamente. 
  
Y todos arrancaron a reír, incluso el propio Jassín.
Desafortunadamente, Jarry no había entendido todos los detalles de
los comentarios de Jassín, pero sí los básicos, así que en un
descuido de Jassín, Jarry decidió soltar la frase al ver el rostro
de aceptación de todos sus amigos. 
  
La verdad es que Jarry tenía ese tipo de salidas y el grupo
estaba muy acostumbrado a ellas. Poseía muchas cualidades y esa era
solo una de ellas. 
  
Jassín se puso al volante y emprendió la marcha. El trayecto iba
haciendo mella en todos ellos, aunque en general agradecían
muchísimo la tranquilidad que proporcionaba el bus. 
  
Sobre las siete de la tarde pasadas llegaban al restaurante que
se encontraba a la entrada de Fez. Era una especie de taberna de
carretera. Jassín aparcó delante y lo observaban desde las
ventanillas mientras detenía el vehículo y alguien dijo: 
  
–¿Jassín, estás seguro que eso es un restaurante? Más bien
parece una chabola en medio de la nada –dijo Petra sin mucho
entusiasmo. 
  
Jassín sacó la llave del contacto, se giró hacia ella y
sonriendo le dijo: 
  
–Por supuesto. Y te garantizo que comerás bien y su
hospitalidad te encantará. 
  
–Si tú lo dices… –respondió levantando las cejas. 
  
Se abrieron las puertas y bajaron como en una estampida de
búfalos. 
  
–¡Estoy hasta las narices del bus! –comentó Poggy que
inmediatamente se fue hasta su hermano. 
  
Jarry estaba muy bien acompañado por Petra, Rossie y Maggie, que
lo mimaban tanto como podían. 
  
–Menuda aventura a mi edad –dijo Eddy mirando a Mishel casi sin
creérselo. 
  
–¡Ni que lo digas! He vivido cosas en la vida, pero como esta
ninguna –contestó esta guiñándole el ojo. 
  
Candela añadía: 
  
–¿Eddy, no me recuerdas aún? –dijo tímidamente. 
  
Este la miró a los ojos unos segundos y dijo: 
  
–Lo siento, Candela. Todavía nada. 
  
Jarry, que en ese momento pasaba por delante de Candela, oyó
perfectamente la pregunta y la respuesta, y añadió: 
  
–No te preocupes, Eddy, todos tenemos secuelas –y le guiñó un
ojo. 
  
Kovalev, que había oído el comentario, no pudo evitar su
sonrisa. 
  
Entraron en el local sin más demora. Jassín encabezaba la
expedición. Al traspasar la puerta pudieron comprobar lo pequeño y
oscuro que era aquel sitio, quizás porque venían de un sol
abrasador y los ojos aún tenían que adaptarse al lugar. Olía a
incienso por todos lados. El local se dividía en dos mitades, por
así decirlo, y un pasillo en medio. Cinco mesas de cuatro
comensales a la izquierda, y lo mismo a la derecha. Se dirigieron a
la derecha y al fondo. Allí había tres de ellas libres. Al verles
entrar, uno de los camareros se les acercó y les juntó las mesas
con suma amabilidad, dándoles la bienvenida: 
  
–
Masa al-jer –Buenas tardes en árabe. 
  
–
Masa al-jer –le respondió Jassín inclinando un poco la
cabeza hacia delante ofreciéndole un saludo respetuoso. 
  
Cuando las mesas estuvieron a punto el camarero les dijo a
todos en general: 
  
–
Min fadlilk –Por favor en árabe, indicándoles con la mano
extendida que se sentaran. 
  
Evidentemente, Jassín se encargaría de la traducción del menú y
todo lo demás, incluida la cuenta. 
  
A los pocos minutos ya se les había vuelto a meter el miedo en
el cuerpo. No paraban de mirar a los demás comensales y a los tres
camareros por si les reconocían. Se comportaban como si estuvieran
oficialmente en busca y captura. Jassín, percatándose de ello, no
tuvo más remedio que intervenir: 
  
–Entiendo que están muy nerviosos y agobiados por esta
situación, pero deben serenarse. Si siguen mirando así a todo el
mundo, van a llamar la atención de verdad. Aquí nadie les conoce,
nadie les presta atención, más allá de ser unos extranjeros
comiendo. Deberían asumir su nuevo papel y dejarme a mí el resto.

  
Después de oír a Jassín se miraron en un acto de conciliación
casi paternal. Mishel rompió aquella tensa situación. 
  
–Exactamente, ¿a qué te dedicas Jassín? 
  
–No quisiera parecer grosero, pero me sentiría más seguro
respondiendo a sus preguntas y a las de todos, en otro lugar, esta
misma noche, si no le importa. 
  
Poggy saltó de inmediato. 
  
–¿No acabas de decir que nos comportemos de una manera natural?
¿Acaso no estamos tan seguros aquí como tú dices? 
  
–Nunca se sabe… nunca se sabe. Tengan un poco más de paciencia,
por favor. Me explicaré a su debido tiempo –contestó el marroquí
muy calmado. 
  
En ese momento, Jassín los miró atentamente uno a uno, y ellos a
él. El hombre desprendía seguridad, sí, pero también reparo. Y no
es de extrañar: estaban entregando sus vidas a un extraño, aunque
de confianza y, como dice Candela, la confianza hay que ganársela,
y nadie quiere desprenderse de la suya tan fácilmente. 
  
Sin darse cuenta habían consumido tres cuartos de hora del
reloj, acabando de comer en poco menos de media hora, y en cada
bocado nervios y miradas a la puerta. Aun así el apetito nos les
abandonó, afortunadamente. La idea de que entrase alguien en el
local, en cualquier momento, disparándoles, no se les iba de la
cabeza a ninguno. Por tanto, la digestión se preveía muy tensa.

  
Jassín pagó la cuenta y se despidió del camarero que los había
atendido tan magníficamente. 
  
–
Al-Salam Alikum –La paz con vosotros, en árabe, le dijo al
mismo tiempo que depositaba en un plato una pequeña propina por los
servicios prestados. 
  
–
Wa-Aleikum as-Salam –Y con vosotros la paz, respondió el
gentil camarero con una gran sonrisa. 
  
Subieron al autobús y emprendieron de nuevo la marcha. Parecía
que después de haber comido, y muy bien, estaban algo más
relajados. Kovalev fue quien rompió el silencio tras recorrer unos
cuantos kilómetros, dirigiéndose a Mishel… 
  
–Estoy feliz de verte –dijo mientras le sonreía. 
  
Esta la miró y le respondió: 
  
–Menudo lío, ¿verdad? 
  
Kovalev, antes de responder, echó una mirada rápida a su equipo
y dijo resoplando: 
  
–Nunca había sentido tanto rencor como el que siento ahora
mismo. Aunque estoy muy feliz de ver que seguimos con vida, no
puedo evitar pensar en cómo devolverles el favor de este viaje. Y
quisiera darles en dónde más pueda dolerles. 
  
–Pero siendo realistas, Alexei, nos llevan una gran ventaja. Nos
superan en todo. ¿Qué será lo próximo que tendrán pensado para
nosotros? –dijo un poco preocupada. 
  
–Te olvidas de algo, guapa –dijo Alexei muy simpáticamente. 

 
–¿De qué? 
  
–Del ingenio. Caballo de Troya, ajedrez, Napoleón, desembarco
de Normandía, ¿te suena? Debo diseñar un nuevo plan… y en ello
estoy. Pero antes, necesito respuestas. 
  
A Mishel se le perdía la mirada escuchando a Kovalev, mientras,
a su lado estaba Eddy que no paraba de pensar qué demonios hacia él
en ese autobús naranja. Por su parte Candela quiso estar al lado de
Eddy, que de vez en cuando le hacía preguntas de su pasado junto a
ella, sin obtener una respuesta positiva. Era una situación
angustiosa para ambos, pero en especial para ella, que sí recordaba
lo ocurrido. 
  
Ciento veinte kilómetros después llegaron a Taza y se
detuvieron en la gasolinera que Jassín les había comentado. Allí
permanecieron unos minutos para estirar de nuevo las piernas y
renovar el aire en sus pulmones. 
  
Todo marchaba según el cronómetro del marroquí, pero las fuerzas
estaban muy mermadas a estas alturas del trayecto y tenían que
llegar a ese hotel antes de que alguien se desmayara, perdiera los
nervios o algo mucho peor. 
  
Mientras entraba el combustible en el depósito, Jassín les dio
un tentempié. Frutos secos y algún dulce de los cientos que tan
fantásticamente se elaboran en el país. Normalmente las chicas son
las más golosas en cuanto a estos productos, pero en ese grupo se
daba la circunstancia de que lo eran todos. Faltaba Candela que
dijo: 
  
–¿Que si lo soy? No es la primera vez que pruebo estos dulces.
Pero te aseguro, Jassín, que no los recordada tan exquisitos como
estos. ¿No los habrás hecho tú? –preguntó curiosa mientras seguía
comiéndose uno. 
  
–¡No, qué va! No tengo ese don. Los he comprado en una
panadería propiedad de la madre de una amiga mía. Llevan cuatro
generaciones haciéndolos y se forman colas todos los días para
adquirirlos. Yo los tuve que encargar con tiempo. 
  
En algún punto del trayecto dejaban caer algunos comentarios que
nada tenían que ver con el problema que les ocupaba, eran más bien
de tipo religioso. Pensaban que era un país sorprendente y que, en
cierto modo, les estaba acogiendo en su huida, cosa que agradecían
profundamente. 
  
Les quedaban unos diez minutos para llegar al hotel abandonado,
según las indicaciones que Jassín iba anunciando a medida que se
iban produciendo. 
  
El sol empezaba a despedirse y había que llegar antes de que se
pusiera del todo. Habían abandonado la carretera principal y
estaban en medio del bosque. Un camino tortuoso y pedregoso, fruto
del abandono y del paso del tiempo. 
  
Menos Jassín, todos los demás iban a ciegas. Era como ir en un
extraño 
tour, pero en donde el protagonista no era el entorno,
sino ellos. 
  
Al cabo de un par de kilómetros, entre la espesa arboleda que
había a ambos lados del ahora estrecho camino, antes estrecha
carretera, llegaron al hotel. Daba más miedo que otra cosa, y con
el atardecer tan avanzado aumentaba el misterio y la
siniestralidad del edificio. 
  
Jassín les hizo esperar en el vehículo mientras inspeccionaba el
interior, ayudado, en su mano izquierda, por una potente linterna y
en la otra, un 
Magnum del cuarenta y cinco, que usó para reventar la
cerradura de la puerta principal de un solo disparo. El boquete fue
tremendo y el estruendo mucho más. 
  
Jarry no pudo contener sus comentarios. 
  
–Jassín es el Clint Eastwood marroquí. Estoy seguro que lo del
revólver no es casual. 
  
–Menudo pistolón –contestó Poggy. 
  
–A mí me da buenas vibraciones –dijo Petra. 
  
–Parece buena persona –apuntó Maggie. 
  
–Tiene que serlo, viene muy bien recomendado –añadió Kovalev.

  
–Perdonadme, pero yo hasta que no esté en Rusia no me fio de
nadie –dijo Rossie. 
  
–Espero que no vuelva a disparar. No me gustan las pistolas
–dijo Eddy. 
  
Al no decir Mishel una sola palabra, Alexei le preguntó: 
  
–¿Y a ti qué te parece? 
  
–Parece que sabe lo que hace. Y me gustan las personas
resolutivas y con estilo –y miró a Jarry. 
  
Pero este no lo oyó. En cambio Kovalev lo entendió a la
perfección. 
  
Tras unos minutos salió y dio el visto bueno al local diciendo:

  
–Todo en orden. Adelante. 
  
Se bajaron del autobús y Jassín les entregó una linterna a cada
uno y les devolvió las armas que les incautó en la playa. Había
anochecido bastante y no se veía prácticamente nada. Entre todos
cogieron las provisiones y las entraron. Se acomodaron como
pudieron en la planta baja. Jassín les había repartido un saco de
dormir y una colchoneta hinchable para cada uno, que haría la
función de colchón. Al final del vestíbulo estaba una sala de
espera y en ella una chimenea antigua de leña. Se acomodaron a su
alrededor mientras Jassín salía al exterior en busca de leña.
Cuando abandonó el edifico, los comentarios estallaron: 
  
–Hay muchas cosas de las que tenemos que hablar. Vosotros
decidís si lo hacemos delante de él o a sus espaldas –dijo alto y
claro Mishel. 
  
–Por el momento se ha comportado excelentemente –dijo Rossie.

  
–Por no mencionar que ha matado a seis sicarios en la playa
–dijo Maggie como dando a entender que estaba metido hasta las
cejas en todo este asunto. 
  
–Parece un tipo duro y profesional. Me gusta. Además de un
cirujano en temas logísticos –dijo Poggy. 
  
–Qué duda cabe que Rustam sabe escoger a su gente. No debemos
olvidar que toda esta fuga la ha montado él. Es un buen amigo, que
digo, un hermano, que sin duda se está jugando su carrera por esto
–dijo Kovalev. 
  
–Debe estar en un buen lío ahora mismo –indicó Jarry mirando a
Alexei. 
  
Todos se giraron hacia él y, antes de que nadie pudiera objetar
nada, se les adelantó: 
  
–He recuperado bastante la audición, ¿verdad? Y todo gracias a
mis chicas y chicos. Os estoy muy agradecido. He estado bastante
ausente estos últimos días. 
  
–Si alguien tiene que estar agradecido, somos nosotros. Has
entregado tu vida a nuestro servicio, y ese es el listón más alto
al que un amigo de verdad puede llegar. No sé si nosotros podremos,
algún día, agradecerte el riesgo que asumiste en aquella carretera
–le contestó Petra que era, quizás, la que más feliz se encontraba
a su lado. Sus ojos le brillaban cuando le hablaba, síntoma
inequívoco de sus sentimientos hacia él. 
  
–Oírte hablar es una delicia. ¿No sé si te lo he dicho alguna
vez, Jarry? –le preguntó Rossie. 
  
–Puesss… no. La verdad es que no. Aunque ciertamente, sois una
delicia las tres –contestó Romeo, que se la sabía muy larga y
aprovechó la ocasión para intimar, si cabe, un poco más con las
chicas. Eso le debía recordar otras épocas y las fiestas a las que
acudía bastante a menudo en su tardía juventud y que contó más de
una vez abiertamente. 
  
–Bueno, Eddy. Supongo que tendrás mil preguntas que hacernos,
¿no es así? –le preguntó Kovalev. 
  
–Pues la verdad es que sí. 
  
–Pues, como verás, no tenemos las respuestas aún. Pero sí un
plan –le dijo Alexei. 
  
–¿Ah sí? –preguntó muy entusiasmada Maggie. 
  
–Mi plan es… desenmascarar a esa gentuza y hacerles pagar el
precio –dijo con rabia en sus palabras. 
  
–Eso es casi imposible, y tú lo sabes bien –le contestó Mishel.

  
–Lo sé. Pero me aferro al casi. Estoy dándole vueltas en mi
cabeza. Antes de llegar a Rusia lo tendré, tengo que tenerlo.
Nunca me había sentido tan impotente como estos últimos días
–contestó Alexei. 
  
Jarry le miraba atentamente mientras se tocaba los pelos de la
barba que empezaban a tener una frondosidad considerable. Al acabar
le dijo: 
  
–Yo quiero formar parte de ese plan que vas a diseñar. Tengo
cosas pendientes con esa gente. Y me da que no me van a recibir con
los brazos abiertos cuando me vean. 
  
Eddy se los miraba a todos con cara de asombro. Aun así dijo:

  
–¿Realmente creéis que esa gente quiere dominarnos a todos? 

 
–¿Cuál es tu teoría entonces, Eddy? –le preguntó Kovalev. 
  
–Si pudiera recordarlo todo, seguramente os sería de gran
ayuda, sin duda. Pero me temo que, en estas condiciones, soy, como
ya le dije a Mishel, un lastre –contestó. 
  
–Ahí te equivocas, Eddy. Soy tu amiga y lo voy a demostrar. Os
voy a contar todo hasta donde yo sé, y deseo que Mishel te ayude a
recuperar tus recuerdos… nuestros recuerdos. No he pasado un
infierno para nada, estoy aquí hasta las últimas consecuencias. No
se saldrán con la suya. Mishel tiene razón, hay una posibilidad
entorno a esta trama. A vuestro lado tengo esperanza y puede que,
con el tiempo, todo vuelva a ser como antes –dijo Candela sacando
fuerzas de flaqueza. 
  
–Gracias, Candela. Aunque no pueda recordarte, me alegro de que
estés aquí a mi lado –le contestó su Eddy. 
  
Kovalev iba a la suya. 
  
–Le he estado dando vueltas a esa teoría tuya, Poggy. Aunque no
parece a simple vista viable, la he considerado seriamente y puede
que tengas razón. Y Maggie también ayudó, con su contestación, a
que le diera la importancia que a lo mejor se merece. Por ello es
de vital importancia llegar a Kazán. Desde allí voy a encontrar las
respuestas que necesito. Tengo que hacer montones de llamadas. Aquí
estamos perdidos y somos presa fácil. Creo que debemos ser muy
sinceros con Jassín y preguntarle, abiertamente, qué sabe de todo
este asunto. 
  
En ese preciso momento, Jassín entraba con las manos vacías.

  
–Eso no será necesario. He escuchado toda la conversación desde
que salí por esa puerta. 
  
Y se los quedó mirando a todos. A su vez, todos le miraron a él,
pero no con buena cara. Petra fue la primera en saltar. 
  
–Se suponía que habías ido a buscar leña. 
  
–Y esa era mi intención y lo sigue siendo, pero antes debía
saber quiénes sois realmente. En mi país, la confianza es la base
de todo. Soy vuestro guía y vuestro escolta, pero también me estoy
jugando la vida, y quiero saber, de primera mano, a quién estoy
entregando la mía. Y con respecto a preguntarme abiertamente, os
diré lo que sé. Cuando Rustam me lo pidió, me lo tuve que pensar
muy seriamente y ahora me encuentro en tierra de nadie. Mi futuro
está incierto como nunca. No estaba en mis planes matar a nadie,
pero de no ser así nunca hubieseis pisado la playa. He estado en
muchos conflictos bélicos, destinado en diversos países y he tenido
secretos de ambos bandos en mis propias manos. Siempre me baso en
pruebas para mis afirmaciones, y no me creo lo primero que me
cuentan, sin pruebas de peso. Y os puedo asegurar que esto viene de
muy arriba. Es una operación conspiratoria sin ninguna duda y, por
mis fuentes, todo apunta a los Estados Unidos, es decir, una logia,
pero una bien asentada y con muchísimo poder. El secretismo es la
base de sus operaciones, por eso nadie me da un nombre, aunque todo
apunta hacia esa dirección. Una cosa está muy clara: estáis metidos
en un buen lío. Y ahora mismo… yo también. Para ellos soy un
malnacido por prestaros ayuda, y a estas horas ya debo estar
incluido en esa lista junto a vosotros. Es cuanto sé hasta el
momento. Así que… espero que Alá nos ayude. 
  
–¡Los 
illuminati! ¡Ellos son! –interrumpió Candela. 
  
–¿Cómo sabes eso? –dijo Jassín quien la miró de inmediato. 
 

–Wilson me lo contó. Era uno de ellos. 
  
–¿Era? –volvió a preguntar Jassín. 
  
–Está muerto. Lo mataron la misma noche en que me entregó mi
nueva identidad y mucho dinero para que desapareciera… con la
condición de que lo hiciera público a través de Eddy. 
  
Eddy se quedó helado y su rostro así lo reflejaba. Candela
continuaba: 
  
–Pero nunca pudimos hacerlo. Ellos ya habían puesto el plan en
marcha. Eddy había quedado con Wilson para una entrevista, después
de que yo le convenciera. En ella le contaría lo que a mí y además
le aportaría pruebas y nombres concretos. Pero no llegó a tiempo.
Lo último que supe de Eddy es que iba a coger el metro para
reunirse con Wilson, que me contó que la primera prueba sería por
la ventilación de la línea verde del metroraíl, que va desde
Dadeland South hasta Palmetto. Un total de veintidós estaciones y
treinta y seis kilómetros de recorrido. Miles de personas cogen
diariamente ese transporte, ¡por el amor de Dios! Pero Wilson nunca
supo el día concreto, lo único que sabía es que sería pocos días
antes de las elecciones, y Eddy tuvo la mala suerte de coger ese
tren el día de la prueba. 
  
Candela hacia una pausa para resoplar pasándose las manos por la
cara en señal de agobio. Continuaba… 
  
–Wilson me citó la noche anterior a la entrevista con Eddy, en
Tropical Beach, un local en Collins Avenue, en Miami Beach. Me
entregó un sobre con dinero y dos falsos bolígrafos. El de color
rojo era el virus y el de color azul era el antídoto.
Inmediatamente me lo guardé todo en el bolso. Estábamos a punto de
despedirnos cuando, de pronto, entraron unos hombres y se
dirigieron directamente hacia nosotros. Eran dos, pero fuera debía
haber más. Uno de ellos se dirigió a Wilson y le llamó traidor, el
otro me llamó por mi nombre mientras me sonreía…
  
En ese momento empezó a temblar y a llorar. Mishel se levantó y
fue hacia ella para abrazarla. Todos se miraron, pero nadie habló.
Querían a toda costa que continuara con el relato de los hechos. Y
lo hizo, pero después de beberse un vaso entero de agua que muy
amablemente Jassín le proporcionó. 
  
–… y antes de que nos diéramos cuenta sacaron sus armas y nos
apuntaron con ellas. De inmediato, entre los gritos de los
asistentes, se oyeron a dos personas sin uniforme identificándose
como policías y diciéndoles que tiraran sus armas y se pusieran de
rodillas. Pero al momento se empezaron a romper los cristales de la
gran fachada del local. Estaban disparando a los policías desde la
calle con armas automáticas. Las personas se tiraban al suelo
gritando. ¡Fue horrible! Me quedé paralizada. Los policías estaban
acribillados y muchas personas murieron simplemente por estar en
medio del tiroteo. Me metí debajo de la mesa terriblemente
asustada y desde el suelo vi, entre las piernas de la gente
corriendo de un lado al otro, al dueño del local sacar una escopeta
y disparar a esos hombres. Uno de ellos cayó fulminado al suelo
delante de mis narices, el otro intercambiaba disparos con él. Creí
que me desmayaría. Cerré los ojos esperando mi final. Al momento
noté como alguien me estiraba de los brazos. Era Wilson y me
intentaba sacar de allí por la parte de atrás. Nos dirigimos hacia
la puerta y yo la crucé, pero el cuerpo de Wilson cayó sin vida
detrás de mí. Le habían disparado en la cabeza. Al ver su rostro
destrozado, todo me daba vueltas y casi no podía respirar. Corrí
fuera del local, sin ni tan siquiera ser consciente de lo que
estaba haciendo, y me metí por unas calles estrechas que daban a
otros locales. Seguí corriendo sin rumbo y completamente perdida.
Ya no reconocía el lugar, simplemente esperaba mi bala. Continué
corriendo y salí a una calle más larga. Vi que una persona bajaba
de un taxi y fui hacia él pero ya se iba. Yo le gritaba y no me
oía, ya no me quedaba aliento. El taxi bajaba por la calle y yo la
subía, en lados opuestos, así que cuando estuve más o menos a su
altura, me lancé directamente sobre el morro del coche en un acto
suicida para que no se me escapara. El ataque de pánico que sufrí
fue lo que me impulsó a lanzarme contra el coche. ¡No quería morir!
Frenó en seco y yo caí al suelo rodando. Me di un fuerte golpe en
la cabeza. Él me gritaba diciéndome que estaba loca y le dije que
perdía el vuelo. Me ayudó y me llevó al aeropuerto. No sé si me
creyó o no, pero lo hizo. Ese taxista me salvó la vida, le
recompensé bien. Había un avión que salía en tan solo diez minutos.
Pude embarcar por los pelos. Su destino era Atlanta, pero me daba
igual. Pasé, sin ser consciente de ello, cien mil dólares, que son
los que Wilson me dio. En ningún momento me dijo cuánto me daba, y
a mí no me dio tiempo a contarlo. Eran un par de fajos, pero nunca
imaginé que tanto, al ser billetes grandes no lo parecía, así que
los pasé sin más. Dijo que eran por las molestias. Fue una locura.
Toda esa noche fue una auténtica pesadilla. En el avión estuve
temblando un buen rato mientras contaba el dinero. Allí me di
cuenta de cuánto llevaba. Al llegar a Atlanta me hospedé en el
hotel más cercano al aeropuerto e intenté hablar con Eddy. Tenía
que decirle lo de Wilson, pero no me contestaba, y me quedé
dormida. Al día siguiente lo volví a intentar y nada. Y desde
entonces que no he vuelto a hablar con él. Pensé que no podía
arriesgarme a pasar tanto dinero por los controles aéreos, así que
fui a una sucursal bancaria y abrí una cuenta corriente. Lo ingresé
casi todo y me quedé para los gastos inmediatos, así podría operar
desde cualquier ciudad sin problemas. Pensé que era lo más sensato.
Al día siguiente cogí otro avión hasta Cincinnati. Allí pasé unos
días. Compré los teléfonos de prepago y llamé a Mishel. 
  
–¿Cómo conseguiste mi número particular? –le preguntó Mishel
cortándola. 
  
–A través de Celine. Es una buena amiga. Trabaja de enfermera en
el Jackson Memorial. Cuando Eddy llevaba dos días ingresado en la
unidad de cuidados intensivos, lo reconoció y me llamó. Pero para
entonces ya me había desprendido de muchas de mis pertenencias,
incluido el móvil, así que no pudo contactar conmigo y llamó a mi
madre. Mi madre lógicamente también me llamó. De hecho hacía varios
días que me estaba llamando. Cuando estuve en Atlanta la llamé para
ver cómo estaba y le conté casi todo. En ese momento me dio el
recado de Celine y la llamé. Mi amiga siempre ha sido muy reservada
y no dijo nada a nadie, hasta hablar conmigo. Yo le sugerí que
hiciera como si no lo conociera y me informara de todo lo que
sucedía en torno a él. Me preguntó si nos habíamos peleado… y le
dije que sí. Ella se mostró algo extrañada pero accedió. No le pude
contar la verdad… no me hubiera creído y además la hubiese puesto
en riesgo. Yo la llamaba cada día, y en cuanto me dijo que vendría
una experta en regresión de la memoria le pedí que me consiguiera
su número de teléfono. Petroh se lo pidió a Mishel y Celine se lo
pidió a Petroh. 
  
–Me lo pensé dos veces antes de dárselo. Nunca me gustó ese
hombre –dijo Mishel arrugando el morrito. 
  
Candela seguía explicándose, no quería dejarse nada en el
tintero. 
  
–Pero justamente cuando hablaba contigo por teléfono, hubo un
asesinato en el hotel donde estaba hospedada, el Hyatt Place, en
Cincinnati. El asesinato se produjo en la habitación trescientos
nueve, y yo ocupaba la trescientos tres. Cuando oí los disparos y
los cristales rompiéndose creí que venían a por mí y salí
corriendo. Mataron a otra persona. El hombre era un corredor de
bolsa, según dijeron. No sé si fueron a por él, o fue un error y la
víctima era yo. El caso es que no podía ni pensar. No quise
quedarme ni un segundo más y cogí otro avión. Esta vez a
Springfield, Missouri. Cualquier persona que me miraba creía que me
mataría. Estaba perdiendo la cabeza. Empecé a tomar calmantes para
dormir e intentar descansar un poco. Pero se me fue la mano y
estuve aturdida un par de días, creo. A partir de ahí intenté
serenarme y volví a la cordura, supongo. Fue cuando te volví a
llamar. Pero ya no estaba en Springfield, sino en Kenton. 
  
Candela bajó la mirada como si se hubiera sacado de los hombros
una gran losa de granito y se tumbó, agotada por la tensión que
había experimentado al contarlo. Mishel rápidamente le suministró
uno de los calmantes que también le daba a Eddy. Ella se lo tomó
sin rechistar. 
  
Todos permanecían en silencio a base de miradas. Kovalev se tocó
la barba y dijo: 
  
–No acabo de entender la relación entre Wilson y tú, Candela.

  
Esta se volvió a incorporar, cogió aire y dijo: 
  
–Él me secuestró. Me retuvieron unos días en una casa de campo,
en el extrarradio de Miami. Necesitaban probar su compuesto antes
de ponerlo en la calle. Y quién mejor que alguien anónimo. Me
eligieron al azar, ¡qué suerte la mía! Yo salía una noche del
CocoWalk, en Coconut Grove, un local donde trabajaba y me veía con
frecuencia con Eddy, pero los miércoles por la noche regresaba sola
a casa. Me anestesiaron y me metieron en una furgoneta. Según me
contó Wilson, hice de todo en aquella casa de campo, desde robar,
pegarme con otras chicas, sexo y hasta matar a un perro con un
hacha. Yo no recuerdo nada de eso, pero él me aseguraba que así
era y que había pruebas de ello. Parece ser que no me negaba a
nada. En principio el compuesto funcionaba, pero al cabo de unos
días enfermé y caí en coma. Fue en esos días cuando la mujer de
Wilson tuvo su primer hijo y de la noche a la mañana Wilson se
arrepintió de todo aquello. Su cabeza dio un vuelco, supongo. No
quería que algún día su hijo fuese manipulado externamente, quería
que pudiera escoger por sí solo en la vida, tomar sus propias
decisiones, buenas o malas, pero suyas. Entonces empezó a ver todo
aquello como una auténtica locura, aunque sabía que si se ponía en
contra de ellos sería su final, así que empezó a urdir él también
un plan para intentar acabar con la confabulación de la logia. Otra
locura aún mayor, y era muy consciente de ello. Pero su hijo era
mucho más importante que toda aquella basura, decía. Finalmente
tomó la decisión de ayudarme con todas sus consecuencias. Sabía que
Eddy era periodista y que éramos amigos, así que lo juntó todo y
puso en marcha su proyecto. Tenían el antídoto por si infectaban a
alguien no debido, amigos, familia, etcétera. Wilson lo robó y me
lo inyectó. Pero él no sabía que quedaban secuelas, tan solo era
un ejecutor, un sirviente de ese conciliábulo. Son pequeñas lagunas
en mi cabeza, como lo de la casa de campo, algunos detalles del
pasado, algún delirio y algo de paranoia. Pero por lo demás, lo
recuerdo todo. Me sacó de allí y me llevó a otro lugar donde me
administraba el antídoto. Fueron tres inyecciones cada doce horas,
si mal no recuerdo. Estuve un día entero durmiendo, me dijo. Y
funcionó. Al principio no creí una sola palabra de él e intenté
escapar. Entonces fue cuando me enseñó las grabaciones y cómo me lo
inyectaban. Es un momento espeluznante ver cómo haces algo sin ser
tú, y que jamás hubieras pensado poder hacer, así sin más… Es
simplemente horrible. En las grabaciones pude ver las caras de los
que me ordenaban las acciones. Él le puso nombre a esos rostros
bastardos, los escribió en un papel y me los entregó. Dijo que no
investigara por mi cuenta ni uno solo de ellos, que lo más
importante era hacerlo público, y Eddy era la mejor opción, siempre
y cuando accediera. Wilson le envió unos correos en donde había
mensajes en billetes de uno, cinco, diez y veinte dólares. En
ellos, y de manera oculta, se anunciaba la operación conspiratoria
en el metro. Esa era la metodología que ellos hacían servir desde
hacía muchísimo tiempo para informar de sus acciones. Ninguna
persona fuera de la logia podía saberlo jamás. Además, los mensajes
venían en códigos y signos que solo los de esa logia podían
descifrar y comprender. Wilson le envió en los correos las
transcripciones de los signos y los códigos. Pero hasta que Eddy no
vio las grabaciones de mis imágenes haciendo lo que me ordenaban,
no se convenció del todo. Al final accedió y le organicé la
entrevista con Wilson. Yo debía salir del país la noche anterior a
la entrevista y ponerme a salvo siguiendo las indicaciones de
Wilson, ya que a la mañana siguiente, durante la entrevista, Eddy
recibiría todo el material del que Wilson disponía, así como de una
muestra del virus y otra del antídoto. La intención de Wilson, una
vez publicado el artículo, era proteger también a Eddy,
salvaguardar nuestras identidades y que la justicia hiciera el
resto. Pero no pudo. 
  
Y volvió a derrumbarse de nuevo. Kovalev se echaba las manos a
la cabeza. Jassín daba vueltas por la habitación, Jarry se
acariciaba la barba, Poggy tenía los ojos como platos, las chicas
resoplaban y Eddy simplemente parecía un espíritu vagando. Lo que
acababa de explicar Candela era simplemente increíble. Mishel le
daba otra pastilla a Eddy. 
  
Kovalev tenía más preguntas. 
  
–¿Por qué inventaron el compuesto, Candela? ¿Wilson te lo contó?

  
–Sí. Querían tener mayoría absoluta en las primarias. Y lo
conseguirían utilizando la toxicidad inducida, es decir,
inoculándoles el virus a los ciudadanos a través del aire
acondicionado del metro, para que en sus mentes se grabara el
nombre del partido que representaba los intereses de la logia. Así
a la hora de votar no habría sorpresas. Si conseguían ganar las
primarias, seguirían manipulando estados hasta controlar el país
siguiendo el mismo método. No les importa nada ni nadie, solo
quieren el poder y seguir con sus intereses y fechorías. También
me contó que había rumores de planes a gran escala, pero Wilson
nunca supo los detalles. En la logia hay muchos niveles, y Wilson
era de los intermedios, según me contó. 
  
Kovalev sonreía levemente, ya que las sospechas que tuvo en el
Jackson Memorial se hacían, en ese preciso instante, tajantemente
reales. Pero quedaba mucho por hacer y Kovalev quería más
respuestas. 
  
–¿Por qué has tardado tanto en contárnoslo, Candela? 
  
–Pensé que quizás sería mi última baza… y quería estar
completamente segura de que se lo contaba a las personas
adecuadas. No quería morir con ese secreto. 
  
–Créeme cuando te digo que la última baza no ha llegado todavía
–le dijo muy serio Kovalev. 
  
–Estoy muerta de miedo, Alexei –contestó Candela con la voz un
tanto rota. 
  
–¿Dónde está ahora toda esa información? 
  
–Aquí mismo, en mi maleta –contestó Candela con lágrimas en los
ojos. 
  
–¿Puedo verla? 
  
–Claro, ahora es toda vuestra –dijo casi derrotada y mirando a
Mishel. 
  
Candela abrió la maleta y sacó del falso fondo un sobre con la
documentación que Wilson le entregó junto con los dos bolígrafos.
Alexei lo examinó todo detenidamente. Inmediatamente Jarry dijo:

  
–Esto lo cambia todo. 
  
–No. Esto simplemente nos proporciona una diana. Y vamos a dar
en el centro –le contestó Kovalev. 
  
Miró a Candela y le dijo: 
  
–Es increíble que todavía sigas con vida. Has tenido mucha
suerte. 
  
Ella suspiraba y, tras las palabras de Alexei, volvió a llorar.
Maggie la abrazaba y Kovalev le decía a Jassín: 
  
–Ahora todo está en tus manos. Debemos llegar a Rusia cueste lo
que cueste –dijo apretando los dientes. 
  
Jassín asentía entre aliviado y sorpresivo. Inmediatamente tomó
la palabra: 
  
–Ya que estamos todos aclarando dudas, os contaré porque soy yo
el que está aquí con vosotros. Es muy sencillo. Rustam y yo somos
hermanos de sangre combatiente. Al igual que lo eres tú, Alexei.
Rustam en alguna ocasión me ha hablado de ti. En un tiempo
anterior, estuvimos destinados en un lugar de la selva amazónica
durante tres interminables días. La misión era puramente
científica: teníamos que descubrir un sistema que, a través de unos
productos muy concretos, alteraban el clima y lo hacían dominable.
Alguien lo había esparcido en esa selva y lo estaban probando. Al
pentágono se lo filtraron y Rustam me reclutó junto a trece hombres
más de su confianza. Nos acompañaba una científica, Shara. Ella
debía recoger muestras y examinar su composición, a poder ser,
allí mismo. Nuestra misión era simplemente escoltarla hasta allí.
Éramos un pelotón de quince hombres, con un pequeño laboratorio
portátil. En principio era una operación sencilla. Un trabajo de
campo. Entrar, analizar y salir. Pero no fue así. Nos descubrieron.
El producto que estaba suspendido en la atmósfera de aquella selva
no solo alteraba el clima y lo hacía dominable, sino que podía
detectar el entorno, y es así como nos localizaron. Allí había
tecnología cuántica. Nos emboscaron y nos dispararon como a ratas
en una jaula. No pudimos hacerles frente ni con todo el arsenal
que llevábamos, además, el ataque fue de madrugada. Todos murieron
menos nosotros dos. Durante la contienda, nos acorralaron hasta una
gran cascada e inevitablemente caímos al vacío hasta un gran lago.
Una vez en el agua, nos lanzaron un par de misiles y un gas tóxico,
por si sacábamos la cabeza del agua. Inesperadamente, los misiles
provocaron un enorme oleaje y fuimos absorbidos por una especie de
remolino interno y depositados, violentamente, como en unas
cavernas subacuáticas que había alrededor del propio lago, y
formaban parte del gran saliente por el que caímos al agua. Aquello
fue un milagro. La mala noticia es que no podíamos salir de allí.
Se formó una especie de burbuja de aire que nos proporcionaba
oxígeno. Allí pasamos la noche a ciegas, sin movernos y
completamente mojados y hambrientos. Creímos que era el final. Por
la mañana, recorrimos los diferentes huecos gracias a una tenue luz
y al sonido de una pequeña corriente de aire proveniente del
exterior. Eso fue lo que nos guió de nuevo a la selva. Estábamos
bastante deshidratados y muy entumecidos. Marchábamos casi sin
rumbo y muy debilitados, no teníamos aparatos ni armas, tan solo
los cuchillos. Pasados varios kilómetros, unos indígenas nos
descubrieron cuando cruzábamos un pequeño río infectado de
cocodrilos, nos acogieron y nos entregaron su pequeña y primitiva
embarcación, con la que pudimos llegar hasta un poblado. Y de allí,
a la civilización. 
  
Todos estaban muy atentos a lo que estaba contando y desvelando
en ese momento Jassín. Ahora las posibles dudas se estaban
aclarando. Y fue muy gratificante saber que, efectivamente, todo
aquel grupo se estaba convirtiendo en una gran familia, enlazada
por los acontecimientos o los caprichos del destino. Jassín
continuó diciendo: 
  
–Ese es el tipo de gente que está detrás de todo esto, amigos,
gente muy poderosa y con la única ambición de cambiar el mundo a su
antojo. Ni siquiera nos ven como hormigas, sino como despojos de su
ciega ambición. Nos desprecian por no ser como ellos y nos ven como
migas de pan cuando han acabado de comer. Son la élite de la
escoria, personas que han cruzado el límite de la ética y la
moral. Quieren volver a colonizar a su antojo. Es un milagro que
aún sigáis vivos. 
  
–Estamos vivos gracias a ti, amigo –le dijo Alexei. 
  
Ambos se miraron fraternalmente mientras Petra interrumpía la
conversación. 
  
–Tengo un poco de frío. ¿Podríamos encender la chimenea, por
favor? 
  
–Por supuesto. Voy a por la leña –contestó Jassín. 
  
–Yo te acompaño –dijo Kovalev. 
  
En unos minutos trajeron leña para pasar perfectamente la noche.
En los alrededores había ramas y troncos pequeños de sobra. 
  
Mientras Poggy y Jarry se encargaban del fuego, Jassín repartía
las provisiones para pasar una velada que se presumía en un entorno
lúgubre y muy frío. 
  
Alexei se puso al lado de Jassín y le preguntó: 
  
–Me gustaría saber qué ruta has elegido para el tramo final,
hermano. 
  
–Poneos cómodos –le respondió e inmediatamente mirándolos a
todos dijo–: Os voy a contar la ruta en el orden en que la vamos a
realizar. No quiero que os asustéis. Es una ruta con las máximas
garantías de éxito, por eso debe realizarse así. Conozco muy bien
el terreno y sé de lo que hablo –acabó diciendo mientras sacaba de
su pequeña mochila su agenda personal en donde tenía anotado todo
el recorrido. 
  
»A primera hora saldremos hacia Uchda, luego Magnia, Aïn El Hout
y Hassi Zahara. Allí dormimos. Al día siguiente Sidi Brahim, Macta
Douz, El Hamadna, y noche en Oued Sly. Día siguiente: Bourached,
Blida, Dar El Beïda, Bourmerdes y noche en Tizirt. Por la mañana
hacia Azeffoun, Timerjin, Ache El-Vaz y noche en Sallei. Por la
mañana nos dirigiremos a Les Aiguades, donde tengo un barco
alquilado que nos llevará hasta Port Maria. Una pequeña parada e
inmediatamente hasta Roger des Pigeons. Es un pequeño islote en
donde pasaremos la noche sin ser vistos, como turistas sin
importancia. A primera hora de la mañana nuestro destino más
inmediato será Collo, luego Annaba y El Kala. Allí pararemos para
llamar a mi contacto, ya que a pocos kilómetros tenemos la frontera
con Túnez. No os preocupéis, nos dejará pasar sin preguntas.
Crecimos juntos. Luego hasta Tabarka y por fin el final de mi
destino, Bizerta. Allí pasaremos la noche. Al otro día partiréis
con Dimitrios y él os informará de su ruta y de todo lo demás.

  
–Oye, Jassín. ¿Realmente no había una forma más rápida de llegar
a Bizerta? –preguntó Poggy irónicamente. 
  
–Claro que sí. Pero, ¿llegaríais con vida? –le contestó y le
miró con las cejas levantadas. 
  
–De todas maneras, ahora mismo no tenemos la certeza de que
sigan nuestra pista –replicó Poggy. 
  
–¡Tú lo has dicho! No tenemos la certeza. Sé lo que es perder
vidas humanas, y no voy a pasar por eso otra vez. Cuando se me
encomienda una misión, mi vida también está en juego. No olvides
ese pequeño detalle cuando vuelvas a hacerme una pregunta de ese
calibre. ¡Lo haremos a mi manera! Y es lo que hay –dijo muy
seriamente mirando a Poggy especialmente aunque los miró también a
todos rápidamente. 
  
–De acuerdo, entonces –dijo Kovalev interponiéndose entre ambos
para que la conversación no subiera más de tono. 
  
Estaban muy cansados y en ese estado eran más susceptibles de
saltar por cualquier motivo. Y lo que menos necesitaban ahora era
una discusión por algo que se iba hacer de todas formas. 
  
Alexei se levantó y concluyó diciendo: 
  
–Buenas noches, Jassín. Tú famoso autobús me ha destrozado por
hoy –dijo sonriendo. 
  
–Buenas noches a todos. Dormid tranquilos. Iré a dar una vuelta
por los alrededores. Estaré cerca, no os preocupéis. Intentad
descansar todo lo que podáis, mañana, es decir, dentro de un rato,
lo vais a necesitar –dijo mientras se dirigía hacia la puerta de
salida con su linterna y su gran pistola. 
  
Eddy estaba bastante inquieto y se dirigió a Mishel: 
  
–¿Esto mejora o empeora? 
  
–Intenta dormir, Eddy. Todos estamos agotados –le contestó
Mishel. 
  
–Necesito pastillas para dormir. Me siento muy ansioso y
bastante confundido. No sé si aguantaré hasta el final –le
contestó Eddy muy inseguro de sí mismo. 
  
La doctora sacó de su bolsillo un pequeño cajetín con algunas
pastillas. 
  
–Aquí tienes, Eddy. Todos estamos fuera de nuestro entorno
seguro, y eso hace que nos agobiemos, unos más que otros. Te pido
que seas fuerte y nos ayudes a salir adelante. Ahora mismo el grupo
es lo más importante. ¿Lo harás? 
  
–Lo haré, no te preocupes. Siento ser tan pesimista, pero esa
gente me ha hecho moralmente mucho daño. Empiezo a sentir el rencor
del que hablaba Kovalev. 
  
–Todos debemos esperar al momento adecuado, Eddy… y como se
suele decir, disparar a matar. Pero hasta entonces… no te
derrumbes. Candela te necesita, ¿sabes? 
  
Tras oír las palabras de Mishel, el resto de grupo asentía. La
leña prendía muy bien y el ambiente se estaba caldeando
adecuadamente. Pronto se quedaron dormidos. 
  
La noche pasó muy deprisa y sin ningún tipo de contratiempo,
exceptuando singulares ruidos procedentes de un bosque repleto de
fauna salvaje. 
  
El último en irse a dormir y el primero en despertarse fue
Jassín, quien ya tenía una brasa muy arregladita, para cuando los
demás se despertaron. Tenían para desayunar un buen café con leche
y unas tostadas con mermelada, además de un buen embutido y
bebidas energéticas. Jassín había hecho los deberes una vez más y
se tomaba esta misión con responsabilidad. Para él era como
interpretar a un personaje, que a su vez era su otro yo. Un
sentimiento profundo y a la vez un estilo de vida. Jassín tenía
cuarenta años recién cumplidos y no estaba casado, ni tenía novia
que se supiera, aun así se le notaba muy familiar, aunque la vena
militar le sobresalía enseguida, y eso a Poggy le traía algún que
otro conflicto de intereses. 
  
–¡Buenos días! –dijo Jassín alzando la voz. 
  
Todos fueron contestando a medida que sus cuerdas vocales se lo
permitían. La ducha y la higiene personal iban a tener que esperar
unos días más. Jassín continuaba en su papel: 
  
–Son las nueve y diecisiete. En setenta y cinco minutos querría
partir hacia el siguiente destino. ¡Apresuraos! Y recordad que no
estamos aquí por gusto. No os relajéis demasiado, y no perdáis de
vista el objetivo. Os aseguro que el peligro está muy presente.

  
Aquellas últimas palabras no le hicieron especialmente gracia a
Poggy. Cualquier militar estaba en su punto de mira tras el
fallecimiento, en extrañas circunstancias, de su amigo y, al
parecer, había algo en Jassín que no le acababa de convencer. Nadie
del grupo había visto morir a los mercenarios en la playa Lalla
Meryem, en Casablanca, pensaba, aunque sí es cierto que habían
oído muchos disparos, pero podría haber sido perfectamente una
maniobra de distracción para ganarse, así, la confianza de todo el
grupo y poder ejecutar su verdadero plan más adelante. Eso pensaba
Poggy. También recordaba las palabras de Jassín antes de subir al
autobús: las técnicas de combate de hoy en día son extremadamente
precisas. Con aquella frase había empezado su teoría de la
conspiración. Enseguida le vino a la cabeza la exposición de Jassín
trazando el trayecto restante, cuando dijo que tenía que llamar a
un amigo de la infancia antes de cruzar la frontera con Túnez.
Entonces, en su interior, se hacía las siguientes preguntas: ¿Será
ese el punto en donde Jassín jugará su baza? ¿Nos entregará a los
leones? Esperaba que esa predicción fuese errónea, pero los
nervios se apoderaban de él. Debía aguardar el momento oportuno
para exponérsela a sus amigos y saber su opinión. Por el momento,
no pensaba dejarlo a solas ni un instante, quería observarlo muy de
cerca. Tenía que encontrar el momento adecuado para hablar con
Kovalev, ya que puede que su estrecha amistad con Rustam, le haya
hecho pasar por alto detalles de vital importancia. ¿Sería Jassín
del otro bando? Quedaba poco tiempo y, de ser así, había que
desenmascararlo lo antes posible. 
  
Pasó el margen de tiempo que Jassín les había impuesto, no de
manera vinculante pero sí muy objetivamente. Apagaron la hoguera,
recogieron absolutamente todo y se llevaron la basura para tirarla
en cualquier contenedor que encontraran por el camino. No podían
dejar rastro alguno. Cualquier error podía ser fatal si alguien les
seguía la pista. 
  
Sin demasiadas conversaciones a bordo, partieron hacia el resto
del recorrido que Jassín les tenía preparado. 
  
Fueron siete días agotadores en donde les pasó un poco de todo:
unos días con el tiempo muy cambiante de lluvia, frío, viento y
poco sol, lo que hacía mucho más duro todo el trayecto. Maggie, en
alguna ocasión, comentaba que toda esta historia parecía uno de
aquellos sueños en los que crees que no vas a despertar nunca y el
agobio es incesante. 
  
Afortunadamente, no habían tenido ningún incidente con las
patrullas policiales de por allí, y todo parecía estar en calma. Un
dato que a nadie se le escapaba era que el incidente en la playa de
Lalla Meryem, no aparecía en ningún medio de comunicación, ni
escrito, ni de radio, y aquello a Poggy le traía de cabeza ya que
reforzaba su teoría en contra de Jassín. Y este, en esos siete
largos días, no había dado ningún paso en falso, aunque aquello no
era suficiente garantía para el hermano de Jarry, que le mantenía
estrechamente vigilado. No le hacía demasiadas preguntas porque no
se sentía a gusto en su compañía, aun así, intentaba sonsacarle
toda la información que podía, acerca de su vida y su trabajo. Por
su parte, el interrogado era hombre de pocas palabras. Todo eso
mezclado con la simpatía que ambos se veneraban, producía tensión y
un cierto rechazo entre ambos. Y en un viaje tan largo, aquello
hacia mella en todos ellos. 
  
Sin embargo, Poggy había hecho bien los deberes y ya había
expuesto su teoría al grupo en diferentes momentos, pero, para su
sorpresa, el grupo estaba dividido, ya que unos reconocían la
eficacia con la que Jassín actuaba intentando sacarles del país,
mientras que los otros daban credibilidad a su teoría, aunque le
recordaban que no tenía pruebas, ni suficientes, ni contundentes.
Era, sin duda, una situación muy delicada. Poggy se apoyaba mucho
en el hecho de que no se había hecho público en ningún medio de
comunicación el asesinato en la playa de aquellos mercenarios, si
es que realmente se llegó a producir, pero se daba la paradoja que
estaban en un país con unos medios de comunicación fuertemente
controlados por el gobierno, les argumentaba Jassín. Así que el
misterio estaba servido, aunque Poggy sentía que no estaba
haciendo lo suficiente para desenmascarar a su guía marroquí. 
 

En el Jackson Memorial de Miami estaban a punto de cerrar el
caso de Iván de forma oficial. Los chicos del gobierno se habían
encargado de borrar toda la información que el doctor Kovalev y su
equipo habían descubierto. Aunque lo que no sabían aún es que
aquellas informaciones que habían dejado eran, en gran medida,
falsas, solo una cortina de humo. Aun así, en el informe oficial se
obvió la presencia de todos ellos. Con respecto al doctor Petroh y
al doctor Dominguer, se les dejó muy claro que no podían divulgar
absolutamente nada del caso ni de la presencia del doctor Kovalev,
ni de su equipo, ni de la doctora Jart. 
  
Lo que no les dijeron es que a partir de ahora, y durante algún
tiempo, iban a permanecer en constante vigilancia por si se ponían
en contacto con ellos o a la inversa. Esa gente no quería dejar
ningún cabo suelto. 
  
Con respecto a los pacientes, afortunadamente, estaban todos los
que habían podido sobrevivir bajo control médico e incluso algunos
habían empezado diferentes terapias para intentar volver a recobrar
la memoria perdida. Las muertes bajo aquellos efectos se archivaron
como muerte natural y se ocuparon además y muy amablemente, de todo
el papeleo y demás trámites. Los cuerpos de los fallecidos fueron
trasladados en un furgón especial a unas dependencias que no
quisieron desvelar, con la excusa de que no se filtrara a la
opinión pública. Un puñado de excusas con la intención de dejarlo
todo bien atado. Y aunque tanto el doctor Petroh como el doctor
Dominguer veían que aquella actuación era un tanto excesiva y algo
misteriosa, optaron por no entrometerse en lo más mínimo y tomaron
la decisión de permanecer al margen y no entorpecer las directrices
de los chicos del gobierno, y así no arriesgarse a que estos
tomaran represalias laborales contra ellos, aunque todo apun-taba a
que aquella actuación no parecía demasiado legal. Así que, en
principio, el Jackson Memorial continuaba su rutina con total
normalidad, al igual que en los otros hospitales de la ciudad. Allí
los esbirros también habían hecho acto de presencia actuando
exactamente de la misma manera. Finalmente, convocaron en el
Jackson Memorial una reunión general para zanjar de una tacada el
caso de Iván y su relación con los demás pacientes de los
hospitales afectados, con los gerentes y directores asistenciales
de los hospitales implicados. Textualmente, el portavoz dijo:
Estamos ante un brote, sin importancia y pasajero, que merece un
estudio más a fondo, estudio que el gobierno se encargará de
realizar aisladamente para no perturbar a los propios centros y
para que el resto de la población no entre en un pánico irreal.

  
Y con estas palabras concluyó el comunicado que se hacía
oficial a las once de esa misma mañana.
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El quinto y último día en
el rompehuesos, que es así como Poggy había bautizado al autobús
naranja, partieron muy temprano hacia Les Aiguades, en donde Jassín
había alquilado un pequeño pero rápido pesquero. Un poco justo para
todos, pero la mejor opción de camuflaje por esa zona, sin duda.
Algo viejo, pero cumplía perfectamente con los requisitos que
necesitaban: pasar desapercibidos y con las comodidades básicas
para un par de días, tres a lo sumo. Cuando lo vieron no saltaron
de alegría, pero tener el culo algo más cómodo que en un asiento de
madera era gratificante dadas las circunstancias.

  
La travesía en esos dos días transcurrió sin relevancia alguna,
solo destacar el buen tiempo y alguna que otra risa con los chistes
malos de Poggy. 
  
En la mañana del octavo y último día para Jassín, el ambiente
estaba bastante tenso ya que Poggy había estado muy nervioso las
últimas veinticuatro horas, aguardando el momento de la llamada de
Jassín a su amigo en la frontera con Túnez. Y esa situación estaba
a punto de producirse, concretamente a mediodía. Poggy ya les había
contagiado su nerviosismo. La que más se postulaba hacia esta
teoría era Candela, que ya no se fiaba de nadie. Su mente la había
puesto en guardia todas las horas del día y para ella, a estas
alturas, todo era posible. Incluso Mishel no estaba convencida de
cómo iba a acabar el día, con toda aquella teoría del hermano de
Jarry y su escepticismo hacia el marroquí. Eddy se sentía en tierra
de nadie, como siempre, y tenía la tensión altísima, así que Mishel
lo medicaba tanto como podía, pero sin llegar a intoxicarlo. Jassín
era consciente que entre él y Poggy había una barrera infranqueable
en la mente del propio Poggy, aunque continuaba imperturbable en su
misión, fuese cual fuese. 
  
Pasaron por los destinos de Collo y Annaba y antes de llegar a
El Kala, Jassín amarró el barco en una pequeña cala al noroeste de
la playa como tenía planeado. Allí… 
  
–¡Bien, chicos!… ahora viene un momento delicado y algo
circunstancial. Aunque forme parte del recorrido y no haya otra
opción de paso más segura, habrá que estar alerta. Me voy a poner
en contacto con mi amigo en la aduana y en cuanto me dé luz verde
la cruzaremos. Estamos aproximadamente a unas seis millas, si
queréis bajar hasta la playa para comer algo mientras hago esa
llamada, ahora es un buen momento. La espera es esta cala dependerá
de cómo tenga mi amigo el panorama para hacernos invisibles ante
todos los allí presentes. 
  
–¡Perfecto! –le contestó Alexei asintiendo y con una media
sonrisa de complicidad. 
  
En cambio Poggy estaba al máximo de tensión. Continuamente
miraba hacia los cuatro puntos cardinales, por si lamentablemente
se producía su teoría o un abordaje. Él, de ninguna manera, iría a
la playa. Su intención era estar presente mientras realizaba esa
llamada y estar muy atento a sus palabras. Los demás bajaron hasta
la orilla, aunque solo fuese por mover un poco el cuerpo y
desprenderse de la monotonía del viaje, lo que suponía nadar unos
veinticinco metros más o menos, hasta la orilla. La embarcación no
podía adentrarse más, sino la quilla se clavaría en la arena y
encallarían inevitablemente. Y eso sí sería un problema. 
  
El tiempo había cambiado drásticamente y para nada invitaba a
meterse en el agua. El viento era de unos 9’5 nudos (
knosts=18km/h.) según el medidor del barco. Además, estaba
bastante nublado y daba la sensación de que en breve aquellas nubes
iban a descargar, literalmente, encima de ellos. Lo que les
dificultó un tanto la natación hasta la playa. Jarry intentó
protegerse los oídos, improvisando un gorro de piscina con el de la
ducha que encontró en uno de los baños del barco, y aunque la
medicación le había hecho efecto y estaba ya casi recuperado, no
era demasiada buena idea sumergir la cabeza en el mar. 
  
Una vez en la playa, empezaron a comerse los sándwiches que
habían llevado en una nevera acuática. Allí comentaban la
situación. 
  
–Poggy está obsesionado con que Jassín va a traicionarnos –dijo
Maggie. 
  
Jarry salió en defensa de su hermano. 
  
–Conocéis perfectamente el descrédito que le merece el ejército,
cualquier ejército, pero en parte estoy con él, ya que son nuestras
vidas las que están en riesgo. Si bien es cierto que, hasta el
momento, Jassín se ha comportado de manera casi ejemplar, con lo
cual debemos rezar para todo siga como hasta el momento –manifestó
levantando las cejas. 
  
–Entiendo perfectamente a tu hermano. Hemos pasado un verdadero
infierno… y esto aún no ha acabado. Sé perfectamente cómo se siente
–le contestó Petra. 
  
–Poggy está asustado. Cree que nos van a vender al mejor postor.
Estoy rezando para que eso no ocurra –dijo con cara de
circunstancia Candela. 
  
–Yo estaré a tu lado, Candela –dijo Eddy que parecía echarle
narices por primera vez. 
  
–¡Pero eso no va a ocurrir! Nunca hubiera puesto en riesgo
vuestras vidas en manos de Jassín, si no estuviera totalmente
seguro de sus intenciones –dijo Kovalev. 
  
–Las personas a veces cambian, Alexei –le apuntó Rossie. 
  
Él le rebatió alto y claro: 
  
–¡Este tipo de personas, no! Y también incluyo a Rustam en ese
grupo, por supuesto. Tenéis que tener en cuenta que los principios
de los que os estoy hablando son como el ADN, como la estructura
molecular. Es un sentimiento, es un vínculo prácticamente
indestructible. Incluso pienso que si Jassín hubiera sido
manipulado de alguna manera, o presionado hasta límites
insospechados, buscaría la manera de decírmelo mediante un sistema
que los opresores no pudieran detectar… y no es el caso. Tengo
exactamente la misma opinión de todos y cada uno de vosotros. De lo
contrario, no estaríais a mi lado, os lo garantizo. En conclusión,
apuesto por ambos hasta el final. Comprendo perfectamente a Poggy,
pero está equivocado. Le puede más su sentimiento de odio hacia el
ejército que la realidad que estamos viviendo. ¡El enemigo no es
Jassín! Debemos permanecer unidos hasta el final. Ahora mismo somos
muy vulnerables y tenemos que hacer músculo por nuestra causa. Si
desfallecemos ahora… habrán ganado, y no seremos más que polvo que
ellos barrieron. Así pues… ¿quién quiere langosta? –dijo tratando
de romper aquella tensión que se había producido. 
  
–Pareces el padre de Jarry –dijo irónicamente Maggie. 
  
–¿Y quién dice que no lo sea? –le respondió levantando las cejas
en plan misterioso. 
  
–Yo –respondió Jarry. 
  
Seguidamente volvió a decir: 
  
–Mi padre era un borracho –dijo muy seriamente. 
  
En ese momento se acabaron las risas. Nadie quiso replicar su
comentario, ni tan siquiera añadir nada. Estaba todo dicho. Todos
se quedaron con cara de circunstancias ante tal confesión ya que
ninguno de ellos lo sabía. Lógicamente Jarry nunca había hablado
antes de su padre ni de su madre. Y por supuesto, Poggy tampoco.

  
Se hizo el silencio más absoluto cuando… 
  
–¡Todos a bordo, nos vamos! –gritó Jassín desde la proa. 
  
Volvieron a nadar hasta el viejo pesquero y Poggy los ayudó a
subir de nuevo a la embarcación. La lluvia, aunque débil, hacía
acto de presencia. Una vez arriba Jassín informó: 
  
–¡Todo en orden, en marcha! –dijo al mismo tiempo que se ponía
de nuevo ante el timón en dirección a la frontera con Túnez. 
  
La travesía, que era de unas ocho millas aproximadamente, se les
hizo a todos muy corta. A estas alturas se sentían extremadamente
fugitivos. Jassín, aunque aparentemente lo tenía todo controlado,
permanecía muy serio. Poggy por su parte, pegado a Jassín, menos
cuando iba al lavabo, se había convertido en su sombra. A Jassín le
molestaba, pero se aguantaba. 
  
El paso por la aduana fue de película. Nada más llegar les
recibió su amigo. Charlaron unos segundos y les dejó pasar sin más
demora, no sin antes subir a la embarcación y echar una ojeada a
las personas de a bordo. Aquello extrañó un tanto a Jassín, pero su
amigo se excusó diciendo que tenía que parecer que hacía su
trabajo. El que se extrañó muchísimo fue Poggy, que a todo le veía
la sombra de la traición, y también encontró extraño que su amigo
ni tan siquiera se dignara a dar las buenas tardes. La educación en
ese país la habían comprobado muchos kilómetros atrás, así que
encontró aquella situación un tanto tensa. Pero la cosa no fue a
más y partieron de inmediato hacia el próximo destino: Tabarka.

  
En treinta minutos escasos estaban allí. En una pequeña cala
amarraron el barco para comer lo poco que les quedaba. Kovalev
tenía en ese momento una pequeña conversación con Jassín: 
  
–¿Todo bien con tu amigo? 
  
–Sí, todo bien, no te preocupes –respondió sin mucho
convencimiento. 
  
–Perfecto entonces. Es que por un momento, cuando nos miraba uno
a uno, me dio la sensación de que estaba como reconociendo nuestras
caras. Pero vamos, supongo que entre el cansancio acumulado y su
trabajo, me pareció lo que no era. 
  
En ese preciso instante, pasó sobrevolando a baja altura un
helicóptero de la propia aduana. Los ojos de Jassín lo decían todo.
Kovalev al ver la cara de su amigo dijo: 
  
–¡Jassín! 
  
Poggy al ver la aeronave gritó: 
  
–¿Este es tu plan, verdad, Jassín? ¡Tu verdadero plan! ¡Sabía
que no podía confiar en ti! ¡Apestas a traición! ¡Voy a matarte! –y
se le abalanzó para intentar noquearlo. 
  
Jarry intentó detener a Poggy pero todo ocurrió muy deprisa.
Poggy derribó a Jassín con un placaje al estilo rugby, cuando este
observaba el helicóptero tan sorprendido como cualquiera. Alexei y
Jarry corrieron para separarlos pero Jassín, un maestro en la lucha
cuerpo a cuerpo, se levantó y en tres movimientos fulminó a Poggy
dejándolo inconsciente en el suelo de madera. La aeronave no dejaba
de dar vueltas alrededor de la embarcación a baja altura, incluso
se notaban las turbulencias que provocaban las hélices en el agua y
zarandeaban un poco el navío. Dio tres vueltas de trescientos
sesenta grados y se marchó por donde había venido sin decirles
absolutamente nada. 
  
–¡¿A qué ha venido eso?! –le dijo Jarry a Jassín con muy mala
uva, mientras intentaba reanimar a su hermano. 
  
Kovalev miraba a Jassín entendiendo perfectamente la situación.
Poggy estaba fuera de sí, creyendo que Jassín les había entregado,
y no pudo contener por más tiempo su ira y se le echó encima.
Jassín se vio sorprendido y ambos cayeron de espaldas contra el
suelo. Al levantarse ambos, Jassín respondió con la misma
contundencia, pero con un resultado muy diferente, y así lo vieron
todos. 
  
Maggie trajo agua y un paño para ayudar a Jarry a reponer a
Poggy, que enseguida reaccionó positivamente y Jarry volvió a
encararse con Jassín. 
  
–¿Tenías que noquearle? Creo que tendrás que darnos una buena
explicación, ¿no te parece? –le dijo enfadado. 
  
–De verdad que lo siento, pero me sorprendió y reaccioné sin
más. ¡Lo siento mucho! 
  
–Por cierto, ¿qué significa la visita del helicóptero de la
aduana? ¿Tiene razón mi hermano al pensar en tu traición?
¡Explícate! –le gritó Jarry. 
  
Jassín escuchó atentamente a Jarry e inmediatamente miró a
Alexei. Este esperaba ansioso sus palabras. Las chicas no
articulaban palabra y en ese momento recordaban la teoría de Poggy.
Candela apretaba fuertemente sus mandíbulas furiosa y muerta de
miedo. Eddy sujetaba con fuerza un remo que había cogido durante el
enfrentamiento entre Jassín y Poggy por si tenía que ayudar. Por
fin habló: 
  
–Creo que mi amigo se ha pasado al otro lado –dijo con mirada
profunda. 
  
–¡Mierda! ¿Y qué vamos a hacer ahora? –gritó Kovalev. 
  
–Seguiremos el plan. Pero tendremos que hablar con Dimitrios.
Ahora mismo está todo comprometido –dijo Jassín. 
  
–¡El hijo de puta nos ha dejado pasar para poder informar! –dijo
Petra alterada. 
  
–Siempre ha sido un amigo leal. No puedo entenderlo. Yo no lo
hubiera podido hacer –dijo Jassín que no salía de su asombro. 
 

–Muy sencillo, se ha vendido, ¡sin más! –contestó Rossie. 
  
–La pregunta es: ¿Nos vas a vender tú también? –le dijo
directamente Maggie. 
  
Jassín la miró seriamente y, antes de contestarle, miró hacia
Alexei y cogió aire para decir: 
  
–¡Antes la muerte! ¡No os abandonaré jamás! ¡¡Vámonos!! 
  
–gritó mientras volvía a emprender la marcha hacia Bizerta. 

 
A los pocos minutos Poggy ya se encontraba perfectamente, aunque
el maxilar inferior estaba algo inflamado. Jassín le había dado en
toda la cara, de ahí su breve inconsciencia. Las chicas no
aceptaron que pegara a Poggy y no querían dirigirle la palabra, de
momento. 
  
En cuanto estuvieron en mar abierto, Jassín gritó a Alexei: 

 
–¡Rápido, coge ese teléfono y llama a Dimitrios! Desbloquea y
marca tres veces el seis. Así tengo codificado su número. 
  
Alexei no se lo pensó dos veces y mientras hacía la llamada,
Jassín que iba a la velocidad máxima que la embarcación le
permitía, le seguía diciendo: 
  
–Explícaselo todo. Dile que vaya pensando en un plan
alternativo. ¡En menos de media hora estamos ahí! –dijo algo
alterado. 
  
Una vez acabó su conversación telefónica, Jassín se interesó.

  
–¡¿Qué ha dicho?! 
  
–Tranquilízate, ¿quieres?. Dice que ahora no puede cambiar de
barco y tendremos que improvisar sobre la marcha. Lo he notado
nervioso –dijo Kovalev. 
  
–No me extraña, yo lo estaría. Tiene motivos fundados para ello.
Esto no me gusta, Alexei. No me gusta nada. Voy a tener que
marcharme lejos hasta poder descubrir qué o quién ha podido comprar
mi amistad con Abdelhak. 
  
–El dinero, Jassín, el dinero –dijo Kovalev. 
  
–¡No lo sabemos! –dijo con resignación y rabia. 
  
Los demás estaban arropando a Poggy y revisándole la mandíbula,
tras el golpe certero de Jassín. 
  
Antes de media hora ya divisaban el pequeño puerto de Bizerta.
Nada sobrevolaba por el cielo, lo que les daba un poco de tregua
por el momento. Dimitrios les esperaba al final del mismo. Jassín y
su navío lo cruzaron temerosos de todo lo que se movía a su
alrededor, aunque el único que estaba visible en la nave era
Jassín, los demás permanecían ocultos en el interior del pesquero,
agazapados como podían. La paranoia hacia acto de presencia para
todos en general. Jassín no las tenía todas consigo. Lo de la
aduana, aunque no estaba confirmado plenamente, fue un duro golpe
para su moral y desde luego para su misión, que a estas alturas y
frente al grupo, parecía desmoronarse por momentos. 
  
A todas las personas que veían mientras iban cruzando el puerto
las percibían como amenazas potenciales. Era una lucha psicológica
constante, los sentidos se les agudizaban y la adrenalina no dejaba
de subir. Los músculos se tensaban y sus bocas estaban
completamente secas. 
  
Por fin, tras unos minutos angustiosos mirando en todas
direcciones, llegaron al final del puerto, pero justo antes y entre
dos barcazas, se encontraba un hombre con aspecto inequívocamente
griego. Sus rasgos eran los propios y característicos de un hombre
de esas islas: corpulento, alto, pelo negro, barbilla bien
definida, ojos marrones y con orejas de coliflor. La 
oreja de coliflor es un trauma mecánico que causa la
separación entre la piel y el cartílago, propio de los luchadores
de MMA. Y este lo es o lo era. Se dirigieron hacia él. 
  
Jassín nunca había visto a Dimitrios, pero Rustam le pasó una
foto vía satélite. Al reconocerlo le hizo una leve señal con un
gesto sutil de cabeza. El supuesto Dimitrios le correspondió de
igual manera. Tenía el semblante bastante serio porque sabía
perfectamente que después del incidente con el helicóptero de la
aduana podría, de un momento a otro, dar al traste con todo. La
perspectiva había cambiado y de qué manera. Tenían que empezar de
cero o, peor aún, de la nada. Todo el plan de Dimitrios estaba
comprometido casi con total seguridad. La responsabilidad era tan
enorme que el mismo Dimitrios tenía serias dudas de cómo iban a
continuar ahora. 
  
Antes de que salieran al exterior, Jassín les sugirió ir él solo
a hablar con Dimitrios, pero Poggy se opuso rotundamente. 
  
–De eso nada, ¡yo voy contigo! –le dijo muy seriamente–. No me
fío de ti. 
  
–Es mucho más seguro que permanezcas oculto. No sabemos lo que
nos espera ahí afuera –le dijo intentando convencerlo. 
  
–Si hay algo, quiero verlo con mis ojos… Bueno, con el que me
queda abierto –refiriéndose al soberbio puñetazo que le propinó y
que le dejó el ojo maltrecho. 
  
De pronto… 
  
–¡No! Esta vez iré yo –dijo Kovalev al mismo tiempo que se
levantaba y se dirigía hacia Jassín. 
  
–De acuerdo –contestó Jassín. 
  
Poggy se quedó más tranquilo sabiendo que uno de ellos vería
todo cómo verdaderamente es. 
  
Ambos subieron a la cubierta y salieron para recibir a
Dimitrios. Una vez pisando puerto, Jassín salió primero. 
  
–¿Dimitrios? –preguntó Jassín. 
  
Este le contestó: 
  
–¿Jassín? 
  
Y, seguidamente, salía Kovalev que al ver a Dimitrios sonrió
para seguidamente darse ambos un fuerte abrazo. 
  
–¿Cómo estás, amigo mío? –le dijo Dimitrios durante el abrazo.

  
Tras separarse, Alexei le contestó: 
  
–Sinceramente, no me están gustando nada estas vacaciones –dijo
en tono irónico. 
  
Seguidamente los tres se pusieron muy serios para entablar una
pequeña conversación, pero dentro del pesquero junto al resto.
Dimitrios se presentaba al grupo: 
  
–Buenas tardes… Aunque ya veis cómo está el patio. Soy
Dimitrios. Encantado de estar aquí –dijo una sonrisa un tanto
seria. 
  
–Lo dudo –le contestó Candela. 
  
Los demás asentían cuando Kovalev tomaba las riendas de la
conversación. 
  
–¿Qué tienes pensado, Dimitrios? 
  
Este, mientras se atusaba la barba con la mano izquierda, le
dijo: 
  
–Tenemos una situación muy compleja. No tenemos apoyos, esa
gente ha tocado teclas y ha sido difícil pasar desapercibido. La
cosa está complicada, por no decir muy complicada. Hay que
reactivar mi plan, aunque puede que esté comprometido, no lo sé
ahora mismo. Pero no lo vamos a hacer aquí. Debemos hablar cuando
estemos a mar abierto. 
  
–De acuerdo –le contestaba Kovalev. 
  
Dimitrios le seguía diciendo: 
  
–Ahora, para pasar a tu grupo de un barco a otro, he traído un
toldo por si hay alguien por ahí echando un ojo. Jassín, échame una
mano –le dijo mientras este iba hacia la otra embarcación. 
  
El barco con el que Dimitrios había venido era algo más grande y
mucho más moderno. Una embarcación rápida y bien equipada. 
  
Sacaron el toldo que era un parasol en forma de medio túnel, y
lo extendieron de un navío al otro. Alexei bajó y dio la señal para
el traspaso de embarcación. 
  
–¡Vamos, chicos, ahora! 
  
Una vez todos en la otra embarcación Jassín tomaba la palabra.

  
–Bueno, chicos, mi trabajo acaba aquí. Espero haber ayudado en
vuestra causa, que ahora también es mi causa. Os deseo mucha
suerte. 
  
–¿Qué harás ahora, Jassín? –le preguntó Alexei. 
  
–No puedo volver, tengo la sensación de que me retendrían en la
aduana y necesito tiempo para investigar y actualizar todos los
datos posibles. Por lo pronto, intentaré despistarles y ganar así
algo de tiempo. Están muy interesados en borrar todo rastro
posible, lo que dificultará mucho tu trabajo, Dimitrios –le dijo
mirándolo. 
  
–Lo sé. Por eso vamos a reorganizarlo todo. Aunque el viaje
hasta Mykonos es inevitable, así que lo haremos por la noche –le
contestó Dimitrios. 
  
Todos miraban a Jassín con cara de preocupación, aunque Poggy
todavía mantenía sus dudas al respecto. Todo apuntaba a que Jassín
estaba ahora más que nunca en serios apuros y aun así se iba
tranquilo y satisfecho con el trabajo realizado. Al final todo se
había descontrolado un poco, lo más importante es que estaban con
vida y con ánimos para seguir. Pero el enemigo les había demostrado
en varias ocasiones que era implacable, y que no se iba a detener
ante nada ni ante nadie y sobre todo, que aun no había acabado.

  
Ahora el relevo lo cogía Dimitrios y recaía sobre él una
responsabilidad añadida. Si no jugaban bien sus cartas, quizás él
tampoco saldría de esta. Era como oír las entrañas de un volcán a
punto de entrar en erupción. 
  
Jassín se despedía de todos. 
  
–Os deseo mucha suerte. La vais a necesitar. 
  
–Gracias por todo, Jassín. Algún día volveremos a vernos, seguro
–le dijo Maggie. 
  
–Si he sido desagradable y descortés en algunos momentos, me
disculpo. Siento profundamente haberte pegado, Poggy, espero que
puedas perdonarme algún día. Suerte, Candela, y a ti también, Eddy.
Tenéis mucho trabajo por delante. Maggie, Petra y Rossie… gracias
por vuestra compañía. Y tú, Jarry, no cambies, eres un tío genial.
Cuidad vuestras espaldas y hasta siempre. ¡Que Alá os guíe y os
proteja! 
  
Al final todos querían despedirse, después de todo, los había
llevado a través de miles de kilómetros sanos y salvos. La primera
en empezar fue Petra… 
  
–Tengo que reconocerte que al principio no estaba muy segura de
ti. Quizás por la situación, o tal vez el miedo… pero estoy
convencida que día tras día nos diste lo mejor de ti, aunque al
final no saliera como tú querías. Sé, o así lo espero, que cuando
todo este infierno acabe, nos reuniremos otra vez, y esto formará
simplemente parte del pasado. ¡Gracias, Jassín! 
  
–Bonitas palabras. Yo deseo lo mismo que tú –le contestó Jassín
haciéndole un gesto reverencial. 
  
Rossie le daba también su opinión: 
  
–Aunque ha habido momentos de mucha tensión, me alegro de que
hayas sido tú y no otro, nuestro maravilloso guía, gracias. 
  
–Sé que has hecho todo lo que estaba en tu mano y te lo
agradecemos. No te olvidaremos, te lo aseguro –le dijo Jarry. 
 

–Nos has enseñado tu país y tu corazón. ¡Gracias! –le dijo
Mishel. 
  
–Nunca había estado con un marroquí…y ahora sé que lo cuentan
por ahí es mentira. ¡Gracias, Jassín! –le dijo Eddy. 
  
–Reconozco que cuando te vi me cagué. Quizás me llevé una mala
impresión de ti, pero como dice Eddy, ha valido la pena haberte
conocido. ¡Gracias! –le dijo muy dulcemente Candela. 
  
Poggy se levantó de su asiento y se le puso enfrente. Mientras
se dirigía hacia él, la tensión en el ambiente subió rápidamente,
ya que no sabían cómo iban a volver a reaccionar estos dos. Tras
mirarse ambos unos segundos a los ojos, Poggy le dijo: 
  
–Si esto sale bien, no te lo tendré en cuenta, pero si no… 
 

–Me parece justo. Pero quiero que te vayas con una idea sobre
mí… ¡yo nunca me vendo! –le contestó Jassín. 
  
Finalmente se dirigió hasta Alexei para decirle: 
  
–Cualquier cosa que descubra, por pequeña que sea, te la
reportaré. Ándate con mucho ojo ahí fuera. Estos no se andan con
chiquitas. Son de la peor calaña. Que Alá te acompañe a ti también,
hermano. 
  
Mientras se abrazaban, Alexei le respondió: 
  
–Sé lo mucho que te has arriesgado. Ahora estás marcado como
nosotros. Nunca olvides que, siempre que me necesites, ahí estaré.
¡No podrán con nosotros, amigo mío! 
  
–¡Así lo espero! –dijo Jassín. 
  
–Si conseguimos llegar a Kazán, que se preparen. No la van a ver
venir. ¡Aquello es mi territorio! 
  
–Tienes el coraje de un león… pero recuerda que el rey de la
selva también es vulnerable. No pierdas el norte y sé constante.
Tienes un equipo genial con el que puedes contar. Ellos no te
fallarán. 
  
–Son mi familia. Y tú ahora ya formas parte de ella, ¡nunca
olvides eso! –le contestó Alexei con convicción. 
  
–¡Hasta siempre, chicos! Dimitrios… un placer conocerte. 
  
–Lo mismo digo, ¡suerte ahí fuera! 
  
Jassín subió los seis escalones que daban a la cubierta y se
marchó. Salió del puerto a mar abierto, pero no dijo su rumbo.
Parecía muy convencido de sus intenciones. 
  
Dimitrios habló para todos. 
  
–Poneos cómodos. Este juguetito tiene ducha. Vuestros cuerpos os
lo agradecerán. 
  
–¡Guau! –dijo Maggie. 
  
–A veces las pequeñas cosas son las mejores –dijo Petra. 
  
–Os he preparado algo de comer. En cuanto me digáis nos vamos
–dijo Dimitrios. 
  
–¡Ya! –contestó Kovalev. 
  
–Antes quiero advertiros que hay un largo trecho hasta allí. Si
el tiempo lo permite haremos el trayecto en un día y medio. Unas
mil doscientas millas náuticas. Es un mar difícil en muchas
ocasiones, y los imprevistos están a la orden del día. Esto puede
convertirse en un largo paseo o en un verdadero desafío. Os
recomiendo paciencia. Sé que traéis mucha tensión acumulada y un
montón de kilómetros a vuestras espaldas, pero no hay otro remedio,
así que, si no hay sugerencias, nos vamos. Por el camino
comentaremos los detalles. ¡En marcha! –dijo Dimitrios bastante
convincente.
  
Y así lo hicieron. La siguiente parada era la famosa isla griega
de Mykonos, conocida localmente como Jora, en aguas del mar Egeo.
Pero ahora tenían en la cabeza a una persona, a Jassín. Pensaban en
él porque el incidente en la aduana había provocado que ahora
también estuviera en peligro, por lo que podía o no podía saber.

  
En realidad Jassín, durante todo el trayecto hasta Bizerta, no
preguntó nada acerca del caso. O sea que, por parte del grupo,
Jassín no obtuvo ninguna información adicional a la poca que Rustam
le dio. Pero eso no le importaba a esa gente. Casi con toda
seguridad se había convertido también en un objetivo, y
desgraciadamente Jassín era ya muy consciente de ello. En esta
carrera por salvar la vida cada uno tenía que correr sus propios
riesgos, y desmantelar toda esta trama se hacía cada vez más
difícil. La madeja engordaba y el monstruo mordía cada vez con más
fuerza, a la vez que les empujaba hacia su feroz mandíbula. 
  
Pero Kovalev aún no había dicho su última palabra. Jarry de
momento permanecía bastante callado, esperando también su momento.
Las chicas estaban bastante deterioradas psicológicamente, pero más
fuertes que nunca. El odio y la rabia se habían apoderado de ellas.
Aún no lo habían manifestado abiertamente, pero en el interior de
cada una se había instalado un mecanismo de autodefensa que no
perdonaba lo ocurrido, y la misericordia no parecía ser una opción,
así que estaba por ver en primer lugar si conseguían llegar a
Kazán, y en segundo qué plan y quiénes de ellos lo ejecutarían
hasta el final. 
  
Por su parte, Dimitrios no estaba para nada convencido de que
pudieran llegar con vida a Mykonos, pero, por el bien de la
tripulación, no podía, ni por asomo, expresar esa idea
abiertamente. Así que tocaba apretar los dientes y esperar que su
destino no fuese el fondo del Egeo. 
  
Para colmo, se acercaba una tormenta que tenía muy mala pinta.
Dimitrios no quería ser portador de las malas noticias, pero
saltaba a la vista que iba a caer una buena. En tierra sería muy
molesto si cayese algo así, pero ese mismo fenómeno en pleno océano
iba a ser otro pequeño desafío para el grupo, que ahora miraban al
cielo, pensando que quizás no era una buena idea adentrarse ante
semejante monstruo de la naturaleza, pero, en cambio, nadie se
oponía en voz alta y mientras tanto rezaban para que no ocurriera
nada hasta que ellos pasaran. 
  
En menos de diez minutos, el cielo se cerró y se tiñó de un gris
muy oscuro. El aire empezó a soplar con fuerza e inevitablemente
las olas chocaban muy bruscamente en el casco del barco. Al
momento, las primeras gotas se tornaron ráfagas discontinuas que
daban pavor. Dimitrios tuvo que bajar la velocidad hasta unos
ridículos, pero seguros, tres nudos. Apenas avanzaban y cada vez
las corrientes marinas hacían zozobrar la embarcación más
violentamente. El navío era de los más modernos hasta la fecha, con
todo tipo de dispositivos de navegación, de rastreo, de seguridad y
con todas las comodidades para largas travesías. Pero a veces la
naturaleza nos hace ver lo insignificantes que somos frente a ella,
y este, sin duda, era el caso. Parecían un trocito de madera en
alta mar. 
  
–¿Cómo lo ves, Dimitrios? 
  
–Pues ver lo que se dice ve, poco. Escaso, diría yo. Aunque la
instrumentación me indica que a unas diez millas, más o menos, se
acaba la tormenta. Así que recemos para que así sea. En un caso
como este, no sabes si lo conseguirás o serás comida para peces de
agua salada. 
  
–Sí, claro. Pero no hablemos de muertes en estos momentos. No
vaya a estar por aquí –dijo bromeando Kovalev. 
  
–La mayoría de las veces el mar es impredecible. Puedes estar en
el infierno como ahora mismo y al cabo de unos minutos sobrevenir
la calma más absoluta. Por mucho que navegues nunca llegas a
acostumbrarte. Es la lotería del océano –apuntó un Dimitrios con
experiencia. 
  
–Últimamente rezo mucho, pero también maldigo mucho. ¿Crees que
lo conseguiremos? –le preguntó muy serio, esta vez, Kovalev. 
  
–¡Por supuesto! –respondió Dimitrios sin creérselo del todo.

  
La estrategia era ayudarse unos a otros. Una cosa era la teoría
y otra muy distinta lo que estaba ocurriendo ahí fuera. Si eras
propenso a los mareos, ese no era tu sitio ahora mismo. Los fuertes
golpes del oleaje hacían que deseases desaparecer de allí de
inmediato. Las caras de las chicas eran de verdadera agonía.
Mentalmente les estaba pasando factura, eran ya muchos días de
huida ante un enemigo que también hacia mucho que no veían, y eso,
en el fondo, también les preocupaba, ya que el incidente en la
aduana hacía presagiar un peligro inminente, aunque ahora tenían un
problema que les traía de cabeza, nunca mejor dicho, ya que estaban
siendo zarandeados hasta la extenuación y todos coincidían en que
la naturaleza les diera un maldito respiro y se llevase su mal
humor a una zona más aislada. 
  
Dimitrios les ordenó ponerse los chalecos salvavidas, por si
acaso, y que permanecieran en sus respectivos asientos con el
cinturón puesto, viendo que la cosa iba a empeorar inevitablemente.
Aquellos asientos eran unos butacones como los que hay en primera
clase de los aviones de pasajeros. La escena se convirtió en un
verdadero martirio, incesante y violento. 
  
Así, estuvieron unos nueve minutos casi de infarto. Algunos
objetos que no estaban bien sujetos, como cojines y cubiertos de
madera de la pequeña cocina, rodaban y saltaban por los aires sin
control. Las miradas que se iban lanzando entre ellos eran de una
preocupación manifiesta. El único en hablar fue Eddy, quien decía:

  
–¡Dios, por favor, para ya!, ¡para!, ¡para, joder! –dijo agotado
y muy mareado por los vaivenes de la embarcación. Los demás lo
miraban impotentes. 
  
Dimitrios se sacó el as que tenía en la manga y que aún no había
dicho a nadie. 
  
–¡Nyla!, ¿me recibes? ¡Nyla!, Dimitrios al habla. ¿Me recibes?
–dijo utilizando la radio. 
  
No respondía. Tan solo se oía el ruido de las interferencias
producidas por la propia tormenta que hacía de parapeto entre las
ondas de radio del satélite y los propios aparatos. La señal era
incapaz de atravesar aquel infierno de viento, lluvia y ahora
incluso granizo. De pronto… 
  
–… kwihgtmitrios …ibes …ambio! 
  
–¿Nyla?¿Me recibes? –dijo algo nervioso. 
  
–Sí… ambio! –contestaba alguien. 
  
–Necesito que me des los últimos datos del tiempo en mis
coordenadas, cambio. 
  
–Despejado en dos mi... u ...tos, …mbio –dijo la voz femenina,
que esta vez sí se podía afirmar que era Nyla. 
  
–¡Ok! Te recibo. Gracias. Cambio 
  
Dimitrios se giró hacia la tripulación y sonriendo les dijo:

  
–Bueno, chicos, lo vamos a conseguir. En menos de un minuto
veremos el cielo azu… 
  
–¡Dimitrios! ¡Mayday, mayday! ¡Peligro dirigiéndose a gran
velocidad a vuestras coordenadas! –decía Nyla gritando. 
  
–¡Repite, Nyla! ¡Cambio! 
  
–Objeto de pequeñas dimensiones a toda velocidad en rumbo de
impacto. ¡Cambio! 
  
–¿De qué clase? 
  
–¡Según mis datos es un misil balístico SRBM de corto alcance
ruso! De la clase 3M-543, muy posiblemente con ojiva en su punta.

  
–¡¿Ruso?! ¡¿A qué velocidad?!, ¡yo no detecto nada! ¡No veo nada
en el radar! –gritaba Dimitrios. 
  
–¡¡¡Según el satélite va directos a vosotros a unos tres mach!!!

  
–¡¡¿Qué?!! ¡¡¡¡Dios santo!!!! –dijo horrorizado. 
  
–¡Impacto en menos de un ochenta segundos! ¡Debes cambiar el
rumbo a noreste y ordenar viraje en ángulo recto e inmediatamente
saltar! ¡Rescate en coordenadas, ahora! ¡Correeeeed! 
  
Dimitrios introdujo las órdenes tal y como se las había indicado
Nyla y dio un bote de su asiento con los nervios a flor de piel y
diciendo a la vez: 
  
–¡Todo el mundo al agua ahora, ya! ¡Moveos! ¡Moveos! ¡Ya! ¡Ya!
¡Ya! ¡Ya! ¡Venga! ¡Venga! ¡Venga! 
  
Petra gritaba. 
  
–¡¡Otra vez no, por favor!! 
  
Jarry la cogió fuertemente del brazo y la estiró hacia la
cubierta. Todos subieron casi pisándose unos a otros. Habían
escuchado la conversación y el terror una vez más se apoderaba de
ellos. A Eddy se le había atascado el enganche del cinturón y no
podía salir. Kovalev, percatándose de la situación, se acercó y lo
liberó. Ambos corrieron como liebres salvajes. En menos de veinte
segundos estaban todos arriba, pero ya habían perdido la noción del
tiempo. El cielo todavía relampagueaba y llovía con fuerza todavía.
En cualquier momento podían saltar por los aires. Dimitrios solo
tuvo tiempo de decirles: 
  
–¡Seguidmeeee! –y se lanzó al agua con algo en la mano. 
  
No podían creer que iban a saltar desde un vehículo en
movimiento otra vez, pero la confusión y la determinación de
Dimitrios hizo el resto. Todos saltaron en cuanto Dimitrios dejaba
la embarcación de un soberbio impulso. Lo hicieron en dirección
noroeste a doce nudos, o sea que el impacto volvió a ser duro. Y a
escasos cinco segundos con esa misma trayectoria, el piloto
automático de la embarcación viró noventa grados, que eran los
datos que Dimitrios había introducido en el ordenador de a bordo,
alejándose de ellos a gran velocidad. Fuera lo que fuese lo que
venía derechito hacia ellos ahora, teóricamente, debería seguir a
un navío sin tripulación, o al menos esa era la teoría. 
  
Dimitrios tiró de la válvula del gran cuadrado que portaba en
sus manos al saltar. No era otra cosa que un gran 
frankfurt hinchable para emergencias. Tenía agarraderas
para un total de doce personas, seis por banda. El artilugio se
llenó de aire en menos de seis segundos, y mientras eso ocurría,
veían como su barco se alejaba más y más de ellos. Las chicas
gritaban de lo fría que estaba el agua y de su mala suerte. Entre
aquel caos solo había una buena noticia: aquella tremenda borrasca
había amainado de golpe lo que les benefició a la hora de agruparse
en el hinchable. La lejanía del barco era ya más o menos de un
cuarto de milla, cuando se oía de fondo como una especie de olla
exprés que iba subiendo su silbido de manera gradual y violenta.
Todos miraron rápidamente hacia el cielo. Antes de que se dieran
cuenta les había pasado por encima, a tan solo diez metros de
altura, el misil que Nyla había descrito por radio. Los decibelios
de aquel proyectil eran tales que, por un momento, a las chicas se
les quitó el frío de golpe de la subida de adrenalina que les
supuso el susto, incluso notaron la inercia que su paso provocó en
el agua, moviendo el hinchable y a todos ellos como patos en una
charca. El barco había sido alcanzado de pleno y el estruendo fue
como si el cielo se les cayera encima. Por si fuera poco, la onda
expansiva provocó una ola de dimensiones colosales llegándoles a
ellos en forma de pequeño tsunami. La fauna marina de los
alrededores por seguro había quedado fulminada. 
  
Todos soplaron con el corazón encogido cuando Dimitrios dijo en
griego: 
  
–¡γιοι του Σατανά! –«Hijos de Satanás», enfurecido. 
  
Y continuó en el idioma de todos los presentes: 
  
–¡¡Dios santo!! ¡Menudos hijos de puta! ¡Cabroooneeesss! –dijo
muy alterado. 
  
–Esta vez no lo contamos –gritó Eddy. 
  
–¡Cállate! –dijo Petra. 
  
–¡Chicos, calmaos! –apuntó Maggie. 
  
–No malgastéis fuerzas gritando –dijo Jarry. 
  
–¡Socoorrooo! –gritó Eddy. 
  
Eddy se había soltado de un brazo para sujetarse con el otro,
pero la corriente se lo llevaba. Afortunadamente Jarry estaba a su
lado y, viendo la situación, estiró su brazo y alargando todo su
cuerpo pudo alcanzarlo diciéndole: 
  
–¡Agarra mi mano, rápido! –le dijo gritándole un poco. 
  
Este tragó un poco de agua mientras volvía a su posición en el
flotador. Cuando pudo hablar… 
  
–Gracias, Jarry, ¡qué susto! –dijo algo tembloroso. 
  
–¿Cuál es el plan, Dimitrios? –gritó Alexei. 
  
–Nyla tiene nuestras coordenadas, no os preocupéis. 
  
–¿Y quién nos recoge? –le preguntó Jarry. 
  
–Nyla. Es una gran piloto. Estoy seguro que ha despegado ya.

  
–¿Y cómo estás tan seguro? –le preguntó incrédulo Poggy. 
  
–¡Es mi mujer! –respondió rotundo. 
  
Por un momento y tras la contestación se hizo el silencio. El
mar, asombrosamente, había empezado a calmarse y tan solo quedaba
un pequeño residuo del gran oleaje. Parecía increíble que unos
minutos antes estuvieran dentro de una especie de paella gigante
hirviendo. La escena en la que se encontraban era complicada. Cada
minuto que pasaban agarrados al gigante flotador consumían una gran
cantidad de energía y los iba debilitando muy rápidamente. Tenían
puestos los chalecos salvavidas, pero había vuelto a empezar un
pequeño oleaje que les obligaba a forzar sus brazos para mantenerse
sujetos a la salchicha flotante. Tenían que ir alternando cada
brazo para no desprenderse de la sujeción, y ese esfuerzo algunos
ya empezaban a acusarlo notablemente. 
  
A lo lejos aún se veía algo de humo del impacto, pero ni rastro
del barco. Otra víctima más para el gran azul. 
  
Las malas noticias no se hacían esperar. Las chicas empezaban a
temblar de frío y era cuestión de tiempo que la hipotermia empezara
a apoderarse de todos y cada uno de ellos. Kovalev, que estaba al
lado de Dimitrios, le preguntaba: 
  
–¿Cuánto calculas que nos queda? 
  
–Unos quince minutos diría yo. El agua está muy fría, a unos
seis grados, según indica mi reloj. Si tarda más no lo contaremos
–soltó sin tapujos. 
  
De pronto Rossie gritó: 
  
–¡Aaaahhh! ¡Algo me ha golpeado! ¡¡¡¡Quiero salir de aquí!!!!
¡¡¡¡Dios!!!! –dijo horrorizada. 
  
En ese momento a todos se les quedó la misma expresión de
terror. ¿Qué había debajo? La adrenalina les hacía mirar
incesantemente hacia todos lados, pero sobre todo a sus pies. El
agua estaba demasiado oscura para ver nada, lo que aumentaba el
pánico. Cualquier cosa podía estar acechándoles desde abajo. El
terror hacía que el grupo, pero en especial las chicas, moviesen
sus piernas demasiado bruscamente hacia todos lados y eso podría
ser como un reclamo para cualquier depredador que estuviese
rondando por la zona. Estaban allí flotando como si fuesen boyas,
pero para según que ojos podrían ser canapés marinos.
Desafortunadamente para ellos, volvían a estar a merced del océano
y de sus habitantes. 
  
–¡No os preocupéis! ¡Tranquilos todos! ¡Aquí hay mucha fauna
marina y seguramente fue un pez! –dijo Dimitrios para calmar los
ánimos. 
  
–¡Y una mierda un pez! ¡Eso era enorme! ¡¡¡No quiero
moriiiirrr!!! –le contestó Rossie que ya había perdido los nervios.

  
El ambiente cada vez era más tenso y el frío empezaba hacerles
perder la poca paciencia que les quedaba. De pronto… 
  
–¡Aaahhhh! ¡¡¡¡Algo me ha tocado, algo me ha tocado, algo me ha
tocadooo!!! ¡¡¡Sacadme de aquí por favor!!! –gritaba Candela
horrorizada, al mismo tiempo que intentaba subirse encima del 
frankfurt. 
  
Aquello no era viable. Estaba demasiado cansada y subirse allí
arriba no era nada fácil. Ella sola no lo iba a conseguir, y ellos
no tenían las fuerzas suficientes para ayudarla a realizar ese
enorme esfuerzo. Quizás ya se les había acabado la suerte y tocaba
morir. La resignación y la frustración les estaban golpeando sin
piedad. Estaban sin duda a merced de la fauna marina, como decía
Dimitrios, y de los elementos. La naturaleza es implacable, nunca
descansa. Estaban en un fluido mortal y solo un milagro podría
salvarlos. Aunque Nyla llegara a tiempo, buscarlos era otro gran
inconveniente, ya que aun teniendo las coordenadas precisas, el
oleaje ya los había desplazado muchísimo del punto de origen de la
señal. Era casi como buscar diez granos de arena negros en una
playa, aunque sepas donde buscar, está complicado. 
  
De repente… 
  
–¡No puedo más! ¡Creo que voy a soltarme! ¡No aguanto más! ¡No
tengo más fuerzas! ¡Estoy agotada! ¡Lo siento, chicos!, … adiós
–dijo Rossie al mismo tiempo que se soltaba de la agarradera,
totalmente exhausta. 
  
–¡No! –gritaba Kovalev. 
  
–¡Por favor, aguanta, Rossie, por lo que más quieras! –le
gritaba Maggie. 
  
–¡Rooosssieeeee! –gritaba Petra. 
  
Rápidamente Jarry le dijo: 
  
–¡No lo permitiré! –y se soltó de su sitio y fue hasta ella, que
se encontraba en el lado opuesto. 
  
Nadó como pudo hasta que la alcanzó y la cogió de la cintura.

  
–Descansa los brazos un poco, yo te sujeto –le dijo Jarry
mientras ambos se alejaban con las olas. 
  
En cuanto Jarry la tuvo sujeta, ella arrancó a llorar. Era una
situación dramática. Jarry pensó que era el final, la esperanza de
que aquello acabara bien se había desvanecido en aquel momento. Era
el momento de rezar y aun así tuvo unas palabras para ella: 
  
–Si tú te vas, yo me iré contigo. 
  
Rossie reaccionó y le dijo: 
  
–Déjame ir. Aún estás a tiempo de volver y no voy a permitir que
mueras por mí. ¡¡Vete!! –dijo llorando. 
  
–Nadie va a morir –le contestó Jarry con síntomas de hipotermia.

  
Otro grito al cielo de Dimitrios anunciaba el final. 
  
–¡Malditoooosss! 
  
Inevitablemente, todos estaban cerrando ya los ojos cuando
Alexei levantó el rostro hacia el sol para mirarlo por última vez…
Entonces le pareció ver un destello a lo lejos. Inmediatamente
gritó sin adivinar siquiera qué había visto: 
  
–¡Nyla! ¡Estamos aquí! ¡Aquí! ¡Aquí! ¡Nylaaaa! –gritó con las
pocas fuerzas que le quedaban. 
  
Eddy, Petra y Maggie se habían soltado también. Mishel estaba en
las últimas pero aún resistía. Inmediatamente la poca adrenalina
que les quedaba, al oír a Kovalev, les dio un plus de fuerza para
abrir los ojos. Aún se aferraban a la vida con un hilito de
esperanza. 
  
Se presumía un zumbido y a los pocos segundos se podía oír
perfectamente el rugido de una aeronave. Sin duda era Nyla. El
ruido de un helicóptero aproximándose era inconfundible. 
  
Nyla les había visto perfectamente, aunque ellos no lo tenían
del todo claro. El flotador era de un naranja fosforescente, y se
visualizaba a un par de millas de distancia. Eso, y las coordenadas
con el margen de error calculado, dieron con ellos. Nyla era, como
su marido había dicho, una gran piloto, pero aún no estaban a
salvo, ni muchísimo menos. Muchas muertes en salvamentos similares
se producían por agotamiento antes de ser izados, así que Nyla lo
primero que hizo fue lanzarles un par de botes salvavidas, que se
autohinchaban una vez en la superficie del agua. Eso no aseguraba
el rescate, pero les daba algo más de seguridad. 
  
Ahora le tocaba a Dimitrios coordinar el rescate con un
cansancio que también hacia mella en él. Su mujer había hecho su
parte pilotando la aeronave y dando con ellos en un tiempo récord,
pero ahora necesitaba ayuda de los mismos supervivientes, quienes
ya estaban esparcidos por el agua como polluelos a la deriva. 
 

Jarry, al ver que caían al agua dos balsas hinchables, decidió
ir a por una para ayudar a Dimitrios, quien fue a por la otra. A su
vez, Nyla se alejó un poco con el aparato. Lo suficiente para no
activar remolinos en el agua y entorpecer así a los ya fatigados
náufragos. 
  
Jarry nadó como pudo hasta alcanzar la primera balsa de
salvamento arrastrando a su vez a Rossie, en un esfuerzo colosal,
que estaba en las últimas. Mishel y Poggy nadaron hacia Jarry y
ayudaron entre los tres a tirar literalmente a Rossie a su
interior. Dimitrios por su parte nadaba hacia la segunda
embarcación y ayudado por Kovalev subían a Petra y Maggie. Poggy
fue a por Candela y Dimitrios a por Eddy, que sucumbía ante su
propio cansancio. Jarry ayudó a Poggy a subir a Candela y Kovalev
hizo lo propio con Eddy. 
  
Nyla, al ver la situación, se aproximó lentamente, a la vez que
hacía descender el cable por el cual, uno a uno, irían subiendo
hasta la aeronave, no sin riesgo, ya que el cable solo tenía, al
final del mismo, un pequeño círculo de goma por donde introducir un
pie y con ambas manos agarrarse al cable e ir ascendiendo.
  
El primero en hacerlo fue Dimitrios. Los que se quedaban en la
balsa estaban completamente helados, las manos y los pies
entumecidos era contraindicativo para realizar esa ascensión. Todos
estaban exhaustos, pero Rossie especialmente, que presentaba un
cuadro muy agudo de sobreesfuerzo que casi le cuesta la vida. 
 

La mayor tensión del rescate la pasaron cuando ella subía.
Nadie, y por supuesto ni ella misma, estaba convencida de que lo
lograría y cuando por fin llegó arriba y vio a Dimitrios, sus ojos
se iluminaron otra vez. Con Eddy y Candela tuvieron algún que otro
susto en forma de resbalón, pero sin importancia. Uno a uno fueron
subiendo todos al helicóptero sin más percances. 
  
Otro helicóptero, otra huida. No hubo tiempo para las
presentaciones. Abandonaron el lugar a toda velocidad. 
  
El aparato en concreto era un vehículo de ataque de la marina
griega con autorización para un vuelo de reconocimiento. Fue un
rescate por ambos mandos, que no eran otros que Nyla y Dimitrios.
Más adelante ya habría tiempo de explicar los detalles de esa
operación, tanto a Kovalev como al resto del grupo, ahora la
prioridad era sobrevivir. 
  
Durante el trayecto a Mykonos todos se desprendieron de sus
ropas y se pusieron otras que encontraron en el aparato. Esta vez
no hubo pudor por la desnudez. Había que entrar en calor lo antes
posible. 
  
Nadie habló en todo el camino. Nyla pilotaba el aparato a su
máxima velocidad, siendo muy consciente que lo que había pasado en
el agua podía pasarles ahora en el aire. No dejaba de mirar los
instrumentos y aparatos de información y medición en busca de
cualquier indicio de ataque. Afortunadamente no se produjo y
llegaron a un terraplén en donde Nyla tenía su plan B, por si algo
así ocurría y desgraciadamente ocurrió: una casa a las afueras de
Jora. Una vez descendieron y entraron en la casa, Nyla regresó con
el aparato al hangar en una pequeña base aérea secreta y cercana,
en donde trabajaban la rescatadora y su marido. 
  
Una vez en la casa… 
  
–¿Qué es este sitio? –le preguntó Kovalev a Dimitrios
acercándose a él. 
  
–Un refugio para casos de emergencia 
  
–¿Quién sabe de él? 
  
–Toda la base. 
  
–Entonces no estamos seguros, amigo mío –le contestó Alexei.

  
–En parte tienes razón. Aunque son de confianza… nunca se sabe.
A Jassín lo traicionaron desde muy cerca –dijo con el rostro muy
serio. 
  
–Entonces, ¿qué hacemos? –intercaló Alexei. 
  
–Nos iremos. Pero antes debemos descansar un poco. Casi no lo
contamos. Tenemos que reponer fuerzas y replantear mi plan, ahora
mismo todo está patas arriba y además quiero que lo hagamos juntos.

  
–Pues pongámonos ya. 
  
–Perfecto. Que tu equipo se vaya duchando, si te parece. Nyla
volverá enseguida con más ropa, comida y espero que con buenas
noticias. 
  
Kovalev asentía dando su aprobación, y mientras Dimitrios
revisaba su antiguo plan para ver por dónde podía retocarlo él
aprovechaba para informar al equipo de las intenciones de
Dimitrios. Mishel quería hablar a solas con Alexei, así que se lo
llevó a la primera habitación que vio abierta cerrándola al entrar.

  
–¿Qué ocurre, Mishel? 
  
–¿Es de toda confianza este Dimitrios? 
  
–¡Totalmente! 
  
–Lo digo porque es un poco sospechoso que nos salváramos 
in extremis, y mientras esperábamos a su mujer nadie
apareció para rematarnos. ¿No te parece que si tantas ganas nos
tienen hubieran enviado un equipo para cerciorarse de su ataque?
Eso por un lado. Y también me he fijado que no deja de mirar ese
aparato que tiene en la muñeca. Lo hace constantemente y no sé
porque. Aunque estoy segura que eso es más que un gran reloj. 
 

–Averiguaré porque lo hace y de qué se trata, no te preocupes. Y
con respecto a tu primera sospecha, es posible que no quieran
arriesgarse a dar la cara, y quisieran estar lejos de todo aquello
para no verse implicados. Ahora estamos en suelo griego, y si es
cierto que el misil era ruso, la cosa no puede estar más
complicada. ¿Desde dónde se lanzó? Y lo más importante, ¿quién lo
hizo? Son preguntas que tengo que hacerle a Dimitrios, que seguro
está rompiéndose la cabeza por averiguarlo… te lo aseguro. 
  
–No sé qué pensar, Alexei. Esto es como un rompecabezas que no
acaba de encajar. Por un lado parece que quieren matarnos y por
otro quizás no del todo. Es como si se divirtieran acosándonos para
rematarnos en algún momento –dijo irónicamente Mishel. 
  
–Pues a mí todo esto no me parece un juego. Aunque una cosa es
cierta: estamos saltando de una puñetera montaña rusa a otra, y ya
me estoy cansando. Me queda muy poca paciencia… y yo siempre he
tenido mucha. Creo que todo esto es extremadamente estrambótico, es
decir, si esa gente es tan poderosa y puede hacer lo que se les
antoje, porque tantas molestias con nosotros. De todas formas ya no
nos quedan pruebas para demostrar sus intenciones, las han hecho
saltar por los aires y ahora descansan en el fondo del Egeo…
¡malditos cabrones! Candela, casi con seguridad, podría
identificarlos… pero eso no es suficiente. 
  
–Bueno, en realidad… no todas han saltado por los aires –dijo
con una leve sonrisa. 
  
–¿Qué quieres decir? 
  
–Un día estando en el Jackson Memorial Maggie me pidió que te
llevara un par de tubos de ensayo. Uno pertenecía al gen aislado y
el otro era la sangre de donde se extrajo el gen. Los puse en mi
maletín donde siempre suelo llevar hielo seco y te lo iba a llevar,
pero Iván, o sea, Eddy, tuvo una de sus complicaciones y una cosa
llevó a la otra y al final del día me llevé el maletín al hotel. Al
darme cuenta de que las muestras estaban dentro, llamé a Maggie
para informarla y comunicarle que enseguida se las llevaba, pero
ella se negó a que fuera expresamente, dijo que tenía más muestras
para entregarte. Bueno, resumiendo, el caso es que al final me las
llevé a Chicago, y aproveché para hacer mis propios análisis.
Finalmente los archivé y guardé las muestras en la nevera. 
  
–¡Qué sorpresa!, …pero tu casa está comprometida. Seguramente la
habrán puesto patas arriba. 
  
–Verás… están en Chicago, pero no en mi casa –dijo con cara de
pícara. 
  
–¿Y dónde sino? –dijo sorprendido. 
  
–Las tiene Matilde, yo la llamo Mati, aunque ella no sabe
exactamente qué tiene. La llamé minutos antes de escondernos en mi
almacén del embarcadero. Justo cuando Eddy y yo bajábamos por el
ascensor comprendí que mi casa ya no era un lugar seguro, y tal vez
algún día las pudiésemos necesitar. Así que hice esa llamada. Le
pedí por favor que cogiera la caja amarilla de mi nevera y que me
la guardara en la suya hasta que me llegara el nuevo refrigerador.
Le puse como excusa que últimamente no enfriaba demasiado y que esa
caja contenía muestras que eran de gran valor para un estudio que
estaba realizando. Por supuesto accedió, aunque ya hace mucho de
eso. Espero que ella esté bien y las muestras también. 
  
–¿Y Matilde es? –preguntó Alexei con las cejas levantadas. 
 

–La mujer de la limpieza. 
  
–Impresionante, Mishel. Una vez más me dejas boquiabierto…
¡Ummmm!, me acabas de dar la idea definitiva para esos malnacidos.
Necesitamos esas muestras, pero hasta que no estemos en Kazán, nada
de llamadas. 
  
–Muy bien. Otra cosa… hace un par de años hice que me instalaran
un sistema de seguridad con captación de imagen y sonido y que las
enviaran a un servidor para almacenarlas. O sea, que si alguien
entró lo veremos –dijo optimista Mishel. 
  
–De poco nos servirán si entraron con la cara tapada. Pero habrá
que comprobarlo de todas formas, nunca se sabe. Kazán es ahora
nuestra prioridad Mishel. Allí tenemos todo lo que vamos a
necesitar para enfrentarnos a ellos. 
  
–Estoy contigo hasta el final, Alexei. 
  
–Lo sé y saldremos de esta, ya lo verás –acabó la frase como si
le hablara a esa hija que nunca tuvo. 
  
De pronto Jarry entró en la habitación para informar: 
  
–Chicos, ha llegado Nyla. 
  
Rápidamente fueron a recibirla. Dimitrios hizo las
presentaciones oportunas: 
  
–Esta es Nyla, mi mujer. 
  
–Hola a todos. ¿Os encontráis bien? –dijo interesándose por su
salud. 
  
Petra contestó la primera: 
  
–Nunca en mi vida me había sentido tan mal, y mira que llevamos
una racha que ni te cuento. Pero tenemos que agradecerte la rapidez
y exactitud con la que nos recogiste de una muerte segura. 
  
–Sí, muchísimas gracias, Nyla, no sé cómo agradecértelo –dijo
Maggie. 
  
–Eres muy valiente y muy profesional, de eso no cabe duda. Creí
morirme en ese dichoso mar. Cuando oí el helicóptero volví a nacer
–añadió Rossie. 
  
–Gracias, Nyla. Estoy impresionado, la verdad –le dijo por su
parte Poggy. 
  
–Cuando te vi en el helicóptero, empecé a creer en los milagros
–añadió Eddy. 
  
–Los milagros no existen, pero sí la providencia. Sin tu ayuda,
a estas horas, seríamos parte del océano. Gracias, Nyla –respondió
Mishel. 
  
–Yo soy Candela, la última en llegar al grupo… pero hoy gracias
a ti me he sentido afortunada. Muchísimas gracias, Nyla. 
  
–No tenía el placer de conocerte. Dimitrios y yo somos viejos
amigos, pero por aquel entonces estaba soltero. Ahora entiendo
porque dejó aquella vida –dijo Kovalev en tono encantador. 
  
–Yo también la hubiera dejado –dijo Jarry guiñándole un ojo a
Nyla. 
  
Todos sonrieron ante las ocurrencias de Jarry que Inmediatamente
volvió a hablar: 
  
–Ha sido un rescate impresionante, digno de mención y honores.
Yo también te lo agradezco, Nyla. 
  
Ella pudo hablar por fin. 
  
–Gracias a todos, pero en realidad no es para tanto, ni todo el
mérito es mío. A cada cual lo suyo. Dimitrios ha hecho un trabajo
impecable y no esperábamos que acabara así. Soy piloto profesional,
capitán de un comando para ser exactos, desde hace más de diez
años, y he realizado infinidad de simulacros y otros tantos reales.
Dimitrios lo tenía todo pensado por si ocurría lo peor, lo
estuvimos hablando cuando recibimos la llamada de Alexei. De todas
formas la cosa tiene muy mala pinta. Desde mi punto de vista, a
partir de ahora, tendríais que dejar pistas falsas porque la
próxima vez puede que no tengáis tanta suerte. 
  
Su marido intervino de inmediato: 
  
–Estamos en ello, cariño. Quiero que me des tu opinión cuando lo
tenga reestructurado con Alexei. 
  
–De acuerdo. Pero deberíamos estar el menor tiempo posible aquí,
me han hecho preguntas en la base. 
  
–¿De qué tipo? 
  
–Del tipo se buscan. 
  
–¿Qué les has dicho? 
  
–Que les mantendré informados de cualquier novedad. Me han
preguntado porque no recibían mi señal de posicionamiento cuando
estalló el misil. Les he dicho posible fallo del sistema. 
  
–¿Se lo han creído? 
  
–Por supuesto que no. Para eso están los favores. De hecho, se
ha armado un gran revuelo con lo del supuesto proyectil ruso. En
Rusia lo niegan y no dan información… pero nunca se sabe. En estos
casos nada es seguro. Por supuesto se va a abrir una investigación,
y no debéis estar aquí para cuando eso ocurra, porque se va armar
una buena. Puede que incluso haya un conflicto diplomático, pero
internamente. A nadie le gusta que en su casa le suelten un petardo
de ese calibre –dijo un tanto preocupada. 
  
–¿Y vosotros dos en qué situación estáis? –les preguntó Kovalev.

  
–¡De vacaciones! Cuando llamaste a Dimitrios montamos todo el
operativo y nuestra posible coartada son los días no visibles. Una
cosa es que crean y otra muy distinta que sepan –dijo sonriendo
Nyla. 
  
–Muy bien, basta de parloteo, ¡es hora de trabajar! –concluyó
Dimitrios 
  
Mientras se iban aseando, cambiando de ropa y reponiendo fuerzas
con víveres que Nyla había traído a la casa, Kovalev y Dimitrios
volvían a replantear el plan inicial modificando algunos aspectos
del trayecto a seguir. 
  
Tras dos horas lo tenían dispuesto, pero lo acabaron de rematar
con Nyla, quien opinaba… 
  
–Me parece bueno, aunque aquí si no tienes principios esto no
funciona. 
  
–No te entiendo, Nyla –respondió Kovalev. 
  
–Pues es muy sencillo. Cuando conocí a Dimitrios, encontré la
persona que sabía que nunca me traicionaría, antes me dejaría ir
que traicionarme. Cuando das tu palabra tienes que cumplirla, sino
no tiene ningún valor. Sentirse bien con uno mismo es de las
mejores sensaciones que se nos plantea en nuestra existencia.
Cuando os vi en el agua junto a Dimitrios, os vi de la misma manera
que a él. El rescate era un todo y la totalidad de mi energía
estaba destinada a que saliera bien. Los buenos contra los malos.
Tuve una infancia con muchos engaños y falsas promesas. Con el
tiempo me hice inmune a todo eso y la pieza que me faltaba era
Dimitrios. Él me enseñó que la oscuridad no es mala, sino la luz
con palabras envenenadas. Eres una garantía para él, y si lo eres
para él también lo eres para mí y si respondes por todo tu grupo,
yo responderé por él. 
  
–Pues así es. Y quiero agradecerte tus palabras. Han sido una
bendición –contestó efusivo Kovalev. 
  
A todo esto, tanto Dimitrios como Jarry se quedaron fascinados
por las sorpresivas palabras de Nyla, cada uno en su justa medida,
claro. A Jarry le gustaba Nyla. La veía como la protagonista de una
buena película, valiente, lista, guapa e íntegra, la envidia de
cualquiera, vamos. 
  
–Estoy contigo en todo, Nyla –le dijo Jarry, que ya se había
vuelto un fan suyo. 
  
Dimitrios volvió a por faena. 
  
–Nyla tiene razón respecto de las pistas falsas. Lo que ocurre
es que dejar pistas falsas que no parezcan pistas falsas requiere
tiempo para elaborarlas, y no vamos sobrados precisamente. 
  
–No te preocupes, yo me encargo. Como he dicho antes, tengo
favores por recuperar –añadió Nyla con una media sonrisa. 
  
–Entonces todo arreglado –remató Dimitrios. 
  
Los tres se pusieron a repasar el plan, y tanto Jarry como Poggy
se agregaron como críticos interesados. Estaban de acuerdo que esa
gente tenía ojos y oídos en todos lados y debían encontrar la
manera de esquivarlos mucho antes de entrar en Rusia, sino
fracasarían y ellos ganarían. Si querían contraatacar debían hacer
su trabajo al milímetro. Y había otro pequeño inconveniente, tanto
Nyla como Dimitrios no cruzarían la frontera con Bulgaria, así que
antes de que llegara ese momento, Kovalev debía encontrar un
sustituto. El punto final para la pareja griega sería Serres, a
partir de ahí volvían a aparecer las incógnitas. 
  
Estaban bastante animados, dadas las circunstancias. Y ello
gracias, en gran parte, a Nyla que sorprendentemente les había
soltado un discurso lleno de sentimiento y filosofía de vida. Les
había ido muy, pero que muy, bien aquel viento fresco que aportaban
sus palabras llenas de verdad. Jarry estaba encandilado con ella.

  
Pasadas un par de horas estaban listos para emprender de nuevo
la marcha. Se habían duchado, cambiado de ropa y comido. Esta vez,
y más que nunca, los ojos estarían muy pendientes de sus espaldas.

  
El plan era sencillo: tenían amarrado un barco impresionante en
un pequeño muelle cercano, propiedad de la Marina griega. Lo habían
cogido prestado, junto con unos días de vacaciones por gentileza de
su amada Armada. Nyla tuvo mucho que ver en este trato. Con él
zarparían de inmediato en dirección a Myrina a un día de
navegación. Allí dejarían la primera pista falsa, se alojarían en
un conocido hotel, el Archontiko Hotel, a nombre de Kovalev. Solo
dos habitaciones dobles, pago en metálico y estancia de cuatro
días. Con una condición dejada en recepción: no molestar ni hacer
la habitación hasta nueva orden. Venían a descansar. Para hacer más
creíble el engaño, pasaron por delante de la recepción con una
maleta cada uno. En total ocho maletas. En el barco quedaron
Dimitrios y Nyla, para implicar lo menos posible a la Marina
griega. Cuantas menos personas los identificaran, mejor para todos.
Aunque es cierto que el barquito lo que menos hacía era pasar
desapercibido. 
  
En cuanto dejaron las maletas se marcharon de inmediato en
dirección a Limenaria, la última parada antes de pisar tierra
firme. Era la isla más cercana a Kavala, a unas sesenta millas.
Allí pasaron la noche, por pura precaución, fondeados en una
pequeña cala situada en un islote, llamado Nisira Kinira, al
suroeste de la misma. Tenían la esperanza de haber ganado algo de
tiempo con la estrategia del hotel, por si aparecían las malditas
ratas que les seguían. Nyla se había encargado de alquilar un
minibús para las once de la mañana del día siguiente, en el mismo
puerto de Kavala y poder llegar así hasta Serres, donde se
reunirían con el nuevo guía, que esta vez iba a ser un tal Vasile,
el cual, afortunadamente, estaba a tan solo catorce horas haciendo
una pequeña entrega, según le había dicho por teléfono a Kovalev,
que hacia tan solo unas horas había contactado con él, ofreciéndole
el trabajo. 
  
La noche la pasaron algo fresquita pero sin incidente alguno.
Por la mañana partieron hacia Kavala, donde dejaron el barco y
tomaron el minibús. Con él se desplazaron a Drama, una población
cercana, a unos treinta y seis kilómetros, a la que llegaron
pasadas las dos de la tarde y pararon a comer en el restaurante
Meze Meze, donde hacen unas paellas griegas con un marisco
excelente, recomendación de Dimitrios, que ya había estado alguna
que otra vez. 
  
Por la tarde, para fijar hora y lugar, llamaron a Vasile, un
transportista rumano que entre otras rutas hacía la de Bulgaria/
Ucrania. Era también un viejo conocido de Kovalev, esta vez del
colegio y un veterano de guerra. Una buena pieza, pero leal a sus
amigos. Kovalev cuando reside en Rusia le encarga, de vez en
cuando, transportes delicados y cargas muy exclusivas, como algún
órgano modificado o muestras de tejidos experimentales para la
regeneración de tejido muerto, entre otras. 
  
Esta vez Vasile tenía que transportar una carga muy diferente:
nueve personas con un inesperado pasado reciente y un futuro
incierto… hasta el momento. El camionero rumano era consciente del
riesgo que corría si la cosa salía mal, pero Kovalev le iba a
recompensar muy, pero que muy, bien. 
  
Alexei le contó la verdad a medias, sin detalles. Le dijo que en
Estados Unidos estaban acusados de un delito médico que no habían
cometido. Fueron contratados para ser traicionados y convertirse en
cabeza de turco para el sistema, y que lo iban a demostrar si
conseguían llegar a Kazán. 
  
Vasile no creyó ni una sola palabra, pero aceptó igualmente. El
motivo real le importaba bien poco. Necesitaba el dinero y rápido.
Sería solo por esta vez, acordaron ambos. Tendría que hacerse de
noche y a su manera. 
  
Eran ya pasadas las cinco de la tarde, cuando el minibús ya se
dirigía a Serres. Estaban a unos setenta kilómetros y a unos ciento
doce del primer puesto fronterizo con Bulgaria. Iban muy bien de
tiempo así que pararon para estirar las piernas en un descanso
vial, a unos treinta kilómetros antes de Serres. Allí llegaban
sobre las siete y media, muy puntuales. Así es como habían quedado
con Vasile. Se dirigieron a las afueras, pero ni rastro de Vasile.

  
Dimitrios hablaba con Kovalev fuera del minibús, mientras el
resto del grupo compartía anécdotas con Nyla con quien cada vez
tenían más confianza. 
  
–¿Confías en Vasile? –le preguntó Dimitrios. 
  
–Sí, bueno… Es un antiguo conocido, con un único objetivo en la
vida: dinero fácil y rápido. Es una especie de mercenario,
digámoslo así. Inofensivo, pero le gusta vivir al día, lo cual le
hace un tanto impredecible con mucho dinero en el bolsillo. No he
tenido nunca ningún problema con él, pero reconozco que hay cierto
riesgo en este asunto. Nunca me ha fallado y, como profesional, es
muy serio en su trabajo. Es una persona muy responsable que a su
vez odia la ley… ideal para este trabajo. Por eso principalmente le
he escogido. Además, se defiende bastante bien con los idiomas para
el resto del recorrido. Si no tiene contraoferta por otra vía, todo
irá bien… ya me entiendes –le argumentó Kovalev. 
  
–No sé, Alexei. Parece un tipo volátil y sin demasiados
miramientos, según dices. 
  
–Supongo que tiene su corazoncito, aunque nunca ha dado síntomas
de tenerlo, jejejeje –dijo bromeando por quitarse un poco los
nervios. 
  
–Entonces, todo controlado –le contestó irónicamente Dimitrios.

  
–Todo indica que sí… por el momento. 
  
–¿Cómo habéis quedado? 
  
–En menos de diez minutos tendría que estar aquí. Quiere hacerlo
de noche y a su manera – dijo Kovalev. 
  
–¿Y qué manera es esa? –preguntó un tanto preocupado Dimitrios.

  
–Ha ido a comprar unos palés de pizarra que dirá en la aduana
que es para su nueva casa en Moldavia. Conoce muy bien esta zona y
cree que puede hacerse sin problemas, pero tiene que ser de noche.

  
–¿Ha estado en la cárcel? 
  
–Que yo sepa no. 
  
–Eso es un punto a su favor. Además, si normalmente pasa por
estas mismas aduanas, con el mismo camión, lo deben tener medio
reconocido. Supongo que es consciente de que pasar por la aduana
personas indocumentadas es un delito muy grave. 
  
–Claro. Pero también podríamos probar la posibilidad de pasar
diciéndoles quienes somos en realidad. Ellos lo pueden verificar.

  
–¡Rotundamente, no! Eso no es una posibilidad, es una locura.
Por muchos factores: el primero es que ninguno de vosotros puede
demostrar quién es y que hace en la frontera sin documentación. Y
ahí empiezan las sospechas de los agentes, lo que sería vuestro
primer error. Y las sospechas en una aduana, son muy malas. En
segundo lugar, y más importante, es que, con toda seguridad, las
ratas que os siguen hayan emitido un comunicado interno desde la
Interpol. No para que os detengan, porque eso abriría una línea de
investigación, pero sí para que os retengan y os pongan en manos de
vuestros verdugos. Ellos operan desde la sombra, y solo se dejarán
ver para cortaros vuestro maravilloso cuello. Y aunque a mí me
parece un plan bastante burdo, el de Vasile es mucho mejor que el
que tú propones. Si quieres algo más elaborado por mi parte,
tendrás que esperar unos días para que lo pueda montar. Tan rápido
es imposible. O esperáis unos días, o lo intentáis esta noche. 

 
–Dimitrios, si esperamos más, puede que nunca lleguemos a Rusia,
y lo sabes bien. Puede que mañana sea tarde. No puedo perder ni un
segundo. Esto es una contrareloj y no hay marcha atrás. El grupo
depende de mí. 
  
–Te comprendo bien. Y en cierta manera, la espera puede ser un
problema. Pero, ¿y si no la podéis pasar? 
  
–Entonces tendría que llamar a unas personas que no quiero
llamar. Esas personas cobran diez veces más de lo que ofrecen, y
cuando entran en tu vida, ya no desaparecen jamás, ¿sabes? 
  
–Entiendo. Adelante entonces. Os deseo toda la suerte del mundo.

  
–La vamos a necesitar toda, me temo –dijo Kovalev suspirando.

  
–Estaremos en contacto, hermano. Vigilad vuestras espaldas y
recordad que tienen ojos y oídos en todas partes. Y sobre todo en
las administraciones, cosa que han demostrado sobradamente hasta el
momento. Van a intentar que no lleguéis a Rusia, eso está claro.
Tenéis que actuar con muchísima cautela. 
  
–Gracias por todo, Dimitrios. Te has comportado como un
verdadero hermano. No lo olvidaré. En cuanto pueda me pondré en
contacto contigo, sin duda. 
  
Mientras ambos se abrazaban, Nyla se despedía del resto del
grupo. 
  
–Lo vais a conseguir. Nosotros estaremos fuera esperando por si
la cosa se tuerce, y hubiera que activar un plan B. 
  
–Entonces estaríamos en un buen lío, ¿no? 
  
–Sí. No tenemos contactos ahí dentro. Al menos de la categoría
que necesitaríais. También sé que Alexei está muy bien conectado a
partir de Rumania, así que si lográis alcanzar esa zona, las
garantías para llegar a casa serán más altas. 
  
–Gracias, Nyla. No te olvidaremos, jamás –le dijo Rossie. 
  
–Espero que algún día nos volvamos a ver, chicas. Eso me
gustaría mucho –apuntó Nyla. 
  
–¡Dalo por hecho! En cuanto toda esta pesadilla acabe,
empezaremos a volver a vivir. Y te enseñaremos unos rincones que te
van a encantar –le respondió Petra. 
  
–Pero nada de helicóptero, ¿vale? –le dijo en broma Maggie. 

 
–No. De turista –le contestó riendo Nyla muy amablemente. 
  
–En Rusia tenemos una casa donde pasamos largas temporadas
investigando. Es propiedad de Alexei. Allí hay sitio para ti y para
Dimitrios, por supuesto –le contestó Maggie. 
  
Los demás miraban a Nyla como a una heroína, como no podía ser
de otra manera. Estaban allí gracias a ella, sin olvidar por
supuesto a Dimitrios, que hizo su parte lo mejor que pudo. Nyla
tenía una mirada dulce y muy agradable, pero lo mejor eran sus
palabras, siempre tan sinceras. Disfrutar siempre con personas que
te comprendan y te respeten era aparentemente su máxima ambición.

  
Jarry no quiso despedirse de ella sin preguntarle: 
  
–¿Crees que después de la muerte hay algo más? 
  
Todos se quedaron algo sorprendidos ante aquella pregunta. 
 

–No estoy segura, pero quiero pensar que sí –le respondió
mirándole fijamente a los ojos. 
  
Nyla les había contagiado de esperanza. Aquélla que varias veces
en el mar habían perdido por completo. También les había contado,
en esa línea, como Dimitrios le aportaba todo lo que ella
necesitaba para su día a día, y como el destino les unió. 
  
Durante el trayecto a Serres, y ya en los últimos kilómetros,
Nyla relató a las chicas cómo se conocieron en una misión, en donde
Dimitrios casi pierde la vida por un niño atrapado en un agujero.
Este pasó con su batallón cerca de un gran boquete provocado por
una de las bombas enemigas. Oyó un lamento y con la linterna vio a
un niño de unos ocho años atrapado entre ramas, raíces y rocas.
Además de múltiples contusiones, tenía fracturado el radio de un
brazo, a causa de la caída de más de dos metros altura. Desconocía
cómo había llegado hasta allí, pero bajó sin pensárselo dos veces
haciendo rápel con una cuerda que tenía de su propio equipamiento,
que ató al árbol más cercano. Sin casi darse cuenta se había
quedado solo en la zona. No informó a nadie de lo que iba a hacer,
ya que estaban en plena ofensiva. El niño se retorcía de dolor y
aún más cuando tuvo que subirlo a cuestas, lo que extenuó a
Dimitrios. Una vez arriba, su grupo estaba en pleno combate y en
avanzadilla, lo que le dejó completamente aislado y con un niño
herido a sus espaldas. Decidió tirar una bengala al aire para pedir
ayuda. Las de su batallón, una vez en el cielo, se veían de tres
colores: rojo, azul y verde. A lo lejos un helicóptero de su propio
ejército vio la señal, distinguió los colores y fue en su busca. A
Dimitrios le sonrió la suerte aquella noche. La aeronave dio unas
vueltas de reconocimiento por si era una emboscada y finalmente
aterrizó evacuando a los dos. 
  
Nyla les seguía contando… una vez subió al helicóptero con el
niño en brazos… 
  
–¡Gracias! Soy el coronel Mouskouri… Dimitrios Mouskouri. 
  
–Capitan Onisse, Nyla Onisse, a sus órdenes mi coronel. 
  
–Capitán, necesito evacuación inmediata para este niño a nuestro
centro médico. 
  
–¡Sí, señor! 
  
Nyla les comentaba que, a partir de ese día, se fueron viendo a
intervalos, y hasta hoy, después de más de tres años desde aquel
primer encuentro. Para ellos el helicóptero era como un símbolo de
su amor. 
  
Eran casi las ocho de la tarde, cuando Vasile llegaba a Serres
con el camión hasta los topes, con más de media hora de retraso con
respecto a lo acordado. El mal estado de las carreteras, junto con
la espectacular carga, había provocado tal causa. Concretamente
había comprado ocho palés de setecientos kilos de baldosas de
pizarra cada uno. Los hizo cargar muy juntos los unos a los otros y
con más altura de lo habitual, de tal forma que ninguna persona
tuviera espacio suficiente como para pasar entre ellos, ni por
arriba ni por abajo, e impedir así que ningún agente de aduanas
pudiera inspeccionar el final del camión. Ese era el plan, pero el
riesgo era muy alto. Vasile los hizo cargar concretamente así, con
la excusa de que no se movieran ni un ápice mientras circulaba. Eso
era lo que les diría a los agentes de las aduanas, si conseguían
pasar. Pero antes de cargarlos, hizo fabricar un falso fondo al
final del remolque, con una trampilla por debajo del camión, para
poder acceder a su interior, muy cerca de la propia cabina. Tenían
el sitio justo, pero ventilado, para los nueve polizontes. Esto lo
hizo en un pequeño taller de metalurgia en Sofía, propiedad de unos
emigrantes de la máxima confianza. En el pasado ya le habían hecho
algunos trabajos para el camión y otros vehículos que Vasile
poseía. Eran unos tipos mañosos que dominaban el metal a la
perfección. El trabajo fue impecable y solo se podía descubrir si
se tenía la sospecha y midiendo el interior del remolque, cosa
prácticamente imposible, a no ser que hubiese llegado un chivatazo
a la propia aduana sobre ese camión. Así que habría que cruzar los
dedos, porque la performance estaba lista y los actores
maquillados. 
  
Vasile aparcaba su camión justo al lado del minibús. Este era
unos siete metros más largo que el pequeño autobús. Kovalev fue el
encargado de romper el hielo: 
  
–Buenas noches, Vasile –le dijo en tono amigable. 
  
–Buenas noches, Alexei y compañía. 
  
–Gracias por estar aquí, Vasile. 
  
–¿Qué te parece si repasamos el plan? –le dijo sin perder un
solo segundo. 
  
–Por supuesto, amigo mío. 
  
Cuando iban caminando hacia el camión, Vasile le preguntó a
Kovalev sin rodeos: 
  
–¿Debe ser algo gordo, verdad? 
  
Kovalev no se pronunciaba. Ambos seguían caminando sin detenerse
y al llegar a la parte trasera del tráiler Alexei le miró y le
respondió: 
  
–Ya lo creo, Vasile. Nunca se está a salvo de esa gente. 
  
–¿Qué gente? 
  
–La clase de gente que no se detiene al pisarte y sigue pisando
a otros como estilo de vida. 
  
–Repugnante, ya lo creo –apuntó Vasile. 
  
–¿Sabes dónde te estás metiendo, verdad, Vasile? –le preguntó
Kovalev mirándole a los ojos. 
  
–No te preocupes, todo saldrá bien. Pero también quiero que
sepas que esto no lo hago por cualquiera. Y por otro lado la
cantidad que me has ofrecido es muy suculenta, seamos realistas. O
sea, que tiene que salir bien para que todos salgamos ganando y
sigamos con nuestras vidas, ¿no lo ves tú así? 
  
–Me gusta el enfoque que le has dado –le contestó Alexei
gratamente sorprendido. 
  
Detrás de ellos, y a muy corta distancia, estaba el resto del
grupo a quien presentó seguidamente. Inmediatamente prosiguieron a
repasar el plan junto con las mejoras que Vasile había hecho
instalar en su sustento motorizado, especialmente para la ocasión.

  
Jarry, mientras escuchaba como Vasile exponía su plan, le
comentaba a Poggy y a Dimitrios: 
  
–Tiene ideas de contrabandista, me gusta el tipo –decía
optimista. 
  
La apariencia de Vasile era la del típico camionero con gorra de
piel negra, camisa a cuadros, anchos pantalones de peto, barba muy
poblada, puro habano y mirada de pocos amigos. No era muy hablador,
cosa que se agradece en un camionero, y su altura era envidiable.

  
Cuando hubo acabado la exposición, Vasile miró al grupo y dijo:

  
–Necesito que estéis muy concentrados en ambos tramos de la
aduana. El primer puesto fronterizo es Promachonas, a diez
kilómetros de Bulgaria, y el segundo, Kulata, una pequeña población
que ya forma parte de Bulgaria. Entre el primer tramo y el segundo
la distancia es de trece kilómetros. Os informo de este detalle
porque no bajareis hasta haber pasado Kulata. Ese tramo está muy
controlado, patrullan policías de ambos bandos y no son lo que se
dice muy simpáticos, un verdadero fastidio, así que si os estáis
meando, os lo tendréis que hacer encima. 
  
–Lo que faltaba –dijo por lo bajini Eddy. 
  
Vasile lo miró y enseguida retomó su discurso: 
  
–A veces tienen chivatazos que no siempre son reales y esas
veces están más concentrados, claramente. Pero en otras ocasiones
tienen iniciativa, que es lo peor que puede tener un agente de
aduanas, así que no les demos ningún motivo para desconfiar, ni de
la carga, ni de mí –les dijo muy seriamente. 
  
Rápidamente se interpuso Mishel, quien le soltó su pregunta:

  
–¿Conoces a los que nos vamos a encontrar? 
  
Vasile se giró en busca de esa voz, ya que Mishel estaba en ese
momento detrás de él. Dimitrios había conectado los focos del
minibús porque la noche les cubría completamente, y en la zona
donde estaban no había ningún tipo de iluminación artificial. Este
se la miró de arriba a abajo, ya que uno de los focos del pequeño
vehículo la iluminaba parcialmente, lo que hacía que se definiera
perfectamente su figura. Vasile se recreó por unos segundos y luego
habló: 
  
–Bonita voz. Yo paso regularmente una o dos veces al mes. Nos
conocemos, sí, pero eso no es ninguna garantía. No soy traficante
de nada, aunque he llevado y llevo cosas no demasiado legales. Esa
gente no me gusta, su prepotencia me hace vomitar. No sé si habré
resuelto tu duda… ¿Cómo has dicho que te llamabas? –preguntó Vasile
como dando a entender que controlaba la zona, pero no el futuro.

  
–Mishel. Y ya lo creo que lo has hecho –le respondió con algo de
indiferencia. 
  
El perfil de Vasile no era preocupante, pensaba Mishel, pero sí
se desprendía de su personalidad un notable desprecio hacia las
autoridades y a la legalidad vigente, cosa que, para el grupo, ese
tipo de actitud era ideal para la ocasión, aunque en cierta manera
podría ser un problema llegado el momento. 
  
Vasile les enseñó las mejoras que había realizado para
esconderlos y luego dijo: 
  
–¿Alguna pregunta más? Se está haciendo tarde –dijo levantando
las manos. 
  
–¿Llevas armas? –le preguntó Jarry. 
  
–Cuando paso las aduanas, llevo las que Kovalev me regaló. Las
de polímero. ¿Algo más? –dijo con algo de prisa en la voz. 
  
Las chicas levantaban sus cejas en señal de preocupación. 
  
–Creo que no –respondió Kovalev por todos. 
  
–Entonces es la hora de las despedidas y todos a cabina –dijo
Vasile con ganas de irse. 
  
Kovalev se dirigió a Nyla y Dimitrios. 
  
–Estoy en deuda con ambos. Sé lo mucho que os habéis arriesgado.
Estáis invitados a mi casa cuando todo esto acabe. No aceptaré un
no como respuesta. 
  
–Nunca se me ocurriría –dijo riendo Dimitrios. 
  
–Lo conseguiréis. Tienes unas personas increíbles a tu lado –le
dijo Nyla admirando al grupo. 
  
–¿Qué sería de mí sin mis amigos? –dijo al mismo tiempo que los
abrazaba a ambos a la vez. 
  
Inmediatamente se subió al camión. Los demás ya se habían
despedido antes y estaban con Vasile en el vehículo. 
  
Mientras el camión se alejaba, Alexei los miraba y ellos
continuaron allí de pie, hasta que los perdieron de vista. 
  
Viajaron en la cabina, que por cierto era enorme, hasta unos
cinco kilómetros antes de Promachonas. En ese punto el camión paró
y los polizontes se introdujeron en el compartimento secreto. 
 

Se lo jugaban todo a una carta. Vasile arrancó sin pensárselo. A
partir de ahí los nervios se incrementaban y la adrenalina empezaba
a recorrer sus cuerpos. 
  
Efectivamente, al llegar estaban los agentes que en otras
ocasiones ya se había encontrado. Intentó ser todo lo amable que el
asco que les tenía le dejaba. El grupo permanecía tumbado y casi
sin respirar, sus cuerpos se tocaban y la sensación era de mucha
tensión y nerviosismo. Mishel le había dado un par de pastillas
tranquilizantes a Eddy y otras tantas a Candela… por el bien de
todos. Los agentes de aduanas comprobaron la carga y poco más.
Cuando estaba a punto de marcharse:
  
–¡Un momento! –le dijo uno de los agentes dirigiéndose a él.

  
Vasile estaba subiendo a la cabina, cuando al oír al agente
volvió a bajar. El agente se le puso delante y señalando con su
mano derecha le dijo: 
  
–Esa rueda está algo baja de aire. Hoy vas casi al límite de tu
peso. No deberías arriesgar tanto. 
  
–Es un buen consejo –le dijo en segundas. 
  
Vasile arrancó con los nervios templados hacia el segundo puesto
fronterizo. Primera prueba superada. La segunda fue exactamente
igual que la primera, a excepción de la llamada de atención sobre
la rueda. 
  
La percepción del ser humano es relativa, y este era un buen
ejemplo para ello. 
  
A unos kilómetros, pasada la población de Kulata, Vasile paró en
un margen de la carretera y los hizo bajar. 
  
El primero en hablar, como no, Eddy: 
  
–¡Uffs! …me faltaba el aire ahí dentro. ¡Yo no vuelvo a entrar
ahí! ¡Qué agobio, mi madre! ¡No puedo volver a entrar! 
  
–No te quejes tanto, pequeñín. Todavía conservas tu libertad.
Hemos tenido suerte y en esta vida la suerte cambia el destino de
las personas. Y yo eso lo sé de buena tinta. Pero esto todavía no
ha acabado. La conclusión es que el envoltorio es bueno y ha sido
cosa mía, por lo que me felicito –le dijo guiñándole un ojo y
encendiéndose un purito para relajarse. 
  
El resto del grupo se miraba y respiraba hondo. En sus caras se
podía apreciar que no solo Eddy se había sentido agobiado en ese
compartimento. Pero tenían más aguante y no lo exteriorizaban
tanto. Si tenían que derrumbarse, tendrían que esperar a estar en
Rusia; ahora no era un buen momento. 
  
Se daba la circunstancia de que a todos los varones allí
presentes les había crecido la barba unos centímetros. Vasile y
Kovalev la traían de serie, pero Poggy, Eddy y Jarry normalmente
tenían la cara despoblada de vello. Hubo un momento curioso en que
las chicas se reían amistosamente, ya que veían como los cinco se
acariciaban las  frondosas barbas y con semblantes pensativos, cosa
que provocó los comentarios de ellas: 
  
–Interesante esta barbita, Jarry –le dijo Mishel. 
  
Jarry, sorprendido pero al mismo tiempo halagado, no tardó en
replicar: 
  
–¿Ah, sí? ¡Pues que así sea! ¡Adiós cuchillas y gel! Bienvenido
peinecito –dijo sonriendo. 
  
Todos empezaron a reír efusivamente, fruto de la liberación de
los nervios pasados hacía tan solo unos kilómetros atrás. 
  
De pronto… 
  
–¡Se acabó el recreo, chicos, a la cabina! ¡Nos vamos! –dijo
Vasile con voz de mando. 
  
Vasile de copiloto tenía a Kovalev, quien tras arrancar le
preguntó: 
  
–¿Qué tienes pensado ahora, Vasile? 
  
–Comer. Vamos a ir a una taberna típica búlgara, el Sandanski
Han. Con vigas de madera y cencerros colgados. Está justo antes de
llegar a la población con su mismo nombre. Se come bien y barato.
Allí pasaremos desapercibidos, pero aun así, lo haremos a mi manera
–contestó rotundo. 
  
En ese momento todos pusieron sus orejas al servicio de Vasile.

  
–¿Es decir? –preguntó Kovalev. 
  
–Haremos tres grupos. Alexei y yo. Los demás repartiros como
queráis. Primero entraremos nosotros. A los cinco minutos el
siguiente grupo y tras cinco más, el resto. Nos sentaremos en mesas
distintas y no nos miraremos ni nos dirigiremos la palabra. Tiene
que parecer que somos tres grupos distintos. Allí hay bastante
movimiento, y no repararán en nosotros. Para volver a subir al
camión lo haremos en una arboleda que hay cercana, que luego os
indicaré. Iréis hasta allí andando y en cuanto esté despejado os
recogeré. En la oscuridad nadie se percatará de nada, y con este
frío menos. No podemos fiarnos de nadie. Hay mucho curioso por
aquí. La gente está esperando que ocurra algo para contarlo. Son
como periodistas en busca de la noticia. O sea, un coñazo. Y lo sé,
porque por la radio oigo verdaderas estupideces y mamoneos, que más
que camioneros parecen marujas al por mayor. 
  
–Cuando pasas por aquí te debe parecer que estás en un 
reality –apuntó Maggie. 
  
–A veces me dan ganas de romperla –dijo con los dientes
apretados. 
  
–¡Ok! Así lo haremos. ¿Tenéis hambre, chicos? –preguntó Kovalev

  
–¡Ya te digo! –respondió Poggy por todos. 
  
A los veinte minutos ya habían llegado al local que había
descrito Vasile. Bajaron todos menos ellos dos, que aparcaron cerca
de la puerta. Allí debía haber no más de ocho camiones. Algunos
haciendo un alto en el camino, otros descansando y otros durmiendo
ya. Delante había un pequeño descampado que hacia la función de 
parking. Un buen sitio para parar y pasar desapercibido.
Por esa razón lo escogió el camionero rumano que parecía conocer
muy bien aquella zona concreta. 
  
Realizaron la operación tal y como lo había programado Vasile.
Ambos, durante la cena, hablaban: 
  
–No quiero involucrarme más de la cuenta, pero verte a ti en
esta situación me hace pensar que estáis metidos en algo muy gordo.

  
–Como te dije, es producto de la mala suerte, o al menos eso
creemos ahora. Para resumirlo, nos llamaron para un trabajo en
Estados Unidos. Abrimos una tapa y salió mierda. El dueño de la
mierda se enteró y quiere eliminarnos, eso es todo. 
  
–O sea que esa mierda es muy valiosa y ahora os quieren borrar
del mapa a toda costa. 
  
–Así es, amigo mío –dijo Kovalev asintiendo. 
  
–Eso me pone en una situación muy comprometida, por lo que veo.

  
–Pues sí. Delicada, diría yo. 
  
Vasile le miró unos segundos a los ojos y le dijo: 
  
–Bueno, como mis últimos diez años. Y aún sigo con vida. Brindo
por ello. 
  
–No me equivoqué cuando acudí a ti. 
  
–Verás, Alexei… Es cierto que necesito con urgencia el dinero,
pero lo que realmente me ha hecho decidirme es que curaste a mi
madre del cáncer. Y tú sabes bien que he aceptado por esa deuda,
principalmente. 
  
–Hice todo lo que pude y salió bien –contestó modestamente
Kovalev. 
  
–Y jamás lo olvidaré. Ningún médico le daba ninguna esperanza de
vida. Y acudí a ti como último recurso. En aquel momento no sabía
realmente a que te dedicabas exactamente y aposté por ti. Me
hablaron de ti y de tus libros. Y 
voila, se produjo el milagro. Ahora soy yo quien tiene la
oportunidad de demostrarte mi agradecimiento. Y no pienso fallarte.

  
–Tengo un plan, pero hay muchos factores en juego. Y uno de
ellos es la suerte –añadía Kovalev. 
  
–Con el equipo que tienes, la suerte es lo de menos. Por no
hablar de la doctora Jart, menudo bombón. 
  
–Tiene un coeficiente intelectual que tira 
pa tras. 
  
–Seguro que sí, pero a mí me llaman la atención otras cosas.

  
Y se pusieron a reír. El siguiente grupo entraba ahora por la
puerta. Se pusieron bien lejos. Ya en la mesa comentaban mientras
esperaban a que les sirvieran. 
  
–¿Qué os parece Vasile? –dijo Rossie. 
  
–Si dejamos de lado la pinta que tiene, hay que reconocer que
sabe lo que se hace, o al menos quiero creerlo así. Espero que no
se tuerza por el bien de nuestros intereses –contestó Maggie. 
 

–Tiene un carácter muy fuerte y sus principios no son los más
aconsejables, en términos sociales, pero por lo demás y hasta el
momento, estoy de acuerdo que domina este tipo de situaciones. Él
mismo ha reconocido que transporta casi cualquier cosa. Lo que sin
duda incluye estar al otro lado de la legalidad, en algún momento.
No ha tenido ningún reparo en modificar su camión y estoy seguro
que haría lo que fuera que le reportara una suma cuantiosa de
dinero. No quiero decir con eso que sea un mal tipo, pero su
profesionalidad se acerca más a un mercenario, que a un camionero
común. Si tuviera que evaluarlo sería un ocho –comentó Mishel. 

 
–Estoy de acuerdo con las dos. Pero, por favor, que nos sirvan
pronto, que tengo un hambre… –dijo Petra. 
  
–Lo mismo digo, chicas: la carretera me pone hambrienta –dijo
Candela bastante animada. 
  
Y en ese momento entraba el otro grupo. Estos ni tan siquiera
miraron a sus compañeros y fueron directamente a la barra a pedir.
Eddy preguntaba: 
  
–¿Qué tipo de moneda aceptan aquí? 
  
–La moneda oficial es el lev, pero aceptan la mayoría de las
monedas internacionalmente más importantes. Nyla me lo contó –le
dijo Jarry. 
  
–Voy a pedirme canguro asado –dijo Poggy sonriente y con cara de
hambriento. 
  
–Pues que sean dos –le contestó su hermano. 
  
La velada se alargó hasta cerca de las tres de la madrugada.
Tenían más hambre que sueño. Se sentían calentitos y a gusto allí
entre los demás camioneros. Todo el mundo parecía ir a lo suyo y el
ambiente era agradable y tranquilo. Aparentemente no se veía
peligro alguno, aunque toda precaución era poca. 
  
Finalmente se marcharon en el mismo orden en que entraron. La
factura de todo aquel banquete fue zanjada con dinero de Dimitrios,
quien le entregó a Kovalev efectivo para los gastos hasta Kazán. Y
este a su vez lo repartió entre los suyos. 
  
Vasile puso el camión cerca de los arbustos, en el mismo punto
en que fueron descargados y esperó el mejor momento para volver a
hacerlo. 
  
Una vez todos en la cabina con las luces apagadas Petra le hacía
una pregunta a Vasile: 
  
–¿Nos quedamos a dormir aquí? 
  
–De ninguna manera. Poneos cómodos por donde podáis. Hay un par
o tres de mantas. Yo seguiré conduciendo hasta Sofía. Allí
descansaremos en casa de un amigo mío. Tiene un enorme almacén
donde entraremos directamente con el camión. Ya lo he hecho otras
veces. Es de total confianza. Cuanto antes acabe este trabajo,
mejor para todos. Así que… ¡buenas noches! 
  
–Buenas noches, Vasile –respondió Petra y luego los demás. 
 

–Tú deberías hacer lo mismo, Alexei. Estáis agotados. Queda un
largo trayecto hasta Sofia. Os tenéis que recuperar un poco. No es
el mejor sitio para dormir, pero os sentará bien. Hazlo ya. 
  
–Tienes razón. Gracias, Vasile –le respondió Alexei
honestamente. 
  
–No se merecen –acabó Vasile. 
  
Y así lo hicieron. Todos menos Kovalev iban bastante
apretujados. La cabina de un camión no está diseñada para tanta
tropa, pero cuando hay tanto sueño, te apañas como puedes. 
  
Vasile tenía toda la razón. Estaban bastante maltrechos y no
solo físicamente. El viajar ya de por sí cansa, y si además te
persiguen para cortarte el cuello, ni te cuento. Estar horas tenso
también agota. Cuando te pisan los talones y no sabes por dónde te
va a venir un desconocido, un cuchillo o una bala, tu mente
experimenta un cambio y se pone en modo defensivo. Y aparecen,
inevitablemente, los fantasmas del pasado. Y ahí todo vale, las
mayores paranoias se hacen realidad aunque estés cagando en el
váter. Tu imaginación está procesando toda la información que
posee, en busca de posibilidades. Así que dormirse en un camión en
marcha, más que un sueño reparador, puede ser un sueño perturbador.
En estos momentos se sienten prisioneros de una cárcel móvil. Al
final todo se reduce a no querer morir. 
  
Sobre las cinco y media de la mañana, llegaban a Sofía. Un
amanecer sobre ruedas. Su amigo tenía su casa a las afueras, en una
zona algo aislada. Lo que era ideal para sus planes. Como dijo
Vasile, ya lo había hecho antes, aunque nunca con pasajeros a
bordo. Su amigo no hacía preguntas y Vasile pagaba bien. Oculto y
en el sitio habitual, su amigo le dejó un mando para abrir la
puerta del enorme garaje. Se sentían fugitivos de verdad. Esa vida
solo la tienen los personajes de una buena película… o Vasile, que
era algo de película. 
  
Allí estuvieron durmiendo hasta cerca del mediodía. En el garaje
tenía un pequeño lavabo y una ducha que todos usaron antes de
volver a partir. A su amigo ni le vieron. Vasile le dejó el dinero
por el alquiler en el buzón, y prosiguieron el trayecto. 
  
Iban camino de Bucarest, pero antes debían pasar otra frontera,
esta vez la de Rumania. O sea, que tenían que volver a hacer el
numerito. 
  
Había tres puntos por donde podían hacerlo. Vasile escogió el
más seguro y el más sencillo: pasar por Giurgiu-Rousse Friendship
Bridge o puente de la amistad. Este coloso de hierro se encuentra
en la población de Ruse, en suelo búlgaro y lo comunica con
Giurgiu, ya en suelo rumano. 
  
Pero antes hicieron noche en Bucarest. Llegaban sobre las diez
de la noche y cenaron en La Brasserie Bistro&Lounge. Un buen
local, situado en el sector 1 en Bulevardul Poligrafiei. De nuevo
recomendación de Vasile. Y luego a dormir al camión. No querían
aparecer en los libros de ningún hotel, por si acaso. La higiene
empezaba a ausentarse, pero Kovalev tenía muy buenas noticias para
las siguientes doce horas. Había conseguido un nuevo transporte… y
está vez de lujo. 
  
Mientras cenaban en Bucarest, Kovalev tuvo que echar mano de sus
contactos, una vez más. Llamó a otro antiguo miembro del gobierno.
Este le dijo que podía rescatarlos, pero desde el aeropuerto de
Chisinàu, en Moldavia. Allí tenía buenos contactos y no hacían
demasiadas preguntas. Estaban a unas siete horas de allí, o lo que
es lo mismo, a cuatrocientos sesenta kilómetros de distancia. 
 

Esta vez era un exconsejero del gobierno, que en sus años en
activo, consiguió un 
jet de manera poco ortodoxa. Parece ser que era de un
antiguo capo de la droga rusa y la policía judicial lo tenía
decomisado en un hangar del gobierno. ¿Cómo se hizo con él?…
todavía hoy no está claro. 
  
Quedó con el exconsejero que se lo enviaría con las cartas de
navegación en regla e inmunidad diplomática para todo el grupo,
incluidos Eddy y Candela. El avión aterrizaría a las nueve y
diecisiete de la noche, en una pista privada en el distrito de
Botánica, al noroeste de Chisinàu. Kovalev ya poseía las
coordenadas del lugar. Y de ahí directos a Kazán. El plan era
cómodo e impecable. 
  
Pero aún quedaba un pequeño detalle: había que pasar la frontera
con Moldavia. Ese era el punto y final en la intervención de
Vasile. Pero esa frontera… 
  
Durante el café en la brasería, Kovalev explicaba abiertamente
al grupo, quizás el último plan del trayecto hasta Kazán. Concluyó
muy contento diciendo: 
  
–… y así es como lo vamos a hacer amigos míos. 
  
–Ya iba siendo hora de tener algo de suerte –dijo Poggy. 
  
–Pues yo opino que la habéis tenido en todo momento, dadas las
circunstancias. Si se me permite opinar –dijo Vasile. 
  
–No solo se te permite, sino que se te agradece y mucho. Todo lo
que has hecho hasta el momento por nosotros ha sido increíble.
Gracias, Vasile –dijo Petra muy segura de sí misma. 
  
–¿Crees que conseguiremos pasar la frontera, Vasile? –preguntó
Mishel. 
  
–No te gustan las fronteras, ¿verdad, bombón? Siempre me haces
referencia a ellas de manera negativa. 
  
–Es como copiar en el examen final de carrera. El riesgo es muy
alto, pero la recompensa vale la pena –le apuntó Mishel. 
  
–¿Tú lo has hecho? –preguntó curioso Vasile. 
  
–Jamás he copiado en ningún examen. Lo que hay es lo que ves.

  
–Pues lo que veo me gusta –le dijo en plan picarón. 
  
–Siento decirte que lo que ves está fuera de tu alcance. No
querría herir tus sentimientos, pero somos de mundos diferentes, y
estoy entregada a mis principios –y le guiñó un ojo. 
  
–Tendré que conformarme con el abrazo final –le siguió diciendo
amigablemente. 
  
–Eso lo tienes seguro, tiarrón –le contestó sonriente 
  
Mishel. 
  
Vasile acabó diciéndole: 
  
–…y contestando a tu pregunta, Mishel, hasta el momento ha ido
bien. En principio no tiene por qué haber ningún contratiempo. Pero
todos sabemos que un día u otro la suerte se acaba –dijo esta vez
mucho más serio. 
  
–Eso es cierto, amigo. Esperemos por el bien de todos que no se
cumpla mañana esa profecía –dijo Jarry. 
  
Maggie cogió su copa de vino tinto y dijo: 
  
–Me gustaría hacer un brindis, aunque sea demasiado pronto para
ello. Pero me apetece mucho. Hemos llegado muy lejos y debemos
continuar unidos. 
  
–Pues que así sea –dijo Kovalev sonriendo. 
  
Todos levantaron sus copas alegremente y ella dijo: 
  
–Quiero brindar por… por nuestro coraje, por nuestro orgullo,
por nuestro empeño, por estar vivos… –dijo resbalándole las
lágrimas por su rostro, sin poder acabar. 
  
Mishel la abrazaba, mientras Kovalev… 
  
–Maggie, quiero que sepas que no podrán con nosotros, cariño. Me
voy a asegurar de que paguen por todo lo que nos han hecho pasar, y
espero hacerlo con creces. Desde hace semanas que tengo una idea
para con esa gentuza, y no pienso en otra cosa. No te derrumbes
ahora, por favor… ¡y eso va por todos! Tenemos amigos, gente que
nos quiere. Siempre hemos hecho el bien. ¡No nos merecemos esto!
¡Van a pagar, van a caer! …¡y yo estaré allí para verlo! –dijo con
rabia. 
  
–¡Y yo! –se apresuró a decir Jarry. 
  
–¡Y yo! –dijo Poggy. 
  
Los demás asentían con tristeza por ver a Maggie con esa
angustia. 
  
–¡Lo conseguiréis! Os deseo toda la suerte del mundo. Aunque
ahora que os conozco un poco, sé que no la necesitáis demasiado. En
vuestro caso, tan solo, un poco de tiempo para poder contraatacar.
Esperaré ansioso vuestras noticias. Y rezaré por todos vosotros
–dijo esto levantando su copa en todo momento. 
  
Salieron del restaurante cuando los ánimos volvieron a su cauce.
Todo indicaba que era la última noche que iban a pasar en el
camión. Ya todos tenían más o menos su rincón y posición. Aunque
las espaldas se resentían, era lo más inteligente y seguro para no
llamar la atención. 
  
La noche pasó tranquila. Al día siguiente desayunaron muy
temprano, en una cafetería cercana al 
parking de camiones en donde habían pasado la noche. Se
disponían ya a encarrilar los cuatrocientos sesenta kilómetros que
faltaban hasta la frontera y último país en tráiler. 
  
El trayecto se efectuó como la seda. Buena carretera, buena
visibilidad y muy buena compañía. 
  
Llegaba por fin la frontera con Moldavia. Vasile decidió que el
mejor sitio para entrar en ese país sería por Albita. Concretamente
por Vama Albita, una población minúscula y un puesto fronterizo
bastante 
light. Tras casi cuarenta minutos en el compartimento
secreto del camión, la pasaron sin ningún contratiempo. Y sin salir
de él pasaron Vama Leuseni, el segundo puesto fronterizo con éxito.
Estaban ya en suelo Moldavo. 
  
Vasile, que en su día a día era bastante tranquilo, reconocía
más tarde haber pasado más nervios que en los anteriores. Quizás
porque esos polizontes a los que ayudaba a llegar a Rusia se habían
convertido, tras muchos kilómetros, en algo más que un suculento
trabajo. Así que tras el último puesto fronterizo se quitó un gran
peso de encima. Aparentemente lo más peligroso ya había pasado.

  
Seguían comiendo asfalto hasta que llegaron a la pequeña
población de Leuseni. A las afueras de la misma, Vasile paró el
vehículo en un pequeño descampado con la visibilidad y la distancia
suficiente para poder detectar cualquier peligro que pudiera
sobrevenirles, tanto por carretera como por el aire. 
  
Estaban tan ansiosos por coger el 
jet que a los cinco minutos le pidieron a Vasile que
emprendiera la marcha. Vasile tan solo se fumó medio puro y eso no
le hizo mucha gracia. Pero entendía perfectamente lo que debían
sentir, estando tan cerca de volver a casa. El camino hacia la
pista en Chisinàu estaba cada vez más cerca. 
  
Ahora tan solo tenían sesenta y dos kilómetros hasta la pista de
aterrizaje, y aunque aparentemente ya habían pasado las situaciones
más complicadas, de nuevo volvían a sentirse en el filo de la
navaja. Inevitablemente parecía como si estuvieran metidos en una
especie de videojuego y no les quedara más opción que pasar a la
siguiente pantalla. Era una tortura, una auténtica pesadilla. A
pesar de ello, entre todos se apoyaban para cuando alguien
flaqueara; esa era la norma básica y más importante.
Afortunadamente se turnaban en ese menester. Se habían convertido
en una verdadera hermandad, sin proponérselo. 
  
A pocos kilómetros de la meta, volvían a aparecer los nervios en
el estómago al pensar que en aquella pista pudiera haber
mercenarios, asesinos o cualquier persona comprada o pagada que les
impidiese por todos los medios subir a ese avión. Ese era ahora el
miedo inmediato. Todos lo ansiaban, y en sus mentes ya se veían
surcando los cielos en dirección a Kazán. Su salvación, su segundo
hogar lejos de casa. Para algunos el único hogar de verdad, como
Kovalev. 
  
Tras cincuenta y ocho minutos de ruta, el GPS indicaba con una
sutil voz que estaban a tan solo dos kilómetros de su destino. En
la mente de todos, las palabras de la máquina nunca habían tenido
tanto sentido como esta vez. La palabra destino era hoy la clave.

  
Poggy se quedó con los ojos como platos al escuchar esa voz
artificial; volvía a estar en guardia de nuevo. Eddy y las chicas
permanecían dormidos para cuando Vasile cogió el micrófono de la
radio, lo puso en el modo altavoz y dijo: 
  
–¡Atención, queridos pasajeros! ¡Ya pueden desabrocharse los
cinturones! La compañía Vasile les agradece que hayan elegido huir
con nosotros y esperamos verles muy pronto. Y recuerden: Vasile ha
sido su comandante. No se olviden de mirar por el encima del hombro
hasta llegar a casa. ¡Suerte y hasta siempre! 
  
Y de esta manera tan peculiar, simulando al verdadero comandante
de una compañía aérea, les despertaba y se despedía de ellos de
manera figurada. Para todos, Vasile había sido mucho más que un
chófer. Sabía dónde se metía desde el principio, pero de ninguna
manera podía dejar tirada a la persona que había logrado devolverle
la vida a su madre, una madre que llamaba cada día a su hijo Vasile
preguntándole cosas de madre. Cuando Kovalev acudió a Vasile, este
supo de inmediato que tenía que hacer lo imposible por estar a la
altura de su dios particular. Afortunadamente todo había salido
estupendamente. Pero de no haber sido así, Vasile estaría hoy en un
gran aprieto. 
  
Eran las dos caras de la misma moneda, pero la partida aún no
había acabado. Eddy lo argumentaba muy bien: 
  
–Gracias, Vasile. Te la has jugado con nosotros. Es emocionante
conocer a personas tan valientes como tú, aunque ha sido una
tortura el camión, en parte ha valido la pena. Espero no olvidarlo
nunca, mi mente todavía es impredecible. 
  
Mishel lo miraba y sonreía, ya que Eddy se lo contaba con un
sentido que Vasile no podía comprender al no conocer su historia al
detalle. En cambio este le respondió: 
  
–Muchas gracias, Eddy. Ahora mismo me siento como un pequeño
héroe. Si llegáis a subir a ese avión también habrá valido la pena
para mí. Alexei y yo tenemos una historia en común. Espero haber
puesto hoy las cosas en su sitio. 
  
–Lo has hecho, te lo aseguro. No lo hubiéramos conseguido sin
ti. Estoy sumamente contento de haberte llamado. Pero aún más de
que todos hayamos conseguido nuestros intereses –le contestó
Kovalev. 
  
–Si estuviéramos en mi casa, sellaría este momento con una
botella de Moet Chandon –dijo Jarry con una leve sonrisa. 
  
–Yo también tengo Moet Chandon en Chicago, Jarry –dijo Mishel
mirándole y sonriéndole pícaramente. 
  
A todo esto, Vasile aparcó el camión a la entrada de una
alambrada en donde se podía leer, en un gran letrero, no pasar en
moldavo (
trecerea interzisa), en ucraniano (
обгін заборонен), en ruso (
Обгон запрещенy) y en inglés (
no passing). 
  
El GPS les había llevado hasta allí. Era un sitio solitario, una
pista de aterrizaje, pero vieja. No se veía a nadie en las
inmediaciones. 
  
Eran ya las siete y cuarenta y ocho minutos de la tarde, y hasta
las nueve y diecisiete no aterrizaría el 
jet. Desde la cabina todos observaban el lamentable estado
en que se encontraba aquel terreno. 
  
–¿Y aquí se supone que va a aterrizar un 
jet? –preguntó incrédulo Poggy. 
  
–Yo no lo veo nada claro. Pero si hay hasta matorrales. Fijaos
allá al fondo –dijo Eddy algo tenso. 
  
–Chicos, no lo veo nada claro esto. En principio esta es la
dirección –aportó Vasile. 
  
–La verdad es que parece difícil que pueda hacerlo. Además,
desde aquí me da la sensación de que es muy corta –dijo Kovalev.

  
–Porque te ha dicho un 
jet, ¿no, Alexei? Espero que no sea otro helicóptero –dijo
Jarry levantando las cejas. 
  
–Por favor, Jarry, no llames al mal tiempo. Como aparezca un
helicóptero, voy a empezar a odiarlos. Son muy funcionales, sí…
pero creo que todos hemos tenido ya bastante por un par de años,
como mínimo –dijo Petra muy seria. 
  
Y antes de que pudieran seguir comentado, Vasile alertó al
grupo. 
  
–¡Se acercan dos camiones a toda velocidad! 
  
–¿Qué? –dijo Eddy muy asustado. 
  
Todos miraron por ambos retrovisores y ya casi los tenían
encima. 
  
–¡Todos atrás!, voy a sacar las armas –gritó Vasile. 
  
Las chicas y Eddy se refugiaron en la parte trasera de la
cabina, junto a las camas mientras Vasile repartía las armas a
Kovalev, Jarry y Poggy. Eran un regalo del propio Kovalev a Vasile.
Todas del calibre veintidós… pero también mataban. 
  
Se agazaparon, menos Vasile que no perdía de vista los vehículos
que ya estaban ahí. 
  
El primero se puso delante de la puerta en donde se encontraba
el cartel de no pasar. Vasile tenía el suyo justo al lado. Eran dos
camiones que parecían de la recogida de basuras de la ciudad, o
algo así. Iban dos personas en cada uno. El copiloto del primer
camión se bajó, abrió el candado y luego la puerta. Ni tan siquiera
miró a Vasile ni al camión. Es como si no estuvieran allí… a menos
que alguien les hubiera ordenado no mirarles. Era una situación
extraña, incluso siniestra. ¿Quién en su sano juicio no miraría un
camión de gran tonelaje a un metro de distancia? Pues quizás unas
personas con la orden de no hacerlo. Sino, no tiene explicación.

  
Los dos camiones entraron en la pista en direcciones opuestas.
Uno en una punta y el otro en la otra, y empezaron a trabajar sobre
ella. La estaban limpiando de cascotes, hierba y demás suciedad.
Aspirando, barriendo y lanzando agua a presión. Incluso se veía el
vapor de agua elevarse por encima de los vehículos. Eran de la
limpieza de la ciudad con toda seguridad. Además, tenían la música
muy alta y las ventanillas bajadas, por lo que se podía apreciar
perfectamente que aquella melodía era uno de los temas más
inconfundibles de la banda australiana AC/DC, su famoso 
Thunderstruck. Alguien había ordenado dejar aquella pista
impecable y lo estaban cumpliendo a la perfección. 
  
En la cabina de Vasile, empezaron a relajarse un poco y a reír
levemente, mientras veían como los dos camiones se iban cruzando de
un extremo a otro. 
  
–¡No me lo puedo creer, Alexei! ¡Es incluso surrealista! –dijo
Maggie sonriendo y algo nerviosa. 
  
–No. Se llama hacer los deberes. El propietario de esto sabía
perfectamente en qué condiciones se encontraba la pista y ha
decidido ponerla al día –dijo Kovalev. 
  
–Menudos contactos tienes, Alexei. 
  
–No te creas, alguno de esos contactos los he tenido que llamar
sin excesivas ganas. Esta gente lo anota todo y un día pasan a
cobrar por tu casa –explicó Alexei. 
  
–Es cierto que hay personas que os quieren muertos, pero veo que
hay otras que van a ayudaros a que eso no ocurra –dijo Vasile. 

 
–Así es. Y tú eres una de ellas –dijo Mishel guiñándole el ojo,
cuando este la miró. 
  
–Bueno, pues todo indica que el 
jet va a aterrizar con pétalos de rosa –dijo Rossie. 
 

–Espero que la pista se seque antes de que llegue, porque la
están dejando empapada. Queda menos de una hora y no hace mucho
calor que digamos. Me estoy poniendo de los nervios –dijo Petra.

  
Nadie perdía detalle de los camiones, ni de sus ocupantes. De
pronto, se dirigieron de nuevo a la entrada. Ya habían acabado.

  
En menos de treinta minutos le habían lavado y afeitado la cara
a aquella pista, y se fueron igual que habían venido. Pero esta vez
dejaron la puerta abierta, signo de que ya podían entrar. Tampoco
esta vez ninguno de ellos miró al camión de Vasile, ni a los
pasajeros. ¿Quiénes era esos tipos?, se preguntaban. 
  
Vasile entró el camión y lo aparcó en un margen de la pista. Por
fin se relajaron un poco. 
  
–Según el horario, en dos minutos tendríamos que ver el avión
–dijo Jarry. 
  
–Ten fe. Lo verás –le dijo Kovalev abrazándole con una mano.

  
Y, efectivamente, tras algo más de ciento veinte segundos, se
vislumbraba en el cielo un pájaro metálico de color azul marino. El
tan esperado 
jet se presentaba en toda su majestuosidad. Vasile
recitaba sus últimas palabras: 
  
–¡Chicas y chicos! Ha sido un verdadero placer haber pasado todo
este tiempo con vosotros. Y sobre todo haberos traído sanos y
salvos hasta esta pista. Nunca olvidaré esta aventura. Y espero no
volverla a repetir jamás –dijo sinceramente. 
  
–El placer ha sido nuestro. Y creo que hablo en nombre de todos
cuando te digo ¡grande, Vasile! –gritó Kovalev. 
  
–¡¡¡Gran Vasile!!! –gritaron todos. 
  
Mishel quiso añadir: 
  
–Yo he de confesarte que en algunos momentos dudé de si eras o
no la persona adecuada, pero Alexei nos ha demostrado, una vez más,
que sabe muy bien a quién elige y por qué. 
  
–Y yo he de confesarte que eres un bombón… y que Jarry cuidará
muy bien de ti –le contestó Vasile. 
  
Los tres se miraban riendo cuando el 
jet tocaba suelo. El sonido del chirriar de los neumáticos
en la pista, que aún no estaba del todo seca, les hizo reaccionar.

  
–¡Subid a ese avión! –gritaba Vasile. 
  
Sin mirar atrás bajaron del camión e iban acercándose a la
aeronave con cuidado de no resbalar, mientras esta giraba para
poner el morro en dirección contraria y poder así volver a
emprender el vuelo. Kovalev, sin dejar de caminar, volteó su cabeza
hacia Vasile y, mientras asentía, le mostraba alzado su dedo pulgar
en señal de victoria. 
  
Les será difícil olvidar a Vasile. Rudo camionero, carismática
persona, mercenario sobre ruedas, pero íntegro para los suyos. Una
buena pieza que es mejor tenerla de tu lado. 
  
Kovalev y los suyos subían al avión con lo puesto. El piloto les
informó que solo tenía permiso para estar en tierra cinco minutos.
A lo que Kovalev añadió sonriente: 
  
–Ideal, capitán. Tiempo más que suficiente para pasear al perro
–le dijo bromeando al mismo tiempo que le guiñaba un ojo. 
  
Mientras el aparato despegaba, Vasile permanecía en la cabina
observando cómo se alejaban hacia las nubes. Este se sentía
orgulloso y algo triste al mismo tiempo. Quería volver a verles
algún día. 
  
En menos de nueve minutos el 
jet ya había alcanzado su techo de vuelo absoluto de
sesenta mil quinientos treinta y un pies de altura, o lo que es lo
mismo dieciocho mil cuatrocientos cincuenta metros. La
presurización de cabina se realizaba a través de compresores
eléctricos, lo que le permitía una mayor eficiencia de propulsión.
A esa enorme altura, el aire allí es más liviano y la resistencia
que opone la atmosfera es mucho menor, y eso se traduce en una
impecable estabilidad del avión y una mayor velocidad. 
  
Ahora el denominador común del grupo eran unas ojeras
descomunales. Poco a poco la tranquilidad venía precedida de un
agotamiento previsible y eso se notaba en el conjunto del grupo.

  
El lujoso avión tenía más detalles que el palacio del sultán,
incluso les habían puesto dos auxiliares de vuelo para su
comodidad. El lujo empezaba a notarse. Se acabaron los autobuses,
barquitos, barcas, camiones… Era el momento de disfrutar un poco.
Se lo tenían bien merecido. 
  
El viaje era un trayecto sin escalas. En menos de dos horas y
media, debían tomar tierra en Kazán, concretamente a las once y
cincuenta y ocho minutos, hora local. 
  
Por su parte, Vasile volvía a coger la carretera en busca de un
hotel en donde pasar la noche. En sus pensamientos les deseaba un
feliz vuelo. 
  
Jarry estaba sentado en una de las últimas butacas en la cola
del avión y comentaba en voz alta de forma eufórica: 
  
–¡Atención, chicos! Estamos montados en un Challenger 850
(LY-ZAB). Longitud de la aeronave 26,77 metros. Peso del avión:
15.578 kg. Velocidad de crucero 459 nudos, es decir unos 900 kms
por hora, o sea 0,8 mach. Autonomía en vuelo 3.000 millas náuticas.
Altura máxima de vuelo 18.450 metros. Volumen de combustible 10.362
litros. 
  
Mishel, que estaba a sus espaldas, le interrumpío: 
  
–Estoy sorprendida del conocimiento que tienes acerca de este
avión, Jarry –le dijo Mishel. 
  
Este se giró con algo en la mano y levantándolo dijo: 
  
–Lo acabo de leer en este panfleto que he encontrado en un
lateral en mi asiento –dijo riendo. 
  
–Me la has colado bien. Eres tremendo Jarry –acabó diciéndole
Mishel. 
  
Este le hizo un gesto juntando las palmas de las manos en señal
de inocencia. 
  
Una vez el comandante comunicó que ya era seguro desabrocharse
los cinturones, las dos azafatas distribuían la cena. Kovalev
aprovechó tal circunstancia para desplazarse hasta la cabina y
entablar conversación con él y el copiloto. 
  
Estos, muy amablemente, le contaron el plan de vuelo, la hora
prevista de llegada, la climatología que se iban a encontrar, la
velocidad, las turbulencias, etc… También le informaron que en
plena pista les estarían esperando un par de todoterrenos con
chófer incluido, que los llevarían hasta casa. Gentileza del propio
exconsejero. Y hasta ahí el favor del mismo. 
  
Ahora se enfrentaban a la cena. Una cena de altos vuelos.
Kovalev volvía a saborear la vida. Su mecenas no había escatimado
en nada. El Moet&Chandon estaba asegurado. Jarry y Mishel
volvían a hacer broma con el 
champagne. A todos les iba muy bien un poco de buen humor.

  
Después de la estupenda cena caliente, absolutamente todos, se
dispusieron a estirarse en los butacones que incluso tenían la
opción de masaje vibratorio. Más de la mitad del grupo se durmió,
sin embargo Kovalev no dejaba de mirar por la ventana hacia las
estrellas. Era una noche despejada y con absoluta visibilidad. 

 
Jarry estaba muy pensativo también, así que se acercó y tuvieron
una pequeña conversación: 
  
–¿La Osa Mayor? –dijo Jarry por decir. 
  
–Su hermana, la Menor –contestó sutilmente Alexei. 
  
Ambos sonreían. 
  
–¿Qué tal el plan en tu cabeza? –comentó Jarry. 
  
–Te va a encantar. Si nos sale bien… será la jugada perfecta.

  
–Estoy deseando conocer los detalles. 
  
En ese momento, el radar geotérmico detectaba una bolsa de
turbulencias en sus coordenadas en pocos segundos. Rápidamente el
capitán corregía la altitud y la trayectoria. Seguidamente el 
jet hacía un suave viraje hacia el noroeste. En esa
posición y desde las ventanillas donde se encontraban Kovalev y
Jarry, daba la sensación que la luna les miraba solo a ellos. Era
un momento mágico, sublime. Jarry aprovechó para preguntarle: 
 

–Necesitaremos protección en Kazán, ¿no es así? 
  
–Así es Jarry… y no poca. Se acabaron los titubeos. Vamos a ir a
lo seguro. No quiero riesgos. A por todas amigo mío. Lo estoy
deseando, ¡créeme! 
  
–Toda la carne en el asador, como a mí me gusta. 
  
–Así es, hermano. No se saldrán con la suya. Malditos bastardos
–dijo muy enojado. 
  
Y siguieron mirando un rato más al satélite natural, que por
cierto allí arriba se veía inmenso. Su destello era tan brillante,
que iluminaba parcialmente el interior del avión y por completo el
ala en donde justamente estaban los dos. Dicen algunos que
desprende una energía especial hacia el ser humano, y a ellos
parecía llegarles y con mucha fuerza. Sin duda, todos los pasajeros
de este avión habían cambiado en gran medida. Conservaban la
esencia de sus personalidades, pero en su interior había despertado
un sentimiento oscuro. Una rabia acumulada, un rencor peligroso.

  
Parecían guerrilleros en busca de su presa. Pero Kovalev era del
todo consciente que, si su plan salía mal, no habría una segunda
oportunidad y todos perecerían en el intento. Ese era realmente el
motivo por el cual no podía conciliar el sueño desde hacía ya
mucho. Esa noche era una de esas que no se olvidan fácilmente.
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En aquel momento, el comandante
informaba de su posición e iniciaba el descenso. Alexei estaba
deseando llegar a casa y contarles el plan con todo lujo de
detalles. Parecía que iba a ser una noche larga y trepidante. 
 

Cincuenta minutos después del aterrizaje, ya estaban en la casa
de Kovalev. Este quitó la alarma y cogió una llave que tenía de
emergencia escondida dentro de una fisura en el tronco del árbol
más estrecho del jardín. Una vez abrió la puerta dijo: 
  
–¡Por fin! Nunca había echado tanto de menos mi casa. ¡Cabrones,
me las pagaréis! 
  
Fueron acomodándose y volviendo un poco a la normalidad de esa
casa. 
  
Durante una gran parte del año, todos menos Mishel y
evidentemente Eddy y Candela, trabajaban y vivían allí. Se
desplazaban, volvían y así seis o siete meses al año. Luego cada
uno se tomaba su tiempo para la familia, viajes y demás. Lo tenían
todo bastante bien organizado. Pero lo más importante es que ellos
se sentían realizados al ver recompensado su esfuerzo y su trabajo
salvando unas vidas que de otra manera hubieran perecido
inevitablemente. No todo eran éxitos, por supuesto, pero la
estadística valía la pena, pensaban. 
  
El reloj del salón marcaba las dos y cuarenta y ocho minutos de
la madrugada, cuando todo el mundo ya estaba aseado y con el pijama
puesto. Se fueron distribuyendo en los sofás de la gran sala. 
 

Una vez colocados, Alexei exclamó: 
  
–¡Holaaa! –dijo en broma pero inmensamente orgulloso de lo que
veía. 
  
Todos sonreían a la espera del gran momento. Él proseguía: 
 

–Sé que tenéis sueño, Pero no puedo esperar a mañana para
contaros esto –dijo señalando a golpecitos, con su dedo índice, lo
que tenía en el interior de su cabeza. 
  
Jarry se acariciaba la barba, que ya no se quería quitar tras el
comentario que le hizo Mishel hacía unos días, cuando Kovalev
arrancó de nuevo:
  
–Lo he bautizado como Matrioshka –dijo juntando sus manos y sus
dedos. 
  
Y así empezó a relatar todo aquel inmenso y complejo plan, que
era como una gran cascada de ideas que no paraba de emerger de
entre sus labios. Todos permanecían muy atentos y sin ganas de
interrumpir. Parecía tenerlo todo controlado, hasta el más mínimo
detalle, que dicho sea de paso, era lo normal en Kovalev. 
  
Tardó un buen rato en poder exponer su objetivo de principio a
fin. Nadie intercaló ni un solo comentario. 
  
Tras más de media hora de monólogo… 
  
–¿Qué os parece? –dijo mirándoles. 
  
–¡Bravo, Alexei, impresionante! Pero lo veo complejo y con un
montón de variantes, ya me entiendes –le observó Jarry. 
  
–Nunca dije que fuera fácil. No esperaran tal cosa –dijo Kovalev
muy seguro de la idea. 
  
–Vamos, que si lo conseguimos podemos montar nuestra propia
agencia de destrucción de mercenarios. Ya me imagino yo de
secretaria al teléfono, ¿a cuántos mercenarios quiere que matemos
hoy? –dijo Maggie sarcásticamente. 
  
Todos sonreían. 
  
–Lo veo factible, muy elaborado, me gusta –dijo Mishel con una
leve sonrisa. 
  
–Me encanta, Alexei. Se van a quedar perplejos. Eso es darles
donde más les va a doler. Voy a disfrutar cada momento, te lo
aseguro –dijo Poggy. 
  
Candela pedía la palabra. 
  
–Todos estáis metidos en Matrioshka, menos Eddy y yo –dijo un
tanto perdida. 
  
Enseguida Alexei le respondió: 
  
–No te preocupes, cuando llegue el momento os diré qué parte os
toca representar a vosotros dos –y le guiñó un ojo. 
  
–¿Cuándo empezamos? –dijo Rossie. 
  
Petra empezó a reírse a carcajadas. 
  
–Mañana a las doce en punto. Buenas noches. El último que apague
la luz. ¡Os quiero! 
  
La noche la pasaron muy bien, no sin algo de miedo en el cuerpo.
Estar en Rusia era una muy buena noticia, pero no era una garantía
total. Así que antes de iniciar el sueño, los pensamientos fueron
en esa dirección. 
  
A la mañana siguiente, el primero en ver el sol fue Alexei sobre
las diez de la mañana. Los demás lo hicieron tardísimo, más de las
doce, como era previsible y de esperar. Alexei no los despertó.
Dejó que se levantaran de forma natural. Tenían que empezar a
encontrarse con ellos mismos. Necesitaba que sus brillantes mentes
estuvieran bien relajadas, a tono y preparadas para lo que iban a
enfrentarse. Se avecinaba una tormenta con sus rayos y sus truenos.

  
La primera fase de Matrioshka empezaba con un señuelo. Y justo a
la una del mediodía, Kovalev y con todos ya levantados marcaba el
teléfono del Jackson Memorial Hospital, ante la atenta mirada de
los suyos. Estos habían dormido plácidamente en un colchón de
verdad y tenían el estómago lleno de buenos productos que Kovalev
acostumbraba a tener en la despensa. Así que todo listo para
iniciar el combate en donde el primer asalto sería un caballo de
Troya en forma de sorpresa elaborada. Las mentes más privilegiadas
resurgían de sus cenizas. 
  
Justo antes de marcar el número… 
  
–Jarry, pon en marcha la grabadora. 
  
–¡Adelante! Ya puedes marcar –contestó Jarry. 
  
Lo pusieron en altavoz para que todos pudieran oír la
conversación. 
  
–Buenos días, Jackson Memorial, dígame –respondió la
telefonista. 
  
–Buenos días, con el doctor Petroh, por favor. 
  
–Sí, le paso –le contestó. 
  
A los pocos segundos y tras la musiquita de fondo… 
  
–¿Sí? 
  
–Soy Kovalev. ¿Cómo le va? 
  
–¡Qué… grata sorpresa! Pues… vamos haciendo –dijo bastante
sorprendido. 
  
Kovalev, al otro lado del mundo, sonreía levemente notando al
doctor Petroh bastante nervioso. Incluso se le interpretó un leve
tartamudeo. 
  
–¿Ah, sí? –respondió Kovalev sorprendido, aunque sin
sorprenderse. 
  
–Sí. La verdad es que esperábamos ansiosos su llamada. 
  
–Por motivos laborales, me imagino. 
  
–Claro, por supuesto. Quiero que sepa que existe una orden
judicial para dar con su paradero. 
  
–Me lo imagino. 
  
–Aun no sé por qué huyeron. 
  
–Y nosotros aun desconocemos por qué nos perseguían. 
  
–¿Tiene novedades? 
  
–Creía que me preguntaría por Iván. 
  
–Y así es. ¿Cómo se encuentra? ¿Y dónde está? 
  
–Bastante bien, gracias –dijo solo contestando a la primera
pregunta. 
  
–Nos gustaría que lo trajera para hacerle unas pruebas nuevas.
Aunque lo haríamos en secreto, claro –dijo con voz inocente. 
  
–¿Nuevas? ¿En secreto? –preguntó Kovalev haciéndose el
sorprendido otra vez. 
  
–Sí. Cuando se fueron se armó un buen revuelo. A los pocos días
recibimos la visita de unos doctores muy interesados en Iván, bueno
me refiero en su patología, claro. 
  
–Entiendo. Pero tengo algo mejor para usted. 
  
–¿Ah, sí? Le escucho. 
  
–Hemos descubierto algo muy interesante y revolucionario que
puede cambiar radicalmente la historia de la raza humana. 
  
–¿La historia de la raza humana? No le comprendo. ¿Y de qué se
trata? –dijo boquiabierto. 
  
–Creo que lo mejor es que nos veamos en persona. Esto es
demasiado importante para hablarlo por teléfono. Y además me
gustaría que formara parte de este proyecto. Porque de alguna
manera ya lo es. 
  
–¿Y por qué no arreglamos las agendas y viene usted y los suyos
en secreto? 
  
–Eso es del todo imposible. No podemos dejar esta investigación.
Estamos cerca de su resolución y nos hace falta hasta el último
segundo de nuestro tiempo. Sería para el miércoles de la semana que
viene, pero si no dispone de tiempo, no se preocupe le llamaremos
más adelante. Adiós. 
  
–¡No, no!, ¡No cuelgue!, espere un segundo que miro mi agenda
–dijo algo nervioso como si le escapara el tren. 
  
Tras cinco segundos, no más… 
  
–Bueno, qué tonto, si la próxima semana la tengo muy desocupada.
Me va perfecto. ¿Dónde quiere que quedemos? 
  
– En la tercera planta de la Torre Siuyumbiké a las doce en
punto. 
  
–Muy bien. ¿La torre que…? ¿Y dónde está esa torre? 
  
–En el Kremlin de Kazán. Aquí en Rusia. 
  
–¡¿Rusia?! Perdone. ¿Cómo dice? O sea, ehmm, …que están en
Rusia. Yo creía que Iván estaba en Chicago. 
  
–Y lo estuvo. Pero ahora está en Kazán, todos estamos en Kazán…
¿Vendrá? 
  
–Sí, sí, sí… claro. Ehmmm… claro, tendré que buscar vuelo.
Supongo que no habrá ningún problema. Ehhmm… el miércoles, Torre
Siuyumbiké a las doce de la mañana. Emmm. Déjeme que me lo anote…
perfecto, sí, sí, aaahí estaré. Debe ser alucinante lo que ha
descubierto, ¿verdad? 
  
–Sí, es algo que puede cambiar el rumbo de la historia –dijo
Kovalev a secas. 
  
–Impresionante. Pues… nada… has… hasta el miércoles, sí, sí,
hasta el miércoles entonces, sí, sí –dijo tartamudeando ya del
todo. 
  
Kovalev colgó y miró a los suyos. Inmediatamente pararon la
grabación y Alexei dijo: 
  
–¡Han picado! ¡Malditos! ¡Me las vais a pagar todas juntas! ¡Os
vais a enterar! –dijo con rabia. 
  
–¡Está metido hasta las cejas! –dijo Mishel. 
  
–Está claro que tienen pinchados los teléfonos –dio Jarry. 
 

–Bien, ahora vamos a llevarles a nuestro terreno –dijo Alexei.

  
–¿Crees que vendrá? –preguntó Poggy. 
  
–Por supuesto que no. Él no pinta nada en esto. Nunca lo ha
hecho. Él es un simple peón. Los que mueven las fichas son esa
gentuza que te dijo Wilson, Candela y seguro que han mordido el
anzuelo. Querrán saber a toda costa qué sabemos exactamente. Y así
podremos verles las caras. Candela espero que puedas reconocer
alguna de esas caras –dijo muy serio. 
  
–Lo intentaré –dijo un tanto indecisa. 
  
–Esto va a ser peligroso –se interpuso Eddy. 
  
–Desde que te conocimos, lo ha sido. Y aquí estamos –dijo Jarry.

  
Kovalev miró a Eddy y le preguntó: 
  
–¿Sabes por qué he escogido ese lugar? 
  
–Sinceramente, no tengo ni idea. Nunca he estado aquí, o al
menos mi cabeza no lo recuerda –le contestó este. 
  
–Verás… dice la leyenda que un zar de Rusia, llamado Iván IV de
Rusia y príncipe de Moscovia, conquistó la actual Kazán. Antes
denominada el Kanto de Kazán, en el conflicto de los tártaros, allá
por el año mil quinientos y pico. Ivan IV era apodado como Iván 
el Terrible. Fue el primero en llevar el título de zar. Es
considerado uno de los creadores del estado ruso. Allí conoció a
una hermosa reina llamada Siuyumbiké. Quedó tan impresionado con su
belleza que le ofreció casarse con él. Si lo rechazaba, mataría a
todo su pueblo. Y ella aceptó, pero con una condición, y era que le
construyera en siete días una torre inmensa con siete niveles de
altura. Iván aceptó y mandó buscar a los mejores artistas del mundo
para realizar el encargo de la reina. El primer día construyeron el
primer nivel, al siguiente el segundo nivel y así sucesivamente.
Pasados los siete días, la torre estaba acabada. Tenía sus siete
niveles en siete días. El encargo había sido realizado con éxito.
La reina Siuyumbiké no tuvo más remedio que cumplir su promesa.
Pero antes le pidió a Iván poder subir a lo alto de la torre para
contemplar a su pueblo. Este le concedió su deseo y subió sola
hasta el séptimo nivel. Estando en lo más alto, salió al exterior
para despedirse de su pueblo y se tiró al vacío. Inevitablemente
murió ante su pueblo. No soportaba la idea de estar casada con un
hombre tan malvado y prefirió quitarse la vida. Desde entonces esa
torre lleva su nombre. 
  
–Qué bonito y qué trágico a la vez. Espero que mi historia no
acabe tan mal –dijo irónicamente Eddy. 
  
–Es una historia muy intensa. No la conocía –comentó Mishel.

  
–Rusia tiene muchas historias. La mayoría de ellas con un
profundo significado. Y lo mismo ocurre contigo Eddy, antes Iván.
Todo al final tiene un sentido, un significado, aunque sea
siniestro. 
  
–Ha sido emocionante, Alexei. Cuando la explicabas, me la estaba
imaginando. No la conocía y me ha gustado –dijo Candela bastante
sorprendida. 
  
–Yo también me la estaba imaginando –dijo Jarry. 
  
–¿Qué te imaginabas, la historia o la reina? –dijo riendo
Mishel. 
  
–Ambas –le contestó Jarry. 
  
Todos, incluyendo a Eddy, se pusieron a reír alegremente.
Kovalev siguió hablando: 
  
–Voy a pedir que me dejen instalar nuestras propias cámaras en
el tercer piso de esa torre. Conozco a alguien allí. Así las
podremos analizar tranquilamente una vez acabe la reunión. Las
chicas no vendréis y tú tampoco, Eddy. En esta misión solo
estaremos Jarry y Poggy. ¿Alguna objeción? 
  
Nadie respondía. Todos estaban de acuerdo. 
  
–Bien. Aparte de eso, esta tarde recibiremos un grupo de
escoltas que, a partir de ahora y hasta nueva orden, permanecerán
día y noche custodiando esta casa y a nosotros. Serán dieciocho
escoltas del ejército de intervención rápida que ahora trabajan
para civiles. Están recomendados y son de la máxima confianza. En
los próximos días tendréis que acostumbraros a tener gente
uniformada por aquí. Espero que no os moleste y sobre todo no os
despistéis de nuestro objetivo. No quiero que nos vuelvan a
sorprender. Ahora hemos soltado la liebre, y ellos seguro que ya
han soltado los perros. 
  
Cómo le dije a Jarry en el 
jet, vamos a por todas. ¡Se van a enterar esos bastardos!
–concluyó rotundamente. 
  
Por unos segundos se les quedó el mismo semblante a todos. El
profundo rencor con el que ahora vivían era el que les hacía
avanzar a toda mecha. El final era incierto, pero el presente muy
firme. 
  
Kovalev acabó diciendo: 
  
–¿Qué os parece si empezamos con el rock and roll? 
  
–¡Por supuesto! –contestaron todos casi a la vez. 
  
–Jarry y Poggy, vamos a ponernos con los detalles de la torre.
Nos quedan tan solo cinco días, que tendremos que aprovechar en su
totalidad. Les hago venir tan rápido para que no tengan tiempo de
reaccionar. Ahora las normas las ponemos nosotros. ¡Empecemos! 

 
Todos se dispusieron a lo suyo. Cada uno tenía asignada una
tarea muy concreta. Incluso Eddy y Candela tenían la suya, pero
Alexei no quiso desvelárselas hasta el momento propicio. Había sido
muy concienzudo al diseñar el plan, así que ahora, para tenerlos
ocupados, hacían tareas de ayudantes del resto del grupo. Cosa que
les venía muy bien a todos. 
  
Por la tarde llegó la seguridad de la que hablaba Kovalev. Eran
expertos en la protección de rehenes y contraespionaje, en
principio ideal para sus necesidades. 
  
Viktor, el jefe del comando, se pasó un buen rato hablando con
Kovalev de las mejoras que tenían que realizar en la casa para que
la protección tuviera las máximas garantías de éxito. Empezando por
las telecomunicaciones y acabando hasta el último sensor del
tejado. Era una gran casa y tenían que cubrir una superficie muy
amplia. Kovalev no escatimaba en gastos. A Viktor le dijo que
hiciera todo lo que él creyera conveniente. Solo le pidió una cosa:
que no fallara. 
  
Los días se sucedían frenéticamente a causa de los ensayos y
diagnósticos para tener listo lo que Alexei les había pedido que
crearan. Trabajaban a destajo hasta caer rendidos. Nadie daba su
brazo a torcer. Querían estar a la altura de Matrioshka. 
  
Poco a poco los habitantes de la casa fueron sintiéndose más
seguros con el gran equipo de protección. Todo el mundo sabía cuál
era su lugar, así que no intercambiaban demasiadas palabras ni
tonterías a causa de las horas de convivencia. Kovalev era muy
estricto en todo, y no permitió, en ningún momento, que se
mezclasen los roles. Esos dieciocho hombres no eran simples
guardias de seguridad de un comercio, así que la profesionalidad
tenía que estar por encima de todo. Ambos bandos se estaban jugando
la vida y no podían permitirse ningún despiste. 
  
Los cinco días pasaron y lo que parecía estar lejos se les vino
encima. Llegó el miércoles. En el salón todos despedían a los tres
mosqueteros, que así les apodaron muy cariñosamente. 
  
–¡Suerte, chicos! Ya estoy deseando que volváis –dijo Rossie.

  
–Seguid trabajando, por favor. Estaremos bien. ¡Hasta pronto!
–concluyó Kovalev. 
  
–¡Hasta pronto, chicas! –dijo Poggy. 
  
Sorprendentemente Jarry no dijo nada, su mirada hablaba por él.
Volvía a estar en plenitud de facultades para el combate y se le
notaba al andar. Quería pasar a la acción lo antes posible. Los
últimos recuerdos vividos le atormentaban durante las noches.
Quería verse cara a cara con el mismísimo demonio y arrancarle las
entrañas. 
  
Antes de salir por la puerta, Mishel le guiñó un ojo y este se
lo devolvió. El 
feeling entre ellos había aumentado. Las apuestas subían y
subían entre ambos. 
  
Rápidamente iniciaron el camino hasta la torre Siuyumbiké. Eran
las once y siete minutos de la mañana y tenían unos veinticinco
minutos de trayecto por la carretera principal hasta el Kremlin de
Kazán. Pero no se fueron solos. De los dieciocho escoltas de la
casa, cinco les acompañaron para ofrecerles cobertura para la
reunión. Les seguían desde muy cerca en otro gran todoterreno negro
que conducía el propio Viktor. 
  
Al llegar a la torre, dos de los escoltas le siguieron hasta el
interior, y los otros tres se quedaron en las inmediaciones
cubriendo las dos posibles salidas. 
  
En ese momento había mucha gente. Era el último miércoles de
agosto y el monumento era de los más visitados, así que debían ir
con mucho cuidado. No sabían qué aspecto tenían, ni cuántos
aparecerían, y muchísimo menos con qué intenciones. Había que tener
los ojos bien abiertos y permanecer en alerta máxima. 
  
El día anterior, instalaron cámaras bien camufladas en los
diferentes puntos donde se iba a realizar la supuesta reunión, en
la sala principal de esa tercera planta, y todo ello gracias al
beneplácito de un buen amigo de Kovalev, un tal Igor, quien desde
hacía muchos años se encargaba del mantenimiento de la torre. 
 

Una vez subieron a la tercera planta, Kovalev ordenó, tanto a
Jarry como a Poggy, que no entraran en la sala y se quedaran a una
cierta distancia, pero en cuanto se iniciara la reunión, cerraran
la puerta para que nadie pudiera acceder a ella. Ambos hermanos
disponían de un pequeño dispositivo a través del cual veían, en
todo momento y a tiempo real, a su mentor en una pequeña pantalla,
por si tenían que intervenir. Además, los dos escoltas permanecían
camuflados entre el público como simples turistas, cerca de la
sala. 
  
Eran las doce en punto y los nervios hacían acto de presencia.
Los visitantes no paraban de entrar y salir de las diferentes salas
y plantas. Eran como abejas en una colmena. Kovalev permanecía muy
atento a todas las caras que veía, cualquiera de aquellas personas
podría ser una de las ratas, y una bala podría salir directa a
Kovalev en cualquier momento sin previo aviso. Así que la tensión
se hacía patente. 
  
Los ocho estaban conectados por un sistema de comunicación que
Viktor había preparado para la ocasión. En la casa por las noches
habían hecho las pruebas necesarias para que nada fallase ese día.

  
Y sobre las doce y un minuto una espectacular mujer morena
entraba en la sala dirigiéndose a él esquivando a las demás
personas y quedando de manifiesto que no era una turista más. Debía
alcanzar el metro ochenta y cinco de estatura, vestía de forma muy
agresiva y a la vez sensual, como tiene que ser una mujer, pensaba
Kovalev. Atractiva pero muy segura de sí misma. Su falda, roja y
corta, dejaba contemplar unas largas piernas cubiertas con medias
negras que remataban unos zapatos rojos de tacón interminable,
propio de las mujeres con miras altas y muy, muy ambiciosas. Por
encima de la falda, un jersey negro de cuello alto ajustado se
ceñía a su cuerpo esculpiendo una majestuosa figura. La mujer se
puso delante de él, a metro y medio escaso, adoptando una pose
despectiva y desafiante. Kovalev, descifrando su lenguaje corporal,
observó que las mangas no le llegaban a cubrir las finas muñecas de
sus largos brazos, por lo que se podía apreciar en la parte interna
de una de ellas, concretamente la derecha, un elemento tatuado que
le era familiar. Ya lo había visto antes, era el símbolo de una
logia… ¡los 
illuminati! Sin duda allí estaban y formaban parte de todo
aquello. Candela estaba en lo cierto. Kovalev tenía un plan bien
definido, pero también a estas alturas estaba dispuesto a todo. Esa
mañana asumía su rol, pero… La mujer miraba fijamente a los ojos de
Kovalev como si quisiera arrancárselos. Era incluso algo más alta
que él. Ninguno de ellos había decidido empezar hablar todavía. Por
alguna extraña razón la sala se vació y en ella quedaron los dos
solos. Pero de pronto, otra persona, que parecía una mujer, mucho
más bajita y con una máscara típica del carnaval de Venecia hacía
su entrada en la sala. Kovalev no sabía si era una turista 
friki o había venido con ella. El caso es que la mujer 
illuminati ni se inmutó. La de la máscara estaba inmóvil y
en silencio algo más atrás que la 
illuminati. Jarry y Poggy estaban muy atentos, e
inmediatamente asumieron que iban juntas y cerraron la puerta con
suma cautela tal y como les había ordenado Kovalev. 
  
De repente habló la mujer 
illuminati: 
  
–Así que tú eres el mosquito impertinente que juega a ser un
héroe, ¿verdad? –dijo con voz dulce y muy segura de sí misma. 
 

–Bueno, más bien ha sido un reclamo para conocernos, que ya
tenía yo ganas –le dijo en tono desafiante Kovalev. 
  
–Si sigues en tu empeño de sacar a la luz pública lo que sabes,
ninguno de los tuyos lo contará. Tienes que ser más flexible,
Alexei. Vayamos al grano, no me gusta Rusia. Dime qué quieres a
cambio… y lo tendrás –dijo ella. 
  
–Voy a ser muy sincero contigo, ¿sabes?
  
–Lo prefiero. Así no me harás perder mucho tiempo en este frío
país. 
  
–Únicamente el ambiente es frío –dijo en segundas Kovalev. 
 

–Si tú lo dices –contestó con indiferencia. 
  
–En realidad, quiero que todos y cada uno de los que estéis
implicados paguéis con creces por todo el infierno que nos habéis
hecho pasar estos días, ¡malditos bastardos! –dijo Kovalev. 
  
–Relájate, Alexei. Somos muchos, así que eso será del todo
imposible. Aun así, no lo sabes todo. Habéis tenido muchas agallas…
y mucha suerte, de no haber sido por tus amigos no hubieras durado
tanto. Va a ser una dominación de la humanidad limpia y duradera, y
tú no puedes hacer nada al respecto, querido. De todas maneras,
aunque lo hicieras público, no se pondrán de tu lado, créeme. Es
una historia demasiado fantástica para que el resto de los mortales
llegue a creer que eso puede ser posible. Te tacharan de cineasta,
ya lo han hecho en otras ocasiones. La mayoría de la humanidad está
para sus cosas cotidianas. Nadie mira al cielo pensando que al
traspasar las nubes solo hay oscuridad y que, si se apagara la
batería de nuestro querido sol, todo perecería, por no mencionar
que vivimos en un mundo flotante. ¿Y a qué no sabes qué? La Tierra
no es redonda, sino plana. Es un cono invertido, pero mucho más
bonito, nosotros la llamamos el rubí. ¿Nunca te has preguntado
porqué está prohibido ir al polo sur? Nosotros lo prohibimos. Allí
están los límites de nuestro planeta, por eso está lleno de
militares. Allí se encuentra una pared de hielo de más de ciento
cincuenta metros de altura a lo largo del Antártico que hace de
muro para los océanos, y ese muro no se derrite nunca, porque el
sol es más pequeño que la Tierra, por eso los eclipses son
perfectos, a lo largo del año va cambiando de trópico a trópico lo
cual provoca las cuatro estaciones y en cada estación el sol tiene
una velocidad diferente, pasando más rápido por el continente
Antártico, de ahí su baja temperatura al estar menos rato
calentando aquella zona. ¿No te he convencido? Pues ahí va otro
ejemplo: si coges el vuelo Londres-Tokio y lo superpones en el
símbolo oficial de la ONU que es un mapa azimutal, te darás cuenta
que es línea recta, pero si lo pones en el globo planetario parece
que dé una vuelta enorme. ¿Pero crees que alguien se pregunta eso?
Claro que no, sus vidas están alrededor del polo opuesto y en su
rutina diaria. Tampoco existe la gravedad, es electromagnetismo. ¿Y
quien sabe todo esto aparte de nosotros?, pues los terraplanistas.
Siempre han tenido razón, pero ellos son como tú, un puñado de
sabiondos que aun estando en posesión de la verdad no tienen la
credibilidad para que el resto de la humanidad pueda ver que así
es. Tú eres otro Terraplanista tocapelotas que va a llevarse la
verdad a la tumba. Porque, afortunadamente, hay gente como nosotros
que protege este mundo como se merece y aplasta a los mosquitos
como tú que van picoteando por ahí sin censura. La clave está en el
adoctrinamiento que hemos hecho durante décadas. Ahora alguien sale
con la verdad y se encuentra solo, porque no puede competir con
todo el trabajo que hemos realizado durante tanto y tanto tiempo. Y
así todo. Las teorías de la conspiración muchas nacen de la verdad,
pero no tienen los medios para sentenciarlo. En cambio nosotros
podemos crear una realidad paralela y hacerla creíble para el
resto. Tenemos todo lo necesario, ja, ja, ja… Te ves patético ahora
mismo –argumentó ella. 
  
–Y esa manera es obligar a las personas a aceptar vuestra
voluntad. Ahora vais incluso más allá, les inducís un veneno para
que bailen al son de vuestra partitura. ¡Qué bonita manera de
proteger a la humanidad! Les queréis arrebatar la esencia al ser
humano, su voluntad, y sois tan fatuos que además querréis que se
sientan agradecidos. Como en la época medieval, el rey te protege y
lo único que te pide es que estés sometido a su voluntad, sea cual
sea. ¡Me dais asco! –dijo Kovalev. 
  
–Ellos no saben lo que nosotros sabemos. Alguien debe guiar al
rebaño y quién mejor que el pastor que les da de comer –dijo ella.

  
–Qué arrogantes sois. Os veis tan superiores que os creéis
vuestras propias fábulas –contestó Kovalev. 
  
–No seas iluso. Incluso las fábulas las podemos convertir en
realidad. Recapacita, nadie en su sano juicio arriesgará su carrera
por ti. La vida va de carreras, de renombre, de ser alguien, amigo
mío –dijo ella. 
  
–¿Entonces qué teméis? –preguntó Kovalev levantando las cejas.

  
–En realidad nada. Simplemente no queremos ninguna pérdida de
tiempo, aunque provenga de un ser tan repelente como tú. No
queremos ningún cabo suelto, pero reconocemos que sois muy buenos
en lo vuestro, habéis detectado algo que en principio era
indetectable. De hecho, queremos ofreceros un puesto relevante en
nuestra organización –dijo ella. 
  
–Definitivamente os enloquece el control. Hace tan solo unos
días, nos queríais bajo tierra. ¿A qué viene ese repentino cambio?
¿O más bien, estratégico cambio? –dijo Kovalev. 
  
–Llámalo como quieras. Estamos muy por encima de tus
expectativas y deberías aceptar mi oferta, porque tiene un tiempo
limitado. Con ese trato, tú y los tuyos viviréis más –dijo ella.

  
–¡Jamás! ¿Llegas a comprender su significado? –dijo enfurecido
Kovalev. 
  
En ese momento se produjo un silencio sepulcral. Kovalev empezó
a notar como una especie de energía que parecía provenir de la
mujer con la máscara. Aunque era incomprensible, así lo percibía
él. Esta permanecía detrás de la belleza 
illuminati en perfecto silencio e impasible. Kovalev
preguntó: 
  
–¿Quién es ella? 
  
–No es ella. Es una entidad que ha venido a observar nuestros
pasos. Según ellos, están aquí desde siempre, no podemos negarles
la observación, aunque ni nos ayudan, ni nos entorpecen, son
energía y están aquí simplemente para supervisar, o al menos es lo
que dicen. Aunque no te lo creas, su deseo ha sido venir a
conocerte. Eres muy afortunado al respecto. Solo he visto esta
situación una vez y por una persona muy relevante en nuestra logia.

  
–¿Qué tontería es esa? ¡Déjate de bobadas! ¡Quiero oír su voz!
¡Y que se quite esa ridícula máscara! –dijo furioso. 
  
La supuesta mujer vestía como salida del carnaval de Venecia.
Lentamente se quitó la careta sin tan siquiera tocarla, al mismo
tiempo que levitaba toda ella en dirección a Kovalev, que no salía
de su asombro. Le gustaban los trucos de magia, pero eso era
demasiado. Se desplazaba como a cámara lenta. Se posó en el aire de
una manera majestuosa a tan solo un metro de él y a escasos
centímetros del suelo. No debía medir más de metro sesenta. Se puso
en perfecta simetría con los ojos de Alexei levitando unos veinte
centímetros, más o menos, del suelo. La mujer 
illuminati parecía estar en un estado letárgico e inmóvil.
La máscara y su atuendo quedaron suspendidos en el aire. No se oía
absolutamente nada. Era como si el tiempo se hubiese ralentizado y
finalmente detenido. Cuando Alexei vio la imagen que tenía delante,
comprendió que evidentemente no era humana. La forma de su supuesta
cabeza era totalmente redondeada. Una esfera perfecta. Tenía cinco
especies de rayas o incisiones distribuidas de una manera peculiar.
Una vertical que le llegaba al centro de la esfera. Otras dos a la
izquierda separadas de forma paralela y dos más a la derecha en la
misma distribución. Y, en medio de cada incisión, una pequeña luz
rosácea algo tenue, por donde Alexei presupuso que lo observaba,
aunque era simple especulación. Sin boca, sin nariz, sin orejas,
sin pelo. Era difícil definir qué tenía delante. Su color, una
especie de metal entre cobrizo y cobáltico. Aquel ser, o lo que
fuese, permanecía frente a él sin moverse un ápice de su posición.
Kovalev ya no podía recordar cómo había llegado hasta ese punto.
Inmediatamente, sintió un vacío interior y a la vez mucha ligereza.
Tenía un deseo irrefrenable en forma de preguntas que no tardó en
lanzar. 
  
–¿Qué eres? –le dijo Kovalev. Pero increíblemente no vocalizó ni
una sola sílaba. Su pregunta fue involuntariamente mental, como si
tuviera la boca sellada. Aquel ser dominaba la conversación de una
manera metafísica. La respuesta del ser fue instantánea, pero con
un sonido metálico estridente de unos segundos de duración, que
evidentemente Kovalev no comprendió. Inmediatamente en el interior
de la cabeza de Alexei se oyó muy nítidamente: 
  
–No debes asustarte. Ese era mi idioma natural. Estás en un
ambiente neutral. No va a ocurrirte nada. Puedes confiar en mí
–dijo la entidad. 
  
Era una voz femenina y que a Alexei le pareció muy agradable.
Por tanto y casi con seguridad, aquel ser había escogido esa voz
para hacerlo sentir mucho más cómodo. 
  
–¿Quién eres? ¿Qué eres? –dijo Alexei. 
  
–Para que tú lo entiendas, soy un organismo bidimensional. 
 

–¿Entonces, quiénes somos los humanos? 
  
–Eres, sois, lo que denominamos un principio de proyecto
evolutivo. 
  
–¡Qué triste y qué decepción a la vez! 
  
–No. Ni una cosa ni la otra. Esa tristeza tuya, junto con tu
decepción, se desvanece y no tiene relevancia alguna en la
inmensidad del universo. 
  
–¿Qué fin tenemos? –le preguntó Kovalev con enorme curiosidad.

  
–Te pondré un ejemplo. El agua de tu planeta sale de la montaña
y baja por el río, que choca con todo lo que hay en su camino. Por
mucho que choque sigue adelante, no puede evitarlo, no puede
frenar. Es una inercia, una fuerza, no tiene el control, no puede
retroceder. Y la velocidad con la que circula depende de muchos
factores. Todo el entorno ha sido creado para vuestra germinación.
No es discutible a tu nivel. 
  
–¿Y qué relevancia tengo yo en todo esto? 
  
–Formas parte de un Todo, en donde solo puedes ver y comprender
lo que está en ese todo, lo que forma parte de él. Su estructura y
sus elementos. 
  
–¿Artificial? 
  
–Opináis con un concepto equivocado de lo natural y lo
artificial. Para vosotros lo natural es todo lo que está en vuestro
Todo y que se crea a partir de ese Todo. Y en realidad no lo es.

  
–¿Y cuál es la realidad? –preguntó Kovalev perdido. 
  
–La realidad adopta diferentes formas y estructuras en función
del espacio-tiempo y de la velocidad en que se expande y evoluciona
el propio Todo. 
  
–Entonces, ¿qué somos en esa realidad? 
  
–Las fuerzas del cosmos han creado un producto con unas
estructuras en esta dimensión, en donde se albergan unos elementos
fundamentales que, distribuidos de una manera muy exacta, van
encajando a la perfección paulatinamente, dando como resultado una
especie de semilla energética denominada, en vuestro idioma, vida,
creación. Muchos elementos forman parte de ella, no solo los que
podéis llegar a ver. 
  
–¡Te entiendo, pero no puedo llegar a comprender lo que dices!

  
–Tú hoy no puedes llegar a comprenderlo. Debes dejar que todo
siga su proceso. 
  
–¿Sois muchos? 
  
–Para tu numeración, sí. Pero ínfimamente para la oscuridad.

  
–¿Y qué pintáis en esta dimensión? ¿Qué somos para vosotros?

  
–Somos los encargados de la tramitación de vuestro germen hasta
una cierta dimensión. A partir de ahí otras fuerzas serán las
encargadas del seguimiento. Y así hasta la extinción en esa
dimensión. 
  
–Me he perdido. 
  
–Previsible y adecuado. Debes dejarte dominar por tus propias
intuiciones. Tus células quedarán satisfechas con la sensación de
aceptación después de nuestro diálogo. Aunque insistas en tu
comprensión, no llegarás muy lejos en tus respuestas. No podrías
cambiar todo lo que ello conlleva. Creéis firmemente que, si
responden todas vuestras preguntas, llegareis a comprender… y no es
así. No estás preparado para ese fin. Os regís por un patrón muy
concreto. Al final vuestras habilidades están abocadas al Todo por
el cual habéis sido creados. No eres culpable de nada, sino un
testigo de un entorno del que eres esclavo. Vuestra libertad es muy
concreta. No te juzgues, no moralices, eres lo que eres. Las
connotaciones a las que llegues, otros las cambiaran y a su vez
otros. Vuestro destino es como una áurea que viaja suspendida entre
partículas de iones e hidrógeno, la cual fluye y cambia de forma
continuamente. 
  
–¿Tiene límite nuestro Todo? 
  
–Sí. 
  
–¿Y cuál es? 
  
–No es uno, sino varios. Y estos están reflejados en el confín
de evolución de la propia semilla. Todo tiene un tiempo, un lugar,
un espacio, un momento. Son cíclicos y evolutivos. Hay una
expansión y una velocidad administrada por las fuerzas de cada
dimensión que son las encargadas de ese proceso concreto. 
  
–¿Qué pasará cuando muera? 
  
–Nada del universo se extingue, simplemente cambia de estructura
y queda depositada en otra dimensión. Todo lo creado perdura en el
tiempo. Nada de lo que ves es irrelevante. Todo tiene un propósito
muy concreto. 
  
–¿Y cuántas dimensiones hay? 
  
–Nosotros solo podemos llegar a comprender una parte, de una
gran parte de la parte principal. Y no se nos está permitido nada
más. Así pues, todos formamos parte de un Todo muy concreto. Y es
en ese Todo donde un complejo mecanismo aplica unas características
muy específicas para los que se encuentran en él. Nosotros también
formamos parte de un Todo, que a su vez forma parte de vuestro Todo
en una parte muy concreta de su estructura. 
  
–¿Esta información se la das a muchos? 
  
–No. Es solo para tu curiosidad personal, pero tú la
administrarás bien. Es cuanto tengo que decirte. Conducto
cerrándose. 
  
E inmediatamente Kovalev recobró la consciencia terrenal. El ser
retrocedió y se desvaneció. ¿Había sido todo un sueño? ¿Una especie
de catarsis? Kovalev miró hacia el suelo y allí estaba la máscara.
Se encontraba en un estado casi letárgico con todo su cuerpo.
Sentía como si todo ese tiempo hubiera estado viajando por el mismo
cosmos. La energía que le había transmitido aquel ente era de una
capacidad evolutiva sorprendente y muy difícil de expresar. Todo
había sido como si su mente hubiese viajado por el universo a
través de la mente de ese ser. Y todo ese viaje a través de una
energía del todo incomprensible, mágica incluso, algo intangible
para Kovalev. Todo ello en la más hermosa armonía inimaginable.
Aquello había sido sin duda la experiencia de su vida. Ahora solo
deseaba recordarlo y revivirlo en su mente una y otra vez. Se
sentía completo y rebosante de energía positiva. 
  
Cuando volvió de alguna manera en sí, miró a la 
illuminati y esta le dijo: 
  
–No sé lo que te habrá contado esa entidad, pero a juzgar por tu
rostro no pareces el mismo. Quizás ahora empieces a verlo desde
otra óptica. Todo esto está por encima de tus posibilidades. No
entorpezcas el irremediable destino de la humanidad, Alexei. 
  
A Kovalev se le fue por un instante la mirada al infinito.
Finalmente le respondió: 
  
–Necesito tiempo para pensar. 
  
–¿Eso es un sí o un no? No tengo todo el día para ti –dijo muy
insistente. 
  
–Eso es un… ¡vete al infierno, maldita loca! –le contestó con
cara de ira. 
  
–¡Acabas de cometer el mayor error de tu vida! ¡No durarás el
tiempo suficiente para arrepentirte! 
  
–¡Púdrete! –le gritó finalmente. 
  
Ella se lo quedó mirando durante unos segundos desafiante hasta
el final. 
  
Tanto los escoltas como los hermanos se pusieron en estado de
máxima alerta esperando lo peor. Había que decidir si entrar y
salvaguardar la vida de Kovalev o esperar. Ahora todo estaba en
silencio y el dilema servido. Alexei iba armado, pero seguramente
la 
illuminati también. Había tanta adrenalina en el ambiente
que se podía vender a granel. Durante unos segundos que se hicieron
eternos, a todos se les oía latir su propio corazón. Los monitores
transmitían íntegramente las imágenes. En ellas se veían a los dos
mirarse fijamente como dos cobras a punto de enroscarse hasta la
muerte. La situación parecía haber quedado en tablas, pero todo
podría dar un giro y acabar en tragedia. El momento se había
convertido en una situación extremadamente delicada. Nadie se
atrevía a tomar parte. Un paso en falso y… 
  
¿Y ahora qué? pensaban todos. En tan solo un instante el
planteamiento inicial había cambiado de manera radical. Todo lo
planeado podría irse al traste en décimas de segundo. ¿Quién tenía
que mover la ficha ahora? 
  
La estructura mental de Kovalev había dado un vuelco. Si aquello
no había sido inducido por los 
illuminati de alguna manera, ciertas creencias cobraban
otro tipo de relevancia. Las teorías conspiratorias, que durante
este tiempo han estado alimentando la mente de muchos, incluida la
del propio Kovalev, hoy quedaban relegadas a la mínima expresión al
compararlas con las palabras que había escuchado a través de aquel
organismo. Si eso era cierto, la vida en la Tierra cobraba un nuevo
significado, quizás el significado verdadero del porqué de todo.
Ciertamente no era como se lo había imaginado, pero sin duda la
recepción de aquella energía en su cuerpo le hacía comprender que
aquella experiencia había sido del todo innegable. Ahora sus ojos
parecían haber traspasado hacia la dimensión real. La vida parecía
tener un calado especial ahora. El ser humano en casi toda su
existencia ha creído que él era el ser supremo, el centro del
universo, que estaba aquí para algo grande. Dioses y reyes
creyéndose su propio personaje, cuando en cambio tan solo han sido
simples sirvientes a las órdenes de la inmensidad de la vida en su
más amplia expresión. Eso era un durísimo golpe a la moral del
propio ser humano, que estaba confinado en una escala evolutiva muy
concreta. 
  
Alexei, por un lado, se notaba vacío de ánimos y de propósitos
ante la buena nueva de la 
illuminati y en cambio por el otro sentía que había nacido
un nuevo momento, un nuevo espacio para seguir con sus ideales y
que sus células, como le había dicho aquella voz, quedasen
satisfechas con la sensación de haber hecho lo correcto, lo humano
moralmente correcto, según aquel ser. Había que seguir, aunque sin
saber muy bien si serviría de algo tanto esfuerzo. A veces,
pensaba, quieres saber a toda costa la verdad y, cuando la sabes y
no es como tú la creías, todo se tiñe de un color muy distinto.
Aparece la gran mancha gris, aquella en la que el bien y el mal
parecen darse la mano. Pero como se deduce en la voz del ente, el
destino del ser humano parece un camino sin retorno. Y, qué duda
cabe, el punto del no-retorno lo traspasamos al nacer. 
  
La decisión estaba tomada. Había que seguir hasta el final, o
con palabras del organismo, hasta que su estructura cambiara y
quedara depositada en otra dimensión. Todas aquellas explicaciones
superaban con creces todo lo imaginable. Los científicos como él
teorizan con sus propias ideas y con los datos que obtienen de las
pruebas que realizan. Creer, comprobar, saber, descubrir… se había
quedado muy pequeño en la consciencia de Kovalev. Una persona tan
abierta de miras había sucumbido a la apertura de una parte del
cosmos. Almacenar esa información en la diminuta mente del ser
humano era como meter toda la arena de una playa en el tazón del
desayuno. 
  
La 
illuminati se impacientaba y se deducía que estaba
empezando a perder la paciencia. 
  
–¿Cuál es tu decisión final, Alexei? ¡Espabila! 
  
Kovalev, que no dejaba de mirarle a los ojos, finalmente le dijo
alzando un poco la voz: 
  
–¡Muérete! 
  
–¡Serás estúpido! ¡No saldrás con vida de este lugar! –dijo ella
amenazándole y gritándole como un mal bicho 
  
–¡Nadie lo hará! –concluyó Kovalev. 
  
–¡¿Crees que vale la pena?! –le dijo ella. 
  
–¡Si tú caes, por mí vale! –Kovalev. 
  
–Debimos acabar contigo cuando te metiste con nuestra pequeña
NASA. ¡Eres un verdadero coñazo! ¿Y ahora qué? –dijo ella al mismo
tiempo que abría los brazos. 
  
–No sé, estoy pensando –dijo Kovalev por cabrearla un poco más.

  
–No hagas ninguna gilipollez. Podría solucionarlo ahora y tu
información moriría contigo, ¡mal nacido! 
  
–Qué mal haces tu trabajo. Lo primero es conocer a la víctima y
después negociar con ella. Tú no haces bien ni una casa ni la otra.
Tengo la información distribuida por todo el mundo, entre mis
colegas. ¡¿Los vas a matar a todos?! 
  
–Puede que lo haga. No me pongas a prueba –dijo ella en plan
chulesco. 
  
–¿Y si te digo que no saben que los archivos que les he enviado
no solo contienen información relacionada con ensayos clínicos?

  
–Entonces te diré que les has pintado una diana en la frente,
listillo –le dijo con media sonrisa. 
  
–¡Yo la tengo y aun sigo vivo! ¡Maldita escoria! –le contestó al
mismo tiempo que le lanzaba una mirada envenenada. 
  
–Si sigues con esta actitud, por poco tiempo. ¡Ya me estás
cansando! 
  
–Si crees que estamos en tablas, te equivocas. No eres más que
la chica de los recados. 
  
–Tienes las de perder. ¡Entrégame ya toda tu investigación! ¡Y
no me hagas perder mi jodido tiempo! –le gritó ella. 
  
–Está bien. Te entregaré todo con una única condición. 
  
–Vaya, ¿ahora quieres negociar? Te estás ablandando. 
  
–No, no me ablando. Pero este es el trato. Vamos a tener otra
reunión tú y la cúpula de tu organización con mi gente, en un lugar
que yo designe. ¡Sin trucos! 
  
–¿Te has vuelto loco? Eso es inaceptable. Las condiciones no las
pones tú. ¿Quién coño te has creído que eres? Estoy harta de ti.

  
–¿Ah sí? ¿Cómo pararás las millones de descargas que habrá en
internet cuando cuelgue mi reportaje con todo lujo de detalles?
Hasta he hecho un montaje en tres D. En la comunidad científica se
harán muchas preguntas, ¿no te parece? Cuando los científicos de
todo el mundo se den cuenta que están moralmente implicados en tu
desactivación, 
voila, todo el mundo sabrá quiénes son los malos. Y
nosotros apareceremos ante la opinión pública como los buenos. Los
putos amos. No tenéis tantas balas, brujilla. ¿Qué te parece? ¿Lo
vas pillando? 
  
–Vas a abrir la caja de Pandora. No te saldrás con la tuya. Esto
te viene grande –respondió el bomboncito 
illuminati. 
  
–¿Estás preocupada? Te veo nerviosa –le dijo riendo en falso.

  
–A ver si lo entiendo. ¿O sea que no te importa morir por la
causa? –le insinuó ella. 
  
–Todo indica que no –le dijo mientras le sonreía levemente. 

 
–¡Qué huevos tienes! Cuando acabemos contigo y tu grupito, tan
solo seréis un maldito borrón en un papel. 
  
–Pero hasta que llegue ese momento, ¡cómemela, cabrona! –le dijo
entusiasmado. 
  
–Te crees muy gracioso, ¿no es así? –le dijo también sonriendo.

  
–Bueno, siempre he querido decirle eso a una tía como tú –le
dijo disfrutando. 
  
–Me caes bien, cabronazo –le dijo ella moviendo la cabeza a
ambos lados. 
  
–Permíteme que lo dude –le apuntó Kovalev. 
  
–Un tío así me iría bien a mi lado –ella. 
  
–Encantado te cortaría tu bonito cuello. 
  
–Dejémonos de chorradas. Tengo que hacer una llamada. 
  
–No sé si voy a dejarte –dijo Kovalev desafiante. 
  
–No lo compliques más. Hasta yo tengo que pedir autorización
para tu capricho, capullo. Menudo simplón estás hecho. ¿Y qué les
vas a decir? ¿Qué les vas a ofrecer? –insinuando ser algo sin
sentido. 
  
–No sé, ya se me ocurrirá algo –dijo mareando la perdiz. 
  
–Eres un idealista. No sé qué pretendes, pero no te va a salir
bien. Tú solito te estás metiendo en la boca del lobo. Vamos a
disfrutar contigo. 
  
–Corrígeme si me equivoco, pero ahora creo que mando yo en esta
negociación. 
  
–Eres una tortura, señor Kovalev –dijo con retintín. 
  
–¡Haz esa llamada! Pero recuerda que será el día y el lugar que
yo designe. ¡Nada de juegos, no estoy solo aquí! 
  
–¿Algo más desea el señor? 
  
–¡Apunta! Será aquí, en Rusia, en dos semanas. Ya cuadraremos
agendas. Ponte muy 
sexy, la ocasión lo merece –le dijo riendo Kovalev. 
  
–¿Todo esto te parece un juego, verdad? 
  
–No fui yo quien empezó la partida. ¿Vas a llamar o qué? 
  
Ella se lo quedó mirando fijamente durante un par de segundos
con el móvil en la mano, pensando si sería o no un farol su jugada.

  
Pero no podía arriesgarse, parecía tenerlo todo pensado y
agallas no le faltaban. Así que finalmente decidió llamar. 
  
Alexei la miraba atentamente durante la llamada. Intentaba
escuchar cuanto decía, pero solo podía constatar que sí estaba
hablando con alguien. Kovalev se preguntaba si sería alguien de la
cúpula o tan solo un francotirador esperando la señal. La
conversación duró un minuto escaso. Al final de la misma… 
  
–Increíblemente han accedido. Pero que sepas que lo único que
has conseguido hoy es ganar dos semanas. ¡Disfrútalas!, porque con
toda seguridad serán las últimas. 
  
–¿Nunca dejas de hacer tu personaje? 
  
–Solo el fin de semana –dijo riendo. 
  
–Si lo que me ha contado el ser es cierto, mi misión será
enfrentarme a vosotros. 
  
–¿Y cómo piensas hacerlo? ¿Con cuatro amiguetes? 
  
–No. Con la ciencia, simplemente con la ciencia. 
  
–Vas a necesitar mucho más que ciencia para esquivar las balas,
cuando no sepas por dónde te van a venir, tonto del culo. 
  
–¡Suerte entonces! –le dijo Kovalev. 
  
–Lo mismo te deseo. Me va a encantar ver cómo sucumbes a
nosotros contra tu voluntad. Será un momento delicioso ver como el
gran Kovalev se arrodilla ante mí. O mejor aun, verte postrado en
una cama como un vegetal; sería mi deseo. 
  
–Tus ojos nunca verán eso. Porque seguramente te los arrancaré
antes. 
  
–Pero hasta que llegue ese hipotético momento, como tú dices, te
deseo toda la suerte del mundo, señor científico –le soltó casi
burlándose. 
  
–Yo en cambio deseo que la suerte te dé la espalda, maldita
zorra –le dijo Kovalev escupiendo hacia su fantástico calzado. 

 
Miró sus zapatos y el esputo tocó parte del zapato izquierdo. La
imagen era asquerosa. Aquello la enfureció aun más si cabe. 
  
–Llegará el día en que lamerás con tu lengua estos rojos
zapatos. Lamentarás este gesto desafortunado por tu parte, ¡maldito
hijo de la gran puta! –le gritó con los dientes apretados. 
  
La 
illuminati le lanzó el beso de Judas, se dio la vuelta y
se fue. Pero mientras caminaba en dirección a la puerta, Kovalev le
dijo en voz alta: 
  
–¡No intentes jugármela o todo se activará! ¡Piensa en ello,
culito! 
  
Pero ella no paró de caminar moviendo majestuosamente sus
caderas, hasta que desapareció de la visual de Kovalev. Este soltó
una bocanada de aire, como de alivio. Había pasado nervios con
aquella tipa dura, aunque ahora es cuando más preocupado estaba.
Quizás había empezado la cuenta atrás definitiva y a partir de este
momento todos los segundos contaban e iban en su contra. Ellos no
iban a quedarse con los brazos cruzados. 
  
Inmediatamente puso en alerta a los demás informando del fin del
evento, aunque nadie había perdido detalle alguno. Kovalev hizo
venir a los hermanos ante él. Los escoltas se comunicaban entre sí
para acordonar la zona y cerciorarse de que la 
illuminati abandonaba las inmediaciones. 
  
Jarry llegó el primero ya que era el que estaba más cerca de la
sala. 
  
–¿Todo despejado, Jarry? 
  
–En principio sí. Pero me da escalofríos esa gente. La mujer se
ha metido en un todoterreno que se ha marchado escoltado por cuatro
vehículos más. Todo esto tiene muy mala pinta, Alexei. 
  
–Dímelo a mí. He tenido que bregar con el mismísimo diablo. Y
además era guapísima, la hija de puta… y una verdadera asesina, en
mi opinión. Un demonio vestido de mujer. Menudo elemento
descontrolado. 
  
–Sus escoltas no han entrado en la torre, la han rodeado –añadió
Jarry. 
  
–No lo necesita, ¡créeme! Buff, qué tía –contestó con media
sonrisa Alexei. 
  
En ese momento llegaba Poggy. 
  
–¿Todo bien, chicos? 
  
–Sí, hermano. Menuda elemento, ¿eh? 
  
–Ya te digo, ¡guau! –soltó Poggy. 
  
–¿Los escoltas, bien? –preguntó de nuevo Jarry.
  
–Sí, todo en orden. Los vehículos que has visto alejarse eran
los únicos que había, y no he percibido ningún movimiento
sospechoso, pero cuando he oído aquel avión acercarse, me he cagado
de miedo, y ha resultado que solo era una empresa de publicidad
anunciando sus productos. Por un momento he pensado que nos iban a
fundir aquí dentro. ¿Qué haremos ahora? –preguntó un tanto
preocupado Poggy. 
  
–Ocultarnos y preparar el plan minuciosamente. Habrá que beber
mucho vodka, porque tendremos que echarle valor para lo que tenemos
que afrontar. Y luego hablaremos de ese ser, y todo lo que me ha
contado… fascinante. 
  
–¿Qué ser? –preguntó Jarry. 
  
–Su acompañante –respondió Kovalev levantado las cejas. 
  
–No la hemos visto salir –dijo Poggy. 
  
–Es que no ha salido, ha desaparecido –le dijo Kovalev. 
  
–¿Qué? –preguntaron extrañados ambos hermanos. 
  
–En casa os lo cuento todo. ¿Estáis seguros de querer continuar
con esto? –les preguntó Kovalev. 
  
–¿No te cansas de preguntarnos siempre lo mismo? –le dijo Jarry.

  
–Es que quiero que estéis convencidos de dónde os estáis
metiendo. Y más ahora que acabo de poner la olla a presión a
calentar. Cada vez nos estamos acercando más a la cabeza de la
serpiente. Y por consiguiente, cada vez estamos más expuestos y en
mayor peligro. 
  
–No pararan hasta matarnos. Estos no se cansan. Parecen clones
de su propia maldad. Si estamos vivos es por pura suerte. ¡Así que,
adelante con todo, yo no me echo atrás! –contestó Poggy. 
  
–Somos el blanco de esa gentuza y no pararán hasta hacernos
fosfatina. ¡Hagamos que cambien las tornas! –añadió Jarry. 
  
–¡Matrioshka! es la solución. Esto se va a poner a mil grados
Celsius –concluyó Kovalev. 
  
–Pues menuda barbacoa se va a liar –dijo riendo Poggy. 
  
–Las chicas deben estar deseando que les informemos, y por otra
parte bastante preocupadas. Así que apresurémonos –dijo Jarry,
quien tenía ganas de reunirse con ellas. 
  
–Preferiría que se quedaran al margen, pero las vamos a
necesitar –argumentó Kovalev. 
  
–Sabes que eso es imposible, se sienten muy afectadas y rabiosas
por dentro. Mishel está deseando entrar en acción. Creo que esta
mujer es de armas tomar, como a mí me gustan. Sin llegar a la 
illuminati, eso es una locura. ¿Por cierto, te ha dicho su
nombre? –dijo Jarry riendo un poco. 
  
–No, hemos pasado de las presentaciones formarles –dijo Kovalev
guiñándole un ojo. 
  
–Muy bien. Creo que es el momento de desactivar las bombas y
todo el perímetro de seguridad, que válgame Dios si llega a
estallar –señaló Poggy. 
  
–Hubieran encontrado nuestros restos en la ionosfera, por no
hablar de los turistas. Poggy ponte en contacto con Viktor y
empecemos a recoger. Voy a despedirme de Igor, le debo una y grande
–le dijo Alexei. 
  
–Acabemos con esto –finalizó Jarry. 
  
Viktor y su equipo fueron quienes se encargaron de dicha
desactivación, por supuesto. Los hermanos no se atrevieron a poner
las manos en algo que desconocían por completo. Querían ayudar pero
hasta cierto punto. Desactivar todo el tinglado les llevó más de
diez minutos, y con los nervios todavía calientes. Los escoltas,
aun estando acostumbrados a tener en sus manos aquellos explosivos,
comentaban que nunca llegas a relajarte. En este trabajo no se
aprende de los errores cometidos, porque estos errores te matan,
decía fríamente Viktor. Asímismo, los escoltas le reconocieron a
Kovalev que, por un momento, pensaron que se iba a producir el
caos. La tensión vivida en la sala de aquella tercera planta nadie
la olvidará tan fácilmente. 
  
Tras escasamente una hora, salían de la torre en dirección a
casa. Kovalev se había despedido de Igor, quien muy amablemente se
había saltado todas las normas de un edificio público y alguna que
otra ley. Pero Igor no era cualquier amigo. Igor era huérfano. La
madre de Alexei, Annushka, y la madre de Igor, Boleslava, eran muy
amigas. Hacía años que trabajaban juntas en una fábrica de
galletas. Annushka dio la cara por ella para que entrara a trabajar
en la fábrica, cuando su marido murió. Al tercer invierno,
Boleslava, repentinamente, cayó muy enferma y a los pocos días
murió irremediablemente. Annushka se llevó a Igor a casa y lo educó
junto a Alexei. Aun hoy Kovalev no tiene claro que los médicos
hicieran todo lo posible. Falleció, según el informe forense, a
causa de una insuficiencia respiratoria producto de una extraña
neumonía con múltiples factores en contra. Si esto sucediera hoy, y
en manos de Alexei, Igor conservaría todavía a su encantadora
madre. Esto es lo que el propio Alexei piensa cada vez que ve a
Igor. Pero el pasado es el pasado y hay que seguir. Cuando el fatal
suceso ocurrió, Igor tenía cuatro años y Alexei siete. Kovalev
considera a Igor su propio hermano. Y qué decir tiene que Igor
siente exactamente lo mismo. Por ese motivo cuando Alexei le llamó,
Igor solo le preguntó qué necesitaba y para cuándo. Igor daría la
vida por Kovalev y este también. Ahora ya no viven juntos, pero se
ven muy a menudo durante todo el año. 
  
Durante el trayecto, los tres estuvieron muy callados y apenas
se miraron entre ellos. En sus mentes reproducían los siguientes
días como una predicción apocalíptica. Aquella gente era capaz de
todo, así que había que jugárselo todo a una carta. 
  
Kovalev tenía el mejor grupo de protección que se podía comprar,
aunque a él le salía gratis por sus contactos y favores. Eran
expertos en seguridad y ciberseguridad. Necesitaban estar seguros
física e informáticamente. El equipo de escoltas había encriptado
todas las líneas de entrada y salida de información y llamadas, así
como inhibidores de frecuencias y conexiones a pequeños satélites
privados para poder detectar cualquier intento de intromisión en
sus líneas telefónicas o en sus redes informáticas. Hoy en día nada
es infalible, pero habían subido el nivel de su seguridad
notablemente. Kovalev, en su vida cotidiana, ya tenía niveles muy
elevados de seguridad de todo tipo, pero aquel grupo le añadía un
importante plus al entorno. 
  
Al menos todos en la casa se sentían un poco más seguros. Y por
otra parte, podían dedicarse a lo que realmente les interesaba,
Matrioshka, a través del cual realizar un trato con el poder en la
sombra. 
  
Eran más que conscientes que denunciarlos era una solemne
tontería. Enfrentarse a ellos era perder la vida, casi con total
seguridad. Amenazarles con algo que les importe, con algo que no
estén dispuestos a perder, quizás era la única manera de llegar a
un acuerdo, no de por vida, pero sí duradero al menos durante un
tiempo. Inevitablemente, y cada noche antes de irse a dormir,
recapacitaban de cómo habían sido sus vidas hasta el momento y de
cómo habían llegado, casi sin darse cuenta, hasta ese punto. 
  
Kovalev, a estas alturas, ya no se fiaba de nadie más que de los
suyos, así que durante el trayecto llamó a Mishel para que le
informara de cómo iba todo por allí y qué hacían los escoltas y si
había alguna incidencia por pequeña que fuera. Jarry conducía el
todoterreno mientras Kovalev hacía esa llamada desde un teléfono
encriptado, gentileza del propio Viktor, quien les seguía a una
cierta distancia desde el otro vehículo. 
  
Aquel equipo de seguridad al completo había sido recomendado, y
pagado, por un viejo amigo de Alexei, Nikolai Pasha. Otro
exministro del interior ruso, jubilado hacia escasos meses y con el
que tenía una estrecha amistad. Jubilado pero con contratos todavía
en vigor, lo que le hacía tener acceso a unos fondos reservados con
los que obsequiar a Kovalev con aquella seguridad. Según las
indagaciones de Nikolai, también le habían llevado a un callejón
sin salida, lo que significaba, según este, que aquello venía de
las más altas esferas y que corría un grave riesgo tanto su vida
como las de sus familiares y amigos. Cosa que ya habían podido
comprobar todos a estas alturas. 
  
Una vez en casa y a salvo, los tres mosqueteros se ducharon y se
pusieron cómodos para la comida, no sin antes abrazar al grupo y
formar lo que ya era un clásico entre ellos: la boya. Una especie
de melé-abrazo entre todos durante unos segundos y crear con el un
simbolismo para darse el calor que no tuvieron en el mar. Las
chicas y Eddy estaban expectantes de cómo les había ido el
encuentro. Aun así esperaron a que ellos quisieran hablar. Habían
decidido contarlo todo durante el almuerzo, pero les adelantaron
que fue muy tenso y los detalles los desvelarían durante el café.

  
La comida fue a cargo de Mishel, con ayuda de Petra, Rossie,
Maggie, Candela y Eddy pelando patatas. Kovalev tenía un par de
chicas que le cocinaban cuando él estaba en casa, aunque esta vez
no las avisó, no las quiso llamar por si la maligna organización
contactaba con ellas y les ordenaba envenenarlos. Una posibilidad
remota, pero posibilidad al fin y al cabo. Esa gente podía comprar
a cualquiera y a distancia, ya lo habían demostrado antes y Alexei
no estaba dispuesto a correr ni un solo riesgo más allá de los
estrictamente necesarios. Además, Mishel se ofreció encantada y el
resto de las chicas también, con lo cual problema resuelto. 
  
La comida estaba servida, pero nadie se atrevía a ser el primero
en empezar. Algo flotaba en el ambiente que no era casual. Kovalev
tomó la palabra: 
  
–No os preocupéis, todo saldrá según Matrioshka, ya lo veréis.
Lo tenemos todo a favor. Para empezar les hemos hecho claudicar
para que vengan. Un pasito más… y serán nuestros. 
  
Con este inciso empezaron a comer. Kovalev se sentía en plena
forma mental. Pronto llegaron los postres, el café y las copas.
Todo a lo grande. Había que compensar el calvario que había
comenzado en una azotea de Miami. 
  
Con algo de alcohol en el cuerpo, se desplazaron a la sala de
reuniones que estaba simplemente bajando tres escalones. Un gran
espacio con techos de cinco metros de altura y grandes ventanales
que daban a un enorme jardín, ahora repleto de armas y equipos de
seguridad. 
  
Llegaba el turno de las copas, había que celebrarlo y Jarry se
ofreció a hacer de barman. La primera copa fue para Mishel, como
no. 
  
–Gracias Jarry. Lo has hecho como a mí me gusta. No todo el
mundo sabe preparar un buen 
dry Martini. 
  
–El mérito es de James Bond –y se puso a reír. 
  
Una vez todos servidos Jarry dijo en voz alta: 
  
–Os adelanto que esta va a ser, sin duda, la aventura de nuestra
vida. Quiero que demos un fuerte aplauso a Alexei porque hoy ha
toreado en una plaza muy complicada con un miura, en forma de
mujer, de más de quinientos kilos de maldad. 
  
–Una bestia parda –dijo Poggy. 
  
–Sí, bueno… ¡una hija de la gran puta! –concluyó Kovalev. 
  
Todos empezaron a reír. Aunque frente a ella, no era lo mismo.

  
Después de exponerle a las chicas todos los detalles, Alexei le
dijo a Mishel: 
  
–Llama a Matilde inmediatamente. Dile que una persona pasará
mañana por su casa, sobre las diez, para recogerle la caja amarilla
en un transporte especializado. Dame su dirección y yo me encargo
de eso. 
  
–Ahora mismo –contestó Mishel. 
  
–Los demás ya sabéis lo que hay que hacer. Así que todo el mundo
a dormir. Mañana a las ocho de la mañana empieza la segunda fase de
Matrioshka. Buenas noches y ¡felices sueños! 
  
Los días posteriores fueron una locura. Pruebas y pruebas y más
pruebas. Trabajaban día y noche. Tanto Eddy como Candela actuaban
como pinches de cocina dentro de Matrioshka. Todo el equipo estaba
trabajando en una sola dirección. Las muestras llegaron en perfecto
estado en tan solo diecisiete horas a cargo de un transporte
especial carísimo. ¿Pero a quién le importaba ahora el dinero? Se
trataba de vivir o morir y, afortunadamente para Kovalev, el dinero
no era un problema. 
  
Los días se iban sucediendo y aun quedaban muchos detalles por
acabar. Uno de ellos, y quizás de los más importantes, era el lugar
de la gran reunión. Kovalev tenía muy claro dónde quería hacerla.
Solo tenía que hacer una llamada y pedirlo. 
  
Tras el séptimo día y después de cenar, se volvieron a reunir
como hacían cada noche. Ya en los cafés se notaba el optimismo por
los resultados obtenidos en esos días agotadores. Kovalev hablaba
con Rossie. 
  
–¿Cómo vas de tiempo? 
  
–No te preocupes, lo tendré. Estoy en la fase final, cerrando
datos –comentaba en voz alta para todos. 
  
–¿Cómo van los códigos de activación, Maggie? –le preguntó
Kovalev. 
  
–Bueno, después de los contratiempos con el producto residual,
creo que mañana podré empezar con los ensayos. 
  
–Poggy, ¿cómo está el tema de la logística? 
  
–Controlado. Ayer me llegaron los vehículos. Ya he instalado
todos los sistemas que me pediste, incluidos los inhibidores a las
frecuencias que solicitaste. Estoy con el blindaje, con la ayuda de
Gorbaf. ¡Menudo elemento! No sé de dónde lo has sacado, pero sería
capaz de blindar la luna si le dejaran. Qué pasión tiene el tío con
la soldadura. Pero me cae bien el tipo. Además es poco hablador,
como a mí me gusta trabajar, con las palabras justas. 
  
–¿Lo dices por la mandíbula? –le dijo Jarry en referencia al
golpe que le propinó Jassín. 
  
–¡Qué graciosillo estás hoy, hermanito! Vigila tu pera, nunca se
sabe –dijo guiñándole un ojo. 
  
–¡No te enfades, sabes que te quiero! –le respondió Jarry. 
 

–¿Petra, qué me cuentas de lo tuyo? –le preguntó esta vez a ella
Kovalev. 
  
–En general estoy acabando. Creo que mañana podré enseñarte el
producto final. Solo tienes que decirme el color que quieres que
tenga. 
  
–El rojo, por supuesto. 
  
–¡Hecho! 
  
–Rossie, ¿tu parte? 
  
–Bueno, estoy en la línea de los demás. Al principio, como
sabes, tuve dificultades con la tensión, demasiado alta e
irregular. He conseguido una frecuencia constante y tensión fija.
Estoy contenta con el resultado. Todo indica que funcionará como un
reloj suizo. A media mañana creo que podré enseñarte una muestra.
Cruzaré los dedos. 
  
–No te hará falta, eres la mejor en eso. 
  
–Jarry, ¿qué me cuentas de los proyectiles? 
  
–Todo listo desde esta mañana. Como me ha sobrado tiempo he
cargado cincuenta proyectiles de más, por si superan el aforo. Como
no sabemos cuántos vendrán, no he querido quedarme corto. 
  
–Nunca lo haces. 
  
Esta vez Kovalev miró hacia Mishel y le preguntó: 
  
–¿Cómo lo ves? ¿Cuál es tu punto de vista? 
  
–Bueno, yo he estado un poco con todos y me parece una idea
fantástica. Se van a quedar de piedra. No se esperan esta jugada,
ni muchísimo menos. Aunque lo único que me incomoda es la idea de
si tramaran algo esa gentuza en contrapartida. No creo que estén
con los brazos cruzados esperando el día. 
  
Kovalev se puso en pie, los miró uno a uno y dijo: 
  
–Todos teníais vuestras dudas acerca del sitio para Matrioshka,
pero lo tengo resuelto. Iremos tres días antes de la cita. Tenemos
que peinar la zona, colocar los juguetitos y modificar algunas
partes tanto dentro como fuera. 
  
Petra lo interrumpió: 
  
–¿Todavía no nos has dicho dónde va a ser? –preguntó muy
curiosa. 
  
–Os va a encantar. Esta mañana me ha llamado mi amigo Andrei y
me ha confirmado que puede dejarme por tres días su guarida. El la
llama la cueva de Batman. 
  
Todos se pusieron a reír. Kovalev continuaba. 
  
–En su momento entenderéis por qué. Yo he estado muchas veces, y
siempre acaba sorprendiéndome. Es un espacio muy grande en donde
podremos llevar a cabo nuestro cometido a la perfección. Está en
una pequeña montaña al noreste, a unos ochocientos kilómetros más o
menos de nuestra posición. No me ha costado nada hacerme con el
sitio, aunque sí un poco deshacerme del propio Andrei. Después de
explicarle casi nada, para no entrometerlo, se ha olido que iba a
ver acción y por un momento se ha puesto muy pesado en querer
ayudarnos. Al final le he contado una pequeña trola para disuadirlo
y convencerlo de que no se acerque. Le he dicho que vamos a probar
un nuevo experimento, y si sale mal podría contraer alguna
infección o incluso cambiar su estructura molecular. Ha desistido a
regañadientes, claro. Solo me ha puesto una condición: que no
toquemos, y ha hecho mucho hincapié en ello, su colección de
camaleones disecados. Si lo hacemos nos disecará a nosotros. Es una
colección muy cara. Y sobre todo no tocar, bajo ningún concepto, el
camaleón de Jackson. El animalito verde manzana que está dentro de
la caja de cristal. 
  
–Camaleón de Jackson. ¿Y quién era Jackson? ¿No sería Michael,
verdad? Aunque viendo su piel… –dijo en broma Jarry. 
  
–No. No era el cantante. Fue su descubridor, Frederick John
Jackson, aventurero, ornitólogo y finalmente, y sin proponérselo,
gobernador de Uganda. Pero esa historia la dejo para que algún día
os la cuente el propio Andrei, quien estuvo por allí una buena
temporada. Así que ya sabéis, cuando veáis a sus bebés, las manos
en los bolsillos. 
  
–Sí, papá –contestó con algo de recochineo Poggy. 
  
–Si la cosa no sale como la hemos planeado, tu amigo tendrá que
volver a la selva y disecar otros, porque su casita en el campo
puede quedar hecha papilla –dijo Jarry. 
  
–Estás lleno de razón, pero si le hubiera contado la verdad,
quizás no hubiera accedido y ese sitio es el sitio adecuado para
poner en práctica a Matrioshka –contestó Alexei. 
  
–¿Qué posibilidades crees que tenemos? –le preguntó Eddy. 
  
–Bueno, siendo optimistas un sesenta por ciento, diría yo. Pero,
como decía Mishel, no sabemos de qué son capaces esos locos. Si nos
dan una oportunidad, lo conseguiremos. 
  
Todos asentían con la cabeza pero no con un convencimiento
total. La estimación de Kovalev podría esfumarse nada más empezar
la reunión. Así que aun creyendo tener un sólido plan, estaba todo
demasiado en el aire. Kovalev continuó con un breve resumen antes
de dar las buenas noches: 
  
–Resumiendo, chicos… nos quedan seis días, que repartiremos en
tres para acabar aquí y tres para montarlo todo allí. ¿Alguna
pregunta?
  
 Nadie respondía. 
  
–¿No? …pues, ¡buenas noches! –concluía Alexei, que estaba
agotado. 
  
Abandonaba la sala en dirección a sus aposentos, mientras los
demás se quedaban a terminar su copa. Mishel comentaba para el
grupo: 
  
–Me encanta el plan de Alexei. Aunque tengo que reconocer que
por primera vez en mi vida estoy algo asustada. Esa gente me da
miedo, es decir, en realidad mi temor es a su gran poder, y eso
siempre ha hecho que nos sintiéramos inferiores y bajo su
influencia todo este tiempo. Estoy deseando ver esa cueva de
Batman. Si alguien la ha bautizado así, estoy convencida que va a
haber sorpresas. ¿Qué opináis? 
  
Jarry quiso ser el primero. 
  
–Opino que lo estamos llevando bastante bien, teniendo en cuenta
que somos un grupo de científicos, no un comando militar. Y desde
hace más de un mes, hemos cambiado por completo nuestro oficio.
Casi sin darnos cuenta, nos han llevado al límite y tal
circunstancia nos ha hecho cambiar también. Nos han sacado de
nuestro hábitat, de nuestro entorno, de nuestro trabajo, de nuestro
mundo, de nuestra vida… ¡y tienen que pagar por ello! De un tiempo
a esta parte siento una rabia interior difícil de expresar con
palabras. Me cuesta incluso dormir por las noches. Han jugado con
nuestras vidas como ratas en un jardín. Cuando Alexei estaba
negociando con la 
illuminati solo tenía una idea en mi cabeza… ¡acabar con
ella! –dijo mordiéndose el labio inferior. 
  
El turno ahora era para Petra: 
  
–Estoy completamente de acuerdo con Jarry. Yo misma he estado al
mismísimo borde de la muerte, lo sabéis bien. Y muchas veces, de no
haber sido por ti, no hubiese sobrevivido. Eres mi salvador, y te
lo agradeceré eternamente. Tengo un sentimiento muy parecido al
tuyo. Estoy concentrada en mi parte de Matrioshka, pero mi
subconsciente no deja de pensar en ellos, sin caras, pero están
ahí, día y noche. ¡Malditos sean! –acabó con los dientes apretados.

  
–Creo que todas, en gran medida, debemos agradecer a los chicos,
en especial a Jarry, quien se ha entregado para protegernos sin
importarle aparentemente su vida. Aunque tú, Jarry, lo cuentas así
sin más, pero para nosotras has sido de vital importancia. Gracias
a ti, hoy estamos aquí, como dice mi amiga Petra. Estos nueve días
me he sentido muy tensa, pero muy bien a la vez, al saber que vamos
a plantarles cara juntos. Cuando siempre han pensado que nos iban a
pisar como a simples cucarachas. ¡Yo también les maldigo! …y les
deseo la muerte. Jamás he deseado la muerte de nadie. O sea, que yo
también he cambiado, Jarry –dijo Rossie. 
  
–Os oigo hablar, y cada minuto me siento más orgullosa de formar
parte de vuestras vidas, aun en estas extrañas circunstancias. No
quiero ser pesimista, no me malinterpretéis, pero si no lo
conseguimos, estaré encantada de caer a vuestro lado –dijo Maggie,
quien arrancó a llorar. 
  
Rápidamente las chicas la arroparon. Jarry, Poggy y Eddy se
quedaron helados al oír esas palabras. Sus caras lo decían todo.
Era el momento de romper un poco el hielo. A Jarry se le ocurrió:

  
–Eddy, ¿sabes algún chiste verde? 
  
–Pues la verdad es que no. ¿O quizás no lo recuerdo?
–contestaba este inocentemente. 
  
–El no, pero yo sí –saltó Poggy al momento. 
  
–Déjalo, hermanito. Los tuyos son malísimos. 
  
–Dame una oportunidad, no te arrepentirás –le dijo guiñándole un
ojo. 
  
–Te la daré… pero no será hoy. Tenemos que crear un ambiente
propicio, no destruirlo, chaval –le contestó en broma su propio
hermano. 
  
Jarry se levantó, se dirigió a Maggie, le cogió su mano derecha
y la besó. Inmediatamente la miró a los ojos y le dijo: 
  
–Eres maravillosa, Maggie. Buenas noches. 
  
Maggie no podía hablar. Pero asintió con la cabeza y con los
labios apretados, intentando no volver a llorar. Las miradas que
circulaban por la sala eran muy diversas: de alegría, de tristeza,
de añoranza, de estar al límite del aguante, de valentía… pero
sobre todo de fe. Una fe que más de una vez perdieron. Lo que no
sabían es que Kovalev les observaba desde el piso de arriba sin que
ellos se percataran, como lo haría un verdadero padre, atento a
cualquier necesidad que su familia requiriera. Sin que les oyera,
les mandó un mensaje en voz bajita: 
  
–Lo conseguiremos, ya lo veréis. Os quiero. Dios nos bendiga –y
se fue a dormir. 
  
Todos hicieron lo mismo excepto Jarry que salió al jardín para
dar un vistazo y hablar con los guardias que custodiaban ahora su
vida y la de sus amigos. A los pocos minutos entró y… 
  
–¿Qué haces levantada todavía, Mishel? Creía que te habías ido
ya a descansar –le dijo algo sorprendido. 
  
–Te estaba esperando. 
  
–¿Ah, sí? Qué grata sorpresa. ¿Ocurre algo? 
  
–En general sí, en concreto no. 
  
–Emmm… suena misterioso. ¿Me he perdido algo? –dijo confuso.

  
–No, qué va. Solo quería charlar un rato contigo. 
  
–Pues la verdad es que me pillas en un buen momento. Ya es más
de medianoche y tengo tiempo libre –dijo haciéndose el simpático.

  
–Siéntate conmigo, Jarry –le dijo amablemente. 
  
Y así lo hicieron. Jarry estaba gratamente sorprendido, aunque
algo inquieto conociendo ya un poco a Mishel. Una mujer con las
ideas muy claras y con una gran fuerza de convicción. Así que ahora
mismo estaba perdido ante el motivo. 
  
–¿Crees en la intercomunicación personal? 
  
–Pues, no sé… me pillas en frío. Soy bastante claro y directo,
si te refieres a eso. 
  
–En realidad es una técnica contrastada para saber si tu pareja
es idónea para ti. 
  
–¿Y eso funciona? 
  
–Bueno, le ha funcionado a catorce millones de personas en todo
el mundo. Creo que ese es un dato a tener en cuenta. 
  
–Me estoy acojonando. 
  
Ella reía. 
  
–Qué tonto eres. El amor dura seis meses y luego desembocará, o
no, en una relación amorosa, quizás para toda la vida, ¿quién sabe?

  
Jarry tenía los ojos como platos y, desde luego, ya no tenía
sueño. Ella proseguía con su exposición: 
  
–El amor es una función cerebral que a través de la neurociencia
nos permite dilucidar cuál es nuestro perfil sináptico. 
  
–¿Me sigues? 
  
–Me pierdo en sináptico. 
  
–Saber si tienes una configuración neuronal compatible o no con
la otra persona. Cada persona tiene un perfil sináptico. 
  
–¿Y cuál crees que es el mío? 
  
–Muy sencillo. Te he estado psicoanalizando desde que te conocí
en Miami. Hay cuatro sistemas neuronales. El estrogénico: cuidador,
grupal, fiel y empático. El serotonínico: relajado, armónico y poco
impulsivo. El dopamínico: aventurero, impulsivo, y menos empático
que adaptativo. Y por último está el tuyo, el testosterónico: es un
buen superviviente, líder de clan, guerrero y defensor. 
  
–¿Y a dónde nos lleva eso? 
  
–Pues verás… yo tengo un vacío existencial enorme. Y creo que tú
puedes llenarlo. Por primera vez en mi vida, he notado una buena
conexión biológica y una gran compatibilidad neurológica en ti.
Todos buscamos amor, pero es muy fácil equivocarse por las ansias
de querer llenar ese vacío lo antes posible. Perdí a mi padre
demasiado pronto, y aquel estigma me encerró en mí misma. Apenas he
podido estar con nadie. ¡Sufrí un shock! Perdí amigos, seres
queridos, compañeros… y todo me daba igual. Nadie podía sustituir a
mi padre… ni pueden. Lo que él me dio es simplemente increíble.
Pero como dice muchas veces Alexei, el pasado pasado está y hay que
seguir. Hasta hace tan solo unos meses aun no quería oír esa frase,
pero estar al borde de la muerte y a tu lado ha conectado de nuevo
la otra parte de mí, la que mantenía adormecida y en constante
hibernación. No la recordaba. He podido comprobar que estar al filo
del abismo produce una enorme cantidad de energía neuronal que
reabre los dos instintos más primitivos y más esenciales:
sobrevivir y amar. En estos últimos días te he visto entregar tu
vida como si nada. Todo para el grupo, y nada para ti. De manera
inesperada he vuelto a creer en los principios que mi padre me
enseñó. Me has inyectado un sentimiento en mi estructura química
que me ha mostrado un camino que no podía ver hasta el momento.
Eres lo que aparentas: un regalo. Mi madre no se lo va a creer.

  
–¿Todo eso lo hecho yo solito? Ahora mismo tengo un nudo en la
garganta. 
  
–No te preocupes, y perdona mi atrevimiento, pero como doctora
sé que reprimir un sentimiento hacia otra persona no es bueno para
ninguno de los dos, sea cual sea el resultado final. Por tanto,
discúlpame pero tenía que decírtelo. 
  
–No. Yo debo disculparme… pero es que… no me lo esperaba, la
verdad. 
  
–No te disculpes, buenas noches –dijo levantándose. 
  
–¡No, espera! Dame unos segundos –le dijo insinuando que se
ponía a pensar. 
  
–Siempre bromeando, siempre disfrutando, ¿verdad, Jarry? 
  
–Pues no es cierto. La vida no siempre me ha tratado bien, pero
no puedo quejarme. Mi convicción y mi lucha son mi currículum, más
allá de los títulos académicos. Por supuesto que cuando te vi… me
quedé extasiado, pero no mucho más que los que te ven por primera
vez. Aunque he de reconocer que me siento muy halagado por tu
sinceridad y valentía al hacerlo. La química puede que te haya
jugado una mala pasada, ¿sabes? No sé si estoy a la altura de lo
citado. 
  
–Pronto lo sabremos –y le besó. 
  
El beso no duró mucho, apenas unos segundos, pero ninguno de los
dos lo olvidará jamás. Una vez sus bocas se apartaron, la mirada
tan profunda que ambos mantuvieron durante un pequeño instante lo
decía todo. Fue como un sello formal de fidelidad. Ninguno añadió
nada más, ni tan solo un «buenas noches». Mishel se marchó y Jarry
se quedó un par de minutos todavía sentado en el mismo lugar
intentando asimilar la magia que acababa de producirse allí mismo.
Por descontado las mariposas en el estómago revoloteaban todavía.
Pero había algo más que las palabras no pueden cubrir. Era como una
noticia que no se puede publicar… privada. 
  
Al cabo de media hora todos dormían, menos Kovalev, que repasaba
una y otra vez Matrioshka. Intentaba encontrar alguna fisura para
taponarla inmediatamente. A estas alturas había demasiado en juego
y muy poco margen para el error. Como decía Viktor, hay errores que
matan. Así que había que mirar cada paso con lupa. 
  
Antes de dormirse, Kovalev recordaba que Maggie se había
derrumbado. Una mujer aparentemente dura, que hasta la fecha había
permanecido casi indoblegable ante los acontecimientos que se iban
sucediendo. Pero hasta las más duras acaban cayendo alguna vez,
pensaba. Y es que ninguna de ellas estaba entrenada para semejante
combate. Y ahora lo que iba a venir les produciría un desgaste aun
mayor, tanto física como psicológicamente. Lo iban a dar todo… por
Matrioshka. 
  
Y así fue, tras el décimo día, volvían a reunirse, una vez más,
después de la cena, con las copas y los cafés, para retocar los
últimos detalles de la contienda que se les venía encima. Kovalev,
como no, empezó el repaso: 
  
–Bueno chicos, ha llegado la hora. Mañana después del desayuno,
empieza lo que será para nosotros la recta final a un daño
colateral que sufrimos al intentar hacer nuestro trabajo. ¿Qué
irónico, verdad? Pero noto una energía que emana de vosotros de una
manera mucho más intensa que de costumbre. Aquí y ahora, los
niveles de testosterona son muy altos, lo percibo. Y eso nos va a
venir muy bien para estar más alerta y ser más fuertes si cabe.

  
Nadie hablaba. Tomó aire y continuó: 
  
–Cuando queden tan solo veinticuatro horas, no antes, enviaré un
mensaje al número de teléfono que me entregó a regañadientes la 
illuminati. A partir de ese momento empieza la cuenta
atrás para nosotros. Tenemos que estar preparados para lo peor.
Pondremos en marcha en todo el perímetro las alertas y el escudo
antiaéreo. Además adoptaremos todas las medidas que hemos estado
preparando en estos frenéticos días. 
  
Poggy interrumpía. 
  
–Todo esto me recuerda a un videojuego, en donde todo es
posible. Subes, bajas, saltas, esquivas, corres y te vas. Lo malo
es que aquí la sangre es real. 
  
Es curioso cómo, cuando una persona nombra la palabra sangre,
las caras cambian por completo de aspecto. Y no es para menos. El
comentario de Poggy tiene muchas posibilidades de hacerse realidad,
así que lo más normal es que los estómagos se encojan ante esa
premonición. 
  
Jarry intentaba suavizar las palabras de su hermano: 
  
–Bueno, supongo que lo que ha querido decir Poggy, es que
nuestro fluido corporal no es la horchata. Esto me recuerda a una
cita que tengo pendiente en Chicago con una gran profesional de la
hipnosis, entre otras muchas facetas –intercaló Jarry con una
mirada de complicidad hacia ella. 
  
–¿A qué te ha recordado el blanco? –insinuó Mishel por alusión.

  
–A la luna, sin duda –dijo riendo. 
  
–Más que cita sería una visita, si mal no recuerdo –le dijo
Mishel subiendo sus cejas graciosamente. 
  
–Yo, en cambio, lo recordaba de otra manera –dijo Jarry
guiñándole un ojo. 
  
Mientras los tortolitos se lanzaban bromas, Kovalev frotándose
las manos como si quisiera entrar en calor les decía: 
  
–Bueno, chicos, me encantaría que os siguierais conociendo, pero
me temo que hay mucho por hacer, y por el bien del grupo debemos
estar muy concentrados. Así que todo el mundo a dormir, que mañana
os necesito a todos a tope. Descansad… y gracias por estar conmigo
en esto –les dijo de todo corazón. 
  
–¡Buenas noches! –le dijeron todos casi al mismo tiempo. 
  
Muchas reflexiones se hicieron esa noche antes de entrar en el
sueño profundo, el de los quince minutos después de haberte
dormido. Hubo pesadillas, sueños duros, gritos, sobresaltos… nadie
quedó indemne. A pesar de todo, como suele suceder en la vida,
aquella noche pasó irremediablemente. 
  
Ya por la mañana Kovalev, en su línea, fue el primero en
levantarse y fue hablar con los diez francotiradores que iba a
llevarse a la cueva de Batman. 
  
A esas alturas de conflicto, Matrioshka estaba ya
milimétricamente definida. Solo faltaba orquestarlo adecuadamente y
para ello iban a necesitar un pelín de suerte. A veces los mejores
planes acaban en catástrofe por pequeños contratiempos, y a eso
Kovalev le llama suerte. 
  
Ya en la cocina con todos reunidos, Alexei los saludaba: 
  
–¡Buenos días y bienvenidos al último desayuno en nuestro hogar!

  
–¡Brindo por ello! –dijo Jarry levantado su taza de café con
leche. 
  
Y como si de un verdadero grupo de asalto se tratase, todos
levantaron sus tazas de desayuno y jalearon a Kovalev, quien se
sentía de un orgullo que no cabía en sí. Aquello le pilló por
sorpresa y le cortó las palabras que iba a pronunciar en ese
momento y que tuvo que aplazar hasta el final de su ovación, por la
emoción que a contrapié le había cogido. Y aunque era un desayuno
más en la casa, este se estaba convirtiendo en el preludio de la
antesala del acontecimiento que marcaría aun más sus vidas. 
  
Kovalev volvió a tomar la palabra: 
  
–Los sentimientos no se compran, no se venden, no se manipulan y
no se traicionan. Es cierto que en la vida nunca sabes qué va a
ocurrir mañana, aunque lo tengas anotado en tu agenda. Un domingo
es diferente al siguiente y al anterior. Hoy, curiosamente, también
es domingo, así que no sabemos si el futuro nos dará otro domingo
en donde disfrutar de otro desayuno en tan buena compañía.
¡Gracias! –y volvió a su plato. 
  
Los aplausos no se hicieron esperar y los sentimientos eran ya
continuos. Se acercaba el final, y nadie desaprovechaba una ocasión
para mostrarse tal y cómo era y tal y cómo se sentía en cada minuto
en la casa. El grupo era ya un chaleco antibalas contra los 
illuminati. 
  
Eddy era, sin ningún tipo de dudas, el más pesimista de los
presentes. En su cabeza aparecía una y otra vez una especie de
tráiler en donde veía a aquéllos que quieren dominar el mundo y a
su humanidad a base de extractos de su propia voluntad, en donde se
pierde la inocencia cuando el propio demonio se introduce dentro de
ella. Empieza, entonces, una espiral abstracta que te introduce en
un túnel en donde no dejas de dar vueltas, observando como la
realidad se tiñe esta vez de un gris sangriento. Y al final de ese
túnel no queda más… que vacío. Eddy estaba aterrado con que aquel
presentimiento se hiciese realidad. 
  
Una vez finalizaron el desayuno, Kovalev los miró y dijo: 
  
–¡Es el momento! Debemos irnos. Tenemos mucho trabajo por
delante. ¡En marcha! 
  
Alexei miró cómo iban desfilando, uno por uno por la puerta de
la cocina, en busca del material y de los utensilios y aparatos con
los que se iba a desarrollar la misión. Todos y cada uno de ellos
tenía una función muy concreta dentro de Matrioshka. 
  
Por último pasó Mishel a quien le guiñó un ojo. Había un gran
mensaje en ese guiño. Una complicidad que entre ambos se había
mantenido desde el mismo instante en el que se conocieron. La
relación laboral hacía mucho tiempo que había pasado a un segundo
plano, al igual que con el resto del grupo, ahora primaban las
relaciones personales por encima de todo. Eran una especie de
jerárquica familiar, todos y cada uno siempre supieron cuál era su
lugar en el grupo y qué labor desempañaban en él. Una labor que
siempre ejercieron de una manera ejemplar, anteponiendo sus
prioridades personales y entregándose a los demás, a cualquiera que
pudiera necesitarles. Los casos más extraños y extremos eran
atendidos por ellos, convirtiéndose con el paso del tiempo en la
élite de la medicina contemporánea actual. Conferencias, discursos,
ponencias y todo tipo de presentaciones de sus propios libros, y un
sinfín de entrevistas, les hacían lo más de lo más. Y todo ello y
de un plumazo se lo quería llevar el poder en la sombra. Tenían
claro que iban a presentar batalla sin ningún tipo de dudas.
Inevitablemente, en sus cabezas pasaban los acontecimientos más
relevantes vividos junto a Kovalev, en imágenes congeladas en forma
de detalles puntuales, con fugaces destellos brillantes y aplausos.

  
Pero luego quedaba la otra parte, la parte oscura. Los fantasmas
que hubo en el pasado, porque los hubo. Eran aquellos que podían
aflorar sin previo aviso, debilitando su estado de ánimo. Y si a
esto le sumamos los del presente, que por cierto estaban muy vivos,
todo ello se convierte en un cóctel molotov. Había que estar muy
atentos para que Matrioshka no se convirtiera en su propio
cementerio. Así que la lucha era interna, externa y circunstancial.
La oscuridad les acechaba en sus mentes, pero Mishel tenía un as en
la manga, un comodín, que desvelaría en el preciso instante de su
requerimiento. Mishel quería añadir una idea a Matrioshka, reforzar
al grupo con una tecnología que ella misma había creado para la
ocasión. A Mishel se le había pegado algo de Jarry: su entrega
incondicional al grupo. 
  
Sobre las doce del mediodía, partían de la casa una vez hechos
los protocolos de seguridad que el grupo de custodia propuso a
Kovalev, es decir, la noche anterior diez de los dieciocho agentes
que custodiaban la casa patrullaron toda la noche alrededor de un
perímetro de dos kilómetros a la redonda en cuatro coches
distintos. La vigilancia fue extrema y muy concisa. No podían pasar
por alto ninguna posibilidad. Cualquier simple sospecha sería
comprobada de inmediato. En principio no pareció haber nada, ni
nadie sospechoso por los alrededores, lo que era un buen síntoma.
Todo parecía indicar a simple vista que los 
illuminati habían subestimado a Kovalev y su a grupo. Eso
al final podría ser un punto a su favor en el casillero del
encuentro, antes incluso de que se empezase a jugar el partido.
Pero nadie daba nada por sentado. Esos malos bichos eran capaces de
todo con tal de salirse con la suya. 
  
El reloj del salón marcaba ya las once y diecinueve de la mañana
cuando Viktor dio el visto bueno para el abandono del lugar. El
plan de fuga era el siguiente: del total de los agentes, diez
escoltarían a Kovalev y a su grupo hasta la guarida de Andrei y los
ocho restantes permanecerían en alerta en la casa hasta nuevo
aviso. El comando que les acompañaba no solo venían para custodiar
al grupo, sino que ellos también formaban parte de Matrioshka. 

 
El escuadrón recibía por parte de Alexei la información con
cuentagotas. No quería cometer el error de informar de antemano
todas y cada una de sus intenciones. Los 
illuminati, de alguna manera, siempre habían ido un paso
por delante de manera inexplicable y ya iba siendo hora de que la
pelota cambiara de bando. Quería informar de un paso y, una vez
realizado con éxito, mostrar el siguiente. A Viktor eso no le hacía
ninguna gracia, pero jefe solo había uno y las órdenes las daba
Kovalev. 
  
Finalmente todo estuvo dispuesto. Simplemente quedaba llegar a
la guarida que su amigo Andrei apodaba cariñosamente como la cueva
de Batman. En realidad allí lo que tenía era un enorme laboratorio,
en donde pasaba la mayor parte del año investigando, junto a unos
cuantos científicos acabados de salir de las universidades más
prestigiosas del país. De vez en cuando, el propio Kovalev pasaba a
formar parte de uno de aquellos científicos. 
  
Alexei explicó, preguntado por Candela, que denominó a su
ingenioso y metódico plan Matrioshka en referencia a las famosas
muñecas rusas, aunque su origen genuino no es ruso, sino japonés,
pero que él lo compuso con un significado muy distinto que el
propósito de las mismas, y que muy pronto descubrirían, en sus
propias carnes, los siniestros 
illuminati. También explicaba que se decantó por esa
palabra por el simbolismo que cada miembro del equipo representaba
en cada una de esas muñecas, siendo Kovalev el que albergaba, a su
vez, a todos los demás. Alexei confesaba tener un sentimiento muy
profundo de protección y de responsabilidad. 
  
Cuando todo el material estuvo cargado en los coches, Kovalev
dio la orden de partir. Por fin iban a abandonar la casa tras once
días muy intensos llenos de contratiempos y malos sueños. Partían
en cuatro grandes y potentes todoterrenos. En total diecinueve
personas marchaban hacia una ubicación que solo conocían los
íntimos de Matrioshka. 
  
En el primer vehículo se montaron Viktor, Kovalev, Jarry y dos
escoltas más. En el segundo Maggie, Rossie, Petra y dos escoltas.
En el tercero Mishel, Poggy, Eddy, Candela y un escolta. Y en el
cuarto y último, los cuatro escoltas restantes. 
  
Viktor, sentado en el volante, miró a Kovalev que estaba a su
derecha y le dijo: 
  
–Todo dispuesto, Alexei. ¿Hacia dónde nos dirigimos? 
  
Kovalev, en vez de decírselo, le entregó un sobre. Este
inmediatamente lo abrió y dijo: 
  
–Coordenadas. 
  
Rápidamente las introdujo en el GPS del vehículo y, por el
sistema de comunicación que tenía con el resto del escuadrón, dijo:

  
–¡Tenemos luz verde! 
  
Encendieron los motores y abandonaron inmediatamente el lugar
hacia esa dirección misteriosa para Viktor y su grupo. En la casa
quedaron, custodiando la misma, el resto de los ocho integrantes
del grupo de escoltas. Había que protegerla. Dentro quedaba todo
tipo de información y muchísimo tiempo invertido como para dejarla
a su suerte. Había que poner una alarma y barricadas en su
ausencia, y quién mejor que ocho adiestrados hombres armados hasta
los dientes y dispuestos a fulminar a cualquiera que se atreviera a
traspasar la puerta del jardín. 
  
Tras cuarenta minutos aproximadamente de trayecto sin
complicaciones, el GPS les indicaba que su destino lo tenían
delante. Era un pequeño helipuerto privado, propiedad de Nikolai
Pasha, el exministro del interior ruso, a las afueras de Kazán.
Este le cedía su pista demostrándole una vez más la gratitud de sus
actos prestados en el pasado. Pero no solo eso. Minutos antes,
aterrizaban dos helicópteros Mi-8AMTSh con sistema Vítebsk inmune a
los misiles, apodados Terminator y propiedad del ejército ruso.
Aeronaves con capacidad de combate aéreo y transporte de carga y
tropas, lo que lo convertía en ideal para Kovalev y los suyos. 

 
Los capitanes tenían cartas de navegación en blanco hasta que
Alexei les desvelara su plan de vuelo. El exministro no estaba
presente… Manías de la guerra fría. 
  
Dentro de cada helicóptero les esperaba un capitán y un
comandante con los tanques llenos. Hoy todos estaban a las órdenes
de Kovalev. Las cartas de vuelo, aun estando en blanco, habían sido
aceptadas y validadas para que fuesen donde quisieran, siempre y
cuando no salieran de un cuadrante de mil kilómetros dentro de
Rusia, perímetro que no podían traspasar bajo ningún concepto por
tema de combustible y política aérea. Iban a estar cerca de ese
límite, pero dentro del margen. 
  
A los pilotos, una vez se les asignó la misión, les incomodó un
poco el hecho de no saber la ruta hasta momentos antes de despegar.
Esa forma de actuar no era frecuente, a no ser que el país
estuviera en conflicto. Pero el exministro movió los hilos
adecuados para que, por esa vez, eso fuese posible. Y al igual que
hizo anteriormente, a los pilotos de cada aeronave también les dio
la localización exacta mediante el posicionamiento en forma de
coordenadas. Una vez conocida la ruta a seguir, todos ayudaron a
descargar el material de los todoterrenos y volver a cargarlo en
los helicópteros. En menos de quince minutos despegaban hacia el
monte Yamantaw. 
  
Ese lugar se encuentra en los montes Urales, concretamente en la
República de Bashkortostán. También conocida como Bashkiria, a unas
ochocientas millas desde el punto de partida. 
  
Yamantaw significa la montaña de los malvados. La verdad es que
parecía una premonición el sitio escogido por Kovalev para ese
encuentro. Es la montaña más alta al sur de los Urales con cinco
mil trescientos ochenta y un pies de altura, unos mil seiscientos
cuarenta metros. 
  
Los norteamericanos siempre sospecharon que, durante la guerra
fría, los rusos habían construido una enorme instalación
subterránea debajo de la misma. Sin confirmar, puras conjeturas.
Pero ya se sabe: cuando el río suena… 
  
Todo el grupo sonreía irónicamente al conocer el significado de
aquella montaña. Aunque Kovalev sabía mucho más acerca de ella que
lo oficialmente publicado. Andrei se lo había contado en esas
largas charlas nocturnas entre gin-tonic y gin-tonic. 
  
Todos tenían el miedo en el cuerpo. Otros helicópteros, otros
riesgos, otros peligros. Peligros que perfectamente podían venir o
desde el suelo o desde el aire. Ellos lo sabían bien, ya lo habían
vivido, y no hacía demasiado. Luego todo el mundo se preguntaba
cómo podía ser, pero así era. Así que la incertidumbre estaba muy
presente en todos, aun viajando en dos de los helicópteros más
avanzados del ejército del aire ruso. Tenían un enemigo que era
implacable e impredecible, por lo que permanecían con el corazón en
un puño. En principio, nadie sabía la ruta actual, pero no podían
borrar de sus cabezas la idea de que ellos hubieran estado siempre
un paso por delante y adelantándose a sus intenciones. 
  
Tras dos horas y cincuenta y tres minutos ya divisaban Yamantaw.
Andrei tenía el laboratorio al noreste de la misma, a mil
doscientos setenta metros de altura. 
  
Delante de la entrada principal, había una gran explanada con
muy buena visibilidad y sin obstáculo alguno, así que pudieron
aterrizar sin problemas ambos helicópteros y de forma paralela.

  
Una vez en tierra… 
  
–¡Ha sido un placer volar con ustedes! –le dijo Kovalev al
comandante que salió a estirar las piernas. El otro comandante hizo
lo mismo. Seguían hablando mientras descargaban todo el material.

  
–Se me ha ordenado entregarle este teléfono y recogerle cuando
usted informe –le dijo el comandante. 
  
–Perfecto. Así lo haré –contestó Kovalev. 
  
–Debe indicarme un nombre para la recogida en este punto. 
  
–Matrioshka. 
  

  
–Entendido. Guardaremos
las actuales coordenadas y, cuando se identifique con ese nombre,
procederemos a la recogida de todo el pasaje o, en todo caso, de
quien usted indique. Ahora debemos irnos. ¿Alguna pregunta?


–No. Y gracias por el vuelo. 
  
–¡Señor! 
  
Todo muy protocolario, pero como la seda. Las aeronaves
abandonaron el lugar a toda velocidad y se tomaron su tiempo para
contemplar el lugar. Era impresionante. Ideal para lo ocasión. Tan
solo había un acceso para llegar hasta allí en todoterreno. Era un
pequeño camino, que aunque bastante bacheado, perfectamente
transitable. Eso o por el aire. 
  
Los helicópteros les habían dejado lo más cerca posible de la
entrada. Ahora tocaba entrar todo el material y hacerse con el
lugar. 
  
Justo delante de puerta principal… 
  
–¡Menudos barrotes! –dijo Poggy mirando cómo estaba protegida la
entrada. 
  
–A Andrei le gusta la seguridad tanto como a mí. Pero eso no es
nada. Si no acierto con la contraseña, saltará la alarma. Entonces
caerá una plancha de acero de diez centímetros de grosor y jamás
podremos entrar. 
  
–¿Estás de broma? –le dijo Maggie. 
  
–No por un lado y sí por el otro –le contestó Alexei. 
  
Pensaban que no era el mejor momento para bromear. La
temperatura había bajado considerablemente y quedaba poca claridad.
Había que abrir esa entrada y solo había una persona en esa montaña
que teóricamente sabía cómo hacerlo. 
  
–Veréis. Siempre que he venido a este lugar, Andrei ha salido a
recibirme. Este sistema de seguridad tiene muchas contraseñas que
va almacenando a medida que Andrei las va cambiando. Están todas
encriptadas y solo te permite introducirla una sola vez. Andrei me
ha facilitado la de hoy y espero que no se haya equivocado. Es muy
metódico en su trabajo, pero es algo despistado con estas cosas,
así que…
  
Al oír esto todos se miraron, pero nadie dijo nada. Menuda
situación tensa. Eso ya no parecía una broma. No se veían
cerraduras, ni bisagras, ni acceso por ningún lado. Estaban delante
de unos enormes barrotes detrás de los cuales había cristal negro.
No se podía divisar el interior. Aquellos barrotes eran de unos
diez centímetros de grosor cada uno y la distantica entre ellos era
de unos cinco centímetros. En total la entrada debía tener no menos
de quince metros de ancho por cinco de alto. La sensación que
tenían era de estar frente a una fortaleza. A su vez, a ambos
lados, había pared de roca con cientos de bloques simétricos que
hacían de muralla, lo que le daba un aspecto aun más impenetrable.

  
Alexei empezó a dar pasos hacia la derecha de su posición.
Mientras avanzaba hacia allí, se le oía contar sus pasos hasta
llegar a doce. A esa altura se paró y se puso delante de la pared
de roca maciza, con cientos de bloques que la constituían. A
continuación se le volvió a oír contar. Esta vez enumeraba los
bloques de abajo hacia arriba hasta llegar al sexto. Presionó este
hacia dentro. Sorprendentemente el bloque de piedra, o más bien de
falsa piedra, se abrió en un ángulo recto hacia Kovalev, mostrando
un teclado en su parte interior y en el hueco, y frontalmente, una
pantalla con un recuadro en donde introducir la contraseña. Al ver
aquello se quedaron boquiabiertos, Jarry en especial, sonreía y
agitaba su cabeza hacia delante como indicando que aquello parecía
sacado de una película de James Bond, del cual era fan
incondicional. 
  
Ahora venía el momento más delicado: introducir la contraseña
una sola vez. Si Andrei se la había facilitado bien y Kovalev no la
introducía erróneamente, la puerta se abriría, en caso contrario
todos estaban informados de lo que les esperaba. 
  
Las chicas no querían presionarle para que no cometiera un
error, pero empezaban a ponerse algo nerviosas con tanta demora. La
luz natural era prácticamente inexistente y la temperatura no
paraba de descender. Todo estaba en los dedos de Alexei. 
  
Miró a las chicas y dijo: 
  
–¡Allá voy! –en tono irónico. 
  
Una vez la introdujo, sacó las manos del teclado y las puso en
alto como si un agente de policía le apuntara con su arma
reglamentaria. Cerró los ojos y contó en voz alta hasta cinco… 

 
–¡Un, dos, tres, cuatro y… 
  
–¡Bienvenido de nuevo, Alexei! –indicó una voz femenina
proveniente de la pantalla. 
  
Al momento se escuchó un fuerte estruendo, como si un gigante
girara la llave de una inmensa cerradura, y se accionaron todos los
mecanismos internos de aquella enorme fachada. Rápidamente empezó a
iluminarse interiormente el recinto. Al unísono salían focos en
partes de la muralla en donde era falsa roca e iluminaban también
el exterior. Los barrotes bajaban rápidamente hacia el suelo
quedando a ras del mismo. La sensación era como si allí dentro
guardasen el oro del mundo. Todo un espectáculo de luz y sonido en
un entorno inhóspito. 
  
Mientras esto ocurría, Jarry se puso al lado de Alexei y le
preguntó: 
  
–Por curiosidad… ¿Cuál era la contraseña? 
  
–Matrioshka. 
  
Ambos sonrieron mientras todos suspiraban de alivio. Alexei le
decía a Jarry: 
  
–Esto es solo el principio, amigo mío. 
  
–Pues estoy deseando conocer el resto, camarada. 
  
Con ese pequeño gesto, se iniciaba Matrioshka. 
  
La puerta principal se había diseñado para la entrada de
avionetas y grandes helicópteros, así que el interior era un enorme
hangar. 
  
Cuando Alexei encendió las luces de esa zona, pudieron
contemplar perfectamente la enorme profundidad del recinto. En ese
preciso instante se preguntaban quién debía ser el tal Andrei, en
realidad. Menudas instalaciones para un solo hombre. Kovalev les
había contado pocas cosas sobre ese científico. Sabían que Alexei,
de vez en cuando, pasaba en ese lugar unos días para descansar y
pasear por aquellos parajes con su viejo amigo, pero nunca lo
describió detalladamente ni mencionó lo que hacían exactamente
allí. 
  
Enseguida surgieron los comentarios: 
  
–¡Menudo sitio tan guapo para trabajar! –dijo Poggy. 
  
–Ahora entendemos porque has escogido este lugar –le dijo Maggie
a Kovalev. 
  
–Madre mía lo que hay allá al fondo: seis 
jeeps, cuatro motos de nieve, veinte bicicletas y seis
Harley Davidson –dijo Eddy bastante asombrado. 
  
De repente Jarry saltó: 
  
–Repite eso, ¿has dicho Harley Davidson? 
  
–Sí, seis y son impresionantes –contestó este. 
  
Y mientras Jarry se apresuraba a verlas de cerca, Kovalev le
ponía en antecedentes: 
  
–Cinco son de Andrei y la Iron 883 es mía. 
  
–Menudo pedazo de moto, amigo mío –le contestaba este mientras
se montaba en ella. 
  
A lo que Kovalev le respondió: 
  
–No es una moto Jarry, es un pequeño proyecto de vida. En cuanto
el motor arranca aparece la magia. Ese rugir carismático parece
cambiarlo todo a tu alrededor. Y a medida que recorres los
kilómetros te sientes bien, te sientes poderoso, es una sensación
casi indescriptible que recorre todo tu cuerpo. Es como llevar un
escudo agradable a través del viento. Y en ese momento te
conviertes, tú y ella, en uno solo, en un todo. Circular en una
Harley Davidson va más allá del concepto de ir montado de una moto,
es una ilusión que te hace feliz, que te hace libre, y eso
engancha, amigo. Estoy deseando que todo esto acabe y volver a 
kilometrear con Andrei. Son momentos que no se olvidan… es
el espíritu Harley –sentenció Kovalev como reviviendo esos
momentos. 
  
–Me has puesto la piel de gallina –le dijo Jarry. 
  
–Pues aun no habéis visto nada. Lo interesante esta tras ese
muro –le contestó Alexei señalando con el dedo índice el final del
hangar. 
  
Jarry se interpuso enseguida. 
  
–Y ahora es cuando me dices que ese muro de piedra maciza se
levanta –dijo expectante. 
  
–Menudo visionario tengo a mi lado –le respondió irónicamente.

  
Todos pusieron caras de sorpresa contenida y bocas
entreabiertas, mientras el resto de los escoltas asentían con la
cabeza como afirmando que era el sitio ideal para la ocasión. 
 

Kovalev dijo: 
  
–¡Seguidme! 
  
Caminaron hasta la pared de piedra. El suelo era de cemento
armado, excepto medio metro antes de llegar al final que estaba
compuesto por azulejos de distintos colores. Se pararon a unos
metros antes de llegar a esa línea y Kovalev se puso encima de los
baldosines, se agachó y colocó su mano derecha encima de uno de
ellos, lugar específico que le había confiado Andrei. En cuanto su
mano tocó la superficie del mismo, este se iluminó y un láser en
forma de espiral escaneó su palma, y el paredón, que hacía cuatro
metros de largo por tres de alto, se abrió. 
  
–¡Toma ya! –gritó Jarry mientras bajaba la murallita y se
escondía en el propio suelo, deteniéndose a ras del mismo. 
  
Tan solo se veía oscuridad, hasta que se empezó a iluminar la
zona automáticamente. Era como una especie de túnel que, a medida
que avanzabas, se iba estrechando hasta alcanzar una anchura de
tres metros más o menos. 
  
Mientras observaban lo largo que era, Kovalev habló: 
  
–Esto antes era una mina de carbón. También se extraían otros
minerales, pero especialmente carbón. Era del tatarabuelo de
Andrei, quien la dejó en herencia. El abuelo de Andrei siguió la
tradición hasta que se agotó el carbón. La mina quedó en adopción
para el padre de Andrei, que la cerró definitivamente hace
veintisiete años. Este la puso a nombre de Andrei, cuando se graduó
en física nuclear. Andrei invirtió todos sus ahorros reformándola
en un gran laboratorio e impartiendo clases y prácticas muy
específicas para los mejores estudiantes del país. 
  
–¿Y por qué le llama la cueva de Batman? –preguntó Candela. 

 
–Seguidme y os lo voy contando por el camino, si os parece. Aun
queda mucho por ver –respondió muy cortésmente Alexei. 
  
Y así lo hicieron. Kovalev accionó el mecanismo para cerrar la
puerta principal del hangar antes de adentrarse en aquel túnel. Lo
hizo a través de un mando a distancia que Andrei le había dejado en
otro punto específico y que Kovalev tenía ya en su poder. Empezaba
a entrar todo el frío de la naturaleza y había que mantener
caliente el lugar. 
  
Cuando anduvieron tan solo unos diez metros, pasaron por delante
de un láser y el muro volvió a subir a gran velocidad. Eddy se
asustó y por un momento tuvo la sensación de estar atrapado. 
  
Mientras iban avanzando constataban que aquello estaba lleno de
pequeñas entradas a derecha e izquierda, ideal para una emboscada
llegado el caso. Simplemente eran cavidades excavadas en la roca,
una especie de laberinto sin salida. El terreno era irregular al
mismo tiempo que se estrechaba y se notaba una ligera pendiente que
ya no dejarían en los novecientos metros que aun les quedaba por
recorrer hasta el final del mismo. El túnel tenía en realidad forma
de embudo. 
  
Kovalev respondía a la pregunta de Candela sin más preámbulos:

  
–Lo bautizó casi sin pensarlo la primera vez que vino con su
padre. ¿La razón? Por su oscuridad, los laberintos que alberga y
sobre todo por la cantidad de mamíferos placentarios cuyas
extremidades superiores se desarrollan como alas, es decir, el
vulgar murciélago. Andrei siempre ha querido estar alejado del
mundo para sus investigaciones, así que cuando puso sus pies en
este lugar simplemente se enamoró. Invirtió todos sus ahorros y lo
convirtió en lo que estáis viendo… y solo habéis visto la mitad.
Evidentemente lo primero que hizo fue erradicar a esos bichos
voladores, que por cierto huelen fatal. Y le ha salido muy
rentable. Ha sacado un buen partido. Andrei es meticuloso y muy
concienzudo en lo suyo. Sabe muy bien lo que quiere y cómo
conseguirlo. 
  
Maggie intercaló: 
  
–Me recuerda a alguien que conozco muy bien –le dijo mientras le
hacía una mueca cariñosa. 
  
Finalmente, y tras unos minutos que parecieron hacerse
interminables, llegaban al final. Kovalev daba más luz al lugar con
otro botón. Cuando contemplaron lo que tenían enfrente, Poggy no
pudo contenerse: 
  
–¡Impresionante! –gritó. 
  
–¡Este Andrei es el puto amo! –dijo Jarry. 
  
–¡Madre mía! –dijo Petra. 
  
–¡Menuda chabola tiene aquí el amigo! –añadió Rossie. 
  
Ahí abajo había otra especie de hangar, incluso más grande que
el de arriba. Era el final de la mina y donde Andrei trabajaba.
Tenía más de diez metros de altura, cuarenta de ancho y más de
ochenta de largo. Seis enormes columnas soportaban aquel enorme
techo, dos al principio, dos en medio y dos casi al final, además
de numerosas cavidades en las paredes laterales, cosa del todo
ideal para que se apostasen los francotiradores. Había
habitaciones, mesas, ordenadores, microscopios, sofás, televisores,
cocina, armarios, archivadores, un billar, etc. Kovalev pensaba que
ese era el sitio ideal para realizar la reunión. El hangar de
arriba se utilizaba exclusivamente de almacén. 
  
A parte de todo ese equipamiento, Andrei había hecho construir,
en el mismo centro, una enorme habitación de veinte metros de largo
por ocho de ancho y tres de altura totalmente de acristalada,
aislada e insonorizada, con todo tipo de equipamiento. A su vez
dentro, estaba dividida en secciones. Él la apodaba la isla. Dentro
de ella realizaban los experimentos más delicados y de más alto
nivel. Kovalev continuó informándoles: 
  
–Aquí y así trabaja mi amigo Andrei. 
  
–¿Y está aquí solo todo el tiempo? –preguntó Candela. 
  
–¡Qué va! Tiene un equipo de doce personas trabajando durante
seis meses al año en estas instalaciones, aparte de todos los
alumnos que se inscriben una vez al año para hacer prácticas
durante los meses de verano en las que él imparte esas clases. 

 
–¿Y te ha dejado todo esto y se ha ido sin más? –le preguntó
Rossie. 
  
–Sí, bueno. Cuando le dije a la 
illuminati dos semanas es porque sabía que Andrei se iba a
Finlandia un mes para concluir una de las investigaciones más
importantes que ahora tiene entre manos. Y lo confirmé cuando le
llamé, así que coordiné las fechas para poder estar aquí. Pensé que
sería más seguro para nosotros hacer la reunión en este lugar,
aunque no le he contado la verdad a Andrei, cosa que me disculparé
de ello más adelante. He dispuesto que se ponga en contacto conmigo
en cinco días. Si no respondo al teléfono, él sabrá qué hacer. 

 
–Estoy viviendo la aventura de mi vida, sin ninguna duda. ¡Esto
es la leche! Morir aquí no es lo que había pensado para mis últimos
días, pero qué se le va a hacer –dijo Eddy que por fin le afloraba
un poco de sentido del humor. 
  
Todos se rieron a carcajadas. Muchas de esas risas eran en
realidad nervios acumulados. 
  
–¿Cuándo tienes previsto enviar el mensaje, Alexei? –le preguntó
Mishel. 
  
–En cuanto lo tengamos todo listo, o sea que tendríamos que
estar operativos mañana a última hora de la tarde a lo sumo. 
  
–Entendido –le contestó Mishel al mismo tiempo que todos
asentían con la cabeza. 
  
–Hay mucho por hacer. Volvamos arriba. ¡En marcha! 
  
Y así lo hicieron. La mejor manera de conocer el lugar era
pateándolo. Había que familiarizarse con el terreno. Las sucesivas
veces lo harían motorizados y, si no lo conocían bien, podrían
acabar estrellados en cualquiera de las entradas que había a ambos
lados del camino principal. 
  
La verdad es que el trayecto de un hangar al otro era bastante
siniestro si no estabas acostumbrado. 
  
Kovalev había pasado muchas navidades junto a su amigo y se lo
conocía bien, aun así, Andrei tenía instalados sensores por todo el
recinto, para tener controlado, en todo momento, el lugar y a sus
alumnos. Detectaban la presencia de cualquiera tanto si se movía
como si no. Esta información venia reflejada a través de una gran
pantalla que había en el propio laboratorio y que siempre estaba
operativa a modo informativo. Había tenido algún que otro incidente
con alumnos muy despistados en el pasado y tuvo que solucionarlo.

  
Una vez arriba todo el mundo se puso a lo suyo. El plan era
tirar el cebo arriba y arrastrarlos hasta el segundo hangar, para
allí hablar tranquilamente y darles el toque de gracia. Era
arriesgado, pero si no lo hacían así, no podrían completar la parte
final de Matrioshka. 
  
Cargaron todas las cosas en los 
jeeps y empezaron a bajarlas. Los escoltas hicieron dos
grupos: el grupo Alfa y el grupo Bravo. 
  
El gran amigo de Kovalev no solo les había cedido sus
instalaciones, sino que les había llenado las despensas de víveres
para una semana, no más. Tenían prácticamente de todo. Además
Andrei prestaba mucha atención a la alimentación, así que las
comidas iban a ser muy interesantes. 
  
Estuvieron instalándose hasta que cayó la noche, y en esa zona
del país caía pronto, eran las seis y treinta y cinco de la tarde y
la oscuridad era ya completa. A las siete en punto el equipo de
escoltas del grupo Alfa cerraban la entrada principal e iniciaban
el protocolo de seguridad en el hangar uno. Su campamento base lo
habían instalado al final de ese hangar. El equipo Bravo se había
instalado justo al principio del hangar dos. Quedando dividida la
seguridad en dos secciones para tener un mayor refuerzo en caso de
intrusión. Seis hombres en el hangar uno y cuatro hombres para el
hangar dos. 
  
Todas las comodidades estaban instaladas en el hangar dos. Así
que todo el mundo empezó a pasar por las duchas para el aseo
personal y cambio de ropa, con turnos lógicamente establecidos.

  
Sobre las ocho se disponían a preparar la cena y esta vez todos
echaron una mano en su elaboración. Como era de esperar y con los
magníficos alimentos con que el anfitrión les había obsequiado,
Mishel preparó unos cuantos entrantes, dos primeros y un par de
segundos calientes. Todo ello con la inestimable ayuda de las
chicas, y si a ellas les había tocado la cocina, a ellos la sala.
Montaron un par de mesas, ya que los escoltas también cenarían con
ellos, aunque por turnos. 
  
Fuera del recinto había descendido mucho la temperatura y se
agradecían las sopas y las carnes aderezadas con el toque Mishel.

  
Alexei comentaba con Viktor que el lugar era una verdadera
fortaleza, pero que aun así no podían bajar la guardia. Aparte de
las cámaras de vigilancia que tenía instaladas en el exterior el
propio Andrei, Viktor y su grupo emplazaron unas cuantas más en
lugares estratégicos y puntuales para la ocasión. Teniendo una
visión más global en algunos puntos y más detallada en otros. El
mal era capaz de colarse por cualquier rendija, así que también se
patrullaría a pie y a diferentes horas del día y de la noche. Había
que rastrearlo todo, 
in situ. 
  
Ya en los sofás después de la estupenda cena… 
  
–¿Qué os parece Matrioshka, una vez extrapolado aquí? –preguntó
Kovalev. 
  
–¡Fantástico! Has tenido una visión muy exacta en su conjunto,
pero el planteamiento que hizo Mishel en la casa me tiene
intrigado. ¿Qué habrán tramado esos hijos de puta? –dijo Jarry.

  
Kovalev se dirigió a los escoltas y en especial a Viktor, que
justamente tomaba un café junto a ellos: 
  
–¿Creéis que nos podréis cubrir bien aquí? 
  
–En los dos hangares sí. El posible inconveniente es el trayecto
entre ambos. Al ser de una sola vía, estamos a merced de los
contratiempos que puedan surgir, pero en un principio es muy
viable, tenemos más del cincuenta por ciento de posibilidades de
ejecutarlo correctamente, y por una sencilla razón, nunca antes han
estado aquí. Eso nos da una gran ventaja en caso de respuesta
hostil. Aun así no deben preocuparse más de lo debido, les
tendremos bien cubiertos en todo momento. Deberían traer a un
ejército para aplastarnos, si permanecemos aquí dentro
atrincherados. 
  
–Puede que lo hagan –dijo Petra. 
  
–Recemos para que no sea así –contestó Viktor. 
  
–Sí, recemos –añadió Eddy. 
  
Mientras los escoltas volvían a sus posiciones, Mishel se puso
en pie, fue hacia una de las neveras y extrajo un pequeño maletín
negro que horas antes había dejado ahí. Como el refrigerador no
estaba lejos de los sofás, Jarry, que no le quitaba ojo, pudo
presenciar todo el recorrido y de paso volver a examinar su
escultural figura. 
  
Maletín en mano se puso frente al grupo y pidió la palabra. 

 
–Un poco de atención, por favor, chicos. 
  
–Esto se pone interesante –dijo Jarry acariciándose su imponente
barba ya muy poblada. 
  
Todos se miraron mientras ella abría el maletín y sacaba una
pistola medicinal al tiempo que decía: 
  
–Relajación y concentración va a ser la melodía de Matrioshka.
Estaría bien que nada de lo que veamos ni oigamos pudiera enturbiar
nuestra tarea asignada. Debemos ser letales en nuestra función.
Activar el setenta y dos por ciento de nuestro cerebro nos
convertiría en biocomputadoras. Que lo inesperado no haga subir ni
una sola de nuestras pulsaciones. Que no nos vean como una diana,
ni como su saco de boxeo… y eso es posible y está al alcance de
nuestra mano –dijo alzando la pistola medicinal. 
  
Todos se miraban entre sí. Las chicas entre ellas, Jarry con
Poggy, Eddy con Candela, y Kovalev con Mishel. Nadie hablaba.
Algunos tenían una media sonrisa y otros, como Eddy y Candela,
simplemente estaban muertos de miedo. Mishel, después de haber
analizado todas aquellas miradas, continuó con su exposición: 
 

–Durante estos casi doce días he estado trabajando por las
noches sobre esa idea y he creado un fármaco completamente natural.
Combinando iboga, banisteriopsis caapi, psilocibina y
tetrahidroharmina, es decir, harmina, harmalina y harmalol. Algunos
de ellos de sobra conocidos por vosotros. Y como seguramente
también sabréis, me he recorrido las selvas de todo el mundo,
principalmente las del Amazonas, para recoger y recopilar muestras
de todo tipo de plantas, hojas, semillas e incluso muestras de
arbustos. Las he estudiado, las he analizado, he hecho infinidad de
pruebas con ellas, y he ganado algún que otro premio. Y lo más
importante… he contribuido a la mejora de todos mis pacientes. Pero
eso es tan solo pura rutina. Esta vez he creado un psicoactivo
indol alcaloide del grupo beta-carbolinas, pero en una variante
desconocida. O sea que lógicamente no hay documentación sobre sus
efectos reales. 
  
–¡Droga, me encanta la idea! –inquirió Jarry, que no podía
callarse debido a su ya reciente relación oficial con la doctora.

  
Mishel lo miró como indicándole que no volviera a interrumpirla.
Jarry se excusó levantado sus manos como si de un atraco se
tratara. Mishel continuaba con su exposición ante la atenta mirada
de los presentes que ya le daban vueltas en su cabeza. Mishel, de
nuevo, había cautivado la atención de todos una vez más. Kovalev
sonreía absolutamente encantado con esa aportación. Ella
continuaba: 
  
–Como no sabemos exactamente que habrán planeado esos canallas,
he querido adelantarme a los acontecimientos y, para resumirlo y no
aburriros con cientos de datos y detalles, os diré que es un
compuesto para haceros a todos por unas horas… ¡invencibles! 
  
–¡Superhéroes, guau! –volvió a interrumpir Jarry. 
  
–¡Jarry, por favor! –le regañó inmediatamente Maggie, entre
dientes. 
  
La doctora proseguía: 
  
–Relacionando los compuestos antes citados, y estabilizándolos,
he logrado, si me permitís la valoración, una obra maestra, ya que
os producirá unos efectos sorprendentes. 
  
–Un psicotrópico de última generación –dijo Kovalev. 
  
–¡Eso es! Alterará una gran parte de vuestra cognición y
percepción a través, evidentemente, de la glándula pineal.
Desarrollará el potencial de la mente que no usáis, convirtiendo
vuestra cabeza en casi una computadora, me atrevería a decir. La
duración de sus efectos, basándome en mi experiencia personal y en
la propia dosis, oscila entre dos y tres horas, dependiendo de la
persona. Tiempo más que suficiente para resolver Matrioshka. No hay
pruebas, no hay datos, no hay comparaciones, no hay estadísticas,
no hay pacientes, no hay nada. Como doctora en ese campo, he de
deciros que hay un tanto por ciento, como siempre, que no se puede
controlar ni cuantificar, el denominado riesgo. Es cuando un
ordenador te dice que hay una millonésima posibilidad de que falle.
Pero existe. Ya sabéis como funciona esto. Las neuronas son un
mecanismo tan complejo que el ser humano todavía no puede predecir
en su totalidad, así que he hecho las dosis personalizadas,
basándome en los análisis de vuestra sangre y orina.
Lamentablemente no tenemos tiempo para hacer pruebas. Tendréis que
confiar en mi criterio. 
  
–Para eso querías nuestras muestras de sangre, ¿no es así? Nos
dijiste que era para un control rutinario de nuestras defensas y
una visión general de nuestro metabolismo –dijo Maggie. 
  
–Así es. Aunque lo segundo también. Y todos tenéis los
parámetros correctos –respondió Mishel sonriente. 
  
–Solo una curiosidad. ¿De dónde has sacado los ingredientes? –le
preguntó Petra. 
  
–De la caja amarilla. Cuando puse las muestras de Eddy y todo lo
relacionado con el caso, añadí los compuestos que normalmente
utilizo para las pócimas en mis pacientes y alguno más reciente. Lo
hice por si tenía que introducirme nuevamente en la mente de Eddy,
o crear algo nuevo, como ha sido el caso. Siempre intento
adelantarme a lo que puede acontecer. Es mi manera de ser. 
  
–Pues parece que lo has conseguido nuevamente –dijo Rossie
agradeciéndoselo con una leve sonrisa. 
  
–¿De veras crees que lo necesitaremos? –le preguntó Poggy. 
 

–Ya has visto de lo que son capaces. Vete tú a saber que estará
pasando ahora por sus cabezas. En principio la reunión es para
hacer un trato, pero vienen obligados, no lo olvides. Hemos ganado
dos semanas de tiempo y en ese tiempo nosotros tenemos a
Matrioshka. ¿Pero qué habrán creado unas personas con la intención
de dominar a la humanidad? ¿Crees que únicamente habrán estado
jugando al golf, esperando a que llegue el día en que les llamemos?
Sabes de sobra, según nuestros escoltas, que han intentado entrar
en nuestros ordenadores, nos han monitorizado vía satélite, han
querido saber qué hacíamos estos días… Cuanto mejor preparados
vayamos a esa reunión, más posibilidades tendremos de salir con
vida. Que sean malos no significa que no sean creativos. Toda
precaución es poca ante gente sin escrúpulos. Así que, como yo lo
veo, Poggy, deberíamos usarla. 
  
–Estoy totalmente de acuerdo contigo, Mishel. ¡Quiero esa dosis!
Estoy deseando saber qué poderes me va a otorgar ese brebaje. Puede
que me acostumbre, je, je –dijo Jarry, que estaba ya completamente
a sus pies. 
  
–Tienes razón, Mishel. Toda precaución, como tú dices, es poca.
Matrioshka parece infalible, pero un añadido será un buen refuerzo.
¡Buen trabajo y gracias de nuevo! –añadió Kovalev. 
  
–Dámelas al final, porque yo también empiezo a estar algo
nerviosa –le reconoció Mishel. 
  
Mientras lo demás asentían, Eddy se mordía el labio superior del
nerviosismo que le generaba todo el plan. Ya se veía en una caja de
madera. 
  
Mientras, las chicas tenían su propia conversación: 
  
–Mishel, ¿tan segura estás de que debemos administrárnoslo? –le
preguntó Candela. 
  
–Yo por lo menos voy a hacerlo. Jarry bromeaba con lo de
superhéroes, pero te garantizo que lo que puedes hacer con este
compuesto son cosas grandiosas. Son acciones, pensamientos,
sensaciones, reflejos, análisis, agilidad, de un nivel muy superior
al que ostentas. Está todo multiplicado y amplificado hasta tus
límites y, sobre todo, no dudarás ni en tus respuestas ni en tus
actos. La ética, mientras duren los efectos, desaparece, queda
anulada. Lo que prima es el deber, hacer lo que convenga para
sobrevivir. Pegar antes de que te peguen. Ten en cuenta que en el
estado en el que entrarás, si tienes la sensación de que algo va a
pasar, sucederá inevitablemente. El análisis es rapidísimo. Y
adelantarnos a lo que va a venir puede significar, en nuestro caso,
vivir o morir. Podemos evitar la muerte de cualquiera de nosotros,
si estamos unidos en esto. Creo que las expectativas superan el
riesgo, Candela –le argumentó Mishel. 
  
–Tienes razón, pero aun así tengo mis dudas –le contestó esta.

  
–Es razonable que las tengas. Si te lo inyectas te vas a
convertir en súper Candela, y nadie te la ha presentado aun. Es
como una cita a ciegas con alguien que tienes curiosidad por
conocer, y cuanto más se acerca la hora de la cita, más dudas te
entran. Son los sentimientos contrapuestos y las inseguridades
propias del ser humano ante un reto. Y en ese punto solo puede
ayudarte tu voluntad. Tan solo tu voluntad, Candela. 
  
–Supongo que tienes razón. Todavía no te había expresado mi
gratitud por todo lo que has hecho por mí hasta el momento. Creo
que fui muy egoísta al aferrarme tan solo en mi desgracia y te
traté injustamente al principio. Tú has hecho que vuelva a creer
algo más en mí. Gracias, Mishel –le respondió algo emocionada. 

 
–No tienes que disculparte, Candela. Has pasado por un verdadero
infierno, y no has sucumbido a él. Es muy comprensible que
estuvieras distante y a la defensiva en todo momento. Ellos te
crearon la desconfianza ante todo y ante todos. Te pusieron de
espaldas al mundo. Yo estoy metida en esto, como el que más. Pero
hace mucho tiempo que me di cuenta que llega un momento en la vida
en que hay que escoger un lado. No puedes quedarte al margen. La
vida es una constante elección. Eliges lo que comes, lo que vistes,
lo que lees, con quien quieres estar, a qué te quieres dedicar,
hasta dónde estarías dispuesta a llegar por algo en lo que crees,
qué estarías dispuesta a perder llegado el caso o quién quieres ser
en realidad… En definitiva, tú. Y un día tomando el sol en la playa
cuando más a gusto estás, se apodera de ti la pregunta: ¿Quién soy
realmente y de qué lado estoy? Y te das cuenta que la respuesta no
es tan fácil como la pregunta. Y ese momento llega inevitablemente.
Pero tú eres fuerte, Candela. No podrán contigo… ya lo han
intentado. 
  
Candela la abrazó mientras le decía al oído: 
  
–Por un momento, creí que sí –le susurraba y la emoción se
apoderaba de ella. 
  
Mientras Mishel le secaba dos lágrimas que se desprendían de sus
ojazos verdes, le dijo: 
  
–Lo haremos juntas. Ya lo verás. 
  
Rossie, Petra y Maggie asentían con la cabeza al mismo tiempo
que les lanzaban apoyo en forma de sonrisas llenas de ternura.
Estaban viviendo momentos tensos y delicados para sus sentimientos.
Permanecían inmersos en una constante guerra psicológica por la
supervivencia y se les hacía muy cuesta arriba levantarse por la
mañana con una sola idea en la cabeza: luchar. Ellos no eran en lo
que se habían convertido, querían dejar atrás todo aquello y volver
a sus vidas. Pero el estigma que llevaban ya no les abandonaría por
más que pasasen mil días. Nadie está nunca del todo listo para
morir, sea cual sea la causa, decía a veces Mishel. 
  
Jarry, que vio la escena, fue hacia ellas y les dijo: 
  
–Deberíamos irnos a dormir. Creo que por hoy ya ha sido
suficiente, ¿no os parece, chicas? 
  
–Estoy totalmente de acuerdo con Jarry. Deberíamos ir descansar.
Mañana será otro de esos días larguísimos –añadió Mishel. 
  
Kovalev se acabó de un sorbo lo poco que le quedaba de la copa
de brandy, se levantó y bostezando dijo en tono humorístico: 
  
–Acompañadme. Venid. Os enseñaré vuestros aposentos, majestades.

  
De todas las habitaciones disponibles, ellas escogieron la que
tenía seis literas para poder estar juntas. Necesitaban apoyo
mutuo. 
  
Kovalev volvió con los chicos y dijo: 
  
–Deberíamos hacer lo mismo, ¿no os parece? Como muy bien ha
dicho Mishel, mañana va a ser un día muy largo. 
  
–¿Sobre qué hora les enviarás la invitación a esos cabrones? –le
preguntó Poggy. 
  
–Mañana a medianoche. Solo quiero que tengan tiempo de llegar,
no de maniobrar –le contestó Alexei. 
  
–Aun así, tenemos que estar muy alerta. Esa gente son unos
monstruos –contestó Poggy. 
  
–No. No son monstruos de nacimiento, son muy ambiciosos y
perversos y eso les llega a convertir, en un momento determinado,
en monstruos. Tienen tatuada la marca de la superioridad, la
grandeza más absoluta. Se creen muy diferentes del resto de la
humanidad y, a veces, se olvidan de que también forman parte de
ella. Pero, para poder ir contra un semejante, tienen que eliminar
el sentimiento que les hace afines ellos, así que se lo han
inhibido. Tan sencillo y siniestro como eso. 
  
–Pues menuda sorpresa se van a llevar cuando les presentes a
Matrioshka –dijo Jarry. 
  
–¡Se van a cagar esos hijos de satanás! –dijo Eddy con rabia.

  
–Cuando se quieran dar cuenta, ¡pum!… ya estará –añadió Alexei.

  
–Será un momento dulce para nosotros –dijo Jarry. 
  
–Agridulce, diría yo. Les tengo irremediablemente un asco
vomitivo. Nos están robando parte de nuestra vida y no podemos
consentirlo –dijo Kovalev apretando los dientes. 
  
–Basta de cháchara. ¡A dormir, Jarry! ¿Sabes si Batman pasará la
noche fuera? –dijo Poggy riendo. 
  
–¡Anda, tira, 
pecholobo! –le dijo mientras le cogía del hombro y
caminaban juntos hacia las habitaciones. 
  
–Buenas noches –les dijo a los escoltas que ya estaban en sus
posiciones. 
  
Estos asentían con la cabeza y media sonrisa. 
  
Eddy, Jarry y Poggy durmieron juntos en una misma habitación.
Kovalev prefirió estar en una indivudual; sus ronquidos eran
notables. 
  
La noche pasó sin incidentes destacables. Los reportes de los
guardianes eran de total normalidad. Nada ni nadie por los
alrededores, salvo algún que otro animal de fauna autóctona que se
paseó por las inmediaciones. Aun así la calma daba un poco de
aprensión, pensaban las chicas. La temperatura fuera había
descendido por debajo de los seis grados centígrados, pero las
instalaciones tenían un sistema de calefacción colosal. Estar
calientes dentro de una antigua mina de carbón no era nada
sencillo, por eso Andrei una de las primeras cosas que instaló fue
la energía eléctrica. Lo hizo a través de dos impresionantes
generadores, ambos independientes, que él mismo diseñó, como buen
ingeniero nuclear. Aparte, construyó un enorme acumulador de
energía solar que utilizaba una gran parte del año. 
  
Ya por la mañana, se levantaron pensando que era el último día
para sacarle a Matrioshka todo su potencial. Y con él, los nervios
volvían a aflorar. 
  
Al final el día pasó más rápido y sencillo de lo esperado. Era
un equipo envidiable que trabajaba casi sin descanso. Eran las
piezas de un engranaje perfecto. Cada uno a lo suyo y todos para
uno, como la coletilla de los tres mosqueteros. Todo el mecanismo
que Kovalev había diseñado en su mente, y luego en el papel, ahora
se veía plasmado en un entorno ideal para el buen funcionamiento
del propio proyecto. Todo se desarrollaba según los parámetros de
Matrioshka: detallado, conciso y muy eficiente. Los escoltas
estaban encantados con este encargo, aunque no ocultaban el riesgo
implícito que comportaba. 
  
Estaban ya casi en la antesala al día D. Así que antes de cenar,
Kovalev los reunía a todos menos al equipo Alfa que se mantenía en
su posición, para dar el discurso final y hacer un balance general.

  
–Bueno, familia, estamos en el tiempo de descuento. Es hora de
explicar las novedades. Mishel, por favor, empecemos por ti. 
  
–Por mi parte todo en orden. Compuestos listos y precargados,
numerados y en colores. Cada color corresponde a una persona. Luego
os indico el color que os ha tocado. Y la cena está lista. 
  
Empezaron a reír por el control que esta mujer tenía sobre lo
que acontecía a su persona. Responsable hasta el más mínimo
detalle, buena cocinera y mil cosas más. Kovalev continuaba: 
  
–Eres un cielo, Mishel. Ahora es el turno para Maggie. 
  
Esta decía: 
  
–El gen está preparado y precargado. Está estable y su color,
rojo sangre, como tú ordenaste. Por cierto, la cena huele que
alimenta, Mishel. 
  
Todos volvieron a sonreír. Kovalev decía: 
  
–Me encanta que estéis de tan buen humor. Lo celebro. Turno para
Petra. 
  
–Reanimadores impecables y precargados. Todo en su sitio y listo
para usar. Mishel, cuando esto acabe quiero que me des clases de
cocina, por favor. Menuda cenita te has marcado, hija mía. 
  
–Poggy, te toca –señaló Kovalev. 
  
–Las cámaras están preparadas y fijadas. Pruebas realizadas y
resultados excelentes. No queda ni un ángulo muerto, pero yo sí me
muero por hincarle el diente al postre de hoy: 
mousse de chocolate negro con pistachos y naranja
caramelizada. ¡¡Uau!! 
  
–Te has vuelto muy goloso, Poggy. ¿Será por el clima? –le
preguntó Kovalev. 
  
–No. Es por Mishel, que cocina como una monja de clausura, o
sea, divinamente –contestó. 
  
Todos volvían a sonreír de nuevo. 
  
–Rossie, tú eres la encargada del plan B. Plan que, por el bien
de todos, espero que no tengamos que usar. 
  
–Yo también lo espero. Toxinas activas y precargadas. Mishel, yo
no sé cómo lo haces pero tus platos parecen salidos del mismísimo
restaurante. Yo me apunto a las clases con Petra, nos irá bien
desconectar y cambiar de aires –le soltó esta. 
  
Kovalev tuvo unas palabras para Candela. 
  
–Candela, tú has estado ayudando en todo lo que las chicas te
han pedido, pero en especial con Viktor para intentar perder el
miedo a las armas. Y me consta que has hecho un enorme esfuerzo por
superar esa fobia. Te lo agradecemos. Aquí nos necesitamos todos.
Gracias, Candela. 
  
–Gracias a ti y gracias a todos por vuestro apoyo. Viktor me ha
enseñado que un arma no es una bomba, es una herramienta de
trabajo. Con él he conseguido tener otra visión de ellas, aunque el
respeto que les tengo sigue siendo enorme. Gracias, Viktor. 
  
Viktor le asentía con la cabeza en señal de apoyo. Kovalev
seguía con el repaso. 
  
–Jarry, tu turno. 
  
–Sé que este momento no es para tomárselo a broma. Pero me
siento como un agente secreto en plena emboscada. Tengo una montaña
rusa de adrenalina ¡y me siento vivo! Perdonadme por la emoción,
pero Matrioshka me encanta. Una mujer de armas tomar… como a mí me
gusta. Ahora que están todos los ingredientes en la parrilla tengo
que confesar que… Alexei, eres un genio. Cuando parecía nuestro
fin, tú le diste la vuelta a la tortilla. Estoy gratamente
impresionado. 
  
–Es muy difícil impresionarte, amigo mío –le dijo Alexei. 
  
–Pues lo has conseguido. Te explico: los radares están
operativos. En todo el perímetro de la entrada hemos colocado unos
sensores que recogen hasta el último escollo antes del camino. El
escudo antimisiles funcionando desde las siete cero cero. Lecturas
en nuestro perímetro registrándose ya en estos momentos. Hoy voy a
sentarme al lado de Mishel, si no os importa. 
  
–¿Por qué nos iba a importar? Lo llevas haciendo desde que
llegamos aquí –le contestó Petra guiñándole un ojo en señal de
aprecio.
  
–Eddy, ahora tú –le dijo Kovalev guiñándole un ojo. 
  
–Vehículos disponibles y armados. Túneles revisados. Hologramas
preparados y listos para su bucle. Parece que estemos montando un
escenario para una película de acción. Realmente esto es una
locura. Si algún día puedo editar esta historia con todo lujo de
detalles, será la bomba. Anónimamente, claro. 
  
De nuevo las risas menos la de Kovalev. Este le miró y le dijo:

  
–Al final lo anónimo, a ese nivel, no existe, Eddy. Todo se
acaba conociendo y tú deberías saberlo mejor que nadie. Los que
mandan no tienen escrúpulos, por esa razón han hecho montañas de
dinero. Cuando molestas al constructor tienes tan solo tres
opciones. Primera: puedes apartarte de su camino y tragar con todas
sus exigencias, desplantes, agravios, robo, maltrato y desprecio,
entre otras muchas de esa misma colección. Segunda: puedes
plantarle cara y ponerle en su sitio, en cuyo caso lo más probable
es que te meta entre los cimientos y deposite seis toneladas de
cemento encima y jamás encuentren tu cadáver. Y tercera, y esta es
la más importante y la que más debería primar entre las otras dos:
dispararle a quemarropa, no sin antes escupirle en la cara y
ponerle un pescado podrido en la boca, para que hasta su alma huela
mal, y que sea público a poder ser. Pero el noventa y nueve por
ciento de las veces no sucede así y chocan dos realidades. Por un
lado los que mandan no tienen principios, así que no se achican
ante nada, y por el otro los buenos tienen sentimientos, empatizan,
por alguna extraña razón con el malo, y además tienen dignidad. Los
malos serían capaces de venderte por un mendrugo de pan, si eso les
reportara algún beneficio y por la noche dormir a pierna suelta.
Así que dependiendo de cómo acabe esto, quizás debas hacer público
el dossier que te he entregado esta mañana. En tan solo
veinticuatro horas saldremos de dudas. Por el momento dientes
apretados y mente fría –concluyó Kovalev. 
  
–Nosotros somos ese uno por ciento, ¿no es así? –dijo Candela.

  
–Quiero pensar que sí. Y que saldremos victoriosos y con la
cabeza bien alta… como decía mi madre. Por tanto, no adelantemos
acontecimientos y sigamos juntos hasta el final de la contienda. No
ha sido nada fácil llegar con vida hasta aquí, así que vamos a
creernos que somos ese uno por ciento en donde los buenos al final
del día miran la puesta de sol, mientras los malos sucumben ante su
propio ego infecto. 
  
Ahora era el turno de Viktor, que también estaba presente. 
 

–Adelante, Viktor, repasemos la recta final de Matrioshka –le
dijo Kovalev. 
  
–Todas las armas comprobadas. Munición letal y traumática a
disposición en las cuatro primeras columnas del hangar dos, con sus
respectivos cargadores. ¡Recordad!, arma con brazalete azul,
traumática. Arma con brazalete rojo, letal. La disposición tal y
como la hemos programado en el recorrido esta tarde. Cuatro
equipos. Equipo Omega: formado por cinco de mis hombres. Equipo
Romeo: Alexei, Poggy, Jarry y Eddy. Equipo Sigma: cuatro de mis
hombres y yo mismo. Equipo Ípsilon y último: Mishel, Petra, Maggie,
Rossie y Candela. La estrategia será: Omega: cinco tiradores en
hangar uno a ambos lados y en la parte superior camuflados. Tiempo
uno: una vez invitados dentro se procede al cierre de puerta hangar
uno. Tiempo dos: Omega emboscada con tranquilizante y contención de
invitados al oír palabra clave Yamantaw. Equipo Sigma cubriendo a
equipo Romeo por si se produjese hostilidad de invitados. Tiempo
tres: Romeo transporta en los vehículos a invitados hasta hangar
dos escoltados por equipo Sigma. Omega queda en posición hangar
uno. Tiempo cuatro: Romeo y Sigma depositan invitados en punto
diana. Tiempo cinco: Sigma pasa a posición de tiro elevado y equipo
Ípsilon cubre perímetro diana tras columnas. Tiempo seis: Alexei en
posición sofá delante punto diana y equipo Sigma a la espera de
orden de disparo con sedante en blanco estático. Palabra clave:
Titán. Tiempo siete: tras Titán equipo Ípsilon inyecta proyectiles
de color rojo a invitados en posición diana. Tiempo ocho: todos a
la espera de reacción invitados y a partir de ahí Alexei dirige.
¿Alguna pregunta? –concluyó Viktor. 
  
Eddy preguntó: 
  
–¿Por qué no lo hacemos todo en el hangar uno y nos evitamos
tanta molestias? ¿Por qué llevarlos abajo? –opinó. 
  
Alexei le respondía: 
  
–Quiero jugar con ellos. Quiero ver sus caras cuando les demos
la noticia. Quiero ver sus rostros cuando la impotencia y la rabia
contenida les invadan. Quiero que piensen por un momento que puede
que de esta no salgan vivos. Quiero que sufran. Quiero llevarles al
límite. Quiero escupirles en la cara y luego darles el toque de
gracia. Quiero tratarles como lo que son… cucarachas. ¿He
respondido a tu pregunta, Eddy? 
  
–Alto y claro –dijo en tono humilde y algo avergonzado por la
pregunta. 
  
La cara de todos era un verdadero escenario en sí mismo. A Eddy
se le escapaban los soplidos debido al nerviosismo que le había
generado la reconstrucción de Matrioshka. 
  
Posteriormente, Kovalev dijo con un soberbio grito: 
  
–¡A cenar! 
  
Todo dicho y hecho… en principio. Ya se sabe que la teoría es
teoría. Y todo parece a priori estar bajo control en el papel, pero
cuando esa teoría la pones en práctica, sin tener una experiencia
anterior, todo puede suceder. Las variantes pueden ser infinitas,
incluso puede que nadie salga con vida de allí. 
  
Cuando todo el mundo tuvo su plato delante, incluidos los
escoltas, Mishel se levantó y dijo: 
  
–Os voy a proponer una terapia que nos va a ir muy bien a todos.
Durante la cena nadie va a hablar de mañana. Todos vamos a hablar
de nosotros mismos y de nuestro futuro. 
  
Y mirando a Eddy dijo: 
  
–Tú también tienes futuro, Eddy, no lo olvides. ¡Eso es todo… a
cenar! –dijo muy sonriente. 
  
Se miraron y aquello les sorprendió, pero viniendo de Mishel,
nadie se lo cuestionaba. 
  
A medida que iba transcurriendo la velada todo iba adquiriendo
un ambiente simpático, con algún que otro toque festivo, incluso se
contaron algunos chistes verdes, provenientes de los propios
escoltas. Por un momento funcionó perfectamente la proposición de
la doctora, que una vez más mostró que se puede hacer frente a
cualquier situación, si te lo propones. 
  
Jarry estaba encantado porque estuvo en todo momento al lado de
ella. Y Jarry no era de los que se arrugan ante un bombón como la
doctora. Pero este no era un dulce cualquiera, así que en un
momento de la noche le soltó: 
  
–Tengo planes para los próximos meses, guapa –le dijo en un
doble sentido. 
  
–Yo también los tengo, listillo –le respondió entendiéndolo
perfectamente. 
  
Ambos se pusieron a reír. A los pocos minutos, Poggy se ausentó
diciendo que iba al lavabo. Momentos después se oía una melodía de
fondo. Poggy había conectado unos archivos de música que había
descubierto en uno de los treinta ordenadores, esa misma mañana.
Era música folclórica georgiana, y aunque aquel estilo de música no
era del agrado de la mayoría, al menos apaciguaba el alma. Él sabía
que era la música preferida de Andrei y Kovalev. Al final aquello
ayudaba a entrar en una desconexión de la realidad, aunque tan solo
fuese momentánea. 
  
Mishel, tras el café, miró su reloj y buscó la mirada de Alexei
para decirle: 
  
–Se acerca la hora. Deberíamos prepararnos. 
  
–Sí, lo sé. Poggy apaga la música. 
  
Todos se desplazaron directamente a los sofás, para escuchar lo
que Alexei iba a decirles. 
  
–Quedé con la 
illuminati que en dos semanas le enviaría un mensaje con
el lugar, día y hora para celebrar esta famosa reunión, como bien
sabéis. Pues bien, todo llega y todo pasa. Así que… vamos a ello
–dijo muy serio. 
  
Kovalev observó su reloj, hasta que se produjo la medianoche.
Inmediatamente se dirigió al ordenador que habían preparado para
enviar el mensaje a través de un programa vía satélite,
diciéndoles: 
  

  
Soy Kovalev. Reunión hoy a las 16 h. 

  

  
Lugar: Yamantau, Montes Urales–Bashkortostán. 

  

  
Rusia. Mi hogar. 

  

  
Recordad: ¡nada de jueguecitos! 

  

  
A las 15:59 h lanzaremos una bengala al aire. 

  

  
No os retraséis. 

  
En cuanto apretó el botón de enviar, todos se miraron y tragaron
saliva. Sabían que a partir de ahora la suerte estaba echada. Ya
conocían el lugar, pero no la posición exacta, aunque eso era lo de
menos. Esa gente tenía los medios para realizar cualquier actuación
y si no lo habían hecho ya, es que pensaban asistir. En el hangar
dos, todo eran especulaciones. 
  
–Bueno, chicos, acabo de lanzar los dados. A partir de ahora
estamos solos –apuntó Alexei. 
  
–Estoy cagada de miedo –dijo Petra. 
  
–Tenemos que actuar muy fríamente y con las ideas muy claras
–dijo Mishel segura de sí misma. 
  
–Yo no soy como tú, Mishel. Si ahora tengo miedo, ni te cuento a
las cuatro de la tarde –dijo Rossie. 
  
–Debéis tomar mi compuesto, sin ningún tipo de reserva. Es la
solución para que todo salga según Matrioshka. Debéis confiar en
mí. No queda tiempo ni alternativas. Nos lo jugamos todo a una
carta. ¡Y hay que apostar fuerte! Pensar que esto es como una final
de rugby. Ambos equipos saltan al campo con su estrategia. No
dudéis que irán a por todas. Violencia y juego sucio con un único
objetivo… ganar por encima de todo. Así que, la mejor estrategia y
la mejor ejecución harán que se lleve el gato al agua. ¡Así de
fácil! –argumentó Mishel que más clara no podía ser. 
  
–Entonces crees que ellos traerán su propia estrategia, ¿no es
así? –dijo Poggy. 
  
–Jamás dudes eso, viniendo del poder en la sombra. Que es
exactamente lo que es. El poder real sin restricciones, sin
ataduras, sin medios de comunicación, sin público… sin ley. Por
supuesto, solo hay dos opciones: o llegan a un acuerdo con
nosotros… o nos eliminan. No hay más. Yo lo veo así –respondió
Mishel. 
  
Kovalev intervenía: 
  
–No os preocupéis, todo saldrá bien, ya lo veréis. Si han
accedido a esperar estas dos semanas, es porque somos un pedazo de
grano en el culo que se les ha infectado. Vienen a husmear. Están
ciertamente intrigados. Pero no tienen miedo alguno, nunca lo han
tenido. Lo que nos da una pequeña ventaja: pillarles desprevenidos
y espero que con la guardia algo bajada. Son unos malnacidos, pero
bien preparados. Lo único que está por ver es lo que tienen
planeado para nosotros. No nos matarán antes de saber qué sabemos
–argumentó Alexei ante la atenta mirada de todos. 
  
En ese momento interrumpió uno de los escoltas, quien le
informaba a Viktor: 
  
–¡Están verificando la señal, señor! ¡Están intentando entrar en
el sistema! 
  
Rápidamente Kovalev le dijo: 
  
–¿Han detectado el punto exacto en donde ahora nos encontramos?
–dijo Kovalev poniéndose en pie. 
  
–No, señor. El cortafuegos rompe la señal en el perímetro de la
montaña no inferior a cinco kilómetros. Ese es el punto que ellos
darán como salida al mensaje. Tan solo verifican si esa
comunicación es real y si procede de ese punto exacto. 
  
–Al menos, ahora saben que estamos aquí y que no les hemos
engañado. Si nos ven como unos gatitos con uñas pero algo
asustados, puede que todo vaya como la seda –dijo Jarry. 
  
–No voy a poder dormir esta noche –dijo Eddy asustado. 
  
–Deberíamos retirarnos ya. Tenemos que guardar fuerzas. Todo
tiene que salir perfecto. Si no descansamos lo suficiente, no
estaremos al cien por cien –dijo Maggie intentando animar un poco.

  
–Tienes toda la razón, Maggie. ¿Alguien tiene alguna pregunta?
–inquirió Kovalev. 
  
Nadie respondió, aunque las caras lo decían todo. 
  
–¡A la cama! ¡Diana a las ocho! ¡Buenas noches! 
  
Todos circularon hacia sus respectivas zonas de descanso.
Kovalev tuvo unas palabras con el jefe de equipo antes de
retirarse: 
  
–¿Han intentado entrar otra vez en el sistema? –dijo preocupado.

  
–No. Solo querían comprobar desde dónde se había producido la
fuente del mensaje. De todas formas, estaremos muy atentos a
cualquier posible 
hackeo durante la noche. Tenemos los medios suficientes
para hacerles frente ante cualquier ataque, venga de donde venga
–dijo Viktor muy seguro. 
  
–¿Podemos parar un misil? 
  
–Lo podemos detectar. Pero anularlo depende de lo qué envíen.
Esa gente puede tener cualquier cosa. Hemos desviado cinco
kilómetros su atención, y hemos ganado algo de margen. Ahora su
blanco está algo descentrado. Todo apunta que vendrán. Otra cosa
será en calidad de qué –concluyó Viktor. 
  
–De acuerdo. Gracias y buenas noches. 
  
–¡A tus órdenes! 
  
Parecía estar todo controlado, pero el ambiente que se respiraba
era de todo menos tranquilo. En menos de quince minutos estaban
metidos en la cama. Nadie comentaba nada. Todo el mundo estaba en
completo silencio y pendiente de sus propios pensamientos. Había
que dormir, y rápido. 
  
La noche transcurría extremadamente sigilosa. Fue otra noche
estrellada y muy fría. En el calendario los días habían pasado
vertiginosamente rápidos, era ya 11 de septiembre y tenían la
misma sensación de estar navegando por un océano en calma, donde
del mismo podría surgir, en cualquier momento, un monstruo que se
los comería a todos de un solo bocado. La luna estaba en completa
armonía con el universo y deslumbraba con su belleza y esplendor
todo lo que se le mostraba. Daba la sensación de estar muy
pendiente de ellos. 
  
El grupo al completo tenía un cúmulo de sentimientos
contrapuestos, que hacía que toda aquella situación les apretase
en el pecho, dificultándoles la respiración. 
  
Algunos recordaban su infancia llena de inocencia y buenos
momentos, a otros en cambio se les aparecían los malos momentos
vividos, y al compararlos hoy no parecían ser nada. Pero en lo que
todos coincidían era en el orgullo de pertenecer a un grupo que lo
había dado absolutamente todo por sobrevivir y enfrentarse a sus
opresores. Proteger al compañero era la prioridad. No podían
desfallecer ahora. Espalda contra espalda sería el lema de
Matrioshka. El final estaba cerca, y las ganas de acabar eran tanto
o más intensas que las de empezar. Cuando el sol apuntara a
Yamantaw, cualquier cosa podría ocurrir. Los estómagos lo iban a
pasar mal durante todo el día. Al final del mismo se conocería la
sentencia. El reto de sus vidas iba a dar comienzo en tan solo unas
horas. 
  
Pero durante esa noche, un grito rompía un silencio de cristal.

  
–¡Noooooooo! ¡Nooooo! ¡Por favor, no! ¡Yo noooooooo! –gritó
Eddy. 
  
Estaba en una pesadilla. Jarry pegó un salto de la cama y
encendió la luz. La cara de Eddy era de terror, estaba sudando y
muy asustado, sus ojos se movían como buscando una salida. Jarry
cogió fuertemente su cabeza con ambas manos y le dijo: 
  
–Tranquilo, Eddy, no pasa nada. Ha sido un maldito sueño. Todo
está bien amigo. Tranquilo. 
  
–¡Buuufff! ¡Buufff! –soplaba Eddy lleno de sudor. 
  
Evidentemente, aquel grito había despertado a todo el mundo que
rápidamente se desplazaron para ver qué demonios sucedía. Los
primeros en llegar a toda velocidad fueron los escoltas, con sus
armas automáticas de última generación y otros juguetitos letales.
La primera de las chicas en llegar, Mishel. 
  
–¡Tranquilo, Eddy, tómate esto! –le dijo al mismo tiempo que le
entregaba un vaso de agua y un par de pastillas azules para que se
calmara. 
  
En cuestión de segundos fue llegando el resto. El último,
Kovalev, quien le dijo a Eddy en tono paternal: 
  
–Tranquilo, hijo, pronto pasará. 
  
Se miraron pero nadie dijo nada al respecto. Era evidente lo que
ocurría allí. Eran las cuatro y veintitrés de la madrugada y
aquella noche no parecía acabar nunca. Se sentían algo impotentes
sintiendo la influencia de los 
illuminatis en el entorno. Con aquella tensión, cualquier
ruido ligeramente diferente al habitual era motivo de sobresalto.

  
La tensión provocaba rigidez en sus músculos y no era del frío
precisamente. Faltaba muy poquito para el inicio del desenlace,
pensaba Kovalev. A medida que iban pasando los minutos los escoltas
más se comunicaban entre ellos, intentando pensar en positivo.
Ellos también tenían mujeres e hijos, así que a todos les iba que
la reunión saliera bien. Aunque los escoltas tenían otros
intereses, mantenían la misma parte de riesgo. Así que lo mejor era
tener los nervios templados para lo que se les venía encima. 
  
Eran ya pasadas las cinco y, aunque estaban de nuevo todos en
sus camas, nadie pudo volverse a dormir. Vueltas y vueltas
intentando conciliar el sueño, pero la mente estaba en otro lugar:
en la entrada al hangar 1. 
  
A las seis de la mañana, ya nadie aguantaba en la cama. Kovalev
fue el primero en levantarse y ducharse. Eso provocó en los demás
un efecto dominó y fueron desfilando por las duchas y acabando en
la cocina a la espera del desayuno. 
  
Mishel, acompañada de sus ayudantas, preparó unos huevos fritos
con 
bacon y algo de trufa negra rallada para darle ese toque
silvestre que la caracteriza. Además de café con leche y tostadas
de pan de centeno con mantequilla y surtido de mermeladas. Todos
querían desayunar fuerte para la contienda. Los escoltas agradecían
ese desayuno, la noche había sido larga para ellos, especialmente,
además, el desgaste que estaba a puntito de llegar requería tener
los músculos bien nutridos. 
  
En la cocina, todos le echaron alguna que otra mirada a Eddy sin
llegar a sacar el tema nocturno. Este no pudo menos que decir: 

 
–Estoy avergonzado. Soy el único que ha dado la nota esta noche,
os he hecho perder horas de sueño, fundamentales para hoy. 
  
Lo siento de verdad –dijo lamentándose. 
  
Kovalev salía al rescate: 
  
–No te preocupes. Los instintos no se pueden reprimir. ¿No te lo
ha contado Mishel? 
  
–Mishel ha sido la persona con más paciencia del mundo, después
de que todos me sacarais de aquel atolladero tan horrible –contestó
Eddy. 
  
–Bien, eso ya pasó, Eddy. Ahora concentrémonos en Matrioshka. Es
lo más adecuado en estos momentos. Tendremos tiempo de repasar
estos últimos meses, en Chicago –apuntó Mishel. 
  
Al final de ese fantástico desayuno parecía que los ánimos
habían subido un poco. Había que ponerse a remar y rápido. Los
invitados seguramente estaban ya de camino, así que Kovalev tomo de
nuevo el mando: 
  
–¡No hay tiempo que perder! Vamos a repasar hasta el último
detalle en presencia de todos. Quiero que todo el mundo sepa que
está haciendo el compañero y cómo lo está haciendo. ¡En marcha!

  
Se subieron a los 
jeeps para proceder a la reconstrucción, una vez más, de
todas y cada una de las escenas de Matrioshka. 
  
Lo primero era salir al exterior. Allí tenían cosas de las que
hablar con los escoltas. Era un día soleado y en general todos se
sentían llenos de vida. El aire puro y frío sentaba de maravilla.
De pie y fuera de los vehículos repasaron todo. Entraron dentro y
lo mismo. Por último el túnel principal y los túneles adyacentes. Y
como colofón recrearon la escena final en el hangar dos. 
  
Las doce y media era la hora tope que se habían fijado para dar
por concluida la teoría de Matrioshka, y la cumplieron. 
  
Todo en calma sobre la una del mediodía, así que se dispusieron
a comer. Esta vez sería algo contundente y muy energético. Ensalada
de brotes temperados con fruta y entrecot en salsa de nueces y
castañas. De postre mil hojas de hojaldre con salsa de coco y
chocolate negro. Y un café bien cargado con el cual bajar todas
aquellas calorías.
  
Todo el mundo comía y estaba más pendiente de la hora que de lo
delicioso que, una vez más, estaba el almuerzo que Mishel y las
chicas habían cocinado. Hay que destacar también la labor de
Andrei, que les había llenado las arcas como las de un restaurante
de alta cocina. Tenían casi de todo, con lo cual Mishel podía
elaborar platos en donde su categoría e imaginación como cocinera
aún destacaba más. 
  
Pero el protagonismo se lo llevaba, de calle, la intriga. Los
nervios en el estómago no dejaban saborear los alimentos que caían
en él. Engullían toda aquella comida pero no la saboreaban, como
sería de recibo. 
  
Aunque Mishel no estaba demasiado preocupada, confiaba en que
todo el mundo se inyectara el compuesto, al menos así se habían
pronunciado durante la cena de la noche anterior. Aquello podría
ser la ventaja que ahora mismo más falta les hacía. Mishel tenía
muchísima fe en hacer decantar la balanza hacia ellos. La suerte
iba a aparecer o no, pero los deberes estaban hechos, tan solo
cabía esperar que la ejecución de los mismos fuese tan precisa como
el diseño de Matrioshka. Ahora mismo en sus mentes tan solo
existían los parámetros de Matrioshka, nada más. 
  
En el reloj marcaban las tres de la tarde. Kovalev había puesto
una alarma sonora para que se oyera en todo el recinto, y dar con
un sobresalto el comienzo de la batalla. Una batalla que, sin duda,
se presentaba con un sudor frío. 
  
Ahora venía el pistoletazo de salida. Se reunieron en el hangar
uno. Fuera la climatología permanecía estable. Visibilidad total,
un sol imponente, 16 grados de temperatura, viento de dos nudos y
una humedad del treinta y nueve por ciento. Kovalev hacia los
honores. 
  
–¡Ha llegado la hora! Hagamos un círculo y proyectemos una melé
como un verdadero equipo de rugby, con el que venceremos ¡a esos
hijos de la gran puta! –dijo muy activo. 
  
Lo hicieron. Incluso, y por primera vez, los escoltas dejaron
sus armas en una mesa cercana y se unieron al grupo. Kovalev
lanzaba su mensaje: 
  
–¡Chicas y chicos, es el momento de la verdad! No podemos
fallar, nos jugamos nuestro futuro. Esa gente no nos va a dar una
segunda oportunidad. Tenemos que estar muy exactos en nuestros
actos y anticiparnos a cualquier cosa que se les haya ocurrido. No
salgáis de Matrioshka, si no es totalmente necesario. En cuanto se
quieran dar cuenta todo habrá acabado. Esto se va a basar en
concentrar nuestros sentidos en el plan. 
  
Nadie hablaba y asentían con la cabeza. De pronto Kovalev soltó
un terrible grito: 
  
–¡Matrioooossshkaaaaaaaaaaa! –dijo hasta quedarse sin aire en
los pulmones. 
  
Aquel poderoso aullido activó todos y cada uno de los músculos,
tanto del cuerpo como de la mente. 
  
Finalmente disolvió la melé, con otro grito: 
  
–¡A vuestros puestos! ¡Vamos! 
  
Aquello fue como un chute de adrenalina. Todos rebotaron del
suelo como resortes, cada uno en sus respectivos puntos
estratégicos tal y como lo habían ensayado. Ya no había tiempo de
nada más, podían aparecer en cualquier momento. La tensión no hacía
más que subir. El reloj parecía acelerarse solo. Iban como cuesta
abajo. 
  
Eran las tres y treinta dos minutos y todo el mundo estaba con
el traje de combate que Viktor había escogido para la ocasión.
Trajes negros de camuflaje nocturno del ejército ruso, con un
montón de compartimentos para poder llevar absolutamente de todo.

  
Mishel estaba justamente en la entrada del túnel con su pistola
medicinal preparada para inyectarles la solución. Había llegado el
momento de administrarla, de ser mejores, de subir el listón, de
estar preparados para cualquier cosa que entrara por la puerta del
hangar uno. 
  
Desde fuera parecía un ritual, pero en realidad era pura
supervivencia. Si los invitados eran puntuales, no quedaba mucho
tiempo. Cara o cruz, ¿qué saldría? 
  
Mishel tenía justamente a su lado una mesa con las cargas
personalizadas. Cada una con un color y un nombre. 
  
El primero en pasar fue Jarry, como no. Seguidamente Kovalev y
así sucesivamente. Cuando llegó el turno de Eddy, este dudó mirando
a Mishel sin ofrecerle el hombro. 
  
–¡Vamos, Eddy, no tenemos tiempo! Es lo mejor para ti… si
quieres sobrevivir –le dijo con voz de mando. 
  
Incluso los escoltas la quisieron. Mishel también les había
hecho las propias cargas personalizadas. Toda ayuda era muy bien
recibida, en esa situación. 
  
Por último se la inyectó ella misma en un visto y no visto. A
medida que Mishel iba inoculando el compuesto, regresaban a sus
respectivos puestos. No podían pillarlos a contrapié. A partir de
ahora, se comunicarían a través de un canal cerrado y encriptado.
Solo ellos podían hablar entre sí; mensajes cortos y precisos. Nada
de dudas. 
  
A los pocos minutos iban sufriendo unos cambios sustanciales en
todo su cuerpo. Lo primero que les llamó la atención es que podían
sentir cómo salía y entraba el aire en sus pulmones. Era como si el
aire silbara. Notaban los latidos del corazón como si trotara
dentro de ellos. Su vista había mejorado extraordinariamente.
Apretaban los puños como si notaran una energía poderosa, una
fuerza superior. Su temperatura corporal había aumentado unas
décimas hasta los treinta y siete grados centígrados. Se sentían
tan bien que era indescriptible su euforia. Pero lo más
sorprendente era su capacidad de pensamiento y razonamiento.
Cualquier cosa que pensasen tenía una respuesta inmediata. Nadie
dudaba. Los ojos les brillaban más que nunca. El positivismo de sus
pensamientos era como nunca antes, una sensación nueva pero a la
vez propia. Se sentían ellos mismos pero altamente mejorados. A
todos se les escapaba una media sonrisa sin proponérselo. Eran
ellos, pero no eran ellos de forma natural. Mishel estaba más que
radiante, explosiva, parecía incluso el cerebro de toda aquella
operación. Irradiaba el temperamento de un miura. Tenía la mirada
dura e impasible. Kovalev se sentía como con treinta años menos y
un ímpetu y una fuerza descomunal. Jarry alucinaba con su condición
física. Pegó un salto desde su posición hasta la posición de su
compañero, en este caso su hermano, simplemente porque el cuerpo se
lo pedía. Poggy le guiñaba el ojo y le mostraba cómo desenfundaba,
cargaba y descargaba el arma, solo por diversión. Era como si toda
la vida hubiese utilizado una. Candela tenía la mirada tan
penetrante que incluso daba miedo. Incluso su color de pelo parecía
haber mejorado. Maggie, Rossie y Petra jugaban a cálculos mentales
que de forma natural tendrían que resolver con calculadora
científica. Se retaban entre ellas en voz bajita. Pero sin duda el
más sorprendido era Eddy, quien tenía la sensación de que iba a
comerse el mundo. En un momento dado dijo: 
  
–¡Malditos hijos de puta! ¡Voy a cargármelos a todos! ¡Venid a
por mí! ¡Eddy os está esperando! –dijo eufórico. 
  
Nadie contestaba, pero todos sonreían. Incluso los escoltas
alucinaban con el compuesto. Mishel estaba encantada con el
resultado. Sus cálculos, en todas y cada una de las dosis, habían
sido los correctos. No se apreciaban efectos secundarios, lo que
auguraba un éxito completo. Estaban, pues, preparados para recibir
a los 
illuminati. 
  
Y por fin llegó la hora. Eran las tres y cincuenta y seis
minutos de la tarde. Externamente no se oía nada, pero el radar
detectaba ya dos artefactos de gran tamaño acercándose por el aire.

  
–¡Señor! ¡Tenemos un par de pájaros a treinta millas y
aproximándose por el noroeste a ciento ochenta nudos! 
  
–¡Oído! ¡Todos en posición y atentos! –contestó Viktor. 
  
–¡Los pájaros están a tres millas sobrevolando el punto de
emisión de la señal! –dijo el controlador. 
  
–¡Suelten bengala! –dijo Viktor. 
  
–¡Bengala en el aire! –contestó el controlador. 
  
Ahora ya se oían los motores de las enormes aeronaves. 
  
Tras la puerta del hangar uno y a unos ciento cincuenta metros,
habían colocado una gran cruz indicando dónde debían aterrizar.
Nunca tuvieron la certeza de si vendrían por aire o por tierra,
pero dada su categoría era lo esperado. 
  
Detectaron perfectamente la luminaria y procedieron a emprender
su rumbo. Antes de aterrizar, tomaron ciertas precauciones dando un
par de vueltas por los alrededores en busca de indicios de peligro
en forma de francotiradores o similar. Estos helicópteros iban
dotados con las tecnologías más avanzadas en sistemas de rastreo,
detectores de misiles, computadoras de gestión de aeronave,
giroscopio láser, sistema doppler y plataforma de navegación
inercial. Además de un sistema de armamento adicional. Lo que les
convertía en auténticos enemigos potenciales. 
  
Tras entender que no había peligro, empezaron a descender sobre
el punto de referencia uno al lado del otro pero a diferente
altura. En menos de un minuto los pájaros ya estaban posados en
tierra firme. 
  
Eran dos helicópteros Agusta Westland AW101 Merlin HC3, ambos de
color negro azabache. Tras tocar suelo nadie descendía. Motores
apagados y aspas girando cada vez con más lentitud. Pero nada.
Máxima quietud en el grupo de Kovalev. 
  
Dos minutos y la misma situación, nadie descendía, lo cual solo
podía indicar una cosa: tenían un plan. ¿Pero cuál? En ese preciso
momento se oyó por radio en tono bajito: 
  
–Atención todo el mundo. Veo movimiento en la cabina de la
segunda aeronave. Todos a vuestra posición inicial, que nadie se
mueva de su sitio –ordenaba Viktor que tenía a los dos súper
helicópteros controlados bajo la supervisión de sus prismáticos y
que le indicaban exactamente a qué distancia de ellos se
encontraban. 
  
En el interior de cada helicóptero viajaban ocho personas. En el
primero: piloto, copiloto y seis escoltas Y en el segundo: piloto,
copiloto, dos escoltas, una mujer y tres varones. En total cuatro 
illuminatis. La situación se tensaba y se hacía algo
incompresible para el grupo de Kovalev. ¿Por qué tardaban tanto en
bajar? 
  
En el interior de la segunda aeronave, que estaba algo más atrás
que la primera, se estaba produciendo una conversación entre los
tres varones 
illuminatis que se habían desplazado al lugar y la mujer
con la que Kovalev trató la última vez: 
  
–¿Crees que nos tienen preparada una emboscada? –preguntó Dylan,
el de la gran barba canosa. 
  
–No se atreverán. Son científicos, no guerrilleros –dijo Craig,
el de las gafas de pasta azul. 
  
–¿Por qué nos habrán citado aquí entonces? –volvió a preguntar
Dylan. 
  
–Se creen que tienen la sartén por el mango. Lo único que han
hecho con esto es mostrar su debilidad. Podríamos volar la montaña
y nadie se enteraría. No tardaremos en desmontar sus planes –
contestó Craig con una media sonrisa. 
  
–¡Acabemos con esto! He quedado para cenar con los
parlamentarios británicos –dijo por fin Cameron, el más mayor y
líder de los cuatro. 
  
–¿Qué armas cogemos? –dijo Dulcie, la única fémina allí
presente. 
  
–Las cortas. Que no se asusten. No queremos que hagan ninguna
tontería. Entraremos, les daremos por el culo y cerraremos este
asunto de una vez por todas. Ahora se creen importantes pero
enseguida les bajaremos los humos. En cuanto acabemos, destruiremos
este lugar. ¡En marcha! – concluyó Cameron con una autoestima
desmedida. 
  
Al oír la orden de Cameron, el jefe del escuadrón, que viajaba
en ese mismo helicóptero, dijo por radio a su grupo: 
  
–¡Luz verde! 
  
De pronto, del primer helicóptero bajaron seis escoltas vestidos
de negro a juego con el transporte. Dos de ellos se quedaron
custodiándolo a ambos lados del mismo, los cuatro restantes se
desplazaron hacia el segundo y procedieron a abrir las puertas
laterales. Inmediatamente la rodearon con el fin de tenerlos bien
cubiertos y poder bajar con seguridad a los cuatro 
illuminatis y al resto de los escoltas. 
  
Tras unos segundos, bajaron los cuatro 
illuminatis. Inmediatamente formaron un pelotón que los
cubría por ambos lados. Tres escoltas en cada banda. Estos
avanzaron deprisa y con garbo en línea recta hacia la puerta
principal. Andaban con la cabeza bien alta como si fuesen a comerse
el mundo. Se encontraban a unos ochenta metros de la entrada y
seguían en línea recta como un grupo de asalto. 
  
Seguía el cielo despejado, un sol radiante y la temperatura
había subido hasta los 18 grados centígrados. Parecía una
avanzadilla de un pelotón de fusilamiento por el color de sus
vestimentas. A los escoltas solo se les veían los ojos. Llevaban
uniformes de asalto de alguna fuerza especial sin identificar,
seguramente mercenarios sin escrúpulos. No portaban distintivo ni
anagrama alguno. Los 
illuminatis también de negro y trajeados. Menos la belleza

illuminati que vestía de rojo intenso y muy ajustado.
Tenía cuerpo para podérselo permitir. Mala, pero con estilo. 
  
Cuando estuvieron a unos diez metros más o menos de la puerta
principal, Kovalev apretó el botón y los barrotes empezaron a
bajar. Mientras descendían, la tensión aumentaba. Por fin llegó a
su tope y pudieron verse las caras. Las puertas se abrieron
automáticamente. 
  
Les recibían, a unos quince metros de la entrada, Kovalev, Jarry
y Poggy, con la intención de que entraran dentro del hangar para
poder iniciar Matrioshka. Todos tomaban sus propias notas al
respecto. Estos entraron sin pensárselo. Inmediatamente se formó el
pandemonio, ya que los escoltas apuntaron tanto a Kovalev como a
Jarry y a Poggy. Estos hicieron lo mismo y la tensión pendía de un
hilo muy fino. 
  
–¡Soy Kovalev! –dijo mirándoles a los cuatro. 
  
Los escoltas optaron por una posición defensiva tal que podían
cubrir a sus escoltados y también su retaguardia. Es decir, tres
hacia delante y tres hacia atrás a ambos lados de los 
illuminatis. En un blanco y negro, o lo que es lo mismo,
uno hacia delante y su compañero hacia atrás. Dulcie se dirigió
claramente a Cameron diciéndole muy autoritaria: 
  
–¡Sí, es él! –lanzándole su mirada envenenada a Kovalev. 
  
En ese momento Cameron se tomó su tiempo para mirar
detenidamente tanto a Kovalev, como a la situación que se acababa
de producir. Seguidamente dio una ojeada rápida al entorno que le
rodeaba, para acabar diciendo: 
  
–Bueno, verás, Kovalev. Yo soy Cameron. A mi izquierda tengo a
Craig. A mi derecha tengo a Dylan y a mi espalda, Dulcie, que por
cierto me ha contado el numerito en la torre Siuyumbiké. Creo que
incluso te ha hecho un perfil psicológico y ciertamente no sales
muy bien parado. 
  
–¡Dile a los oscuros que bajen las armas ahora mismo! –dijo
Kovalev refiriéndose a los escoltas. 
  
–¿Y si no? –dijo Cameron. 
  
–No deberías cabrearme tan pronto –contestó Kovalev muy serio.

  
–No hagas ninguna tontería, Kovalev. Sois científicos, no
asesinos –contestó Cameron. 
  
–No me pongas a prueba –le respondió Kovalev con mirada
penetrante. 
  
–Las armas las carga el diablo, ya sabes –dijo Cameron. 
  
–No. Las armas las carga el hombre. Es el diablo el que dispara
–le contestó rápidamente Kovalev. 
  
–En otro momento y en otro lugar discreparía. Pero hoy te
seguiré el juego –apuntó Cameron. 
  
Se miraron desafiantes durante unos segundos y Cameron le dijo
irónicamente: 
  
–¿La reunión va a ser aquí en la puerta? –preguntó extendiendo
ambos brazos. 
  
–Estoy esperando que colabores –Kovalev. 
  
Se giró y muy seriamente dijo a los escoltas: 
  
–¡Bajad las armas! 
  
Cuando las bajaron, Jarry y Poggy hicieron lo mismo. 
  
–¿Contento? –dijo Cameron. 
  
–Todavía no. ¡Adelante! –les dijo Kovalev mientras les hacía un
gesto con la cabeza para que les siguiera. 
  
Mientras se adentraban hacia el centro del hangar, la puerta
empezó a cerrarse accionada por Jarry. Rápidamente Cameron dijo:

  
–¿Es necesario que cierres la puerta? 
  
–Hace frio, ¿no te parece? No me gustaría que te marchases con
el moquillo colgando –le contestó irónicamente Kovalev. 
  
El primer paso de Matrioshka había empezado. Siguieron andando
hacia Jarry, quien se había adelantado y ya les esperaba justo en
el centro. Al llegar a él…
  
–Este es Jarry, mi mano derecha. 
  
Cameron lo miraba al mismo tiempo que lo despreciaba. A lo que
Jarry, levantado las cejas, dijo: 
  
–Quiero el nombre completo de todos. No me sirven para nada los
nombres de pila. Y quiero saber qué cargo ocupan en su jodida
logia. 
  
En ese momento todos los 
illuminatis empezaron a reír alegremente. Cuando acabaron,
Cameron le dijo muy molesto y alzando el tono de voz: 
  
–¡No tienes ni la más remota idea de con quién estás hablando,
iluso! 
  
–¡Sí, con una cucaracha! –contestó Jarry subiendo el nivel de
tensión. 
  
–¡¡¡Cómo te atreves!!! ¡Si aún no estáis muertos es porque no lo
hemos decidido todavía! –le gritó Cameron. 
  
–No te alteres, abuelo. Es malo para tu tensión. ¡Si estáis
aquí, es porque os tenemos cogidos por los huevos!, ¿eh, 
illuminatis? –dijo mirándolos a todos. 
  
–Te crees muy gracioso. Todos os creéis muy graciosos en este
grupo, ¿no es cierto? Y en cambio, sois seres inferiores a
nosotros. Hemos estado todo el tiempo jugando con vosotros. ¿No te
habías dado cuenta todavía, hijo? –le contestó Cameron. 
  
–Pues no, la verdad. Pero de lo que sí me he dado cuenta es de
que vuestro ego no cabe en este hangar. 
  
–¿Dónde están los demás? –preguntó Cameron casi
interrumpiéndolo. 
  
–Abajo esperando –contestó esta vez Kovalev. 
  
–¿Abajo? ¿Esperando? ¿Qué es esto? 
  
–La vamos a llamar la reunión del té. Os hemos reservado un
sitio muy especial. Y ya que todo este tiempo hemos sido nosotros
el centro de vuestra atención, hoy queremos que vosotros seáis el
centro de la nuestra. 
  
–Di lo que tengas que decir y déjate de chorradas. ¿Bajar a
dónde? ¿Por qué razón? 
  
–Por la misma razón que habéis venido. Para llegar a un acuerdo.

  
–No tenéis muchas opciones. No os veo mucho futuro –dijo Dylan
por primera vez. 
  
–Anda si también habla el otro anciano –dijo Jarry. 
  
La situación estaba tan tensa e irregular que Kovalev dijo: 

 
–Viendo que nos vamos a entender, procedamos –y levantó su mano
derecha haciendo un gesto rápido. 
  
En ese momento, uno de los 
jeeps conducido por Eddy se acercó a ellos. Kovalev
prosiguió: 
  
–Ahora iremos al laboratorio, sin escoltas y sin armas. 
  
–¿Tan seguro estás de que tú pones las normas aquí? –le preguntó
Cameron desafiante. 
  
–Te lo resumiré en una palabra: ¡Yamantaw! –gritó Kovalev. 
 

Y al momento empezaron a caer desplomados los escoltas, ya que
en sus piernas impactaban los proyectiles lanzados por el grupo
Omega. Proyectiles que llevaban almacenados un sedante muy potente.
El equivalente para dormir a un gran felino de la sabana. 
  
Eran seis los escoltas que había que anestesiar, así que Viktor
tuvo que colocarse en posición de tiro para ocuparse del sexto, ya
que en el plan inicial los francotiradores eran cinco. Esta
decisión la tomó cuando se acercaba el pelotón hacia la puerta
principal. 
  
Al ver a los escoltas en el suelo, la reacción de los 
illuminatis fue la esperada: sacar sus armas. Pero antes
de que lo hicieran, Kovalev, Poggy, Eddy y el propio Jarry les
apuntaron con las suyas a la cabeza. Kovalev les decía al mismo
tiempo: 
  
–Definitivamente soy yo quien hoy da las órdenes aquí. ¡Tirad
las armas! 
  
Cameron le miraba apretando los dientes con la rabia contenida.
Los demás miraban de la misma manera a sus, ahora, captores.
Kovalev informaba: 
  
–Si estás pensando en dar la orden de enviar algún misil o algún
tipo de explosivo contra nosotros en este momento, has de saber que
esto es una antigua mina de carbón. Todo se desplomaría, y nadie
saldría con vida. Y a vosotros la vida os importa mucho, al menos
la vuestra, ¿verdad? –dijo Kovalev subiendo las cejas en señal de
estar en lo cierto. 
  
Los cuatro se miraron con caras largas y acabaron de sacar de
sus trajes las armas tirándolas al suelo. Eran cuatro revólveres
negros, completamente iguales. Se notaba que eran una logia. Hasta
decidían entre todos qué arma llevar. 
  
Jarry y Poggy les registraron, por si llevaban algún otro tipo
de arma oculta. Eddy y Kovalev seguían apuntándoles, por si acaso.
Jarry le encontró a la mujer una navaja automática de diez
centímetros de cuchilla muy afilada. Este la accionó enfrente de su
cara. Tan solo el mecanismo ya impresionaba. Al salir la cuchilla
en vertical a pocos centímetros de su piel, este le dijo: 
  
–Estoy seguro que la sabes usar muy bien, ¿umm? 
  
–Ni te lo imaginas –le contestó con cara maléfica. 
  
–Pero hoy no va a ser, guapa. ¡Andando! –y le dio un empujón
para que se dirigiera hacia el 
jeep. 
  
Antes de subir, Poggy y Eddy les ponían una brida deslizante en
las muñecas y así tenerles quietos. Había que asegurarse de que no
hicieran tonterías durante el traslado al hangar dos. 
  
Inmediatamente, el equipo Sigma recogía a los seis escoltas del
suelo y los ataban a cada uno en una silla vigilados por el equipo
Omega desde las alturas. 
  
Trasladaron a los 
illuminatis en sendos 
jeeps hasta el hangar dos. Les seguía de muy cerca el
equipo Sigma. 
  
Mientras circulaban por el túnel, Cameron no pudo más que
preguntarle a Kovalev: 
  
–¿Piensas enterrarnos aquí abajo? 
  
–No, no, qué va, os necesito vivos. Dame unos minutos y te lo
contaré todo. Te va a encantar, ya lo verás –dijo en tono
expectante y con una media sonrisa. 
  
En menos de un minuto ya habían llegado. Les hicieron bajar y…

  
–¡Seguidme! –le dijo Kovalev. 
  
Este les llevó al punto diana que estaba a unos quince metros de
los 
jeeps y les dijo: 
  
–Quedaos justamente aquí, para la foto –les dijo en tono
simpático. 
  
Kovalev se desplazó hacia el sofá blanco que él mismo había
dispuesto a unos cuatro metros de ellos para disfrutarlo mejor.

  
–¿Y ahora qué? –preguntó Cameron. 
  
–Pues ahora, para empezar, me vais a decir muy amablemente qué
cargo ocupáis en la logia y qué planes tenéis para nosotros en los
próximos días. Y luego… os haré más preguntas –dijo con una gran
sonrisa. 
  
Esto enfureció sobremanera a Cameron. 
  
–¡No tienes ni idea de lo que estás haciendo reteniéndonos aquí!
¿Crees que no vendrán más? ¡Realmente eres un estúpido redomado!
¡Todos lo sois! ¡Os vamos a machacar! ¡Cuando acabemos con vosotros
solo seréis un maldito recuerdo! ¡Y puede que acabe también con
vuestros seres queridos, que por cierto están siendo todos ellos
vigilados ahora mismo! ¡Tan solo tengo que dar la orden! ¡Pandilla
de estúpidos! ¡Dependiendo del humor con el que salga de aquí
tomaré esa decisión! ¡Así que será mejor que nos sueltes, ahora que
aún respiran! ¿¿Queda claro?? 
  
Kovalev se levantó del sofá, se dirigió tranquilamente hasta él
y le dijo: 
  
–¿Así que no piensas decirme nada, cabronazo? 
  
–¡No te voy a contar una mierda, pedazo de científico estúpido!

  
–¡¡Cállate!! –le gritó al mismo tiempo que le daba un puñetazo
tirándolo al suelo. 
  
Inmediatamente Kovalev le decía: 
  
–¡Sí lo harás! Es más, a partir de ahora vais a trabajar para mí
¡malditos demonios! 
  
–¡Está loco, amigo! –le dijo Craig que aún no había abierto la
boca. 
  
–Ni estoy loco y, por supuesto, no soy tu amigo. Y la cosa va a
ir así –y se dirigió de nuevo hacia el sofá para volver a sentarse
y seguir con el plan. 
  
Cameron se retorcía en el suelo de dolor y se intentaba
incorporar, pensando quién le había apagado las luces. Estaba
mareado a consecuencia del derecho tan perfecto que Alexei le había
lanzado. Su puño le había impactado en la parte baja de la
mandíbula, justo debajo de la boca. Su sistema central se había
visto afectado, dejándolo por unos momentos sin sentido,
exactamente como un 
knock-out en un combate de boxeo. Kovalev se tomó su
tiempo antes de empezar, para que Cameron retomara su posición y
pudiera prestarle toda la atención posible. 
  
Tras unos minutos atontado, Cameron por fin se erguió como pudo.
Nadie le ayudó ante tal tesitura. 
  
Ahora todos le prestaban mucha más atención. 
  
–Os vamos a inyectar el mismo compuesto que Eddy portaba en su
sangre, aunque modificado. ¿Qué tal como aperitivo? –dijo sonriente
Kovalev. 
  
–¿Qué pretendes, científico chiflado? –le dijo Dulcie. 
  
Jarry rápidamente se puso delante de ella y mirándola a los ojos
le dijo muy seriamente: 
  
–¡¿Cómo te atreves a hablarle así, pedazo de zorra?! 
  
–¿Vas a pegarme también a mí? –le dijo desafiante. 
  
–Puede que lo haga si le vuelves a faltar al respeto, ¡perra!
–sentenció Jarry. 
  
Kovalev proseguía: 
  
–Verás, criatura del infierno. Hemos cogido vuestro prototipo, y
lo hemos mejorado reestructurando las partes que eran inestables.

  
–¿Eso es todo? –volvió a interrumpir Dulcie como aburriéndole
aquello que estaba oyendo. 
  
–No, qué va. Eso ha sido solo un pequeño ajuste. Luego hemos
clonado vuestro gen y le hemos implantado una serie de mensajes que
viajarán a una parte muy concreta de vuestro cerebro en forma de
imágenes. Esas imágenes quedarán archivadas permanentemente en el
inconsciente, produciendo una reacción en las endorfinas creando un
positivismo extremo en donde solo tiene cabida el bien. Esas
imágenes se habrán convertido en un lenguaje estructurado que se
irá repitiendo en bucle cada vez que esa parte del cerebro quiera
producir una idea o un concepto negativo. Como resultado, todo lo
que habéis construido se destruirá. Incluso os sentará bien ser
parte de la sociedad en comunicación y armonía con sus problemas de
verdad. ¿Qué tal ahora? ¿Mola? –dijo sonriendo. 
  
–¡Eso es cuento chino! ¡Te lo acabas de inventar! ¡No es más que
palabrería! ¡Nadie puede crear eso! Ni siquiera en el Instituto
Tavistock hemos conseguido ese nivel de sofisticación. ¡Sois unos
farsantes! ¡Malditos chiflados! –dijo Cameron. 
  
–Así que el compuesto lo habéis creado allí. Bueno, vamos
progresando –interrumpió Jarry. 
  
Kovalev continuaba su exposición: 
  
–Si creéis que somos unos farsantes… entonces no tenéis nada que
temer. 
  
Dulcie saltó de inmediato: 
  
–Te olvidas de lo esencial. Imaginemos que lo qué dices es
cierto. Cuando regresemos todos saben cómo somos y cómo actuamos.
Se darán cuenta y saltará la alarma, ¡payaso! 
  
Rápidamente, Jarry volvió a ponerse delante de ella y esta vez
sin mediar palabra le soltó un tremendo puñetazo que impactó en su
bello perfil, cayendo desplomada y abrillantando una parte del
suelo con su cara, al igual que lo había hecho su compañero de
fatigas Cameron, hacía tan solo unos minutos. 
  
Jarry mirándola en el suelo le dijo: 
  
–Primera lección de modales: no acabar la frase con un insulto.
Y eso va para todos los demás. Así que a tragarse la prepotencia.
Disculpa, Alexei, te he interrumpido –dijo en plan irónico. 
  
–No, no, qué va. Estoy totalmente de acuerdo contigo. Los
modales son esenciales en este tipo de conversaciones. Y aún más
cuando tu vida pende de una inyección –le contestó Alexei siguiendo
el juego. 
  
Kovalev tomó aire y prosiguió: 
  
–¿Alguna pregunta, varones, cabrones? 
  
–¡No lo conseguiréis! ¡Hemos dejado claro dónde íbamos! ¡Es
cuestión de tiempo que otros vengan a por vosotros! –dijo Dylan que
por fin se decidió a deleitarlos con su maravillosa voz de barítono
en paro.
  
–No va a resultar tan fácil como crees. El gen provocará la
espontaneidad del individuo hasta el punto deseado. La persuasión
es la base de vuestra conducta fascista, o sea, en otras palabras:
tendréis la apariencia de siempre pero aparecerá en vuestro
yo-paranoico un medio potencial que estará en concordancia con
vuestro entorno controlado. Ese conocimiento es en sí mismo como
una especie de magia negra. Estamos hablando de percepciones, de
maneras de ver el mundo. Y ahora, lo veréis a la nuestra. Vosotros
os dedicaréis a parar todo lo malo que vuestros compañeros quieran
hacer. El punto de inflexión puede durar años. Y para entonces todo
habrá cambiado. Dependiendo de lo importantes que seáis dentro de
la logia nuestro plan nos saldrá mejor o peor. 
  
–¡No puedes hacernos esto! ¡Es una aberración! 
  
–¿Ah sí? ¿Y lo vuestro no, malditos bastardos? La sociedad tiene
que decidir por sí misma. Queréis arrancarle el alma y sustituirla
después por vuestra pseudoalma artificial y sintética. Yo os pago
con la misma moneda. 
  
–¡No sabes qué alcance tiene esto, maldito cabrón! Llevamos más
de ocho décadas haciéndolo a través de programas de modificación de
la conducta. Esto nace después de la primera Guerra Mundial. ¡No
podrás con todos! Esto es un proyecto a escala mundial. Es la
manipulación social. ¡Malditooo seeeaaaas! –dijo Dylan. 
  
–¿Quién está implicado? –preguntó gritándoles Jarry. 
  
–¡Pues nada menos que los psiquiatras, sociólogos y
antropólogos más prestigiosos de los últimos tiempos! ¡Gilipollas!
–le contestó Dulcie, que aún tenía los labios ensangrentados. 
 

–¡Queréis extirpar el sentido de la identidad del ser humano!
–dijo Kovalev. 
  
–Eso es tan solo uno de los intereses de nuestras organizaciones
en la enorme telaraña de intereses a nivel mundial. ¡Maldito
cretino! ¡No tienes ni idea del alcance que tiene esto! ¡Sois una
maldita mota de polvo! –le gritó ésta vez Craig. 
  
–Me encanta que te desesperes y que grites. Eso quiere decir que
lo estamos haciendo bien, jejeje. Qué ganas tenía de reírme en
vuestra cara. Ahora parecéis cuatro patéticas personas, tristes y
acabadas –dijo Kovalev gustándose a sí mismo. 
  
–¡Prefiero morir, hijo de puuutttaaaaaaa! –dijo Dylan al mismo
tiempo que corría hacia Kovalev para intentar agredirle, aun
teniendo las manos atadas a la espalda. 
  
Kovalev sacó su arma no letal y le propinó cuatro balazos de
bolas de caucho de ocho milímetros. Le impactó dos en el pecho y
las otras dos en ambas piernas. El dolor que se recibe es tan
intenso que parece que el impacto es de una bala real. Pero en
realidad es como si le pegaran con una barra de hierro en esos
puntos concretos. Inevitablemente cayó al suelo retorciéndose de
dolor y gritando horrores. 
  
Kovalev les soltó una frase muy apropiada para esa situación:

  
–Las guerras no se ganan matando a tu adversario, sino
destruyendo su moral y preservando la tuya. 
  
Las miradas de los ajusticiados lo decían todo. Estaban
empezando a derrumbarse viéndose derrotados y desamparados ante
unos científicos sorprendentes que parecían tenerlo todo bajo
control. 
  
Jarry aprovechó tal circunstancia para ponerse delante de
Cameron y decirle: 
  
–¿Te das cuenta cómo tenía razón cuando te llame cucaracha? Él
también lo es. Mira cómo se retuerce en el suelo. ¿Sabías que es
uno de los animales más resistentes de este planeta? Por eso os
utilizaremos para nuestros fines. En menos de diez minutos seréis
nuestros sirvientes, sin que podáis hacer absolutamente nada para
evitarlo. Hoy os vais a convertir en nuestros perros falderos, y os
vamos a sacar a pasear. Y lo mejor de todo… es que lo haréis de
forma natural. Vais a servir a aquellos que odiabais tanto. El giro
es sorprendente, ¿verdad? Tienes que reconocer que es la jugada
perfecta, hijo de la gran puta. Nosotros le llamamos Matrioshka.
¿Quién es ahora el estúpido, maldito bastardo? 
  
Petra vino sin avisar. Ese momento no formaba parte de
Matrioshka. Se puso delante de Craig, que aún estaba entero, y le
preguntó: 
  
–¿Quién ordenó que nos mataran? 
  
–¿Y eso qué importa ahora, zorra? 
  
–¡A mí me importa, maldito monstruo! ¿Quién fue? 
  
Craig la miró a los ojos y le dijo: 
  
–Fui yo, criatura. 
  
Al momento sacó su arma y le apuntó a la cabeza. La cara de
rabia de Petra era sinónimo de disparo inminente. Kovalev intervino
como un rayo: 
  
–¡No, Petra! ¡Eso es lo que él quiere! ¡No lo hagas! ¡Lo
necesitamos vivo! ¡Tenemos que hacerle pagar por todo! ¡Te
comprendo… pero no! ¡Al menos hoy no, por favor! 
  
Los dientes apretados de Petra daban miedo. Su mirada estaba
clavada en los ojos de Craig, quien desafiante pedía a gritos con
su mirada que lo hiciera. Sacó muy despacio su dedo del gatillo y…

  
–¡Aaaaahh! ¡Hazloooooo! –gritó Craig. 
  
No lo hizo. En cambio le dio un soberbio golpe con el arma un
poco más arriba de la parte derecha de su sien. El hombre cayó
fulminado. Fue el último en besar con su cara el suelo frío de la
mina. 
  
Kovalev le dijo: 
  
–¡Buff!, por un momento pensé que lo harías. Gracias, Petra. Al
final sale a la luz lo que son: unos cobardes egoístas. 
  
–Se lo vi en los ojos. Él quería que lo hiciera. Al menos le he
infringido un poco de dolor, que es lo que nunca le aplicaría un
juez decente –añadió Petra. 
  
Inmediatamente, se puso delante de los otros y mirando
especialmente a la mujer les dijo: 
  
–Y vosotros, hijos de la gran puta, seguís vivos porque os vamos
a utilizar. Con gusto os arrancaría los órganos y se los echaría a
los buitres. El único animal que sería capaz de comerse esa carroña
infecta, malditos bastardos –y les escupió uno a uno, en toda la
cara, empezando por la mujer. 
  
Aparentemente, no parecía que ninguno de ellos tuviese la osadía
de volver a abrir la boca. Pero de pronto, Cameron habló… 
  
–Sin daros cuenta os habéis convertido en unos monstruos como
nosotros. Ya no sois los que erais, ¡mala suerte! 
  
–¡Eso no es cierto! Estamos a años luz de parecernos en algo.

  
Hasta que nos topamos con vosotros, éramos personas normales,
teníamos unos objetivos e intentábamos cumplirlos. Salvábamos
muchas vidas. Vosotros rompisteis todo eso. Ese era nuestro
objetivo y lo sigue siendo a pesar de todo. Hemos hecho un alto en
el camino, eso es todo. Nuestro camino seguirá inexorablemente, el
vuestro en cambio, al menos vosotros cuatro, hoy habéis muerto en
vida. Sois parte de una escoria con ínfulas, que abunda por el
mundo. Pero no podréis saliros con la vuestra, hay muchos más como
nosotros, personas preparadas, física y mentalmente, con un gran
corazón y con un claro objetivo: el desarrollo de la humanidad, con
sus fallos, sus imperfecciones, sus rarezas, sus grandezas y, sobre
todo, el libre albedrío. Que cada uno elija su propio camino día a
día. El ser humano tiene la chispa de la razón. Que las opciones no
las ponga delante gentuza como vosotros. Después de nosotros
vendrán muchos más. Será nuestro legado. Siempre habrá personas en
la sombra, gente siniestra que querrá apoderarse del planeta. Pero
de igual manera habrá personas que se lo impedirán aún a costa de
su propia vida. Son los nuevos héroes del futuro, y hoy habéis
conocido unos cuantos. Y eso me llena de orgullo –sentenció
Kovalev. 
  
Mientras los 
illuminatis se miraban entre ellos, Kovalev miró a Petra y
Jarry, indicándoles con un guiño que iba a volver a Matrioshka.
Estos se retiraron y Kovalev les dijo alto y claro: 
  
–Mi última palabra para vosotros hoy es… ¡TITÁN! 
  
Inmediatamente, los proyectiles lanzados por el grupo Sigma
impactaron en los cuellos de los 
illuminatis, que cayeron al suelo como muñecos de trapo.
Mishel se acercó rápidamente con la pistola medicinal en la mano, y
fue inyectándoles el compuesto, al mismo tiempo que Maggie y Rossie
les extraían las capsulas de los sedantes de la piel. Mishel, muy a
su pesar, curó la herida de Craig y también le inyectó el
compuesto. No podían perderlo. Podría ser un pez gordo en la logia.
Había que utilizarlo. 
  
Lo que Kovalev no les llegó a contar es que también les iban a
inyectar un dispositivo para tenerles localizados a tiempo real en
cualquier parte del planeta. Ni siquiera les tenían que seguir. El
dispositivo les daría su posición en cualquier momento. Era
indetectable a los rayos X. Lo habían infiltrado camuflándolo en su
organismo como una nanocélula. Solo ellos sabían dónde estaba
situado exactamente. 
  
Al final, Matrioshka fue un plan infalible y con una ejecución
sorprendente. Los 
illuminatis habían bajado la guardia al subestimar que un
puñado de científicos les iban a ganar por la paz. Demasiada
arrogancia, demasiada prepotencia y demasiada confianza en el miedo
ajeno. 
  
Arriba, en el hangar uno, los escoltas de los 
illuminatis permanecían inconscientes. La dosis del
sedante administrado les iba a durar un poco más. Continuaban
atados en sus respectivas sillas, custodiados por el equipo Omega.

  
Había anochecido completamente. Era ya las seis y cinco de la
tarde, cuando uno de los escoltas que esperaban en el exterior
junto a los helicópteros decía por radio: 
  
–¡Señor, es la hora tope! ¿Activamos los misiles? 
  
Evidentemente nadie respondía. 
  
–¡Señor! ¡Señor! –volvió a insistir. 
  
Pero seguían sin contestar. Los dos escoltas se miraron y
decidieron junto a los pilotos esperar un poco más. Uno de los
capitanes del helicóptero ya tenía el dedo encima del botón para
armar los misiles. Una vez decidida la espera, sacó el dedo y
volvió a bajar la tapa del botón. 
  
Kovalev y los suyos habían vuelto a colocar a los 
illuminatis en los 
jeeps de vuelta al hangar uno. 
  
Una vez allí los pusieron en el suelo. Todavía estaban sedados.
Los escoltas que permanecían junto a los helicópteros esperando,
aunque estaban muy atentos a la entrada principal, no podían ver
nada, ya que los cristales eran protectores de la luz solar. Es
decir, no podían ver absolutamente nada desde el exterior y además
el anochecer empeoraba su visión. En cambio, desde el interior les
veían perfectamente todo el tiempo. 
  
A los veinte minutos más o menos despertaban los bellos
durmientes. Los cuatro iban abriendo los ojos paulatinamente y, a
su vez, se miraban y se sonreían levemente. El primero en ponerse
en pie, sorprendentemente, fue Cameron quien, después de mirar a un
lado y a otro, se dirigió a Kovalev y le dijo:
  
–¿Sería tan amable de decirme qué hacemos aquí?
  
–Nosotros les llamamos –dijo Kovalev colocándose delante de
él.
  
–¿Y en qué podemos ayudarles? –le contestó, muy amablemente.

 
–Verá… existen unas personas que quieren dominar el mundo
sometiendo al resto de la humanidad bajo su control. 
  
Rápidamente Cameron le respondió:
  
–Entiendo. No se preocupe. Tenemos los medios y la estructura
suficiente para retener esa ofensiva de la que usted me habla.
Nadie va a dominar a nadie.
  
–¿Está usted seguro? –le preguntó Kovalev.
  
–Completamente. Todo debe regirse por el libre albedrío. El ser
humano es libre por naturaleza. Nuestro deber es proteger esa
libertad. Estamos preparados para ello. No le quepa la menor
duda.
  
–No sabe lo que me alegra oír eso. Gracias –le contestó muy
diplomático Kovalev.
  
–¿Algo más? –preguntó Cameron.
  
–Me conformo con eso, créame –le respondió sonriendo Alexei.

 
–Si no requieren nada más, debemos irnos. Y no se preocupen por
nada. Vamos a ocuparnos personalmente. 
  

  

  
–Estoy convencido de ello
–le dijo Kovalev con una gran sonrisa.
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Gabriel Azores





 



Ha llegado el momento de crear mi proyecto de vida. Las letras y
su entorno son para mí la opción escogida.
  
Todos debemos aportar lo mejor de nosotros para dejar un legado,
el que sea, de nuestro paso por este mundo.
  
No hay que dejarse llevar por los malos momentos, sino por algo
mucho más grande. Lo que nos impulsa día a día a enfrentarnos a
nuestras dudas, a nuestras inseguridades, a nuestros complejos, a
nuestros miedos… A evolucionar en nuestro empeño de alcanzar el
propósito, de hacer realidad nuestros sueños.
  
Esa idea que resuena dentro de nuestra cabeza y que no es más
que el camino que debemos seguir.
  
El destino espera lo mejor de nosotros, y no vamos a
defraudarle.
  

  
Abre los ojos y no dejes
que otros te empujen. ¿Estás conmigo?
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